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D E D I C A TOR!A 

El primer deber de cualquier histo
riador, es dirigir todos sus esfuerzos a 
ofrecer una imagen todo lo exacta posible 
de la realidad pasada, para dilucidar la 
verdad de entre las nieblas voluntarias o 
involuntarias que la rodean. Toda obra 
que no respete este principio en todo su 
rigor, no puede aspirar al título de his
toria. . . 

A, D. XÍNOPOL. 

Dedico esta obra, reverente, a la juventud estudiosa de 
mi Patria. 

Sabrán ahora las nuevas gentes, si la leen, que nada de 
lo que se ve debe sorprendernos porque es el resultado fatal 
y lógico de nuestro pasado triste y sin relieve; que la patria 
ha sido a menudo juguete de gentes sin valor moral, ordi
narias de corazón y de mente, de pobres gentes que s ó l o han 
podido ser algo y jugar un rol más o menos descollante, por
que los cuarteles suplieron a las escuelas, y, cuando hubo 
escuelas, últimamente, en vez de educadores, s ó l o se pusieron 
maestros... 

Nuestra emancipación política ha sido la obra de mili
tares dotados con bellas intuiciones de estadistas. Pasaron los 
grandes hombres, como sombras, envueltos en el torbellino de 
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los sucesos del Continente, y nosotros nos quedamos deslum
brados por el brillo de sus sables y creyendo que sólo dura 
lo que con el sable se construye. Perdimos entonces el respeto 
a los doctores de la universidad de San Xavier, laboratorio de 
energías mentales, y dejamos que poco a poco se fuera atro
fiando e! cerebro para pensar exclusivamente en cuidar del es
tómago. Nos hicimos gentes de presa, luchadores en campo 
cerrado. Y ofrendamos nuestro vasallage a militares con el 
culto de la acción y de la fuerza, desdeñando a los estudiosos, 
los cuales, ante el desvío, se fueron también tras las huellas 
de los soldados, olvidando las enseñanzas de sus libros. 

Y entramos a la era dolorosa de los caudillos. 
La política,—se dice,—es el arte de gobernar bien, y así 

lo entienden en otras partes del mundo donde hay pueblos 
civilizados, ricos y prósperos. 

Entre nosotros la política ha sido, sigue siendo, el arte 
de prosperar individualmente y por eso, desde la emancipación 
temprana, hemos vivido en perpetua guerra para alcanzar ese 
fin aunque ocultando el propósito detrás de nombres sonoros, 
y la intensidad de los apetitos bajo la oriflama de programas 
que éramos incapaces de realizar. 

Si esto parece excesivo, consúltese desinteresadamente la 
Historia y recién entonces se estará capacitado para compren
der en su magnitud toda la extensión de nuestro infortunio. 

Porque esa historia, es, en el fondo, de una tristeza in
finita, pues es la historia de un pueblo pobre y sin cultura. 
Quisieron nuestros cronistas darle algún relieve ocultando sus 
tristezas, y explotaron el lado épico de su faz narrando y des
cribiendo las acciones bélicas del caudillaje sin detenerse un 
punto en el aspecto social de esas luchas, que es donde salta 
la miseria de las andanzas guerreras. Otros, más complascien-
tes todavía, exaltaron tales luchas viendo principios a través de 
sus afanes, y convirtieron la historia en mujerzuela liviana de 
intramuros, llena de oropeles y fácil de rendir a poco precio, 



pues hallaron héroes allí donde s ó l o había hombres, y, hom
bres, donde se ocultaban payasos. Y así amontonaron en las 
páginas de sus crónicas nombres de gentes sin pasado y sin 
volumen solo porque en uno de tantos momentos, desempe
ñaron un cargo, llenaron la plaza con el rumor de su palabra, 
esbozaron un gesto. 

" E l individuo histórico,—dice Hanotaux,— es, por exce
lencia, el gran hombre, el profeta, el santo, aquel que ha co
gido, prolongado, realizado en su juicio, en su voluntad y en 
su obra, las aspiraciones de su generación y de su tiempo 
para darles un impulso nuevo. Sin los héroes, no hay progre
so ni historia: la vida estancada de la humanidad no merece 
ser contada" (1) 

Nuestra historia, de ojo miope — que diría Carlyle,—nunca 
ha contemplado sino el aspecto militar y meramente político 
de los sucesos. La masa, la colectividad, con sus peculiarida
des, sus afanes de vida cuotidianos, sus preocupaciones, hábi
tos y costumbres, no aparece por ningún lado. Tampoco se 
conocen las manifestacionet de su vida intelectual y moral, y 
menos se habla del hombre económico y social. Es el hombre 
de partido, afanado en la lucha por la poseción del poder el 
que se explaya en sus páginas; pero sin personalidad, sumer
gido en la torrentosa corriente de las revoluciones. 

Ahora bien: estudiando de cerca los anales y poniéndose 
a meditar sobre sus enseñanzas, se ve que dos resortes prin
cipalmente guían la conducta de todos los políticos y caudi
llos cuyos nombres llenan las crónicas de los sucesos: el ham
bre y la vanidad. 

Y se puede analizar nuestros problemas bajo cualquier 
aspecto. Se puede verlos bajo el aspecto étnico y geográfico; 
desde el punto de vista de los hechos o de los principios; se 

1).—Revue de Deux Mondes. 



puede estudiar la conducta privada y pública de esos^hom-
bres o seguir el proceso de su desarrollo mental, y siempre, 
invariablemente, aparecerán esos resortes, —demasiado huma
nos, por lo demás,— determinando su conducta, al través de 
todo, por encima de todo. 

Para moderar la acción propulsora de estos dos resor
tes intensamente templados, han faltado otras dos fuerzas de 
valor positivo en los pueblos: riqueza económica y principios 
morales. 

Y esta es la labor que urge realizar de inmediato y sin 
demora para alcanzar un alto destino, porque, al fin, la 
riqueza atrae inmigración, crea cultura, y con la cultura nacen 
las aristocracias pensantes y de rango sin las cuales no es 
posible concebir ningún progreso, porque, ¡Dios santo! la 
chusma constituye el cutrpo social y nunca tiene acción di
rectiva pues no se piensa con los brazos, las piernas o el 
estómago sino con la cabeza . . . 

Y un pueblo sin grandes establecimientos de instruc
ción, sin Universidas bien constituidas, sin facultades de ense
ñanza técnica y profesional, carecerá siempre de elemento 
directivo. Y sin jefes ni conductores, sin poetas ni filósofos, 
sin industriales y hombres de empresa, será siempre un pue
blo primitivo y en ruinas, desorientado, sediento de cosas in
significantes porque le faltarán hombres de ciencia y hombres 
de Estado, es decir, gentes de saber, ya que, en último aná
lisis, el problema magno del mundo depende de esas gentes, 
pues todo es producto del mejor saber, del honesto saber, 
del más saber, es decir, de cu l tura . . . 

Y por habernos faltado estos elementos, hemos vivido 
una vida pobre y triste, luchando siempre, destruyéndonos en 
guerras intestinas o afanándonos sin motivo en discusiones bi
zantinas, todavía latentes 

Y cuando las revoluciones se hacen honradamente in
vocando principios, se suceden por lo general a largos intér-



valos en ¡os que entra eso que Carlyle llama con justeza "la 
perseverancia en la calma", —periodo de fecunda actividad 
constructiva y de grande beneficio para los pueblos. Más 
cuando se las hacen por las personas, o, como acontece entre 
nosotros, por comer, se suceden con una regularidad espan
tosa pese a su careta de principios, pues necesario sería que 
la animalidad en el hombre se sobrepusiese a su razón para 
que osase declarar que realiza un movimiento con el fin de 
comer o figurar, es decir, de eso que llaman figurar ciertas 
gentes y que confunden o creen que es s inónimo de per
durar. 

Por eso entre nosotros se repite la historia dentro de 
un ritmo implacable que espanta. Se repite en idéntica forma, 
con sus detalles trágicos y cómicos , y sus pasiones, su odio 
y su violencia; se repite abrumadoramente hasta en sus frases 
de un realismo desolador y brutal. 

"Para el adversario político, —decía ayer el tribuno 
Baptista,— no queda mas que la proscripción o el calda-
s o . . . " 

L a sentencia, con otras palabras, aun se la escucha; y 
un hondo abatimiento gana el espíritu porque se ve que se
guimos siendo los mismos de hace cincuenta años y acaso 
un poco peores, porque eso que llamamos política, nuestra 
horrenda, infecunda y malhadada política, no es ni ha sido 
nunca despJazamiento de doctrinas, sistemas o principios, 
sino mero desplazamiento de hombres. De unos hombres que se 
sacrificaban sirviendo al país, por otros que también aspiraban 
a sacrificarse en la misma tarea . . . 

Todo esto, ahora esbozado en unas cuantas líneas, 
quise documentarlo en muchos volúmenes porque pensaba, 
con el solitario de Francfort, que "un pueblo que no conoce 
su historia está limitado al presente de las generaciones que 
viven en la actualidad; no comprende ni su carácter ni su pro
pia existencia, porque no puede referirlas a un pasado que los 



explique, ni menos pueda calcular lo por venir. S ó l o la historia 
da a un pueblo la plena conciencia de sí mismo. . . Por falta 
de ésta,—añade Schopenhauer,—es por lo que el animal per
manece encerrado en el estrecho círculo del presente entuiti-
vo". (1J 

El propósito ha sido desbaratado por el glacial despego 
con que el público supo recibir el primer volumen de la obra, 
despego que en el fondo significaba acaso una especie de con
denación por el tiempo malgastado en esa labor. 

Pero como pocos hombres hay que después de haber 
usado parte de su vida en una empresa honestamente realiza
da, se resignen de pronto, ante el primer fracazo, a conside
rar inútiles sus esfuerzos o vana su empresa, me así de una 
última esperanza y siguiendo los consejos de un viejo amigo 
profesor, dejé presentar por otro, una proposición al Consejo 
Universitario de este distrito para que con los modestís imos 
fondos del premio Escobari, no atribuidos desde hace algunos 
años, contribuyese la Universidad de La Paz a la edición de 
los siete volúmenes de la obra, que, por su índole, es poco 
asequible al vulgo. Al consentir en ello, aunque con marcada 
repugnancia, no olvidé que en todas partes, incluso en el país, 
siempre se hace la edición de ciertas obras con el apoyo de 
los poderes públicos o de las instituciones privadas, cuando 
la masa lectora es deficiente, y aun no siéndolo, cual acontece 
en Francia y en todos los países cultos de este nuestro Con
tinente donde los trabajos históricos, geográficos, estadísticos 
y de otra índole se realizan a base de suscripciones o de coo" 
peración del Estado, del Municipio, pues, según expresión de 
Carlyle, súbdito de un gran pueblo donde jamás los escritores 
viven con estrechez, "ningún libro se imprime sin dinero, o 
por lo menos, no se escribe sin el sustento que se procura 

(I) .—El Mundo como Voluntad y como Representación. 



con el dinero. Sin dinero,— insiste —el hombre más empren
dedor no puede desplazarse de un sitio; todo proyecto patrió
tico, individual u otro, exige dinero". (1) 

Así es, y, por serlo, acepté el consejo y dejé obrar a los 
amigos; más apenas sometida la idea al cuerpo universitario, 
halló la oposición de la autoridad que entonces lo dirigía, te
naz, cerrada, intransigente. 

—Señor; carecemos de historia y hemos de llegar al 
Centenario sin ella,—objetó uno de los consejeros haciéndose 
eco del unánime pensar de sus colegas, gallardamente alar
mados por la obstinación del singular personaje. 

Y el Rector de responder con glacial indiferencia: 
—Pues llegaremos sin historia. . . ! 
Ese hombre, ese alto funcionario que presidía en esos 

momentos la Universidad del primer centro de cultura en Bo
livia, ha sintetizado en su respuesta la opinión corriente en la 
plebe letrada del país, para la que ningún esfuerzo intelectual 
sinceramente realizado tiene valor ni importancia si el que lo 
intentase halla desvinculado del gobierno y del partido político 
dominante. . . 

Consigno con alguna repugnancia la ligera relación de este 
menudo incidente con el deliberado fin de suministrar en este 
libro de historia un simple dato para quienes se propongan 
mañana, cual se hace hoy, levantar el proceso del momento 
en que vivimos, apasionante bajo tantos aspectos y tan lleno 
de enseñanzas saludables... 

Fustrado, pues, el propósito, no he podido, con todo, 
resolverme a no mostrar los rasgos generales de nuestra vida 
de tormenta, pródiga en derroche de energía infecunda, y he 
aprovechado los materiales entregados a la casa Alean p.or 
cuenta del Comité France-Amerique de París, para ampliarlos 

(\).—Histoire de la Revolution Française. 



notablemente en esta edición castellana sintetizando cada vo
lumen en un libro, y poder ofrecer esta obra a la juventud es
tudiosa de mi patria con el solo propósito de que meditando 
sobre sus al parecer desoladas páginas, saque de ellas una 
enseñanza palpitante de esperanza y se imponga el deber de 
reparar los males acumulados por nuestros progenitores, dando 
poca importancia a sus alarmas de momento, porque, "cada 
período tiene sus raíces en el anterior, la explicación completa 
del estado de la humanidad, de una institución, de u t pueblo, 
tal y como se ecuentra en un momento dado, solo puede darla 
la cadena completa de los estados anteriores",— nos advierte 
con calmosa cordura Xénopol , el más autorizado teorizante del 
día. (1) 

Y esta obra es s ó l o la demostración de ese gran postulado. 
Pero esas condiciones han de pasar. 
Nuestro país, por su ubicación en el Continente y su va

riedad prodigiosa de productos; por el relieve de su suelo y 
las fuerzas de vida animal y vegetal en él acumuladas, tiene 
innegablemente una potencialidad en absoluta desproporción 
con los elementos humanos y económicos que hoy pudieran 
aprovecharla^ Es un reservatório de fuerzas y torpe sería 
quien no lo viese así. Porque de las llanuras espléndidas y 
benignas del Chaco tarijeño a la red intrincada de corrientes 
fluviales del territorio de Colonias en el Norte; de las inmen
sas sábanas pastoriles de Chuiquitos al lago azul de Manco 
Ccápacc donde los montes con entrañas de ricos metales se 
hierguen en un encadenamiento vertiginoso formando el gran 
macizo de los Andes cuyas cimas nevadas ven florecer la 
vid en las cañadas y repliegues de sus faldas, hay una variedad 
infinita de climas, tierras y productos cuya explotación inteli
gente ha de contribuir en tiempo relativamente corto a una 
transformación radical de nuestro país que por las condicio-

( l ) . - -Xénepol . Teoría de la Historia. 
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nes anormales de su desarrollo económico y político, es una 
entidad de poca significación dentro de nuestro mismo Conti
nente. 

Pero somos acaso nosotros mismos quienes hemos con
tribuido a acentuar esta impresión de pequenez, porque,—yendo 
ya a las nimiedades de trascendencia,--no hay caudillo que no 
se imponga como un deber ineludible de su cargo el favorecer 
a su familia o retribuir los servicios electorales de sus agentes 
y amigos, enviando fuera y con altos puestos diplomáticos y 
consulares a seres de escasa o ninguna preparación intelectual 
o social. 

El aporte de experiencia cultural o de ansias renovadoras 
traído por estas gentes es nulo, y no aprovecha en nada al 
país. Su contribución al mejor conocimiento del país en el que 
desempeñan sus funciones también es nulo porque si no su
pieron interesarse por las peculiaridades de su propio medio, 
menos pueden abrir los ojos para descubrir las que en los 
otros pudieran servirnos de enseñanzas. 

De aquí el concepto extraño en que se tiene a Bolivia y 
se traduce visiblemente en el despego con que se miran nues
tras querellas interiores y nuestros reclamos de cosas justas e 
inaplazables. 

Pero esto ha de pasar, tiene que pasar aun a despecho 
de nosotros mismos y por mucho que nos empeñemos en no 
hacer obra constructiva o de simple duración, pues el mundo 
se expande todos los días desarrollando su potencia creadora 
para buscar los productos que le faltan y sin los cuales no 
puede mantener esas conquistas que han mejorado su vida, la 
han hecho más cómoda y atrayente. 

Y entonces, mañana, cuando la ola migratoria invada 
nuestro territorio trayendo, como ya comienza a traer, capita
les, brazos e iniciativas y se exploten las riquezas mineras, 
agrícolas, ganaderas y petroleras de su suelo, recién saldremos 
de estas brumas de pesadilla para resolver acaso fundamental-



mente nuestras cuestiones vitales que hoy no interesan a nadie, 
ni aun a nosotros mismos, con intensidad. Es entonces que 
hemos de exigir nuestro derecho a !a propia soberanía y hemos 
de salir al mar rompiendo vallas, sí es que aun fuera tan ce
rrada la ceguera o tan fuerte el ego í smo de los pueblos que 
pretendiesen alzárnoslas a! paso. 

Cincuenta, ochenta, cien años de espera no son nada 
para los pueblos. Lo único urgente en ese intervalo sería, eso 
sí, mantenernos cohesionados y no permitir por ningún mo
tivo que se disminuya el territorio nacional. 

Para esta labor de conservación es que se requiere el 
concurso de hombres hábiles, gentes educadas y estadistas se
renos y los cuales casi nunca salen de las camarillas oficíales 
ni del seno de las familias mometáneamente encumbradas por 
obra y gracia de la política, sino que se forman en los silen
ciosos gabinetes de estudio, en las aulas universitarias, en el 
servicio prolongado de las profesiones liberales o en el dila
tado caminar por el mundo y que en nuestro país, por las 
condiciones anormales de su desenvolvimiento, hay que bus
carlos,— llenando una política honrada,— de entre todos los 
grupos y partidos militantes, porque, por desgracia, es tan es
caso el elemento dirigente, que le es absolutamente imposible 
a ninguno gobernar "exclusivamente con los suyos", como se 
dice, salvo que se persiga una política de camarilla cerrada y 
de favoritismo nepotista, que siempre encubre propósitos in
confesables, y, por tanto, dañosos al- país. 

Todo esto, claro está, no se alcanza casi nunca en mo
mentos de turbación, cuando se alborotan las pasiones y se 
despliega el fácil sistema de las complascencias; pero ese sería, 
en suma, el deber de todo gobernante honrado, es decir, desa
rrollar una política de unión sagrada y de mancomunidad de 
aspiraciones, la sola que de pronto puede salvarnos. 

Porque, después de todo, es preciso tener fe cuando el 
objeto de nuestras ansias es la patria, o el solar grande donde 



nuestros progenitores imprimieron con su vida llena de reli
gión, de ilusiones, de miserias, dolores y alegrías, marca al se
llo común que hoy ostentamos y que nosotros, acentuándolo, 
hemos de trasmitir a nuestros hijos, savia pura de nuestra 
propia vida, tugaz como el polvo o el humo. 

Y esta cosa tan deleznable como es la vida humana, solo 
encuentra su más grande expansión, su fecunda actividad, allí 
donde sus más leves manifestasiones hallan resonancia y son 
como el eco de otros anhelos engendrados al calor de las mis
mas ilusiones, de unas mismas creencias, de un mismo ideal. 

Y tener fe en la vida yen el porvenir es una gran fuerza, 
aunque se viva en tiempos de tristeza, pues los males políticos 
son fatalmente pasajeros porque cuando más están limitados 
a la vida de los agentes que los producen y no hay que tomar 
pie en ellos para mirar cubierto de brumas el porvenir. 

Y de ahí, de mi fe en el futuro de la patria, por lo que 
dedico a la juventud estudiosa de mi país, este libro severo, 
triste, honesto y de una moral trascendental, porque, a través 
de la desolación que descubre, sugiere, implícitamente, ell deber 
de abandonar ya la tortuosa senda trillada hasta aquí, para 
emprender por nuevas y anchas rutas si es que de veras se ama 
la patria y se tiene fe en sus destinos. 

Y ahora, al tiempo 

La Paz, enero de 1922. 
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CAPITULO 1. 

Olniquisaca y su Universidad a principios del siglo X I X . — V i d a social y 
distribución gremial de la urbe.—Goyeneche y su doble rol.— 
Revolución del 25 de Mayo.—Propaganda de la revolución. 

La noticia del cautiverio del rey e s p a ñ o l por los france
ses l legó a Chuquisaca el 17 de Septiembre, de 1808, y pocos 
fueron los altos funcionarios de la corona que se inclinasen a 
dar entero c r é d i t o a tan estupendo anuncio que les p a r e c í a 
fuera del orden natural de las cosas; pero cuando posteriores 
documentos oficiales vinieron a confirmar lo ya sabido, creye
ron los subditos del rey que el andamiaje ins t i tuc iona l de Es-
pafla se ven ía abajo carcomido por el tiempo y las nuevas ideas, 
y , los naturales americanos, que esa era la conyuntura ofrecida 
por el lógico y humano encadenamiento de los hechos para sa
cudir la cadena de opres ión que durante tres siglos h a b í a n 
arrastrado. 

Chuquisaca en aquellos tiempos era uno de los centros 
m á s intelectuales del Continente hispanoamericano y su Un i 
versidad de San Xavier , c é l e b r e en los p a í s e s del contorno, 
e j e rc í a poderosa a t r acc ión en los estudiantes de L i m a , Cuzco, 
C ó r d o v a o Buenos Aires de donde iban a cursar humanidades 
acog iéndose al seno de las familias acaudaladas, como pupilos, 
y donde a p r e n d í a n a discutir en todos los tonos y sobre todos 



los temas, porque la ocupac ión favor i ta de estudiantes y doc
tores era engolfarse en apasionadas disquisiciones sobre temas 
pol í t icos de preferencia y con los argumentos que les suminis
traban los l ibros de Montesquieu, Raynal , D'Agneseau y otros, 
devorados a ocultas de los profesores. Era, puede decirse, un 
laboratorio de ideas l iber tar ias dados los tiempos y la clase de 
hombres dominantes. 

Como ciudad, Chuquisaca, va l ía poco, sin duda, porque 
era una ciudad de corte netamente españo l , desprovista de r e 
cursos, pero apacible, de clima deliciosamente templado y de 
contornos ricos en campos abundosos y de l inda vege t ac ión . 

Las gentes de la urbe estaban distribuidas en clases per
fectamente caracterizadas y distr ibuidas por gremios. H a b í a 
la de los religiosos, funcionarios púb l i cos , acaudalados mineros 
o terratenientes y la de los universi tar ios. E l pueblo propia
mente dicho, es decir, la masa c r io l la , apenas contaba en esta 
pr incipal d i s t r i buc ión , y sus andanzas, menesteres y preocupa
ciones só lo interesaban a los demagogos sentimentales o a los 
magistrados diligentes y previsores, que apenas eran una ex
cepc ión . 

L a tarea favori ta de todas estas gentes, era, como se tiene 
dicho, la d iscus ión y el chisme en sus más variadas tonalida
des, desde la burla inocente y la m a n í a de los apodos, que a ú n 
queda, hasta la calumnia oculta que empatia la honra y hace 
correr en veces la sangre; pero la vida misma era por lo gene
ra l apacible, m o n ó t o n a y t r a n s c u r r í a lentamente para todos, 
vac ía y siempre igual . No hab ía pe r i ód i cos ; tampoco teatros. 
Se v iv ía en santa ignorancia de lo que pasaba m á s a l lá de las 
lindes del t e r r u ñ o y sólo preocupaban las noticias relacionadas 
con nuestro Señor el Rey y su famil ia , de quienes no se t e n í a 
queja alguna. 

F i g ú r e s e , pues, en una sociedad así const i tuida y entre 
gentes de tan p lác ido v i v i r , el estupor y la c o n s t e r n a c i ó n que 
c a u s a r í a n las tan grandes noticias del cautiverio del monarca 
e spaño l y de su p r i s i ó n en t ierras de Francia . Hubo rogativas 
en los templos, procesiones en las calles para lasque se saca-



ron a luci r el re t ra to de Fernando V I I . T a m b i é n hubo jura
mentos públ icos de fidelidad al monarca destronado. 

Esto, se entiende, entre los funcionarios de alta cafcejío-
n'a y los s e ñ o r e s de rango y t í t u lo ; más no as í en el g remio de 
los doctores y universi tar ios donde en el nuevo estado de 
cosas de E s p a ñ a bailaron ocas ión propicia para, como de cos
tumbre, entregarse a la d i scus ión que los condujo a ver esos 
asuntos con un c r i t e r io nuevo y apropiado a las circunstan
cias. 

Este nuevo cri ter io se r e so lv ía as í en las discusiones: 
todo poder, para ser l eg í t imo , tiene que emanar del pueblo. 
H a b í a sido destruido el cetro de los reyes e s p a ñ o l e s por la 
fuerza de las cosas; luego era llegado el momento de que el 
pueblo asumiese su verdadero ro l para organizarse. 

Y en tanto que los doctores, en secretos conc i l i ábu lo s , le 
daban mil y mi l vueltas a la p ropos i c ión , el arzobispo M o x ó , 
s e ñ o r de rancia cepa, se agitaba en otra clase de andanzas y 
p r o m o v í a una colecta entre los frailes y c l é r i g o s de su depen
dencia provocando en ellos general movimiento de protesta con 
la medida y aumentando la i r r i t a c ión que s e n t í a contra él por 
su rigidez y severidad ejemplares, y sus gustos retinados y 
a r i s t o c r á t i c o s , tan distantes de los suyos prosaicos hasta la 
misma vulgar idad. 

Es que realmente rondaba la pobreza por aquel t iempo 
en el clero altoperuano, pues las malas cosechas eran pe r iód i 
cas, se h a b í a descuidado un tanto el laboreo de las minas, y 
esto, unido a su vida licenciosa y a su afán de acumular reser
vas, lo ponía en condiciones de no poder acatar los deseos del 
mitrado. 

Moxó se s i n t i ó herido con el poco éx i t o de sus gestiones. 
Entonces, achacando a t a c a ñ e r í a la resistencia de sus subordi
nados de quienes t e n í a muy mal concepto por lo licencioso de 
su v ida privada, concibió el p r o p ó s i t o de hacer observar r í g i 
damente las instrucciones que antes impar t i e ra y por las cua
les obligaba a los curas a rendir un examen de suficiencia ante 
un t r ibuna l especial que, no obstante s u m i s i ó n de poner va l l a 



y medida a la competencia del postulante, estaba secretamente 
instruido para que revelase al arzobispo «sobre la vida y cos
tumbres de los individuos*. (1) 

Impunemente no se toman empero medidas de la índole 
que tienden a r e s t r ing i r el l ibre ejercicio de las profesiones lu
crativas. Y los curas se coaligaron contra el arzobispo y esta 
coa l igac ión s i rv ió de fuerte apoyo a la causa de la independen
cia, pues, muchos de los curas y frailes que abrazaron con ar
dor de f aná t i cos esa causa, mas que por puro amor de ella, fue 
por odio al estricto, orgulloso y cul to Moxó, de chil lona voz, 
elegantes maneras y bolsa repleta y de ancha boca. 

Menos de dos meses d e s p u é s , el 11 de noviembre, l l egó 
a Chuquisaca don J o s é Manuel Goyeneche, americano de naci
miento, y de quien se dijo que era portador de un pliego de 
instrucciones que le h a b í a dado la Junta de Sevi l la que funcio
naba como supremo poder en E s p a ñ a , aunque todos ignoraban 
que en su afán de medrar con la hora y su deseo de adquir i r 
honores, riquezas y prest igio, t a m b i é n venía como personero 
de doña Carlota, princesa del Bras i l y reina del f o r t u g a l , con 
quien, al pasar por el Bras i l donde se encontraba con su espo
so y conspirando contra é l , hab ía tenido una larga conferencia 
en la que se c o m p r o m e t i ó a sostener sus aspiraciones a las po
sesiones e s p a ñ o l a s , jugando así el doble rol de t ra idor y falaz 
con que lo pinta la His tor ia para escarmiento de los de su 
laya. 

Goyeneche fue r-ecibido con grandes manifestaciones de 
cons ide rac ión y al punto e n t r ó en conferencias secretas con el 
arzobispo Moxó , el presidente de la Audiencia, don R a m ó n 
Garc í a Pizarro, directo descendiente del conquistador y a los 
cuales l o g r ó ganar a la causa de d o ñ a Carlota, no sucediendo 
lo mismo con el presidente de la Academia Carolina, Boeto, 
quien, al enterarse de l a doble mis ión del triste personaje y des
cubr i r su falacia, t uvo una act i tud airada con él y frases de 
dura c o n d e n a c i ó n . 

(1).—RJBNÍ MORENO, Ultimos dí.aH Coloniales. 
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Hízose patente ia discordia y a,l punto t ambién los doc
tores y universi tarios, que ya fraguaban planes de vasta tras
cendencia, echaron a correr el rumor de que el arzobispo y el 
presidente t en ían concertado entregar a los portugueses esas 
posesiones castellanas, rumores que se acentuaron a la par t ida 
de Goyeneche que se fué el 17 con di rección a L a Paz, y ante 
los cuales hubieron de hacerse pesar muy de veras los dos 
personajes en haber escuchado a Goyeneche, pues no era mu
cho su coraje y j a m á s que r í an verse mezclados en trances de 
pelea. 

La voz de los descontentos descendió a la plebe l levada 
por los agitadores, que eran unos cuantos j óvenes y doctores 
de buenas familias entre los que s o b r e s a l í a n los hermanos Zu-
dáñez , el argentino don Bernardo Monteagudo, don J o a q u í n 
Lemoine, los Mercado, Carvajal , Prudencio y otros de igua l 
c a t e g o r í a e igualmente inspirados por las nuevas ideas de la 
gran revolución, que iban encendiendo formidables hogueras en 
todos los puntos del mundo descubierto por Colón. 

L a fama de Monteagudo, el más vistoso de todos, pro
ven ía ya no ú n i c a m e n t e de su talento nu t r ido y su labia ga
llarda, sino, sobre lodo, de su bodega o tenducho que t e n í a es
tablecida en el mercado y donde se h a c í a n por lo general las 
reuniones de los amigos revolucionarios; y si h o g a ñ o se ve que 
!a tienda, p u l p e r í a o bodega l leva a los e s c a ñ o s del munic ip io 
y aún a las curules de la c á m a r a , a n t a ñ o daba lustre y dinero, 
pues era la tienda, como es aun hoy en ciertas localidades y al 
estilo provincial de E s p a ñ a , centro de salados caramillos y de 
honesto esparcimiento. 

Pizarro, arrepentido de su conducta y viendo que se iba 
explotando maravillosamente el arma en contra suya, qui.so 
cortar por lo sano y el 25 de mayo dio orden para que se pu
siese en pr i s ión a los revoltosos, y , muy part icularmente, a los 
hermanos Zudáñéz , sin disputa los más emprendedores de 
todos. 

Uno de ellos fue cogido cerrada la noche, una noche que 
p a r e c í a p r o l o n g a c i ó n del atardecer porque la luna llena derra-



raaba ban vivos fulgoi'esque a su claror se podía leer sin fat iga 
un l ib ro , como acontece con esas noches ¡ v e r n a l e s de la meseta 
andina, de cielo maravillosamente l impio, transparente y se
reno. 

Zudáñez se dejó prender; pero al i r en pos de sus con
ductores se puso a dar grandes g r i tos alborotando las calles 
desiertas y promoviendo con sus voces remolinos de plebe se
cretamente movida por los amigos del prisionero. Muchos se 
subieron a las torres de las iglesias y echaron a vuelo las cam
panas; otros encendieron fogatas en las calles y los balcones 
de las casas se l lenaron de curiosas y alegres muchachas y de 
alborotadoi-es n iños a los que el in só l i to ruido d é l o * bronces y 
el c laror v ivo de las fogatas l lenaron de febr i l a l e g r í a . 

Pizarro, que no p r e v e í a tan grande alharaca, dispusoque 
sus pocos soldados disparasen descargas de fus i l e r ía y un caño
nazo aunque sin apuntar a la gente y con el solo fin de infun
dir pavor en los alzados; pero é s t o s no se dejaron amedrentar 
y a r m á n d o s e de piedras, palos y a l g ú n sarroso fus i l , atacaron 
la Audiencia y cogieron preso al Presidente Gobernador no 
obstante de que el manso caballero h a b í a dado orden, amedren
tado por el laberinto y el furor del populacho, de poner en in
mediata l ibertad a.l detenido. 

S a l i ó Pizarro de la famosa Audiencia, escoltado por el 
pueblo, y fué conducido preso a los salones de la Universidad. 
Eran las doce de la noche y a esa hora se a b r í a una nueva era 
para el pueblo sometido y destruido por otro Pizarro, aunque no 
de venturas; y el anciano prisionero, impresionado por la gra
vedad de la hora, frente a los hechos precursores, decía con so
lemne m e l a n c o l í a : «Con un Pizarro comenzó la dominación de j 
E s p a ñ a ; con otro Pizarro pr incipia la s e p a r a c i ó n » . (1) 

A l d í a siguiente, y creyendo los revolucionarios que su ! 
mis ión estaba concluida en Chuquisaea, emprendieron camino |¡ 
de propaganda a las d e m á s ciudades de la Audiencia, yendo a í 
L a Paz los doctores Miche l y Mercado, a Cochabamba Pul ido 
y A l c é r r e c a , y Monteagudo a P o t o s í . | 

(1).—BENÊ MOBENO, Más mtuK his tór icos . 



CAPITULO I I . 

L a Paz y la revolución del 10 de Julio de liSOü.— Proclama de la Junta 
Tui t iva—Traic ión de Murillo.—Su muerte heroica.—Revolu
ción de Cochabamba.—Primera expedición argentina.—Batalla 
de Villcapugio.—En el Alto Perú nace la idea de la emancipa
ción absoluta,—Segunda expedición argentina.—Los grandes 
caudillos.—Tercera expedición argentina.—Batalla de Sipesipe. 
— L a Serna se hace cargo del ejército realista. 

M u y otra fué la r evo luc ión de L a Paz y no tuvo de 
pronto ep í logo de romance, porque Ja sangre co r r ió a t o r r e n 
tes y en el p a t í b u l o rodaron las cabezas de los caudillos, b r u 
talmente sacrificados por Goyeneche. 

T a m b i é n en L a Paz a r d í a el deseo de la e m a n c i p a c i ó n 
acaso m á s agudo que en Chuquisaca, pero por otras causas. 
L a d i a l éc t i ca c h u q u i s a q u e ñ a no tenia ambiente, n i las d i scu-
ciones a c a d é m i c a s echaban raices en ese medio nó porque fuese 
h e r m é t i c a m e n t e cerrado a las especulaciones intelectuales, 
sino porque el c a r á c t e r de las gentes p e d í a o t ra clase de ejer
cicios para el desarrollo de su actividad, pues eran gentes de 
c a r á c t e r hosco y necesitaban mandones de temple duro, dis t intos 
a los que ex ig í a la docta y pul ida Charcas. E iban soldados 
endurecidos en recias c a m p a ñ a s , bachilleres aventureros y 
d ísco los , vagabundos buscavidas áv idos de lucro y nada es-
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crapulosos para alcanzar su deseo. Y al topar con gente brava 
y decidida hízose lu jo de valor y h o m b r í a el extremar las me
didas de r igor , o r i g i n á n d o s e así una lucha de siglos, de que ya 
estaban hartos los andinos. 

E l comisionado Miche l p r o m o v i ó algunas juntas secretas 
reuniendo a los que ya se s e ñ a l a b a n como jefes del movimien
to l iber tar io , y la ú l t i m a se efec tuó la noche del 15 de Jul io en 
casa de don Pedro Domingo M u r i l l o donde se tomaron varios 
acuerdos para asegurar el éx i to de la revuelta que iba a v e r i 
ficarse al d ía siguiente durante las fiestas tradicionalmente 
consagradas a la V i r g e n del Carmen, patrona de la ciudad 

Lia imagen de la V i rgen fué sacada en p r o c e s i ó n hacia 
el atardecer. Iba precedida por las comparsas de danzantes 
indios que no cesaban de soplar en sus instrumentos tristes, y 
caminaba bajo la l l u v i a de llores y papel picado que las donce
llas poseeionadas de sus balcones arrojaban con fervor sobre 
la santa imagen que iba tomando descanso a los pies de los ar
cos de pla ta colgados de trecho en trecho, a lo largo de las ca
lles. Concluida la p roces ión la t ropa g a n ó su alojamiento de 
la plaza pr incipal y d e s p u é s de rezar devotamente el rosario 
se r e t i r ó parte de ella del cuartel para gozar de la hora de 
l iberad que se la daba, b á s t a l a s siete, yendo a gastar sus cuar
tos en los juegos de azar permitidos en esos d ía s por las auto
ridades. 

A esa hora salieron los conjurados de una tienda situada 
en la esquina de la Merced y atendida por Mar iano Graneros, 
alias al Ohallatejheta, entre los que se encontraban M u r i l l o , Sa-
g á r n a g a , Monje, Catacora, Lanza y el cura Medina, el m á s co
rajudo de todos y el de m á s firmes convicciones po l í t i cas , y se 
encaminaron al cuar te l vigi lado en esos momentos por una 
c o m p a ñ í a de veteranos, ganada a la r evo luc ión . Sorprendie
ron al centinela y cogiendo las armas de la guardia r indieron 
en breve a los pocos soldados que no se hallaban compromet i 
dos, dando luego la s e ñ a l de alarma tocando arrebato las cam
panas de la catedral. E l Gobernador Dávi la i n t e n t ó sofocar l a 
revuelta, pero fué cogido prisionero y encerrado en el cuartel. 



Inmediatamente se r e u n i ó cabildo abierto a pe t i c i ón del 
pueblo, el que por medio e in ic ia t iva de sus representantes los 
doctores Gregorio Lanza, Juan Bautista S a g á r n a g a y Basil io 
Catacorahizo d e s t i t u i r á las autoridades, abrogar las alcabalas, 
quemar las c é d u l a s de los deudores al fisco y dictar otras medi
das de c a r á c t e r económico, concluyendo la r e u n i ó n con la decla
ra tor ia del Ac ta de la Independencia donde los conjurados 
"declaran y ju ran defender con su sangre y fortuna la inde
pendencia de la Patria". 

E l 24 de j u l i o se o r g a n i z ó la Junta T u i t i v a con quince 
vocales y se n o m b r ó presidente a don Pedro Domingo M u r i l l o 
que era un mestizo versado en el manejo de las leyes aunque 
sin t í tu lo de abogado, audaz, animoso, parco de palabras, m u 
jeriego y que ven ía s e ñ a l á n d o s e por su g ran amor a la inde
pendencia y sus arteros y atrevidos manejos de propagandista, 
pues era él quien hacia c i rcular los escritos a n ó n i m o s que con 
profus ión entonces c o r r í a n , y por lo que en 1805 se h a b í a 
visto envuelto en un proceso de sedición, y del que hubo de sa
l i r ileso porque tuvo la audacia de sindicar como a sus cómpl i 
ces a las princ ipales autoridades de la localidad. Era , pues, un 
hombre listo, emprendedor, servicial con los suyos y comedido, 
cualidades que le hab ían dado gran acendiente entre las clases 
populares y que ahora se hicieron valer como mér i t o s para dar
le la jefatura pol í t ica y mi l i t a r de la provinc ia y el l l amat ivo 
t í t u l o de Presidente de la Junta Tu i t i va , a n t e p o n i é n d o l o a m i l i -
tares^de m é r i t o y grande pres t ig io como don Juan Pedro Inda-
b u r ó , a doctores ilustres como el animoso p r e s b í t e r o don J o s é 
Antonio Medina, el e n é r g i c o don Gregorio Lanza, el sufrido 
doctor Catacora y otros muchos, todos notables y descollantes 
en la ciudad. 

E l p r imer paso que dió la Junta T u i t i v a fué anunciar a 
Chuquisica el movimiento que acababa de operarse en L a Paz 
y en d i r i g i r enganosamente, un oficio al v i r r e y de L i m a pro
testando a d h e s i ó n al monarca destronado; oficio t á c i t a m e n t e 
desmentido por la proclama que en seguida se lanzó a l pueblo 
y en la que renegando de haber guardado <un silencio bastante 



parecido a l a es tup idez» ante la po l í t i c a opresora del conquista
dor, anunciaba haber llegado la hora de sacudir la odiosa do
minac ión . 

« Y a es tiempo, dec ía , de organizar un sistema nuevo de 
gobierno fundado en los intereses de nuestra Pa t r i a altamente 
deprimida por la bastarda pol í t i ca de Madr id . Y a es t iempo, 
en fin, de levantar el estandarte de la l iber tad en estas desgra
ciadas colonias, adquiridas sin el menor t í t u lo y conservadas 
con la mayor injust icia y t i r a n í a » . 

Lanzado el reto con tan s ingular audacia, M u r i l l o se 
p r e o c u p ó exclusivamente de reunir tropas y alistarlas, pues a 
poco se supo que el v i r r e y de L ima , alarmado por los sucesos, 
h a b í a encomendado al brigadier don J o s é Manuel Goyeneche, 
a la sazón presidente del Cuzco, para develar todo movimien
to que tuviese por fin ahogar la l ibertad de los pueblos. 

Goyeneche se dio prisa en concentrar sus tropas disper
sas en Puno, Arequipa y el Cuzco reuniendo en poco tiempo 
un formidable ejercito de 5,000 hombres con el que se puso en 
c a m p a ñ a sobre la ciudad subversiva. 

Estos preparativos se conocieron allí a tiempo, y desde 
esa hora comenzó a decaer visiblemente el entusiasmo revolu
cionario de algunos jefes, muchos de los cuales, ante la inmi 
nencia del peligro, se hicieron pesar de haberse mezclado en 
esos negocios, abrigando el p r o p ó s i t o de retrotraer las cosas al 
punto en que se encontraban antes del 15 de j u l i o , d i s t i n g u i é n 
dose M u r i l l o en sus manejos para anular el entusiasmo por la 
independencia. Acaso no tenia bastante fe en la causa que 
h a b í a abrazado y esperaba difer i r para coyuntura más favo
rable la hora de la emanc ipac ión . 

Ent re tanto se aproximaban las tropas de Goyeneche a 
L a Paz y al saberlo se d i so lv ió la Junta T u i t i v a el 30 de sep
t iembre, por renuncia de la mayor parte de sus mienbros, y 
M u r i l l o , por la voluutad de todos, q u e d ó sólo al frente de los 
negocios púb l i cos y de la guerra y frente a la r iva l idad y al 
odio de Indaburo. Y entonces, alucinado qu izás por quien sabe 
qué clase de intenciones, acaso miedoso de haber tenido la au-



d acia de revelarse, escr ib ió el lü. de octubre una carta a Go
yeneche «ofrec iéndole , cuenta el mismo caudillo en su inda
gatoria, su persona y mil icias, y que le comunicase sus órde
nes para verificarlas al momen to .» (1) 

Esta carta cayó en poder del jefe de la vanguardia revo
lucionaria, C a p i t á n Rodr íguez , quien se a p r e s u r ó en hacer un 
viaje a L a Paz desde el pueblo de Tiahuanacu donde se en
contraba. Llegado a la ciudad hizo prender a M u r i l l o y orde
nó que se le encerrase en el cuartel con dos centinelas de 
vista . 

Indaburo quedó como jefe de las tropas, par te de las 
cuales no deseando permanecer a ó r d e n e s de Indaburo acaso 
porque dudase de su fidelidad a la causa independiente, s a l ió 
ese mismo día a acantonarse en los altos de Chacaltaya a ó rde 
nes de dos oficiales, el gallego Castro y el cap i t án R o d r í g u e z . 

Inmediatamente Indaburo se o c u p ó de recolectar gente 
aceptando en sus filas a los part idarios de la reacc ión y luego, 
cuando se s in t ió fuerte, hizo prender a los principales revolu
cionarios que p e r m a n e c í a n en la ciudad y dispuso que, carga
dos de gr i l los , fuesen custodiados en el mismo cuartel donde 
p e r m a n e c í a M u r i l l o , y con la in tenc ión de hacer un escarmien
to con ellos para cuyo efecto dispuso que se levantasen algu
nas horcas en la plaza p r inc ipa l . 

La pr imera v íc t ima fué el cap i t án R o d r í g u e z , contra el 
que Indaburo s e n t í a un odio inplacable. L o hizo arcabucear en 
el patio del cuartel y pender luego en la horca; pero Indaburo 
no tuvo tiempo para realizar la total idad de sus siniestros pla
nes porque anoticiadas Jas tropas de Chacaltaya de l a p r i s i ó n 
de sus jefes, decendieron a la ciudad y atacando el cuar te l die
ron sanguinaria muerte a Indaburo, soltaron a los presos con 
excepc ión de M u r i l l o contra el que pretendieron e n s a ñ a r s e a-
cusándo le de ser él el causante de tantos males y por «habe r -

(1).—Boletín de la Sotícdail (feográfica de Sucre. 
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se convenido con los europeos para decapitar a los patr io
tas» . 

Hubo saqueo en las propiedades de los realistas, y los 
abusos de la plebe é b r i a unida a la soldadesca desbordada, 
sólo concluyeron cuando se supo, el 20 de octubre, que las 
tropas de Goyeneche se aproximaban a la ciudad. Entonces 
huyeron los revolucionarios llevando consigo a M u r i l l o «con 
una p la t ina en un p ie» (1) para desbandarse en Chacaltaya 
con d i r ecc ión a los vegas de Yungas, con excepc ión de unos 
cuantos soldados y unas pocas pobres mujeres del pueblo que 
al mando del e spaño l Juan Anton io Figueroa, de recio temple 
y alma heroica, cometieron la locura de presentar combate a 
los 5,000 hombres del brigadier Goyeneche que luego hubo de 
vanagloriarse en sus partes de haber sostenido furiosa batalla 
por causa del rey. . . . 

Goyeneche hizo su entrada t r iunfa l a L a Paz el 25 de 
octubre. 

E l 26 comenzaron las persecuciones a los caudillos de 
la r e v o l u c i ó n contra los que se s e n t í a profundamente encona
do, y en par t icu lar contra Mur i l l o , no obstante las pruebas que 
t en ía de su infedelidad a la causa independiente. Muchos fue
ron cogidos con las armas en la mano, o se presentaron vo
luntar iamente para t ra tar de explicar su conducta m o s t r á n 
dose arrepentidos de sus actos; otros, como los cabecillas L a n 
za y Castro, fueron degollados en los Yungas, y sus cabezas 
se expusieron por l a rgo tiempo a la vera de los caminos. 

M u r i l l o fué cogido en Zongo, y aunque en su indagatoria 
se p r e s e n t ó t ímido , apocado y fe lón, supo ganarse la inmor ta l i 
dad muriendo como el más puro de los h é r o e s pues a lzándose 
en el tablado del supl icio dijo con acento p r o f é t i c o : 

«¡No a p a g a r á n la tea que he e n c e n d i d o . . . . ! » 
Y m u r i ó . 
Oasi al mismo t iempo que el v i r rey de L i m a encomenda-

(1),—Boletín de la Sociedad Geográfica de Sucre. 



ba a Goyeneche la misión de matar la r evo luc ión en el A l t o 
Pen i , el de Buenos Aires nombraba presidente de la Audiencia 
de Charcas a don Vicente Nie to , quien hizo prender a los Oi
dores de la Real Audiencia, sindicados como los principales 
promotores de los acontecimientos relatados, y los que se ha
b ían apresurado en poner en l ibertad a Pizarro y a rodearle 
de mi l solicitudes deseando sin duda borrar con sus obsequios 
el recuerdo de su act i tud subversiva. 

Pero ya las ideas de emanc ipac ión flotaban en el ambiente 
y al año cabal de los sucesos de Chuquisaca, Buenos Aires 
consumaba su gran r evo luc ión deponiendo a las autoridades 
peninsulares y s u s t i t u y é n d o l a s con elementos netamente crio
l los, los que tomaron por su cuenta la tarea de í o m e n t a r el espí
r i t u revoltoso altoperuano mediante una mis ión m i l i t a r enco
mendada a don Juan J o s é Castelli y a los generales Balear-
ce y Días Vélez. 

El v i r rey de Lima , sabedor de estos planes, r e s o l v i ó au
x i l i a r con tropas al presidente Nieto y reasumir el mando de 
las provincias altoperuanas segregadas desde hac ía poco para 
formar el v i r re ina to del Plata, encomendando a Goyeneche la 
obra de proseguir su c a m p a ñ a en favor del rey. 

F u é en este momento part icularmente angustioso para 
la causa americana, «cuando , al decir de un jefe realista, 
don Mariano Torrente , un te r r ib le golpe, la i n s u r r e c c i ó n de 
Cochabamba, hizo variar totalmente la escena pol í t ica» pues 
las tropas de Goyeneche que durante siete meses se h a b í a n es
tado adiestrando y disciplinando en el Desaguadero, tuv ie ron 
que desatender al e jérci to auxi l ia r argentino para i r a comba
t i r las h e r ó i c a s huestes levantadas por los patriotas cochabam-
binos don Francisco Ribero, don Este van A r c e y el alferes Guz
man Quinten que el 14 de setiembre de 1810 se h a b í a n alzado 
contra el gobernador J o s é Gonzales Prada proclamando la in
dependencia de las provincias altoperuanas, a ejemplo de los 
patriotas de Chuquisaca y L a Paz. 

Oruro, la ciudad del Pagador, s e c u n d ó valientemente la 
ac t i tud de Cochabanba tomando hasta el mismo Cabildo parte 
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en el movimiento, y esta actitud fué sostenida por el apoyo de 
tropas con que inmediatamente acudió Cochabamba, y las cua
les, unidas a las de Oruro, batieron en singular y denodado 
combate en los campos de Aroma a las realistas enviadas de La 
Paz por el Gobernador Ramírez , el 14 de noviembre de 1810. 

A la noticia de esta primera victoria independiente el 
general argentino Balcarce apresuraba su marcha a los t e r r i 
torios del A l to P e r ú , enviando desde Cotagaita una nota de 
in t imidac ión a Nieto hacia fines de octubre de ese año y la 
que fué respondida arrogantemente por el jefe realista. En
tonces a t a c ó Balcarce en los campos de Suipacha inlligiendo 
el 7 de noviembre una seria derrota al jefe realista; lo tomó 
preso y lo condujo a P o t o s í de donde hab ía fugado el goberna
dor Córdova , porque P o t o s í se hab ía levantado a su vez en favor 
de la causa americana con un entusiasmo acaso excesivo pol
los abusos de las plebes enardecidas con la noticia del tr iunfo 
de Suipacha. 

E l movimiento independiente tomó proporciones incon
tenibles, pues fue secundado primerante por Chuquisaca el 13 
de octubre y el 16 de noviembre por L a Paz, a d h i r i é n d o s e am
bas localidades al gobierno de Buenos Aires y desconociendo 
al de L i m a 

Castelli fué recibido en P o t o s í cou grandes manifesta
ciones de entusiasmo; pero su fanatismo pol í t ico le hizo come
ter acciones de inút i l crueldad porque o rdenó se fusilasen co
mo a traidores al gobernador Sanz y a los generales Nieto y 
Córdova , que se h a b í a n negado a ju ra r obediencia a la Junta 
de Buenos Aires, disponiendo, a d e m á s , que los dineros de las 
cajas reales^ de P o t o s í fuesen a sumares a los fondos de la 
revoluc ión con daño del movimiento administrat ivo de la loca
lidad. Luego pasó para Chuquisaca aincrementar sus fondos y 
de all í se d i r ig ió a la Paz, ciudad en la que hizo su entrada 
en uno de los días consagrados a las ceremonias de la Semana 
Santa dando a los fieles la impres ión de un hombre despro
visto de sentimientos religiosos, y , por tanto, dejado de la ma
no de Dios. 

*- --i 
if-
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Entretanto Goyeneche s e g u í a alistando sus tropas al 
otro lado del Desaguadero con la in tención de atacar al jefe 
argentino no bien se le presentase una favorable coyuntura; 
pero como este h a b í a presentando ciertas bases de transac
ción al virrey de L i m a , convinieron ambos jefes en firmar un 
armisticio de cuarenta días ocupando sus tropas las localida
des en que se encontraban, es decir, los realistas la margen 
derecha del Desaguadero, y los patriotas, los pueblos de Laja 
y Tiahuanacu, distantes cosa de cuarenta k i lóme t ros de la 
frontera. 

Este convenio era regular sólo en apariencia porque 
ninguno de los jefes tenía la reso luc ión de cumpl i r lo , ya que 
ambos eran falaces y se afanaban por seducir con promesas a-
sus tropas g a n á n d o l a s a su causa y abrigando el p ropós i t o de 
romper con lo pactado así que se presentase el momento o-
portuno; cosa que, como más dil igente y menos escrupuloso 
lo hizo Goyeneche la m a ñ a n a del 20 de Junio de 1811 destru
yendo completamente con sus tropas las desprevenidas de 
Castelli. 

E l jefe argentino, acobardado, h u y ó hasta Buenos A i 
res, y sólo el general Díaz Vélez pudo replegarse a Potos í a la 
cabeza de sus tropas dispersas que alcanzaban apenas a ocho
cientos hombres. De Potosí se d i r ig ió a Gochabanba donde 
lat ía el esp í r i tu revolucionario, y lo hizo así por escapar del 
ambiente de Po tos í que con los excesos de Castelli se h a b í a 
tornado hosti l a las tropas auxiliares. Unicamente q u e d ó P u e y -
r r edón con el encargo de centralizar las tropas dispersas a 
raíz de la derrota, y las cuales, desmoralizadas ya'por la falta 
de recursos y la poca fe en sus jefes, pretendieron conseguir de 
la ciudad y sus habitantes lo que hab ían menester p r e s e n t á n 
dose arbitrarias y despó t i cas ; pero sus abusos sólo s i rvieron 
para exsasperar la paciencia de los potosinos que l evan tándo
se en masa el 5 de Agosto defendieron el resto de sus caudales 
que p r e t e n d í a n llevarse los argentinos asesinando a los solda
dos, sin miramientos, y haciendo una cruel ca rn i ce r í a en sus 
filas. 
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Goyeneche, al conocer el movimiento de repliegue de 
Díaz Vélez y la act i tud subversiva'de Cochabamba, se d i r i g ió 
primero a L a Paz donde en t ró por segunda vez como vence
dor, y de allí a Cochabamba, por Oruro, derrotando completa
mente en Sipesipe a las fuerzas patriotas y p r e s e n t á n d o s e en 
Cochabamba animado de un alto espír i tu de tolerancia acaso 
para borrar la huella de horror que dejara el aüo 10 persi
guiendo y castigando a los revolucionarios de L a Paz. Fue 
tan insinuante la po l í t i ca que supo desplegar en esta ocas ión, 
que l o g r ó quebrantar la oposición violenta de los caudillos 
patriotas y hacer aceptar a Ribero el t í tulo de Gobernador y 
las funciones de ta l que supo ejercer en nombre de la corona 
de E s p a ñ a 

Esta sumisión del pueblo cochabambiuo en particular y 
de todo el A l to P e r ú en general, era sólo aparente y así lo 
veía el v i r rey de L i m a , pues no se le ocultaba que la odiosidad 
entre las dos ramas de la raza au tóc tona , sra violenta e i r re
ductible, y quizo de una vez humi l l a r y vencer por siempre 
ese esp í r i tu levantisco y hosco de '.os altoperuanos, y o rdenó 
que el cacique Pumakcahua del Cuzco, reforzado por el de 
Chincheros, Choquehuanca, fuesen en apoyo de Goyeneclie 
con sus tropas, las cuales, sedientas de odio y anguriosos de 
bienes, cometieron c r ímenes v abusos tan grandes, robando, 
talando, incendiando,que sembraron por siempre en el A l t o 
P e r ú el odio al invasor del otro lado del Desaguadero. 

Estos abusos, hechos a nombre de una causa repudiada 
ya por los pueblos, ocasionaron una nueva insur recc ión en la 
i n d ó m i t a Cochabamba que deponiendo al Gobernador Ribero 
creó una junta de gobierno compuesta de varios miembros, 
los cuales, obrando aisladamente y sin concierto, no hicieron 
otra cosa, con su act i tud, que debil i tar el entusiasmo revolu
cionario del pueblo, pues se pusieron a atacar ya'no iónica
mente a los enemigos de la causa, s inó que su acción se con
vir t ió en un flagelo de las poblaciones vecinas, del comercio 
v rlfll mnvimipnfcr» me.iv.a.ntil casi naralizado hasta el nunto de 



que hasta e] mismo coi-reo ten ía que trasladarse custodiado 
con un fuerte destacamento de hombres armados. 

I r r i t ado Goyeneche con estos abusos concibió el p r o p ó 
sito de escarmentar con rudeza el esp í r i tu insubordinado de 
ese pueblo y sus caudillos, y con este objeto l lamó en su ayuda 
a Imas, oficial de instintos feroces, rapaz con exceso, sin es
c r ú p u l o s de n i n g ú n génei*o, ambicioso y angurrioso, y luego 
de pruclamar a sus tropas au to r i zándo las para obrar como 
les viniese en antojo, dejó de preocuparse por el instante con 
la idea de invadir las provincias argentinas, y se e n c a m i n ó 
a los valles de Cachabamba llevando a su vanguardia al feroz 
Imas cuyos actos de terror , sólo sirvieron para fortalecer en 
los habitantes de la región su ins t in t ivo anhelo de l ibertad. 

E l 27 de mayo hizo Goyeneche su entrada en la urbe le
vantisca después de haber rechazado con desdén la comis ión 
de sacerdotes que le salió al encuentro para pedirle g a r a n t í a s 
por las vidas y haciendas de los moradores; y si Imas dejó 
sembrado el terror en todos los pueblos de su paso, Goyene
che hizo destrozos en la ciudad e ins t i tuyó un t r ibunal m i l i t a r 
que condenó a muei te a los principales caudillos cuyas cabe
zas se clavaron en picas y se expusieron a la o r i l l a de los ca
minos públ icos . 

Después de ejercer tan crueles venganzas y teniendo a-
viso de que en la frontera se preparaba otro e jérc i to invasor, 
se puso en camino al sur del t e r r i to r io y env ió a la Argent ina 
a su pr imo Tr is tan con un ejercito de seis mi l hombres y el 
que fué derrotado por Belgrano el 24 de setiembre de 1812 en 
T u c u m á n , y poco después , el 17 de febrero, en Salta. 

Goyeneche, cansado de la lucha, pidió su re t i ro y fué 
i'eemplazado por el general J o a q u í n Pezuela, y és te tuvo que 
retirarse buscando posiciones e s t r a t é g i c a s ante el avance del 
general Belgrano que a la cabeza del segundo ejérci to argen
tino llevaba la misión de fomentar el esp í r i tu de revuelta en 
el A l t o Pe rú . Iba con el p r o p ó s i t o de borrar con su conducta 
las huellas de odio y resentimiento dejados por el primer ejér
cito argentino de Castelli, y sus equitables medidas de admi-
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nis t rac ión lograron en parte su objeto porque supo rodearse 
de honrados colaboradores y poner a la cabeza de los pueblos 
hombres patriotas y desinteresados como Warnes, Arenales y 
otros. 

E l encuentro de los dos e jé rc i tos tuvo lugar el Io de oc
tubre de 1813 en la l lanura de Vilcapugio, saliendo vencedores 
en la refriega los soldados de la corona. Belgrano no se dió 
por perdido y reuniendo sus destrozadas tropas in t en tó un se
gundo golpe de plausibles consecuencias; pero otra vez fué 
vencido el 14 de noviembre en los campos de Ayuma, a algu
nos k i l ó m e t r o s de Vi lcapugio , sobre el mismo llano del yermo. 
Tan brava fué la defensa de los patriotas que el mismo gene
ral Pezuela pudo decir en su parte al v i r rey : «Los soldados 
insurgentes pa rec ía que habían echado raices sobre el suelo 
que p i saban .» U) 

Belgrano se re fug ió en P o t o s í y el 18 de nobiembre se-
re t i ró de la ciudad al saber la ap rox imac ión de las tropas ene
migas, pero antes dispuso que se hiciese volar con cargas de 
pó lvo ra la casa de moneda, b á r b a r a orden que fué burlada por 
el patriotismo local de un oficial altoperuano y que unida a 
los desmaues que cometieron los soldados argentinos en su 
retirada a las fronteras de su p a í s , acabaron por herir de 
muerte, y ahora detinitivamente, el prestigio po r t eño y la fe 
en su sentimiento de solidaridad americana. 

Es desde entonces, y a fuerza de desenganos, que los ha
bitantes del Al to P e r ú concibieron el p ropós i to de luchar solos 
por su independencia haciendo frente al núcleo de los ejérci tos 
realistas al l í arraigados, pues si por un lado fueron v íc t imas 
de la rapacidad portefla, por otro hubieron de sufrir angus
tiosamente una po l í t i ca de venganzas y persecuciones ejercita
da con t e z ó n por los peninsulares, igualmente animados por la 
pas ión de la r ap iña . 

Este deseo y el alejamiento de Pezuela que segu ía en pos 
del vencido ejérci to argentino, favorecieron el levantamiento 

(1).—MuSoz CABBEUA: L a tjuerm de los 15 años. 
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general de los caudillos altoperuanos. J o s é Miguel Lanza en 
los valles de Ayopaya, Ramón Rojas en Tar i ja , Jo sé Vicen
te Camargo en Cin t i , Manuel Ascencio Padil la en Laguna, 
J o s é Ignacio de Zá ra t e en Porco, Miguel Betanzos en Puna, 
Warnes en Santa Cruz de la Sierra y otros menos cé l eb re s 
aunque no menos animosos, se levantaron en distintas partes 
del inmenso te r r i to r io al solo impulso de su entusiasmo guerrero 
y de su amor a las instituciones libres, sin contar con el apoyo 
de nadie, sin recibi r de n ingún lado contingente de armas, po
bres en toda clase de bienes, y muchas veces hasta sin reunir 
las cualidades morales que exige el comando de las turbas; y 
lucharon todos con pasión, ansiosamente ya no sólo por conse
gu i r el goce de una libertad que muchos confundían fác i lmente 
con el l ibertinaje sin freno, sino por conservar la hacienda y 
el honor de la famil ia o aumentar el patr imonio de esta con" 
las ocasiones que brinda un pe r íodo cualquiera de luchas sin 
merced y hasta sin nobleza. 

Pezuela se vió precisado a dedicar todas sus tropas en la 
persecución de los guerril leros; pero la audacia de és tos no co
nocía l ímites y obl igó a las tropas reales a desplegar una ener
gía y una constancia verdaderamente admirables. Sen t í an esas 
tropas que el ambiente Jes era hosti l en extremo; por todas 
partes veían levantarse obs tácu los y, sin embargo, p e r m a n e c í a n 
obstinadas en la lucha, sin desfallecer y antes abrigando una 
especie de loca angurria por conseguir dinero y deri'amar 
sangre. 

Ardió , pues, la guerra en el Al to P e r ú , con extraordina
ria violencia. Quienes aumentaban furioso combustible a la 
hoguera de odios eran los mismos sacerdotes y las mujeres de 
toda clase y condic ión : la inseguridad era patente y no h a b í a 
más remedio que lanzarse a la lucha, sean cuales fuesen sus 
resultados. 

Es en este estado que e m p r e n d i ó c a m p a ñ a sobre el te
r r i t o r i o del A l to P e r ú el tercer e jérc i to auxi l ia r argentino co
mandado por el general Rondeau y cuya vanguardia estaba al 
mando del teniente coronel don Mar t ín G ü e m e s , hombre de un 
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patriotismo ardiente y fanát ico , grosero de palabra, audaz 
como ninguno y con muy elevado concepto del honor y de la 
dignidad humanas. Este ejérci to, fuerte de 4,000 hombres, se 
movió a principios de abr i l desde Jujuy con destino al A l t o 
Pe rú entrando a P o t o s í el 9 de mayo; pero su marcha fué un 
modelo de desorgan izac ión y mala conducta. 

Cuatro meses p e r m a n e c i ó en Po tos í el e jé rc i to portefio 
inactivo para afirmar su disciplina, pero demasiado diligente 
para proveerse del dinero que necesitaba no ya solo a costa de 
sus enemigos de la causa sino con d a ñ o de los intereses de los 
mismos patriotas a los que se impuso fuetes contribuciones; 
mas al fin hubo de abandonar sus posiciones y sacudir su pol
t r one r í a para provocar a combate a su adversario que por su 
excelente servicio de e s p í a s estaba al ta.nto de su plan de cam-
pafía y conoc ía la desmora l izac ión de sus tropas. 

E l 29 de noviembre se encontraron ambos e jérc i tos en 
Vi l loma y-se dió la segunda batalla de Sipesipe en la que el 
ejérci to p o r t e ñ o , casi sin combatir, fue completamente derro
tado, dejando mil hombres fuera de combate y casi todo su ba
gaje m i l i t a r . 

A l conocer los caudillos altoperuanos el desbaratamiento 
definitivo del tercer e jé rc i to auxi l ia r argentino y saber que ya 
nada d e b í a n esperar dei vencedor, volvieron a ponerse a la 
cabeza de sus huestes para emprender la heroica cruzada de 
las republiquetas, «nombre que se dió, vulgarmente,—dice el 
general Paz,—a esas i-euniones e s p o n t á n e a s de hombres mal 
disciplinados y peor dir igidos, sin armas, sin reglas y sin t ác 
t icas (1) 

Pezuela decidió acabar con todas ellas destacando en 
pe r secuc ión de los caudillos a sus capitanes m á s esforzados. 
Despachó a Cint i , en persecuc ión de Camargo, al coronel Cen
teno cuyo escuadrón de caba l le r ía compuesto de 400 hombres 
estaba al mando del mayor A n d r é s Santa Cruz, y en Cotagaita 
supo la muerte del caudil lo Padil la y la noticia le l lenó de al-

(1),—J. M. PAZ, Memwius póslumus. 



borozo porque la tenacidad y bravura del heroico v a r ó n dis
trajeron por mucho tiempo y agotaron la resistencia de sus 
tropas. 

Camargo fué cogido por sorpresa la noche del 2 de abr i l 
y muerto por manos del mismo Centeno y pocos días d e s p u é s , 
en otro lugar del enorme escenario, era sacrificado con zaña el 
cura Muñecas , acaso el más ilustrado y decidido de todos los 
guerri l leros altoperuanos. 

Sacrificados así estos caudillos, los d e m á s que con igual 
coraje y abnegac ión se b a t í a n en otros puntos del t e r r i to r io , 
se hicieron la promesa de no dar tregua ni cuartel al enemigo, 
pues yaque un d ía uotro estaban condenados a seguir la suerte 
nefasta de sus camaradas muertos, preferible era pagar cara 
la vida y no dejar punto de reposo al invasor ni dejarle holgar 
con la riqueza acumulada en trescientos años de ruda labor en 
las e n t r a ñ a s de la t ierra. Y rec rudec ió por tanto la lucha que 
necesariamente debía resolverse de pronto con el t r iun fo de 
las armas reales, como que en poco tiempo fueron sacrificados 
muchos de los principales caudillos, comenzando por Warnes 
en Santa Cruz. 

En mayo de ese año de 1816 m a r c h ó Pezuela a L i m a para 
susti tuir a Abascal en el virreinato, y en su lugar vino el ge-
nei-al La Serna acompañado de un br i l lante estado mayor. 

La Serna era un mi l i t a r de ideas liberales, de c a r á c t e r 
generoso y desprendido, just iciero y recto. Como tal quiso des
de un comienzo impr imi r un nuevo rumbo a la guerra dándo le 
un ca rác t e r m á s científico y conforme a las e n s e ñ a n z a s que 
recibiera en las filas del e jé rc i to de su p a í s y en medio de la 
guerra sustentada contra Napo león ; pero todos sus p r o p ó s i t o s 
fallaron en la g ü e r a que l levó al norte de las provincias argen
tinas de las que tuvo que retirarse al cabo de algunos meses 
de c a m p a ñ a derrotado por las montoneras de gauchos, cruel
mente hostilizado por la poblac ión c i v i l y habiendo perdido 
casi toda su dotac ión de guerra. 

L a humanitaria y atolondrada conducta de L a Serna en 
esta campaña fue acervamente motejada por la camarilla del 



virrey Pezuela, opuesta en ideas po l í t i ca s a las del caballeroso 
españo l y por el mismo Pezuela que tantas huellas de desola
ción y l á g r i m a s dejara en el A l t o P e r ú . Se cri t icaron su cle
mencia, sus métodos de hacer la guerra y hasta su honestidad 
funcionaria; pero L a Serna que desde a t r á s venía viendo que 
la guerra tocaba a su tin por el odio incolmable y exasperado 
de los naturales hacia el peninsular; convencido de que los a-
contecimientos se encadenaban todos en favor de la causa pol
la l iber tad; viendo, sobre todo, que era u n á n i m e en el Conti
nente las e spe ránzase l e l iberación alimentadas ahora con vigor 
por los s imu l t áneos ti ' iunfos de B o l í v a r en el norte y de San 
Mar t ín en Chile, enfermo, d e s e n g a ñ a d o , melancól ico , p r e s e n t ó 
su renuncia al rey y dejó el mando de las tropas realistas al 
jefe del estado mayor, el brigadier don José Canterac, quien, 
a su vez, las puso, por orden, en manos del general don Juan 
R a m í r e z , que ya anteriormente h a b í a hecho ¡la campana en 
esas regiones del A l t o Pen i . 
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jos de Olafieta en favor de la independencia altoperuana.—De
creto de Sucre de 9 de febrero de 1825 constitutivo de la nacio
nalidad.—Descontento y reparos de Bolívar.—Decreto del Go
bierno de Buenos Aires reconociendo al Alto Perú la facultad 
de constituirse en conformidad a sus intereses.—Bolívar lanza 
su decreto limitatorio de 16 de mayo.—La Asamblea constitu
yente de 1825.—Bolívar en el Alto Perú.—Promete, al fin, con
sentir en la formación de la nacionalidad.—Cumple su promesa 
y envía su proyecto de Constitución para el nuevo estado de 
Bolivia. 

Corr ía el a ñ o de 1820, glorioso para las armas patriotas. 
E l 28 de ju l io h a b í a entrado San Mar t í n en L i m a después de 
su ío rmidab le y t e r r ib le c a m p a ñ a andina para proclamar la 
independencia del P e r ú , y en noviembre capturaba L o r d Co
chrane en el Callao, «los más fuertes barcos de la Espaf la» . 
A l evacuar los realistas la famosa ciudad de los Reyes, su e jé r 
cito h a b í a desconocido la autoridad de Pezuela, s u s t i t u y é n 
dolo por el general L a Serna y daba s ín tomas de marchar a su 
disolución. 
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Todos estos acontecimientos influyeron para orientar 
poderosamente el e sp í r i t u públ ico del Al to P e r ú bacia hor i 
zontes de más vastas perspectivas, concibiendo la aristocracia 
pensante del país la idea, pronto general, de const i tuir un or
ganismo aparte e independiente de las influencias de los dos 
organismos que hasta entonces h a b í a n englobado la región nú
cleo del imperio incás ico . Las ideas pol í t icas se h a b í a n depu
rado del candor casi mís t ico con que se presentaban a la ima
ginación refrenada por una educación sin principios, y ya se 
conocían, con alguna exactitud, las corrientes de ideas que 
predominaban en el mundo merced a la difusión de la prensa 
argentina, y las clases populares comenzaban a comprender 
la injust icia de las diferenciaciones sociales, que se p r e t e n d í a 
resolver en diferencias de castas. 

Con semejante disposición de espí r i tu fácil le fué al co
ronel Hoyos sublevar la guarn ic ión de Po tos í y proclamar la 
independencia del A l t o Perú en enero de 1822 poniendo preso 
a don J o s é Es tévez que en ausencia del gobernador había que
dado en su lugar; pero el movimiento fué prestamente sofocado 
en San Roque por don Rafael Moroto que acudió a Po tos í con 
las guarniciones de Tupiza, Oruro y Gochabamba. Hoyos p a g ó 
con la vida su intento de libertad y fueron ejecutados más de 
veinte patriotas entre jefes, oficiales y civiles, y enviados otros 
al destierro y al laboreo forzoso de las minas en los socavones 
de la ciudad. 

Por este tiempo estaba ya consumada la revoluc ión del 
P e r ú y h a b í a llegado a L ima el general don Anton io José de 
Sucre en misión especial acreditada por el Liber tador Bol ívar . 
Gobernaba el pa í s el genral Riva A g ü e r o , quien, anheloso de 
auxil iar los esfuerzos de los altoperuanos, env ió a don A n d r é s 
Santa Cruz, convertido ya a la causa de los independientes, a la 
cabeza de un respetable número de fuerzas; pero Sucre, que 
entonces actuaba sólo como d ip lomát i co y no q u e r í a tener in 
gerencia directa en otros negocios y conocía, de paso, las do
tes mi l i t a res de Santa Crnz, no pudo menos de cr i t icar la me
dida como lo hicieron todos los que rodeaban al gobierno, pues 



se decía que Santa Cruz, altoperuano de nacimiento, m á s que 
con un objetivo mi l i t a r , iba a esas regiones con el fin de «apo
derarse de las provincias del A l t o Perú y s e g r e g a r í a s del P e r ú 
y Buenos Aires , formando un Estado s e p a r a d o » , cual e sc r ib í a 
Sucre a Bol ívar . 

Nada queda de la expedic ión de Santa Cruz que autorice 
a dar como un hecho la efectividad de este rumor; pero s í se 
y ie ron plenamente confirmados los temores de Sucre, porque 
Santa Cruz, sin dar ninguna batalla decisiva y sólo al saber 
que el v i r rey L a Serna h a b í a tocado las fronteras del A l t o 
P e r ú , emprend ió una precipitada retirada que más t e n í a tra
zas de vergonzosa huida, perdiendo en ru ta la casi total idad de 
sus 7,000 hombres. 

Durante esta campana h a b í a concedido el genera] L a 
Serna muchas distinciones a sus principales colaboradores, y 
este fué uno de los motivos determinantes para que varios 
jefes ya descontentos por su ac tuac ión y la ampli tud de su cr i 
ter io polí t ico, diesen paso a su resentimiento dec l a rándose re
beldes para seguir prestando su colaborac ión a L a Serna. Ola-
fieta inició la lucha c iv i l dec l a rándose par t idar io del absolutis
mo, y el v i r rey hubo de verse obligado a abr i r campaQa contra 
el general rebelde en momentos de verdadera crisis para la 
causa de la corona porque para entonces se h a b í a ret irado del 
P e r ú el general San Mar t ín , desencantado de los hombres y de 
la pol í t ica , cediendo el campo al Liber tador Bo l íva r que al fi
nalizar este año de 1823 se pi'eocupaba activamente de organi
zar su ejérci to para las batallas de l ibertad. 

L a lucha entre los jefes realistas fué tenaz y m o r t í f e r a . 
Quiso primero el v i r rey ensayar las medidas de conci l iación 
proponiendo ciertas bases de t r ansacc ión a Olafleta; pero este 
general, ambicioso y obstinado, se propuso confiar a las armas 
la razón de su actitud e hizo la c a m p a ñ a admirable de valor y 
e n e r g í a y en la que el e jé rc i to real hubo de perder ya no sólo 
la cohes ión de su disciplina, sino apreciaoles unidades y un 
excesivo desgaste de fuerzas e iniciativas. 

A l fin, d e s p u é s de largos meses de c a m p a ñ a por todos 



los yermos, valles y vegas del A l t o P e r ú , gigantesco teatro de 
las estupendas haza í í as de este e jé rc i to anarquizado, el v i r rey 
L a Serna hubo de in te r rumpi r la persecuc ión de su general re
belde para prestar toda su a tenc ión al ejérci to del Libertador 
que al mediar el a ñ o de 1824 contaba con unos 10,000 soldados 
perfectamente disciplinados y que se pusieron en movimiento 
no bien pa rec í a haberse atenuado el encono de la lucha fra
tr icida. 

S a l i ó l e al encuentro el e jé rc i to realista comandado por 
Canterac el lü. de agosto, y fue derrotado el 6 en las llanuras 
de J u n í n en memorable y formidable encuentro y de las que 
Canterac tuvo que ret irarse con asombrosa presteza porque en 
sólo dos d ía s de marcha ganó 160 k i l ó m e t r o s andando por las 
faldas hoscas de la cordi l lera andina. Bol ívar apenas pudo se
guir la huella de sus pasos y por razones pol í t i cas dejó su ejér
cito en las orillas del r í o A p u r í m a c encomendando al general 
Sucre la mis ión de perseguir al adversario, y, si posible, de 
l ibrar a la suerte de las armas la conclusión de esa c a m p a ñ a 
comenzada con tan singular éx i to bajo la insp i rac ión de su ge
nio mi l i t a r . 

Sucre no anduvo corto en cumpl i r sus instrucciones y se 
puso en movimiento antes de que el general L a Serna tuviese 
tiempo de reorganizar el deshecho ejérci to de Canterac y de 
recibir los contingentes que O l a ñ e t a , al fin sometido frente al 
desastre de las armas reales, ofreciera enviarle del A l to P e r ú . 

Verif icóse el encuentro de ambos adversarios el 8 de d i 
ciembre en las l lanuras de Ayacucho, l imitadas por las altas 
cumbres de la cordi l lera y la batalla fué terriblemente ruda, 
pues combatieron los e jé rc i tos con la suprema bravura de la 
desespe rac ión porque c o m p r e n d í a n que de esa acc ión depend ía 
el éx i t o de sus e m p e ñ o s ; pero otra vez más les fué adversa la 
suerte a los e s p a ñ o l e s porque la derrota se produjo hacia el 
atardecer y fué «comple t a y abso lu t a» , s e g ú n reza el parte 
oficial. 

Estaba concluida la dominac ión e s p a ñ o l a en A m é r i c a 
d e s p u é s de trescientos años de esterilidad pol í t ica y económica 



y ahora comenzar í a otra, t a m b i é n secante, no más i lustrada y 
sin historia en los anales del mundo 

E l vencedor de Ayacucho, que en la hora de esta batalla 
ú l t i m a y definitiva estaba en la fuerza de la edad y r e n d í a apa
sionado culto a una mujer garr ida de la alta sociedad q u i t e ñ a , 
c r e y ó conc lu ída ' su misión m i l i t a r y dió por rotos sus compro
misos con la causa de la independencia; pero otros eran los 
p r o p ó s i t o s de su superior. B o l í v a r proyectaba algo trascenden
tal y pensaba realizarlo con la colaboración de su háb i l gene
ra l y e n t r a ñ a b l e amigo, quien, cual si presint iera los p r o p ó s i 
tos del jefe y las angustias que l legar ían a producirle, le di
r ig ió una carta el 23 de ese mismo mes, desde Andahuaylas, 
p id iéndole instrucciones para proceder en la c a m p a ñ a contra 
el rebelde Olañe ta que p e r m a n e c í a i r reduct ible con sus tropas 
en el A l to P e r ú , decidido a realizar lo que no h a b í a podido ha
cer L a Serna, es decir, vencer a) enemigo o fat igarlo por lo 
menos p r e s e n t á n d o l e incesante c a m p a ñ a en esa ju r i sd i cc ión 
que ya no d e p e n d í a del P e r ú . 

Bolívar , desatendiendo dar instrucciones concretas sobre 
los puntos expresamente consultados, se l imi tó a ordenarle 
que prosiguiera viaje al Cuzco y entrase a los te r r i tor ios del 
A l t o P e r ú , pasando el r ío Desaguadero, que era l ími te entre 
los virreinatos del Río de la Plata y el P e r ú . Sucre, siempre 
sumiso y condescendiente, s igu ió viaje y l l egó en los primeros 
d ía s de diciembre a la ciudad de piedra de los incas; m á s el 25 
in s tó l e por carta a Bol ívar estableciese las normas a las que de
bía sujetarse i m p a r t i é n d o l e sus ó rdenes nó en su calidad de Dic
tador del P e r ú sino como Liber tador de Colombia y a ñ a d i e n d o 
en estilo jocoso que se dar ía de baja el día en que «por fa l ta de 
ac la rac ión bas t an t e» esas ó r d e n e s se prestasen a confus ión . 

Tampoco llegaron las aclaraciones. Entonces Sucre se 
puso en marcha hacia el punto seña lado por el Liber tador , no 
sin antes escribir de Puno los temores que le asaltaban para 
cumpl i r la mis ión confiada a su talento po l í t i co y mi l i t a r . 

En Puno rec ib ió Sucre una de legac ión altoperuana d i r i 
gida por don Casimiro Olañe t a , sobrino del general realista. 
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Don Casimiro se hab ía pasado a la causa de los patriotas des
pués de haber revelado casi todos los planes del general a los 
revolucionarios jugando así un rol preponderante aunque algo 
ingrato en los acontecimientos, y por él supo ahora Sucre el 
estado de án imo de aquella r eg ión , inclinada con unanimidad 
a la independencia absoluta. 

E l viaje de Puno a L a Paz siguiendo la o r i l l a del lago 
Titicaca lo hizo Sucre en compañía d e O l a ñ e t a con quien sos
tuvo largas p lá t icas tratando de enterarse debidamente de las 
corrientes pol í t icas del A l t o P e r ú . Olaileta era entonces un 
mozo casi de la misma edad que Sucre, s impá t i co de continente, 
de palabra insinuante y vistosa, y fácil le fué fortalecer y acaso 
sugerir en el ánimo de Sucre la idea de fomentar el esp í r i tu de 
independencia reinante en el A l t o P e r ú , m o s t r á n d o l e que el 
sólo medio de realizar cumplidamente los fines de la revolución 
emancipadora era dejar a los pueblos en l ibertad de fijar y de
cidir de sus propios destinos. 

Sucre, que t en í a ideas fijas en la materia y conocía el 
pensamiento secreto del Libertador, acorde con el suyo, no 
vaciló un momento en publicar, dos d ías de spués de la llegada 
a L a Paz, su cé lebre decreto de 9 de febrero en que, recono
ciendo en los pueblos el derecho de constituirse según su pro
pia voluntad, convocaba la r eun ión de un congreso encargado 
de fijar la suerte posterior de las cuatro pi-ovincias alto-
peruanas. 

Ma l í s imo efecto produjo en el án imo de B o l í v a r la noti
cia de este inconsulto decreto, no obstante de que para darlo 
Sucre h a b í a tenido presente los dictados de su conciencia y los 
conceptos emitidos por el Libertador en dos de sus cartas d i r i 
gidas al Gran Mariscal de Ayacucho: «La suerte de esas pro
vincias s e r á el resultado de la de l iberac ión de ellas mismas, y 
de un convenio entre los congresos del P e r ú y el que se forme 
en e'l R ío de la P l a t a » . 

L a carta que con fecha 21 de febrero esc r ib ió a Sucre 
reprobando su decreto de 9 de febrero, muestra su p ropós i to , 
revelado d e s p u é s , de crear grandes organismos sociales que 



llevasen en sí los elementos suficientes de organizac ión y esta
bi l idad pol í t icas y no pequeSos m í d e o s donde forzosamente, 
por falta de ambiente, hab r í an de arraigar con pena las ins t i 
tuciones libres y ser ricos más bien en una floración de caudi
llos personalistas y bajamente ambiciosos. 

Ante la desaprobac ión ca tegór ica de su jefe, Sucre, pro
fundamente herido en su amor propio de creador, concibió el 
p r o p ó s i t o de irse dejando a otros el mando de las tropas liber
tadoras del A l t o P e r ú y así, c a t e g ó r i c a m e n t e , se lo comunicó 
por carta; pero su resolución fué tomada en falso. Hombre 
por entero subordinado a la voluntad avasalladora e implaca
ble de Bolívar , era incapaz de l levar acabo cualquier proyecto 
que pudiese contrariar los planes del Liber tador ,quien le insi
nuó e m p e ñ o s a m e n t e que continuara en el A l t o P e r ú donde, le 
hac í a ver, p o n d r í a en p rác t i ca sus proyectos. Además , u r g í a 
acabar de una vez con el jefe realista Olañe ta , que abandonando 
Po tos í , ciudad elegida para su cuartel general, a las vencedoras 
tropas del Gran Mariscal de Ayacucho, acababa de rechazar la 
cap i tu lac ión que le ofreciera Sucre y era preciso dar fin con él. 

Y a esto se estaba disponiendo Sucre, cuando el 3 de 
abr i l le l legó la noticia de la muerte de Olaí ie ta , parte de 
cuyas tropas se h a b í a defeccionado al mando del coronel Me
di nace! i siendo batida la otra el 2 en el r ío de Tumusla. 

Con esta acción concluyó en el A l to P e r ú la guerra de la 
independencia iniciada el aflo 9 en Clmquisaea y La Paz, res
pectivamente, con cierto candor ideológico y cuando el poder 
peninsular, t odav í a intangible, fuerte por su prestigio h i s tó r i co 
d i sponía de todos sus recursos acumulados en esa parte sud 
del Continente donde tan sólo se contaba con la fuerza de las 
ideas germinadas en ese laboratorio de e n e r g í a s dela univers i 
dad de Chuquisaca, y en la cual guerra, si bien no hubo 
caudillos verdaderamente heroicos por su valor y sus vir tudes 
o su genio mi l i t a r , hubo en cambio el sacrificio callado de la 
masa anónima y su indomable voluntad de v i v i r a u t ó n o m a y 
fijando su propio destino. 

De Po tos í se t r a s l adó Sucre a Chuquisaca con el p r o p ó -
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sito de entregarse a la admin i s t r ac ión de esos pueblos que ya 
los daba por definitivamente libres, porque d ía s después de la 
muerte de Olafleta h a b í a recibido una comunicac ión oficial del 
delegado argentino don Juan Antonio Arenales y un pliego con 
un decreto del gobierno de Buenos Aires en que autorizaba a 
su delegado pactar un acuerdo con el jefe realista Olafleta 
para que é s t e dejase l ibres las provincias de su jur i sd icc ión , 
«sobre la base de que é s t a s , dice el decreto, han de quedar en 
la más completa l ibertad para que acuerden lo que más con
venga a sus intereses y gobierno>. 

Enorme fué la sat isfacción de Sucre al conocer el texto 
de este decreto que v e n í a a secundar sus p r o p ó s i t o s conteni
dos en el suyo const i tut ivo de 9 de febrero y as í se lo escribió 
en carta alborozada al Liber tador; pero su a l e g r í a no d u r ó 
mucho porque en respuesta Bol íva r le envió otro fechado el 16 
de mayo en que aceptando en pr inc ip io la idea de reunir un 
congreso deliberante como una concesión a los avances de 
Sucre, s o m e t í a las deliberaciones de ese cuerpo ya no a la vo
luntad del congreso argentino, de que depend ía , sino a la del 
P e r ú , convocado para una fecha posterior. Y como este acto en
t r a ñ a b a en suma una r ep robac ión de la pol í t ica de Sucre y de
bía her i r en lo vivo el amor propio de su creador, no quiso que 
fuesen tantos sus efectos que le hiciesen romper su amistad con 
Sucre y se apresuraba a explicar las razones por ias que h a b í a 
lanzado ese decreto contra sus deseos y su voluntad, y que no 
eran otros que «por no dejar mal puesta la conducta de usted, 
por complacer al A l t o P e r ú y por poner a cubierto mi reputa
ción de amante de la Sobe ran í a Nacional y a las instituciones 
m á s l ib res» , (1) es decir, en el fondo, consen t ía Bo l íva r que se 
echasen las bases de una nueva nacionalidad, n ó precisamente 
por respeto a la l ibre disposición de los pueblos, como a su afán 
de no mostrarles a é s t o s la ligereza con que h a b í a procedido 
su segundo. 

Sucre, lastimado profundamente por las limitaciones del 

(1).—RENÉ MORENO, Ultimos días Coloniales. 
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Libertador, c reyó prudente aplazar por el momento la pub l i 
cación de ese decreto; pero «comunicó en reserva su tenor a 
un grupo de los m á s influyentes d iputados» , (1) entre quienes 
comenzaron a circular pareceres contradictorios, pues muchos 
manifestaron su in tención de no concurrir al congreso para no 
verse expuestos a jugar un ro l pol í t ico sin ninguna finalidad 
ni alcance alguno; otros opinaron porque no se reuniese la 
asamblea convocada sino d e s p u é s que los congresos de L i m a 
y Buenos Aires hiciesen conocer su reso luc ión respecto de la 
independencia altoperuana, y aun no faltaron quienes aconse
jasen sostener por la fuerza el derecho de deliberar por propia 
cuenta. 

Entretanto llegaba el día de la ins ta lac ión de la asam
blea y era grande la espectae ión de los diputados reunidos en 
Chuquisaca por saber cómo h a b r í a de resolverse por fin el con
flicto planteado por el Libertador; pero Sucre que conocía el 
c a r á c t e r de Bol ívar y su sed inagotable de renombre, no tuvo 
reparos en aconsejar a sus amigos que empleasen todos los 
medios posibles para ganar la voluntad del Libertador , ú n i c a 
manera de poder conseguir algo en beneficio de sus aspiracio
nes. Luego, y deseando, segiín las instrucciones de su jefe, 
dejaren completa l ibertada la asamblea en sus deliberaciones, 
sa l ió de Chuquisaca el 2 de ju l io rumbo de Cochabamba, y lue
go a L a Paz para sal i r de allí en encuentro de su jefe, ya en 
viaje sobre A l t o P e r ú . 

L a asamblea se reunió el 10 de ju l io de 1825. Eran 48 
representantes, en su mayor í a doctores de la Universidad de 
Chuquisaca y, por t a l , peritos en el arte de hi lvanar discursos 
de frase sonora y atrayente. 

Los debates fueron por tanto nutridos y vistosos por 
la abundancia verbal de los Olañe ta , Serrano, Urcu l lu , Gu
t ié r rez , Medinaceli , Velarde y otros miembros culminantes de 
esa primera asamblea, entre los que se revelaron algunos esta, 
distas previsores y discretos, siendo los más meros fraseado-

(1).—Boletín ele la Sociedad Geográfica de Sucre. 
3 
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res vanidosos y rimbombantes sin obro fin que producir fue
gos de art if icio y conquistarse pasajera popularidad. 

Los debates púb l i cos , y, de preferencia, los acuerdos de 
los pasillos, giraron en torno a la idea de que era imprescindi
ble, necesario y de boda urgencia conseguir que el Libertador 
rompiese su decreto de 16 de mayo, condición pr imera y aun 
sola para entrar a tomar acuerdos trascendentales que respon
diesen al anhelo del p a í s . Para alcanzar ese resultado era pre
ciso c e ñ i r s e al consejo del Gran Mariscal , venciendo con ho
nores la resistencia del Libertador. Reso lv ióse , en consecuen
cia, enviar una comisión a su alcance la cual l l eva r í a , para ma
yor seguridad de éx i to , el pliego del reconocimiento formal 
de la independencia del A l t o P e r ú , el que fué fechado el 6 de 
agosto como homenaje a la batalla de J u n í n y en prueba de 
sumis ión a Bol ívar , h é r o e de aquella jornada. 

Antes hab ía la asamblea dispuesto otra medida de ren
dido acato: le env ió el 19 de ju l io un pliego comunicándole su 
in s t a l ac ión y en el cual se le decía que la asamblea, «se acoge 
a la mano protectora del Padre común del P e r ú , del Salvador 
de los pueblos, del H i jo p r imogén i to del Nuevo Mundo, del 
Inmor ta l Bolívar Con V. E. lo haremos todo: todo lo sere
mos con su ayuda». 

L a legación presidida por el t r ibuno Olaaeta l legó a L a 
Paz, donde ya se encontraba el Libartador, en los primeros 
días de septiembre y el 5 fué admitida a una audiencia privada. 

Hasta hoy se desconocen los detalles au tén t i cos de la 
entrevista, pues lo que de ella se sabe emana del informe de la 
misma legación dado a la asamblea por Olañe ta , quien, natu
ralmente, hubo de o m i t i r ciertos detalles conocidos hasta ahora 
sólo por la t radic ión ora l y depresivos hasta cier to punto para 
el pa í s , la asamblea y , sobre todo, la legación. Del informe oral 
de O l a ñ e t a se colige que el Libertador, sin tomar a lo serio los 
honores y homenajes votados por la asamblea, dijo no creerse 
suficientemente autorizado por el congreso del P e r ú para de
clarar la independencia de las provincias sometidas a su jur is 
dicción y cuyo ejemplo pudiera ser contagioso para otras que 
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con el mismo t í t u lo pudieran alegar derechos a su independen
cia, «si la sola del iberación de un pueblo,—palabras del relato 
de Ola í i e t a ,—bas ta ra para e r ig i r lo en s o b e r a n í a sin el recono
cimiento de los Estados vecinos». (.1) 

Opuestos semejantes reparos a las solicitudes de la asam
blea, que eran varias, s e g ú n se ve en el pliego de instruc
ciones entregado a Olafieta, só lo se r e s e r v ó la tarea de redac
tar el código pol í t ico del nuevo Estado, acaso porque a l l í se le 
p r e s e n t a r í a la coyuntura de exteriorizar sus puntos de vista 
pol í t icos y los ideales que anhelaba para los nuevos Estados. 

L a asamblea, desfavorablemente impresionada por los 
informes de la legación, se disolvió el 6 de octubre no sin an 
tes haber proclamado solemnemente y en documento memora
ble la independencia del nuevo Estado, al que se l lamó Bolívar 
como sometimiento y homenaje al Libertador, y de haber 
echado las bases de la nueva nacionalidad con leyes secunda
rias, lanzando a la par por el mundo la reso luc ión de quedar 
desligada de los otros pa í ses de los que antes formara parte. 

E l 20 de septiembre sa l ió Bol ívar de L a Paz, y ocho 
d ías después llegaba a Po tos í , la legendaria v i l l a , en la cum
bre de cuyo cerro hab ía prometido enarbolar la bandera de 
los libres, a l l á en sus sueños de adolescente. 

Suntuoso en extremo fué el recibimiento de la m á g i c a 
ciudad y muy digno de la fama del hé roe . Las fiestas prepara
das por el vecindario y el prefecto M i l l e r duraron siete d ías 
consecutivos y hubo verdadero derroche de caudales, buen 
humor, suma elegancia y gracia sin fin en las mujeres. De Po
tos í pasó Bol íva r aChuquisaca, donde e n t r ó el 4 de noviembre 
y la ciudad universi tar ia no anduvo menos dil igente en festejar 
al Libertador . 

Y estos agasajos, el fervor apasionado de las masas, el 
cabal conocimiento del p a í s y de las gentes, su amor ins t in t ivo 
de lo equitable, fueron modificando gradualmente los senti-

(1).—MuSíoz CABEBEA, L a guerra de loa 15 años. 
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mientos del Liberfcador en sentido favorable a las aspiraciones 
de los altoperuanos, empujándo le a trabajar con el ardimiento 
que acostumbraba dando decretos y disposiciones sobre toda 
materia, a fanándose por arreglar los asuntos de la administra
ción, p r e o c u p á n d o s e de las ünanzas públ icas y de la instruc
ción popular, y mostrando en tin, su anhelo de corresponder 
con actos de prev is ión y util idad los homenajes de un pueblo 
rendido a sus plantas y por el que ya sent ía ese afecto entra
ñab le que fatalmente despierta lo que se rinde, apega y es 
débil . 

E l l1? de enero de 1826, v í s p e r a de su viaje al P e r ú , 
lanzó el Libertador su memorable proclama a los bolivianos en 
que aseguraba irse con pena, pero con la tirme convicción de 
trabajar por su patria adoptiva, a la que, según su promesa, 
ofreció enviarle una cons t i tuc ión «la más l iberal del mundo». 
«El 25 de mayo p r ó x i m o se rá el día en que Bo l iv i a sea. Yo os 
lo p rometo» ,—di jo , y fué fiel a su palabra. 

Hombre de e sc rúpu los exagerados en ciertas circunstan
cias, previsor y prudente, al fin vió que merec ían ser libres 
quienes por el espacio de quince años hab ían sufrido y penado 
con ejemplar abnegac ión y coraje insuperado por romper el 
duro yugo peninsular; acaso vió t a m b i é n , dado el empeño de 
peruanos y argentinos por inclinar de su lado la decisión de 
Charcas, que el desmesurado crecimiento de cualquiera de los 
nuevos p a í s e s ser ía una amenaza constante para la seguridad 
de los d e m á s y e n g e n d r a r í a el inst into de las s u p r e m a c í a s pe
ligrosas, y convino r ec i én en la necesidad de crear un nuevo 
organismo que se interpusiese entre los ya formados y viniese 
a guardar el necesario equi l ibr io en esa vasta y rica porc ión 
del Continente. 

Y consint ió , r ec i én , en que Bo l iv i a sea. 
Y como en todo lo que proyectaba sabía poner fe y entu

siasmo, ese entusiasmo generoso, desbordante y e spon táneo en 
su temperamento de meridional, la creación de Bol iv ia fue 
para él un motivo no ya de g ra t i tud , como generalmente se 
piensa y dice, arrancado por los homenajes recibidos, cosa que 
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se r í a vanidad y pueri l egoísmo, sino de orgul lo de gran caudillo 
y de prev is ión sana de estadista, orgullo y previs ión de una 
obra que la sabe imperecedera, el sostener, pedir, disponer, 
ordenar que el n u e v o p a í s no encontrase obs t ácu los en ninguna 
parte y emprendiese los primeros pasos de vida libre, con fa
ci l idad y sin tropiezos. 

Para alcanzar su p ropós i to puso de lado del pueblo 
que diera como pedestal a su nombre el grani to firme de sus 
m o n t a ñ a s , su actividad desconcertante, su voluntad de hie
rro, y, sobre todo, su amor invulnerable a la l ibertad y a la 
gloria . Pero no toda su fe. 

Bo l íva r veía a distancia y más lejos que todos los hom
bres juntos de su tiempo y hasta del pueblo que quiso nacer a 
su sombra y bajo su amparo. L a lucha sostenida entre él y los 
pueblos, después de J u n í n y Ayacucho, fué la de las ideas 
grandes, encarnadas en el hombre, y los intereses inmediatos 
representados en las colectividades. El anhelaba plasmar algo 
durablemente sól ido con base de población r ica y culta, t i e r ra 
feraz y vasta, instituciones propias arrancadas de las necesi
dades inmediatas y urgentes del estado social mismo; y si Bo
l ívar quizás se e n g a ñ ó o ios pueblos tuvieron razón, aun no 
parece llegada la hora de decirlo en estos momentos en que el 
mundo martirizado por la guerra anda más revuelto que nunca 
en su economía, leyes, costumbres, preocupaciones y manera 
de v i v i r . Lo que sí puede ya saberse con la experiencia de casi 
un siglo, es que ese pueblo de su nombre enclavado en el cora
zón frondoso de la Amér ica meridional, alejado del mar por 
entonces invencibles obs tácu los te lúr icos , con escasa y aun 
ínfima población instruida y capaz, absolutamente ignorante 
de las condiciones de vida de los grandes pueblos de c iv i l iza
ción occidental, l leno de tribus b á r b a r a s y salvajes, sólo p o d í a 
desarrollarse con amplitud en un todo a rmón ico que él imagi
naba en sus s u e ñ o s de estadista y de polí t ico, pero que ya los 
acontecimientos o la ceguera de los hombres no le dejaron rea
lizar. 
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Para llegar al corazón de ese pueblo h a b í a tenido que 
atravesar regiones de infinita deso lac ión : por un Jado el desier
to arenoso, inclemente de la costa; por otro la alta e infecunda 
meseta del yermo, entonces, y aun hoy, las solas v í a s posibles 
del mar. Y bien ve ía que ese pueblo, al querer constituirse 
dentro los l ímites de la Audiencia de Charcas, ex tens í s ima 
como te r r i to r io , sin duda, pero indigente, como los otros 
pa í ses , en población háb i l no obstante la Universidad Mayor 
de San Xavier, que los otros pa í ses no tenían , falto de cami
nos, sin ninguna industr ia establecida, pobre de medios y 
de recursos, era una creac ión ar t i f ic ia l como los demás Esta
dos, algunos de los cuales presentaban peores condiciones, un 
organismoen deble destinado a vegetar obscuro e ignorado si 
no alcanzaba a entrar en dominio de una faja de te r r i to r io que 
lo llevase a su mar y a su costa, es decir, al te r r i tor io de 
Arica. Y quiso prevenir el mal con mirada zahori de estadista; 
pero su intento fué desbaratado por las interesadas coaliciones 
que echaron por t i e r ra sus p l anes . . . . Y fué vencido Bol ívar , 
el vidente, y quedó Bo l iv i a , por gracia de uno de sus hijos y 
contra los deseos del Libertador, metido entre inaccesibles 
m o n t a ñ a s , a h o g á n d o s e 

B o l í v a r sa l ió de Chuquisaca el 10 de enero y luego 
de v is i ta r r á p i d a m e n t e el d i s t r i to de Cochabamba se d i r ig ió 
por el Desaguadero a Tacna donde l legó veinte d ías después , 
el 30. 

Tacna en aquellos tiempos era, y sigue siendo, una mi
n ú s c u l a aldehuela metida en lo hondo de una quebrada vecina 
al mar y en medio de huertos que rompen con el color expléndi -
do de su follaje el g r i s monótono de los desiertos de arena que 
circundan ese val le angosto y lo encajonan y oprimen dentro 
sus deleznables murallas de arena calcinada. Su puerto es A r i 
ca creado exclusivamente pax-a servi r las necesidades del A l t o 
P e r ú y exportar los metales preciosos e x t r a í d o s de las minas 
de P o t o s í , y los habitantes de una y otra localidad sólo v iv ían , 
s e g ú n el testimonio de un soldado de la independencia, W i 
l l iam Bennet Stevenson, corroborado por muchos de sus con-



t e m p o r á n e o s , del comei'cio y del trasporte de las m e r c a d e r í a s 
al in ter ior del A l t o P e r ú , porque Arica, era ectoncesy es hoy 
con m á s precis ión que nunca, s e g ú n dicho viajero, «la l lave 
de las provincias del Al to P e r ú » , (1). De consiguiente, la 
fortuna de esos pobladores estaba í n t i m a m e n t e vinculada a la 
prosperidad de la nueva nación y ellos lo conocían mejor que 
nadie, y de ahí que no bien asomara el Liber tador a la ciudad 
de Tacna el 30 de enero de 1826, se apresuraron en presentarle 
una solicitud encabezada por los miembros de la municipalidad, 
en que en a tenc ión «a las relaciones de subsistencia y de co
mercio que haya entre los individuos dela r e p ú b l i c a Bol íva r , y 
los de esta provincia* pedían «se sirva tener en cons iderac ión 
los votos de un pueblo patr iota , que decididamente quiere 
pertenecer a la r epúb l i ca Bol íva r» . (2). 

E l 10 de febrero hizo su entrada el Liber tador en L i m a , 
y desde el pr imer momento se puso a trabajar ardientemente 
en favor del pa í s que había adoptado su nombre consiguiendo 
todos los objetivos que pe r segu í a . 

Cuando el Gran Mariscal de Ayacucho rec ib ió en Chu-
quisaca el pliego en que el Libertador le anunciaba el recono
cimiento de la independencia del nuevo Estado por el P e r ú , 
Sucre lanzó una ardorosa proclama a los bolivianos: 

«. . .El Libertador , el padre de vuestra patr ia , ha satisfe
cho su promesa: el 18 de mayo ha sido reconocida por el P e r ú 
como una nación l ibre , independiente y soberana, y el inmor
tal Bo l íva r fel ici ta a su hija, a la t ierra querida de su corazón , 
el 25 de mayo » 

En esta fecha se reun ió el Congreso de 1826, y al punto 
los diputados entraron a discutir el proyecto de Cons t i tuc ión 
enviado por el Liber tador jun to con el acta de reconocimiento 
peruano. L a d iscus ión del proyecto boliviano d u r ó seis meses 
y al fin fué aprobado casi en su totalidad siendo las siguientes 

(1) .—STEVENSON, Memorias de William Bmiet. 
(2) .—BALDIVIA, Páginas Históricas: Tacna y Arica. 



sus disposiciones más peculiares: gobierno uni tar io , popular y 
reprensentativo; poder públ ico ejercido por el cuerpo electo
ra l , el ejecutivo, legislativo y jud ic ia l ; c á m a r a de diputados, 
tr ibunos y censores; presidencia vi ta l ic ia y la re l ig ión catól ica 
reconocida como re l ig ión del Estado. 



CAPITULO IV. 

Territorio de la nueva nación.—Su disbribuoión étnica.—Carácter del in
dio—Selección inversa de la raza.— L a desigual lucha entre el 
conquistador y el esclavo.—Caracteres de la casta mestiza.—El 
cholo.—Su inferioridad respecto al tipo superior de civilización. 
— L a historia de Bolivia está formada por el cholo y de allí su 
incoherencia.—Insignilicancia de la raza blanca.—Población en 
18.'!1.— E l problema racial según Antelo.— E l país desconocido. 

L a Audiencia de Charcas se componía de las cuatro pro
vincias de L a Paz, Po tos í , Cochabamba y Chuquisaca, subdi
vididas cada una en distri tos y subdelegaciones y formando 
todas juntas una ex tens ión de 1.330,450 k i l ó m e t r o s o sea los 
te r r i tor ios de la Gran B r e t a ñ a , Francia y E s p a ñ a reunidos; 
pero como poblac ión ninguna alcanzaba a tener n i un habitante 
por k i l ó m e t r o cuadrado, ya que apenas se calculaba menos de 
un mil lón de habitantes, indios domesticados los más , sin do
mesticar y salvajes en muchos puntos, y era esta raza, o es, 
mejor, la masa de la Nación, sucediéndole en importancia la 
mestiza o cruzada, y viniendo al ú l t imo la blanca genuina o 
europea, que en re l ac ión a las otras casi no t e n í a significación 
n u m é r i c a aunque en el hecho, por sus condiciones de superiori
dad moral y de i lu s t r ac ión , era la que dominaba y d i r ig ía cons
t i tuyendo hasta cierto punto una aristocracia de nacimiento y 
sin r e p r e s e n t a c i ó n real dentro el sistema democrá t i co . 
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Tomadas las cuatro provincias bajo su aspecto te lúr ico , 
' ¡omponian tres regiones perfectamente caracterizadas entre sí 
por el rel ieve del suelo, la d i s t r ibuc ión orógraf ica y hasta su 
o r i en tac ión respecto del nudo centra l de los Andes: la in te r 
andina, encerrada entre dos altas cordilleras, constituye la me
seta bol iviana osea la puna que en algunos puntos se eleva 
hasta 3,824 metros sobre el nivel del mar y donde arraigan los 
Andes en sus más elevadas cumbres con el I l l ampu , el I l l i m a -
m, el Sajama y otros. E l clima es frío e inclemente y casi nula 
la vege t ac ión . El aspecto es uniforme y descolorido. Algunos 
cerros ennegrecidos rompen la mono ton ía del l lano y son cerros 
rocosos y secos donde medra un pasto menudo, la paja, que s i r . 
r e de alimento a las tropas de corderos, llamas, alpacas y v i 
cuñas . En las partes hondas se cu l t ivan patatas, ocas, quinua, 
y aún t r i g o en las cabeceras de los valles; pero su principal 
riqueza la constituyen los metales que yacen en sus e n t r a ñ a s 
y que comprenden cá,sí toda la variedad del reino mineral y 
en tal abundancia que los geólogos han dado en decir que la 
meseta andina de esta reg ión , t ínica por su aspecto y su altura, 
es «una mesa de plata con pies de oro>. Ese aspecto uniforme 
y en que la nota de color predominante es el gr is , se interrum
pe en el Nor te por la dep re s ión del lago Titicaca, uno de los 
más grandes del mundo. Este lago se alimenta con el deshielo 
de las altas cumbres nevadas de la cordillera y desagua por 
el r ío Desaguadero yendo a al imentar a su vez el lago Poopó , 
ochenta leguas más al Sud y ofrece, p ród igo , el cambiante es
p e c t á c u l o de sus panoramas inigualados de belleza, de sus r i 
beras pobladas por espesos eneales ricos en fauna lacustre. 

L a segunda r eg ión orientada hacia los llanos del Bras i l , 
es decir, l a amazónica , ofrece el imponente contraste de altas 
m o n t a ñ a s y extensos llanos. L a zona m o n t a ñ o s a e s t á surcada 
en las vertientes del macizo andino, por valles profundos y 
quiebras de gran e x t e n s i ó n y sólo la Suiza en sus m á s enmara
ñados montes, puede dar una idea cabal de ella. L a zona de 
los l lanos se distingue principalmente por su sistema fluvial, 
pues tiene r íos anchos, hondos, de corriente t ranqui la como el 
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Beni , el M a m o r é , el Madre de Dios y otros de fácil n a v e g a c i ó n , 
e infinidad de otros menores, t ambién navegables pero desco
nocidos los m á s y nada explotados, a b u n d a n t í s i m o s en pesca y 
todos poblados en sus orillas por una inmensa variedad de t r i 
bus b á r b a r a s , entonces casi del todo ignoradas y hoy apenas 
en estado de domesticidad. 

L a flora y la fauna son extraordinariamente ricas, pues 
al l í huelgan todas la bestias de la Amér ica t ropical , y se extrae 
la goma, se cul t iva 'e l café, la coca, la va in i l la , la caña de azú
car, la vid y todos los frutos conocidos en las regiones templa
das y calurosas. 

La tercera reg ión , la del Plata, se parece a la anterior , 
con la diferencia de que no son tan elevadas sus cordilleras ni 
tan hondos y quebrados sus valles. Predominan en ella las lla
nuras cubiertas de bosque y pasto; y en algunas de sus estriba
ciones se levantan macizos meta l í fe ros , tales como el cerro de 
P o t o s í , legendario. 

L a d is t r ibuc ión é tnica de estas tres regiones en su varie
dad ind ígena ofrece una marcada diferenciación porque si en la 
andina se hallan las razas que formaron el imperio incás i co 
del Tahuantinsuyo, en los lindes extremos o en las selvas de 
las otras dos, lejos de las urbes, vegetan t r ibus b á r b a r a s aleja
das de todo contacto civilizador. 

Estas t r ibus habitan las m á r g e n e s de los r íos Madera, 
M a m o r é y Madre de Dios, o las del Pilcomayo, por la parte Sud. 
V i v e n ofreciendo todas las ca rac t e r í s t i c a s de los seres p r i m i 
t ivos y en pleno contacto con la naturaleza, sin nociones de 
deberes pol í t icos o sociales, d i fe renc iándose apenas de ciertos 
animales a los que las necesidades de la defensa y propia con
se rvac ión les obl iga a unirse en rebaños y ponerse bajo la 
pro tecc ión del m á s fuerte y del m á s experimentado. 

Unas t r ibus viven de la caza en los bosques v í r g e n e s ; 
otras de la pesca; algunas trabajan r ú s t i c a m e n t e el suelo y 
cul t ivan maíz, p l á t a n o s o bananas, caña de azúcar y ciertas 
r a í ce s harinosas como la yuca. Estas son las m á s adaptables a 
ciertos refinamientos que delatan un grado m á s alto de cu l tura 



o una m á s grande sensibilidad física y es té t ica , pues viven en 
chozas c o n t r u í d a s con ramajes, usan largos camisones de algo
dón que ellos mismo tejen y tifien de colores l lamativos con el 
sumo colorante de ciertas hierbas sólo por ellas conocidas, 
fabrican canoas con los troncos de á rbo le s incorrumpibles en 
el agua y que en veces llegan a medir hasta diez metros en 
largo. 

Las hay pintorescas en sus costumbres y modales, o ga
llardas en su contextura como la d é l o s Âraonas h á b i l m e n t e des
cr i ta por un geógra fo moderno. «No t i e n e n . d i c e . - m á s cemente
rio que su misma casa. Sus carpas son de madera. E l tronco de 
las palmeras les sirve de pilares, y las ramas de hojas p á r a l o s 
techos. E n una carpa de 20 varas de largo sobre 7 u 8 de ancho, 
habitan hasta diez familias, y un retazo de cascara de almendro 
de 2 varas de cuadro, extendido en el suelo, indica el lugar de 
cada famil ia , tanto en vida como después de muer tos» . Hay 
mucha variedad de t ipos entre los Araonas, pues mientras que 
unos son verdaderamente zambos, otros son de un tipo muy 
parecido al europeo. Los hay de nariz larga y aguda, cuando 
el indio en general la tiene chata. Hay muhos barbones y al
guno que otro calvo, cosa tan rara entre los indios. Existen 
muchos verdaderamente rubios tanto entre hombres como en
t re las mujeres. Son altos y bien formados ág i l e s y alegres; 
pero por lo general muy ociosos». (1). 

Siembran, prosigue, maíz, camote, yuca, gualusa, ajipa, 
coca, c a ñ a , etc. «Sus chacras son insignificantes por lo que se 
alimentan de fruta, como el almendro que abunda, motacú, 
chima y zayal que l laman majo». «Son muy c a r n í v o r o s y t a m 
bién comen mucho pescado. Tienen mucha habil idad para r e 
medar toda clase de animales, habil idad que la explotan con 
f recuencia» . Andan completamente desnudos, excepto las m u 
jeres que l levan como tapa honesta, unas veces la cascara del 
bibosí, o t ra un tegido de algodón. Los hombres son cor rompi-

(1).—MOSCOSO-LIMISANA, Oeograjía de Bolivia. 



dís imos , pero no así las mujeres, que a d e m á s trabajan como 
an imales» . Cuando van de viaje el hombre no lleva más que su 
arco y flechas, mientras que a la mujer la obligan a cargar has
ta 3 o 4 arrobas de maíz, yucas, etc. Andan así hasta 4 leguas 
por d ía , y cuando llegan a la pascana la mujer enciende el fuego 
y asa yuca o p l á t a n o y alcanza al marido que e s t á echado. E n 
viaje las mujeres llevan siempre un gran tizón de fuego, porque 
les cuesta mucho trabajo sacarlo por el frote». No sólo tienen la 
poligamia sino que-se prestan mutua y llanamente sus muje
res» . «Los casamientos se hacen sin ceremonia de ninguna cla
se: generalmente piden la mujer a sus padres, o la roban, o la 
compran por un hacha» . «Los hombres se levantan al amane
cer, van derecho al bafio y d e s p u é s a comer». « L a embriaguez 
es desconocida entre ellos. A las mujeres e s t á vedado m i r a r 
los ídolos, y objetos del culto, creen que moi-irían o al menos 
q u e d a r í a n ciegas si los miran. Son ellas, sin embargo, las que 
tocan sus flautas en las funciones religiosas. Esas flautas son 
pequenas, de tres agujeros, generalmente de hueso; sus tona
das son muy m o n ó t o n a s . Los hombres cantan con bastante ar
monía pero todas sus canciones se reducen a pedir cosas mate
riales a sus dioses, especialmente sulud y comida. Estas peticio
nes las hacen casi todas las noches en familia, imitando el t o 
no en que rezan las familias c r i s t i anas» . Cualquier p r e t e x t ó l e s 
basta para declararse una guerra sin tregua. Una mujer, un 
hacha, un cuchillo, el derecho de cazar o pescar y de recoger 
huevos de tortuga, son otros tantos motivos para declararse 
una guerra a muerte y sin t r e g u a » . . . . 

Excusado es decir que en estas regiones casi inexplora
das y donde conviven tribus de tan pr imi t ivas como b á r b a r a s 
costumbres, no hay caminos estables ni medio seguro de 
abrirlos por entre la m a r a ñ a inestricable de los montes. Cual
quier senda trazada a fuerza de hacha y cuchil lo a los ocho 
días de abandono ya se ha perdido, borrada por las hierbas y 
zarzales que la desbordan. Esto acontece hoy con el i n t e r é s 
que se tiene en explotar aquellas regiones apenas invadidas 
por el esfuerzo penoso y ter r ib le del colono nacional o extran-
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jero. En el año de la fundación de la Repúbl ica p e r m a n e c í a n 
casi del todo ignoradas, no obstante la abnegac ión de los m i 
sioneros de ciertas ó r d e n e s religiosas, como la de los francis
canos y j e su í t a s , que el in te rés humano de la evangel izac ión 
llevaba por todos los puntos ignotos del Continente. 

L ó g i c a m e n t e se deduce entonces que esas t r ibus no for
man n i de lejos parte de la comunidad pol í t ica y social, y su 
existencia en el t e r r i to r io no importa n ingún elemento econó
mico y menos, por lo tanto, progreso social. Es como si vivie
se una raza de bestias út i les para ciertos fines, y como a bes
tias se las trata en la conducción de las canoas, y en la pica 
de la goma elás t ica , trabajos para los que se las utiliza. Su 
aporte, es, pues, casi nulo. Acaso sólo se les puede tomarcomo 
un elemento higienizado!" de los bosques profundos, pues para 
v i v i r tienen que luchar con las fieras, defenderse de los insec
tos, disputar su presa a los caimanes, y, por consiguiente ven
cerlos, exterminarlos. De ahí su uti l idad y hasta su impor
tancia. 

E n la primera reg ión , en la inter-andina, vegeta, desde 
tiempo inmemorial , la raza que p r e c e d i ó al Imper io de los I n 
cas e hizo, a caso, la ciudad de piedra de T i a h u a n a ç u ; y es el 
aspecto general del pa í s , monótono y uniforme, que ha mol
deado el esp í r i tu de los a y m a r á s de una manera ex t r aña . 

E l hombre del altiplano es dui'o de ca rác t e r , seco para la 
e x p r e s i ó n de sus emociones y sohrio en la sa t i s facción de sus 
necesidades, cuando las llena con su propio esfuerzo o median
te sus propios dineros L a aridez de sus sentimientos sólo se 
iguala a su absoluta ausencia de aficiones e s t é t i ca s . Su vida 
es parca y dura hasta lo inconcebible. Ocúpase de preferencia 
en la g a n a d e r í a y agricul tura; pero como ganadero sólo se l i 
mita a v ig i l a r a sus bestias en los ejidos, sin cálculo ninguno 
de mejorar o conservar en su pureza la especie, y , como agr i 
cultor, los procedimientos que emplea para labrar sus campos 
son rú s t i co s y p r imi t ivos , pues no conoce n i aun sopecha 
la existencia de las modernas m á q u i n a s ag r í co l a s . Feroz
mente conservador o indiferente para las cosas que no com-
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prende, casi nunca acepta innovaciones fundamentales en sus 
háb i to s y costumbres heredados. Es supersticioso y c r é d u l o y 
acepta como a r t í cu lo de fe lo que sus yat ir is , brujos y agoreros, 
le predicen. No sabe determinar de manera lógica su respeto y 
sumis ión a los hombres superiores o a las divinidades. Su con
cepción del Dios cristiano es absolutamente fetichista. Sus v i 
cios predominantes son la pereza y la suciedad; sus defectos, 
la envidia, la mentira, la deslealtad, el robo, defectos que han 
nacido y se han acentuado desde la conquista. 

La otra variedad de la raza y el núcleo vivo y dirigente 
de la población incás ica , la quechua, que por el norte hacia el 
Cuzco y por el sud en los comienzos de la r e g i ó n del Plata, a-
murallan a la aymara, tienen los rasgos fisonómicos casi idén t i 
cos a és ta , d i s t ingu iéndose solamente por su mayor adaptabili
dad a la vida en común con el blanco y una marcada suavidad 
de sentimientos y costumbres que e n g e n d r ó el amor ins t i t ivo de 
la poes ía , aunque sin darle una superioridad visible sobre la 
otra, pues ambas han sufrido idént ica p re s ión exterior y 
fueron sometidos al mismo r é g i m e n de violencia. Y es as í que 
el indio no tiene remota idea de lo que es la ley. Según su c r i 
terio simplista, es bueno lo que llena sus necesidades y malo 
lo que se opone a la sat isfacción de ellas. Sobrio en el comer, 
parco en el vestir cuando gasta la propia hacienda, posee una 
fortaleza admirable, que va menguando junto con sus vir tudes 
muchas y sól idas , cuando estaba sometido al poder de los I n 
cas, como lo patentiza elocuentemente el Padre Pray A n t o n i o 
de la Calancha por la confesión recogida personalmente 
del conquistador Amânc io de la Sierra Lesama, hecha en a r 
t ículo de muerte y d i r ig ida «a la Catól ica Majestad el Rey don 
F e l i p e » en su calidad de primer conquistador del P e r ú . 

Que entienda Su Majestad Católica, — dice Lesama en su 
testamento,—que los dichos Incas los t en í an gobernados de 
tal manera (a los indios) que en todos ellos no hab ía n i un la
drón ni hombre vicioso, ni h o l g a z á n , ni una mujer a d ú l t e r a n i 
mala; n i se p e r m i t í a entre ellos n i gente de mal v i v i r en lo 
moral; qué los hombres t en ían sus ocupaciones honestas y pro-



vechosas» . «Que como en estos hallamos (en loa Incas) la fuer
za y el mando, y la resistencia para poderlos sujetar y opr imi r 
al servicio de Dios nuestro Seño r y quitarles su t i e r ra y poner
les debajo de la real corona, fue necesario quitarles totalmen
te el poder y mando, y los bienes, como se los quitamos a fuer
za de armas; y que mediante haberlo permitido Dios nuestro 
Seño r nos fue posible sujetar este reino de tanta mult i tud de 
gente y riqueza; y de señores los hicimos siervos tan sujetos, 
como se ve y que entienda su Majestad que el intento que me 
mueve a hacer esta re lac ión , es por descargo de mi conciencia, 
y por hallarme culpado en ello, pues habernos destruido con 
nuestro mal ejemplo gente de tanto gobierno como eran estos 
naturales y, tan quitados de cometer delitos ni excesos as í 
hombres como mujeres, tanto que el indio que ten ía 100,000 
pesos de oro y plata en su casa y otros indios, dejaban abierta 
y puesta una escoba o un palo p e q u e ñ o atravesado.en la puer
ta para seña l de que no estaba all í su dueño, y con esto s e g ú n 
su costumbre no p o d í a entrar nadie adentro, n i tomar cosa de 
las que al l í había , y cuando ellos vieron que nosotros pon íamos 
puertas y llaves en nuestras casas entendieron que era de mie 
do de ellos, porque no nos matasen; pero no porque creyesen 
que ninguno tomase, n i hurtase a o t ro su hacienda; y así cuan
do vieron que habia entre nosotros ladrones, y hombres que 
incitaban a pecado a sus mujeres e hijas nos tuvieron enipoco, y 
han venido a tal ro tura en ofensa de Dios estos naturales por el 
mal ejemplo que les hemos dado en todo, que aquel extremo de 
no hacer cosa mala, se ha convertido en que hoy ninguna o 
pocas hacen b u e n a s » . . . . 

Es decir que en el transcurso de pocos a ñ o s , de una ge
nerac ión quizas, ya ha comenzado a iniciarse merced a una po
l í t ica b á r b a r a , una selección al r e v é s en la raza que s iguió en 
g e n d r á n d o s e en el miedo, las privaciones, la humildad, la mise
r ia inconsolada, pues era una raza que no h a b í a sido formada 
ni educada para las empresas de lucha persistente, de labor 
continua y esforzada, de amor de la independencia, pues aun
que fuerte de organismo y con múscu los de acero, estaba so-



metida a la domesticidad sin ejemplo, a la servidumbre sin 
nombre de la d inas t í a real, la más obsolutista de cuantas se 
tenga memoria en los anales de la humanidad. 

E l Inca para sus vasallos era una divinidad intangible y 
fuera del alcance de su poder demasiado humano, y su obedien
cia en los primeros tiempos del Imperio no conocía l ími tes n i 
obs t ácu los , bien que después , por causas de disenciones intes
tinas, sobreviniesen guerras interiores que debil i taron el e s p í 
r i t u de sometimiento sucediéndose luchas sin merced, y emi
nentemente disociadoras. En todo caso los sentimientos de 
propia iniciat iva y de libertad individual fueron casi completa
mente anulados en la raza en los trescientos y tantos años que 
d u r ó esa dominación despót ica del Inca y en los que se mol
deó a la servilidad favorablemente alentado por las condicio
nes materiales de esa vida fácil y casi nada complicada por 
la abundancia de los productos de a l imentac ión , la fer t i l idad 
del suelo y otros agentes externos de esta naturaleza. 

Moldeados ya su temperamento y c a r á c t e r a la obedien
cia pasiva, totalmente domesticados para no saber obrar n i 
aun pensar por cuenta propia, llevaban los indios una v i 
da l lana, activa dentro de las labores ag r í co l a s , con poca o 
ninguna compl icación sentimental y relativamente feliz por la 
ausencia de grandes y trascendentales aspiraciones, m o n ó t o n a 
hastacierto punto por su ninguna complejidad con relación a los 
problemas de la subsistencia individual de antemano asegurada 
por la p rev i s ión de los administradores, vacía acaso de ideales 
de solidaridad humana, vegetal sin duda, juzgada con el cr i te
r io del día, acaso inhábi l para comprender en su vasta s i g n i f i 
cación la estructura í n t i m a de aquellas sociedades y de aque
llos hombres. 

Y vinieron los conquistadores, ásperos , brutales, duros, 
sin e n t r a ñ a s y dominados por apetitos feroces. Son ego í s t a s , 
sensuales, interesados. Como los m á s son gente de baja ralea 
y e s t án en la ñor de la edad, no tienen grandes nociones sobre 
nada n i les adornan bellas vir tudes a no ser las del coraje y 
de la audacia, sin freno. Y ven en el natural y sus riquezas un 
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cebo de fácil exp lo tac ión para su desenfrenada codicia. Su bru
talidad choca con la suavidad de los nativos; su desenfrenada 
sensualidad con la moderac ión reglamentada de los goces 
sexuales en las mujeres; su ignorancia del valor representativo 
de los metales preciosos, con la codicia tremenda d é l o s busca
dores de oro; su e sp í r i t u gregario con el fuerte individualismo 
del conquistador íbe ro ; su alma femeninay dulce, en, fin con el 
c a r á c t e r rudo, á s p e r o y violento del invasor. 

L a lucha no es tenaz ni ené rg i ca , pero sí sangrienta por
que del pr imer choque pérfido cae vencida la raza, de rodillas. 

Entonces, ante la brutalidad del blanco, busca, como to
da raza débi l , su defensa en los vicios femeninos de la mentira 
de la h ipoc re s í a , la d is imulac ión y el engaño . 

Pero estos mismos vicios no son innatos en la raza. Los 
ha adquirido por contagio, y de entonces en adelante los e m 
p l e a r á como una formidable arma de defensa, primero contra 
todo el que ostente los signos ca rac t e r í s t i cos visibles de la ra
za dominadora, y d e s p u é s con el e x t r a ñ o aún de la misma raza, 
pues l l e g a r á con el tiempo a la conclus ión desoladora de que 
el enemigo viene de fuera, cualesquiera que sean su condición 
y casta. 

L a primera ment i ra trascendental la ostentan con pom
pa el conquistador Pizarro e j e rc i t ándo la contra el Inca A t a -
huallpa, para realizar una obra de perfidia casi sin ejemplo en 
los anales del mundo. 

A l avanzar Pizarro a la cabeza de sus 164 soldados aven
tureros hasta hoy insuperados y qu izás nunca insuperables en 
atrevimiento y heroecidad, por el t e r r i to r io j a m á s hollado por 
planta europea del Imper io del Tahuantinsuyo, dividido en ese 
memorable año de 1532 por la te r r ib le y sangrienta guerra c i 
v i l entre los hermanos H u á s c a r y Atahuallpa, lo hace a favor 
del e n g a ñ o y con la promesa de ofrecer a Atahual lpa el concur
so de su poder para darle la posec ión del trono de Huayna Cá-
pac disputado por el hermano H u á s c a r , el fuerte. E l Inca cree 
y sale a su encuentro llevando como escolta la ñ o r de su raza 
representada en sus t re inta mi l guerreros casi desarmados y 
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en esos cuatrocientos hei-aldos vestidos de gran gala y esas 
comparsas inocentes de danzadores y bailarines que ostentan 
al sol el reflejo metá l i co de sus vestiduras de plumas y placas 
de oro. Frente a ellos se efectúa ese singular coloquio singu
lar por lo absurdo y acaso incoherente, del f ra i le que le habla 
de deberes a quien j a m á s c r eyó tener ninguno y en un discurso 
«que ten ía misterios incomprensibles y que h a c í a a lus ión a he
chos desconocidos que cualquier humana elocuencia no pod ía 
dar en tan corto t iempo idea siquiera aproximada a un america
n o » ^ ! ) » ^ del hombre poderoso que le escucha a tón i to y cons
ternado y que arroja con desdén el l ibro donde el fraile le ase
gura contener la sola verdad conocida, d iá logo que luego con
cluye odiosamente con la masacre de cuatro m i l s e ñ o r e s que 
hacen muralla de carne en torno a su soberano. Este acto 
tremendo es la iniciación de una desvastadora pol í t ica de 
crueldad y de mentira, que al punto se sigue con la escena no 
menos odiosa dela promesa del rescate del Inca prisionero por 
una cantidad de oro y plata hasta entonces nunca vista en el 
mundo. Se recoge el tesoro fabuloso; pero se falta a la prome
sa y se asesina al Inca. Y la po l í t i ca se c o n t i n ú a después , im
placablemente, en los trescientos ochenta y ocho años que de 
entonces a la fecha pasan....! 

Del abrazo fecundante de estas dos razas de s e ñ o r e s y 
esclavos nace la mestiza trayendo por herencia los rasgos ca-
r a s t e r í s t i c o s de ambas, pero mezclados en una amalgama es
tupenda en veces porque determina contradicciones en ese ca
r á c t e r que de pronto no se sabe de qué manera explicar, pues 
trae del ibero su belicosidad, su ensimismamiento, su orgu l lo 
j vanidad, su acentuado individualismo, su rimbombancia ora
toria , su invencible nepotismo, su fulanismo furioso, y del i n 
dio su sumisión a los poderosos y fuertes, su fal ta de in ic ia t i 
va, su pasividad ante los males, su incl inación indominable a 
la mentira, el e n g a ñ o y la h ipoc re s í a , su vanidad exasperada 

(1).—KOBERTSON, Histoire d' Amerique. 
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por motivos de pura apariencia y sin base de n i n g ú n gran 
ideal, su gregarismo, por ú l t imo, y , como remate de todo, su 
tremenda deslealtad. 

Esta casta mestiza, en momentos dela cons t i tuc ión de la 
nacionalidad, carec ía de verdadera importancia y su rol era 
muy secundario en los movimientos de opinión o en las activi
dades económicas del país . Su t ipo representativo, el cholo, 
arranca su nombre, según datos de un cronista altoperuano, 
de la costumbre adoptada por un caballero e s p a ñ o l que hab ía 
viajado a l g ú n tiemuo por I ta l ia , de llamar fnnciullo fanc iu l l i , 
(fanchiullo, jovencito) a los mestizos con exp re s ión de «com
pasiva sol ici tud». «De allí vino, agrega, Ja palabra cholo, es 
decir, pequeño, digno de protección». 

As í , pequeño , insigniticante, sobre todo en las clases 
bajas, v iv ió el cliolo durante todo el coloniaje hasta la guerra 
de la emanc ipac ión . Es para sostener esa guerra que se le mi
ma, l lama, adula y promete toda suerte de beneficios desper
tando en él la vaga noción de su valor como unidad y el con
cepto confuso todav ía de su fuerza. Entonces, elevado ya en su 
calidad de hombre, quiere hacer os ten tac ión de sus dotes nat i-
vas y revela ya sin equívoco todas las singulares ca rac te r í s t i 
cas de su temperamento. 

Por lo pronto, y esto de manera general en las clases 
bajas de todos los p a í s e s del Continente, es casi to ta l su ausen
cia de grandes preocupaciones ideales y fuerte y fuera de toda 
re lac ión su afición desmedida al b r i l l o social, figuración polí t i 
ca y a la os ten tac ión de t í tu los o riquezas, si los tiene, aprove
chando ú n i c a m e n t e la hora que pasa y el éx i to del minuto, i n 
diferente o ex t r año a los problemas morales relacionados con 
la finalidad de la vida y el angustioso misterio de la muerte. 

E l choJo pol í t ico , mil i tar , d ip lomát ico , legislador, abo 
gado o cura, j a m á s y en n ingún momento turba su conciencia 
p r e g u n t á n d o s e si un acto es o no moral , entendiendo por mo
ra l , «la a r m o n í a de actividades en vista del bienestar ge-



ne ra l» , (1) porque unicamente piensa en s í y sólo para sa
tisfacer sus anhelos de gloria, riqueza u honores a costa de 
cualesquiera principios, por sobre toda cons iderac ión , feroz
mente egoís ta e incomprensivo. Nadie como él tiene un con
cepto tan desolador de las relaciones humanas y el valor mo
ra l del hombre. Para él el hombre es bajo, ego í s ta , falso, inte
resado y despreciable. Y e s que juzga s e g ú n los dones de su 
cr i ter io , sus propias observaciones o experiencia, segrin las 
fuerzas vivas que siente bu l l i r dentro de él . Y obra por consi
guiente como piensa, naturalmente, de una manera reflexiva o 
refleja, como cuando una planta florece y germina si le son 
propicios los elementos que la rodean. 

«P iensa mal y ace r t a r á s» ,—he allí para el cholo el ada. 
gio que encierra la concepción exacta, mejor y más cabal de la 
experiencia humana sobre las relaciones del hombre con sus 
semejantes. En esta frase terr ible y desolada cree hal lar una 
defensa a su actitud, cuando en suma, al adoptarla como divisa, 
no va haciendo sino mosti-ar su ín t ima estructura de su alma y 
su propia concepción de la vida. 

E l cholo de las clases inferiores o desclasificadas, es 
ho lgazán , perezoso y con inclinaciones al vicio de la bebida, 
hoy ya menos acentuado merced alas condiciones duras en que 
se desenvelve la vida de todo el mundo y particularmente en 
aquellos centros de mayor desarrollo indus t r ia l y económico. 
Su lugar favori to es la chichería, tendezuela donde se vende 
un brebaje hecho de maíz, y el día de su pred i lecc ión para ex
pandirse el primero de la semana bautizado con el nombre a-
propiado de San Limes, y al que se le rinde culto tanto m á s 
piadoso cuanto más atrazada es una localidad o más pobres son 
sus medios de subsistencia. Cuando sus raros afanes de c u l 
tura lo llevan a enterarse del per iódico, del l ibro barato, o del 
m i t i n polí t ico, entonces indefectiblemente es arrastrado a la 
fácil concepción de un igualitarismo b á r b a r o difundido por to

ll).—SIMON, L a Momia ScímUifiiiue. 



dos los demagogos verbosos y sin disciplina según la cual un 
albañi l o un carretonero rús t icos valen y representan idént ica 
fuerza que un inventor, un sabio, o un estudioso. El rango por 
el mér i to es para él contrario a los principios de la democra
cia; m á s si surge, sube y se impone, es su p reocupac ión domi
nante atajar el paso a los otros y mantener sin menoscabo sus 
gajes negando a los d e m á s el derecho de seguirle y menos de 
mitarle. 

En el cholo leído y de sociedad estas predisposiciones 
innatas se manifiestan por la inc l inac ión a v i v i r de una ocupa
ción rentada por el Estado y haciendo gala de las cualidades 
que se imagina poseer d i s t i ngu iéndose sobre todo en su afán 
por alardear la cuna de nacimiento, como bien lo notaban los 
hermanos Ulloa hacia a fines del siglo X V I I I , y dis t inguién
dose en esto, como en muchas otras particularidades, los habi
tantes del interior del Continente o de la sierra «por tener me
nos ocas ión de t ra tar con gentes fo ras te ras» . (1) 

L a vanidad del rango, de la fortuna o de la función, los 
empuja a buscar el acrecentamiento de las cualidades que más 
estiman; y en la tarea de conseguirlo ponen esa su invencible 
inc l inac ión a la duplicidad y a l a mentira, a la astucia y a la 
in t r iga anotadas por quienes se han tomado la tarea de desen
t r a ñ a r la ps icología de los criollos en nuestros pa í s e s del Con
tinente y que muchos escritores se placen reconocer particu
larmente en el cholo altoperuano, en el colla, a p ropós i to del 
cual es costumbre en Amér ica contar loque refiere A g u s t í n 
Alvarez: 

—«Alcance usted dos sillas para estos sefiores»—decía 
un obispo de Bol iv ia cada vez que un individuo más o menos 
coya entraba en su despacho, y a g r e g a b a : — « s i é n t e n s e ustedes» 
—«Señor , decía el visitante, vengo yo solo, nadie me acompa 
ña»—Ya lo sé; es solamente una p recauc ión que tomo para no 
olvidar que en ustedes hay siempre dos personas; la que se 
ve y la que no se ve» (2) 

(1) .—ULLOA, Nodos sec-etas de América: 
(2) .—ALVAPBZ, Manual de patología política. 



Y otro escritor del mismo país , Sarmiento, decía recor 
dando lo del obispo: 

«A los bolivianos es necesario saludar en p lura l , para 
que no se recientan el diablo y la mentira que es tán de t r á s» . . . 
(1) 

En cualquier género de actividad que despliegue el cholo 
muestra siempre la innata tendencia a ment i r y engaflar por
que se le figura que estas son condiciones indispensables para 
alcanzar el éx i to en todo negocio. E l cholo abogado prefiere de 
las leyes aquellas que en su in t e rp re t ac ión pueden torcer la 
just icia de una causa; el cholo polí t ico es falso e inestable en 
sus principios doctrinarios, cuando los tiene; y el cholo legis
lador apenas sabe coüiar leyes y disposiciones exó t i cas su
poniendo ser labor fácil forzar el espí r i tu de las gentes para 
obligarles a proceder a d a p t á n d o s e a reglas contrarias a la ín
t ima modalidad de su temperamento é tn ico . 

Pero suponer y asegurar, como generalmente lo hacen 
ciertos escritores de ciertos pa í s e s , que estas anormalidades 
ps ico lógicas son exclusivas de los altoperuanos, es desconocer 
con malicia las tendencias de la clase media de los d e m á s p a í s e s 
hispanoamericanos, donde, igualmente, se presenta como una 
casta manifiestamente inferior desde el punto de vista moral 
con relación al t ipo medio de las razas europeas que las moder
nas disciplinas de enseñanza y educación van generalizando 
en todos los pueblos cultos del mundo. 

E l cholo de Bol iv ia y el P e r ú , el roto de Chile, el gaucho 
d e l a Argentina, etc., etc., son una casta de gentes h í b r i d a s 
sometidas ya a un lento proceso de selección, pero que t o d a v í a 
no han alcanzado a eliminar de sí las taras de su estirpe por
que el problema de su modificación aun permanece latente en 
muchos pa í ses siendo ese, por su magnitud, el pr imordia l de 
sus deberes. 

«Haced pasar el roto, el gaucho, el cholo, unidad elemen

ts).—ALVABEZ, ¿Dmide vamos? 
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tal de nuestras masas populares, por todas las transformacio
nes del mejor sistema de ins t rucc ión , en cien años no ha ré i s de 
él un obrero inglés que trabaja, consume, vive digna confor
tab lemente»—dec ía con desolación Alberd i ; y esto se acen túa 
cuando se establece la necesaria comparac ión de cualquiera 
de estos tipos populares con el s e ñ a l a d o como superior y acá 
bado de la civil ización occidental, bien sea el hidalgo español 
el gentühonrne f r ancés y el gentlemen b r i t án i co , sobre todo 

L a bravura, la lealtad, y particularmente, la sinceridad 
son los rasgos ca r ac t e r í s t i co s y predominantes del gentlemen, 
Para él solo vale un hombre cuando es animoso, honesto y ve 
r ídico, E l talento no le importa ni signitica nada. A l contrario, 
siente profundo menosprecio por el hombre inteligente pero 
falaz, vanidoso, intr igante y mentecato. Tampoco significa 
nada para él la riqueza que bien puede ser, y es por lo común, 
sólo un accidente. A d e m á s , nunca se nace gentlemen; se deviene. 
Cualquier ser de cualesquiera j e r a r q u í a sociales puede llegar 
a ser gentlemen por su proceder y conducta, porque este p r i 
vi legio se adquiere exclusivamente por las cualidades morales, 
más que por la cu l tura , la fortuna o el linaje. U n hombre que 
miente, in t r iga , e n g a ñ a y no es sincero ni animoso, puede acu
mular sobre sí los dones de la fortuna y del talento, poseer una 
muy br i l lante cul tura , nacer en cuna dorada, ser atrayente 
por sus prendas personales, pero nunca j amás s e r á un gentle
men, es decir, un ser de selección por sus cualidades morales, 
celoso de su honor y del ajeno, digno en su vida, gustos, accio
nes, palabras e ideas. 

Juzgado este t ipo en re lac ión al predominante en los 
Estados de la A m é r i c a española , se ve que no hay un solo pue
blo de estirpe ibera que pueda presentar uno que acuse iguales 
y parecidas singularidades, lo que explica, sin ma,yores comen
tarios, el estado de relat ivo retardo en que se hal lan indepen
dientemente de su reciente formación y de la escasez de sus 
recursos. Por eso es que predominando este elemento en la 
formación é tn ica de la nueva nacionalidad, su historia pol í t ica 
y social es la del c r io l lo mezclado en todas las manifestaciones 
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activas de la Nac ión y ofrece un aspecto de incoherencia y de 
barbarie que hemos de reproducir en cuadros que de pronto 
parecen trazados por la imaginac ión desenfrenada de un no
velista y son, no obstante, la reproducc ión cabal de un estado 
social plasmado en moldes imperfectos y que por su flexibili
dad promete reproducir ese t ipo ideal seña lado aunque no con 
Ia g e n u í n a perfección de sus rasgos sobresalientes, que bien 
pueden ser el resultado de la raza y del medio antes que de la 
mera educación. 

L a historia de Bolivia es pues, en s ín tes i s , la del cholo 
en sus diferentes encarnaciones, bien sea coino gobernante, le
gislador, magistrado, industrial y hombre de empresa. 

Y el cholo,—repetimos,—si logra llenar sus aspiraciones 
y consigue a lgún éx i to , ofrece el espec tácu lo de un t ipo d o m i 
nador, generalmente arbitrario pero esmeroso de que sus arbi
trariedades no sean aparentes ni caigan dentro de la penalidad 
de los códigos. Si e s t á todavía cerrado en las estrecheces de 
su medio social, entonces presta oídos a los agitadores dema
gogos que por conseguir un éx i t o electoral o hacerse popula
res, le hablan de sus derechos sin recordale nunca de sus debe
res y es partidario de todas las nivelaciones radicales porque 
se imagina que así puede borrar diferencias de cultura, mo
ralidad, ca rác t e r y tenacidad. 

L a expl icac ión de este f enómeno es sencilla. 
Desde el instante en que Bol iv ia se c o n s t i t u y ó dentro los 

l ími tes de la antigua Charcas ya marcados, hubo una repenti
na para l i zac ión del movimiento migratorio porque razones po
l í t i cas apartaron al elemento genuinamente e spaño l que con 
su potencialidad generativa inoculaba incesantemente sangre 
ibera en la masa de la sangre ind ígena , predominante en el 
p a í s . 

Alejada la nac ión del mar y cerrada dentro del Continen
te por la mural la de los Andes, no hubo desde entonces la po
sibi l idad de que el elemento é tn ico se renovase merced al 
contacto con gentes de otras razas y cambiase de esta suerte 
la estructura de su misma composic ión , como fatal y necesaria-
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menbe ha sucedido con los pueblos de la costa, muchos de los 
cuales ofrecen hoy una homogeneidad envidiable. 

Y entonces, por fuerza, los elementos predominantes 
de la raza,—indios y cholos,—fueron desalojando paulatina
mente, y no obstante los prejuicios de casta de las clases supe
riores, la poca sangre europea que quedó en los comienzos del 
siglo, hasta constituir en la actualidad ese núcleo diminuto de 
gente blanca que dominando por rasgos morales ambas castas 
y en la cumbre de la j e r a r q u í a social, se muestra hoy capaz, 
activa y sobresaliente, ta l como se presenta en los medios de 
donde se procede. 

Es, entonces, la mest ización, el factor t íp ico que más se 
ha desarrollado durante el siglo X I X en Bol iv ia , , y es por él 
que se explica nuestro desenvolvimiento democrá t i co , pues 
basta un ligero aná l i s i s de la historia para saber que, aparte 
de la mediterraneidad de la nac ión , que es uno de los m á s 
grandes factores negativos en contra de nuestro total desarro
l lo , son los gobernantes cholos, con su manera especial de ser 
y concebir el progreso, quienes han retardado el movimiento de 
avance en la Repúb l i ca , ya no ú n i c a m e n t e bajo el aspecto ins 
t i tucional , sino t amb ién en sus factores económicos e indus
triales, de tan grande influencia en el mundo. 

Ahora bien, s e g ú n el censo levantado seis años después 
de la fundación de la Repúb l i ca de Bol iv ia , en 1831, y al que de 
prudencia no debe prestarse entero crédi to por la manera i r re
gular y defectuosa con que entonces se realizaban las opera
ciones cens í s t i cas , contaba la nac ión con 1.083,540 habitantes, 
de los cuales más de la mitad eran indios y salvajes sin ningu
na noc ión sobre nada y en estado pleno de barbarie, una parte 
de cholos ignorantes y desidiosos y una ínfima p roporc ión de 
blancos que componía la parte dir igente y activa de esa masa 
casi amorfa; y todas esas gentes de casta distinta y an t agón i ca 
conv iv ían pobremente en un te r r i to r io rico y extenso inexplo
rado y desconocido en su mayor parte, lleno de grandes recur
sos pero inmensamente alejado del mar. 

Y la falta de caminos; las marcadas diferencias de edu-



cación, medio y aspiraciones; los prejuicios de rango y fortuna 
h a c í a n que unas castas viviesen subyugadas por ias otras, la 
raza indígena a la mestiza y la mestiza a la blanca, sin que en 
ninguna hubiese arraigado el vínculo de solidaridad ni desper
tado de manera precisa el sentimiento trascendente del nacio
nalismo basado en la historia o en la continuidad étnica. 

Ya se ha dicho que la queja constante de Sucre era su 
dificultad de encontrar hombres preparados para el d e s e m p e ñ o 
de las altas funciones administrativas. Si se excluye a Chu-
quisaca, que, seRÚn Rene Moreno, contaba, cuando la funda
ción de la Repúb l i ca , «no menos de 40 doctores, ec les iás t icos no 
pocos y unos 50 en las p rov inc ias» (1) que era, en suma, casi 
todo el elemento pensante y apto de aquella renombrada 
c i rcunscr ipc ión y superior sin duda t a m b i é n , en n ú m e r o y en 
calidad, al que contaban los otros países libertados por el genio 
y la espada de Bo l íva r y San Mar t ín , el resto dela poblac ión 
p e r m a n e c í a ajénala toda idea de cultura e i lus t rac ión , ignorante 
de ¡as condiciones en que se desenvo lv ía el mundo a esa hora, 
casi sin cabales nociones de las corrientes de ideas y p ropós i 
tos que circulaban por el occidente civilizador. 

Y , falta de ideas propias en el elemento dirigente, igno
rancia supina en la masa, barbarie y salvajismo en los indios, 
ex tens ión desmesurada de t e r r i to r io , carencia casi completa de 
grandes y fáci les vías ele comunicac ión , suma pobreza econó
mica y mil obs tácá los , en fin, é tn icos , sociales, geográf icos , te
lúr icos , se o p o n í a n desde un comienzo a poder consti tuir de 
pronto una nueva nacionalidad que ingresase de inmediato a l a 
p r ác t i c a regular de las instituciones republicanas ignoradas por 
la masa viva de la nación, a la gerencia acertada y me tód ica de 
los negocios públ icos , a la percepc ión cabal de las rentas que 
le permitiesen llenar los deberes de la simple admin i s t r ac ión . • 

A l referirse al problema racial, magno en Bol iv ia y alas ' 
condiciones con que fue constituida y fundada la Repúb l i ^á , ^ í ; V 

(1).—RKNÉ MOIÍENO, Más ñolas históricas. 
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decía uno de los más vigorosos pensadores bolivianos hacia el 
a&o 1860, don Nicodemos Antelo: 

«He te rogene idad de razas, de costumbres, de idiomas, de 
índole , basta ideas: h é aquí el conjunto mú l t i p l e que ofrece 
aquella amalgama, d igámos lo así , de muchas naciones reunidas 
bajo un mismo pacto social, o m á s bien bajo un r é g i m e n im
puesto por la espada de los libertadores. En esa complexa fiso
nomía física, moral e intelectual, es revelante un rasgo 
de notable trascendencia en la vida pol í t ica de esa repúb l i ca a 
saber: la inmensa distancia que media entre la raza ind ígena y 
mestiza, y no educadas, y p e q u e ñ a clase instruida procedente 
de la aristocracia del rég imen colonial». 

Bien comprendieron todo esto los libertadores y de ah í 
los incesantes trabajos de B o l í v a r en L i m a y de Sucre en el A l 
to P e r ú por refundir la nacionalidad en cualquiera de los gran
des núc leos del Continente, grandes no por su te r r i to r io y los 
recursos de su suelo, sino por su poblac ión m á s homogénea y 
su fácil vecindad con el mar; pero ambos se estrellaron contra 
la obs t inac ión cerrada y enérg ica del grupo de dirigentes alto 
peruanos qne prodominaba absolutamente en medio de la ind i 
ferencia o de la incomprens ión del pueblo y al cual se debe, en 
ú l t imo aná l i s i s , la conservac ión de la patr ia adoptiva del L i 
bertador. 

Y quedó Bo l iv i a enclavada en el corazón frondoso de la 
Amér i ca meridional, aislada de las corrientes civilizadoras del 
mundo por m o n t a ñ a s casi inaccesibles, por grandes bosques 
inexplorados y malsanos, por desiertos inclementes, por r íos 
caudalosos e infranqueables, y esto hasta el punto de que cin
cuenta aflos más tarde podía decir el historiador chileno Soto-
mayor V a l d é s , que la nación «pa rece colgada de los abismos 
del suelo> (1), concepto que en igua l sentido r epe t í a a poco 
otro escritor del mismo país , Walker Mar t ínez al asegurar, en 
1877, que Bolivia era «el Tibet de nuestro Cont inente» , 

(1).—SOTOMAVOK VALDÉS, Estudio Histórico áe Bolivia 



CAPITULO V. 

Dificultades de Sucre y su manera de gobernar.—Su pesimismo políbico.-
Congreso de 1826.—Cam paña contra el Libertador.—Trabajos de 
Santa Cruz.—Se revolucionan en La Paz las tropas colombia
nas.—Motín del 18 de abril: Sucre herido.—Gamarra invade Bo
livia.—Sucre se aleja definitivamente de Bolivia. 

Fáci l es entonces colegir que la labor del gobierno no 
se presentaba cómoda ni atrayente en esos primeros momentos 
de la cons t i tuc ión de la nacionalidad, y Sucre que h a b í a sido 
elegido presidente provisorio en reemplazo del Libertador , se 
r e sen t í a un tanto por falta de colaboración inteligente en los 
asuntos de m á s tracendencia, viéndose precisado a l lamar en 
su ayuda a elementos de fuera del pa ís , ya que los principales 
ocupaban puesto descollante en el Congreso. 

L a ac tuac ión de Sucre en los pocos meses que ejerciera 
el mando a la salida del Liber tador había sido fecunda en ense-
fianzas de toda suerte. Generoso, desinteresado, noble de ver
dad, sab ía imponerse a todos por la persuas ión y la derechura 
haciéndose temer, querer y respetar a la vez. 

Prudente y acertado era su sistema de gobierno. Las 
medidas que ideaba las ponía en realización de spués de pensar
las maduramente por- mucho tiempo y de consultarlas con la 
d ipu t ac ión permanente a la que alguna vez la tuvo alojada en 
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su propia vivienda. Mos t r ábase enemigo de las improvisacio
nes fáci les y aparatosas a que son acostumbrados los gober
nantes mestizos, y era su deseo dar ejemplos patentes de pro
bidad, abnegac ión y des in t e ré s administrativos, pues su mis
ma condición de extranjero en el pa í s y su decisión de no 
comprometer en nada el nombre de su patria, a la que r end ía 
fervoroso culto, le obligaban a mostrarse moderado en sus me
didas, tolerante y en extremo riguroso en sus maneras y con
ducta. 

Pero no era grande su contento por quedar en el pa í s 
donde nada le r e t e n í a a no ser la voluntad avasalladora de su 
jefe y sólo anhelaba irse a Quito para cumplir su compromiso 
matr imonial con la marquesa de Solanda y dedicarse de lleno 
a trabajar para proveer a las necesidades de su vejez que ya la 
sen t í a venir r á p i d a y fatal. 

Uno de los primeros actos de este Congreso de 1826, j 
antes de dar su ap robac ión al proyecto de la Carta Po l í t i ca 
enviada por el Liber tador , fue confiar, por unanimidad, la di
recc ión del poder ejecutivo al Gran Mariscal de Ayacucho, en 
su se s ión preparatoria del 23 de mayo, honor que rechazó 
Sucre. 

En el congreso hubo un momento de verdadera perple 
j idad al conocer la negativa del virtuoso soldado, pues ve ía 
que eran muchos los pretendientes a ocupar ese alto puesto, 
no siendo raro que se iniciase el pe r íodo de a n a r q u í a , funesto 
más tarde para el pa í s . Reso lv ió insistir en su demanda y 
entonces Sucre, ante la insistencia del congreso unán ime y la 
solicitud que de todos lados le llegaban, cons in t ió en hacerse 
cargo de la presidencia, pero a. condición de que d e s e m p e ñ a r í a 
esas funciones sólo por tiempo l imitado. 

N i n g ú n i n t e r é s t en ía Sucre en ejercer el mando y hasta 
hubo un momento en que t i t ubeó su conciencia de hombre rec
to al preguntarse si s e r v í a lealmente los intereses del pa ís que 
lo el igiera como mandatario, pues t ambién él pensaba, como el 
Liber tador , que en las cuatro provincias no h a b í a elementos 
suficientes para consti tuir una nacionalidad, y quer ía a toda 



costa que entrasen a reintegrar cualquiera de los pa í ses que 
alegaban derechos sobre ellas. 

«Estoy persuadido, decía , que a las p e q u e ñ a s naciones 
se las tragan las grandes; y que Bol iv ia es un pequeñ í s imo Es
tado» . 

«Dios quiera, agregaba en otra ocas ión , que salga bien 
del gobierno, porque mi posic ión es muy falsa no sabiendo si 
trabajo para que Bol iv ia sea un estado independiente o para 
que sea parte del P e r ú o Buenos Aires » 

Es que en verdad sus temores no eran infudandos. 
En Bol iv ia comenzaba a notarse signos de evidente mal

estar y descontento. El Liber tador se h a b í a ausentado de 
L i m a para Guayaquil en septiembre de ese aflo de 1826 dejando 
en la presidencia del P e r ú al general altoperuano A n d r é s 
Santa Cruz, quien pon iéndose de acuerdo con los enemigos del 
Libertador, que se negaban a aceptar el vi tal icismo de la pre
sidencia, dió por abolida la cons t i tuc ión boliviana! consumando 
así ,bajo apariencias legales, la revolución fomentada en el 
P e r ú por la ambición y e¡ ego í smo de quienes se cre ían con su
ficientes t í tu los para jugar roles preponderantes en la polí
tica de su pa í s . 

Esta misma polí t ica de recelos y desconí ianzas se con
t a m i n ó a la Argent ina , cuya prensa no cesaba de reprobar con 
frase enérg ica y en veces descomedida la po l í t i ca del L ibe r ta 
dor, y , por lo bajo, en trabajar, por medio de su ministro Bus
tos, hondamente en Bol iv ia para que este pa í s siguiese el 
ejemplo del P e r ú . Para llevar adelante sus p ropós i to s y hacer 
una franca opos ic ión a todo lo que nac ía de los caudillos co
lombianos, se n e g ó el gobierno de Buenos Aires a recibi r al 
doctor Serrano en su ca r ác t e r de enviado especial de Bo l iv i a 
y a formalizar el reconocimiento de su independencia. 

Todo esto, y los actos de insubord inac ión de las tropas 
colombianas el 14 de noviembre de 1826 en Cochabamba donde 
cometieron mi l abusos y hasta cr ímenes , la apar ic ión de un 
ejérc i to peruano en las fronteras de Bol iv ia al mando del gene
r a l Gamarra que venía para hacer cumpl i r la reso luc ión del 



gobierno peruano s e g ú n la cual «no e n t r a r í a n en relaciones d i 
p lomát i cas con Bol iv ia , mientras esta r epúb l i ca no estuviese 
l ibre de toda in t e rvenc ión extranjera y con un g-obierno nacio
nal p rop io» , determinaron al Gran Mariscal de Ayacucho a 
emprender viaje a L a Paz, que lo hizo en los primeros días de 
marzo de 1827. 

Iba desconfiado y receloso. También lleno de resenti
miento y amargura contra peruanos y argentinos al ver la 
hosti l idad con que su prensa se estrellaba contra el Liberta
dor, lo ún ico venerable para él en la vida. V e í a que la des
composic ión comenzaba y eran patentes los signos de desorden 
en el p a í s . 

Llegado a L a Paz se p r e o c u p ó de organizar el ejérci to 
en vista de un ataque peruano y en acumular elementos de 
guerra. Recor r ió con este ñn los departamentos de Cocha-
bamba y Po tos í y volvió a Chuquisaea en el mes de junio. De 
Chuquisaca escr ibió a Bol ívar el 20: 

«No puedo decir a usted a punto fijo cuá l sea la pol í t ica 
del P e r ú respecto a Bol iv ia ; pero hasta ahora todo se presen
ta con la mira de qui tar la existencia a este p a í s y refundirlo 
en el P e r ú » «Yo no sé lo que sucederá , pero sí digo a us
ted que los po r t eños y los peruanos adelantan mucho en hacer 
que el p a í s tome repugnada a las tropas aux i l i a res» (1) 

Es el pol í t ico previsor y de mirada zahori que habla. 
E l hombre de corazón no dejaba de indignarse de los inescru
pulosos manejos con que muchos bolivianos, Santa Cruz en ca
beza, trataban, o bien para destruir la nacionalidad propia, o. 
aprovecharse de ella para satisfacer sus personales ambi
ciones. 

Los manejos del Pe rú , extraordinariamente activados 
por Santa Cruz, que habiendo fracasado en sus ambiciones de 
ocupar la presidencia del P e r ú h a b í a vuelto los ojos a su pa
t r i a nat iva para encabezar d e s ó r d e n e s contra el Gran Mariscal 

(1).—O'Leary: Cartas de Sucre al Libertador. 



de Ayacucho, hallaron, por fin, eco en la opin ión boliviana que 
comenzó a manifestar con vehemencia el deseo de que las t ro
pas colombianas dejaran el pa í s , y las cuales tropas, ensober
becidas y agriadas por la irregularidad de sus pagos, no cesa
ban de cometer todo género de abusos, a pesar de que muchos 
de sus jefes más circunspectos y caracterizados como O'Con
nor, Galindo y otros habían entroncado con buenas familias 
de Oochabamba, Sucre y La Paz. Quer ían volver esas tropas 
a sus t e r r u ñ o s , pues se sen t ían cansadas con m á s de tres a ñ o s 
de ausencia y, po l í t i camente , se sen t í an t a m b i é n afectadas por 
el proyecto de la vitalidad de la presidencia enviado por Bolí
var y sancionado por el Congreso boliviano. 

Y Sucre, al enterarse de todo esto y ver que en la opo
sición de los más al proyecto bolivariano la t í a sólo la ambic ión 
del mando inmediato con su s é q u i t o de honores y ordinarios 
placeres, escr ib ía poco después , el 19 de septiembre, l leno de 
inquietud y desconsuelo: 

«Nues t ros edificios pol í t icos es tán construidos sobre 
arena; por más solidez que pongamos en la paredes, por m á s 
adornos que se las hagan no salvamos el mal de sus bases. Es 
la mayor desgracia conocerlo y no poderlo r emed ia r» . « E s t o y 
persuadido, ins i s t í a más tarde con hondo acento de melancol ía , 
que el terreno sobre el que trabajamos es fango y arena; que 
sobre t a l base n i n g ú n edificio puede subsist ir . . . » 

Entre tanto los asuntos públ icos iban c o m p l i c á n d o s e ca
da día más y más . Los descontentos, la masa baja del pueblo, 
se h a b í a n dejado ganar por la influencia peruana y sê levanta
ban hostiles contra el gobierno del Gran Mariscal , tolerante 
con todos los sentimientos. Los aspirantes en su sucesión a 
la presidencia, que eran muchos, tampoco cesaban de agitarse 
para ganar adeptos pues sab ían que la resolución firmísima de 
Sucre era instalar el pr imer Congreso Constitucional de 1828 
y abandonar inmediatamente el p a í s donde pocos afectos le re
ten ían . Era jefe de las turbas el doctor Casimiro Olañe ta cu
ya palabra vistosa las seducía , y , entre los candidatos, se con-



tataan a los generales Santa Cruz, de escaso prestigio en Bo l i -
Tia, al general Urdininea, al general Velasco y otros. 

As í las cosas, el 24 de diciembre de 1827 es ta l ló en L a 
Paz la segunda rebe l ión de las tropas colombianas que se al
zaron, encabezadas por un sargento, "vitoreando al P e r ú y al 
general Santa Cruz". Depusieron a las autoridades de la ciu
dad y las secuestraron exigiéndoles en rescate una crecida su
ma de dinero que debía ser entregada en el preciso t é rmino 
de seis horas, y la cual, por los afanes del prefecto F e r n á n d e z , 
que h a b í a recobrado su libertad para ese sólo fin, fue satisfe
cha en parte con ayuda del vecindario. L a acti tud e n é r g i c a 
de algunos jefes y la defección de la mayor parte de las tropas 
completamente batidas en Ocomisto, sobre el altiplano, con 
improvisados soldados de L a Paz, sa lvó de pronto el orden de 
la ciudad y t ambién , en el propio sentir de Sucre, la indepen
dencia misma de la Repúbl ica , porque esas tropas estaban ga
nadas al general peruano Gamarra y, sin la derrota, h a b r í a n 
arrastrado en su defección a las que pe rmanc í an fieles secun
dando de la suerte los ocultos p ropós i t o s del general invasor 
que era a d u e ñ a r s e de Bol iv ia y ahogar la nacionalidad. 

Sucre conoció estos acontecimientos en el amanecer del 
30 de diciembre. Sa l ió de Chuquisaca el 31 y estuvo el 5 de 
enero de 1828 en L a Paz y cuando el orden h a b í a sido resta
blecido. Entonces lanzó una ardorosa proclama a las tropas 
constitucionales dic iéndoles : «Habé i s vencido a los vencedores 
de los vencedores de catorce aaos>, etc. 

En tanto se avecinaban el pe r íodo de las elecciones le
gislativas y la ag i t ac ión era intensa en todas partes. Los m á s 
diligentes en moverse eran los partidarios de la desocupac ión 
del t e r r i to r io por las tropas colombianas, y su éxi to p a r ec í a 
asegurado, lo que h a c í a exclamar a Sucre: «La chusma se apo
deró de las elecciones > 

E l Gran Mariscal se t r a s l a d ó a Chuquisaca a principios 
del mes de abri l y el 18 fué v í c t ima inocente de la deslealtad 
de sus tropas ganadas del todo al partido de la revo luc ión y 
seducidas por los asalariados del P e r ú y de la Argent ina, quie-



nes amotinaron en el amanecer de ese día al ba ta l lón Granade
ros de Colombia en medio de v í t o r e s a Gamarra y el P e r ú . A l 
tener Sucre conocimiento del escánda lo lanzóse , todavía a oscu
ras, al cuartel con la decisión de repr imir lo ; pero su presencia 
sólo s i rvió para enardecer el án imo de los revoltosos, que re
cibieron a balazos a su jefe. 

Sucre, malamente herido en un brazo fué hecho prisio
nero a los dos d ías de consumada la revo luc ión merced a las 
torcidas sugestiones de Olaüe ta que no obstante de haber pres
tado su ayuda al herido, incitaba contra él las masas, con des
caro y felonía. A l mismo tiempo, y sin esperar el desenlace del 
movimiento, los revoltosos se dieron prisa en hacer avisar al . 
general Gamarra los sucesos realizados, y Gamarra se apre
s u r ó en salvar Las fronteras de Bol iv ia el 30 de abri l para ocu
par los departamentos de. L a Paz, Cochabamba y Po tos í bajo 
la complacencia de algunos jefes bolivianos y hasta con su 
ayuda indirecta como hubo de suceder con el coronel Blanco que 
al mostearse, en los primeros instantes, celoso defensor de los 
derechos del Gran Mariscal, hubo de cambiar de parecer ape
nas supo que los revolucianarios le proclamaran jefe de las 
fuerzas sublevadas, . . . . 

E l general Urdininea que hab ía quedado encargado del 
mando de la nac ión por renuncia de Sucre, formulada el mismo 
día en que fue herido, quiso oponer resistencia armada al i n 
vasor y acaso lo h a b r í a conseguido con los efectivos que con
taba, sensiblemente inferiores a los 5,000 hombres de Gama
r ra ; pero prefirió dedicar toda su ene rg ía en perseguir al co
ronel Blanco que se hab ía defeccionado con las tropas de su 
mando en favor de Gamarra, y luego fué comisionado por é s t e 
para i r a tomar prisionero a Sucre en su residencia precaria 
de Ñuccho a donde se había dir igido con objeto de convalecer 
de su herida. 

Tres fueron las razones que invocó Gamarra para inva
dir el ter r i tor io de Bol ivia , m á s ninguna r e s p o n d í a al secreto 
designio que le empujara a intervenir , contra todos los p r inc i 
pios del derecho públ ico , en los negocios interiores de un Es-
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tadoy queno era otro que ahogar definitivamente la nacionali 
dad a n e x á n d o l a a la suya. Estas tres razones invocadas por él 
en su comunicac ión oficial enviada a Sucre, eran: asegurar el or
den en el pa ís conteniendo a los facciosos, proteger la vida del 
Gran Mariscal de Ayacucho, y responder al reclamo de los bo
l ivianos que ped ían su in te rvenc ión para arreglar sus propios 
asuntos. 

Ante la imposibil idad de repeler por la fuerza la avasa
lladora actitud del invasor, hubo de aconsejar Sucre que se 
diese t é r m i n o a esa s tuac ión con un compromiso cualquie
ra. En consecuencia firmóse en el pueblecillo de Piquiza, el 6 
de j u l i o de 1828, el tratado de este nombre y por el que el Pe 
rú i m p o n í a a Bo l iv i a la obl igación de t-ambiar sus autoridades 
interiores, seguir en todo su pol í t i ca internacional, someterse 
a una vigi lancia constante hasta el total cumnlimiento de los 
pactos estipulados, determinar la reun ión de un congreso con 
fines exclusivos y s eña l ados y otras medidas por el estilo, to
das depresivas para la dignidad de una nación. 

Sucre, herido vivamente por este convenio y sin espe
rar a que se reunie7'a el Congreso que iba a escuchar la cuenta 
de sus actos puso el 1? de agosto, en manos de algunos de sus 
amigos su renuncia de la presidencia y su mensaje úl t imo, do
cumento magno en la historia de Bol iv ia porque en él se con
tiene el anuncio de sus futuras andanzas e s t é r i l e s , la revela
ción del enemigo contra el que constantemente tiene que lu 
char la R e p ú b l i c a , si es que anhela v i v i r , y el mandato solem
ne e imperioso «de consevar por entre todos los peligros la in
dependencia de Bol ivia>, ya olvidado en horas de vergüenza o 
de dolor, roto por el tiempo y las circunstancias 

Es lanzado este testamento polí t ico que el soldado de 
Ayacucho salió de Bol iv ia llevtándose el presentimiento de no 
verla m á s en su vida. 

Se iba entristecido por la ingra t i tud humana, receloso 
por la suerte futura del pa ís que h a b í a fundado, lleno de zozo
bras por la suerte c o m ú n del Continente; pero Bol iv ia queda 
sin m á c u l a por los sufrimientos experimentados por ese hombre 



bueno y justo, aunque en el crimen hayan participado algunos 
de sus hijos ego í s t a s y ambiciosos. 

«Vuelvo a Colombia, le escr ib ía de Guayaquil al Liber
tador el 18 de septiembre de 1828, con el brazo derecho roto, 
por consecuencia de estos alborotos revolucionarios, y por ins
tigaciones del P e r ú a quien he hecho tantos servicios y de al
gunos bolivianos que tienen patria por m í . . . . » 

Pero, aunque herido y agriado, se iba feliz, d e s p u é s de 
todo. 

Y es que nada le r e t e n í a en Bolivia. 
N i el paisaje ni la peculiaridad de las costumbres evo

can ninguna remembranza en sus recuerdos juveniles n i hie
ren su sensibilidad afectiva. Se siente e x t r a ñ o a las cosas y 
las gentes, y toma su rol como un sacrificio consentido al afec
to de su jefe. Pero como es hombre de honor, ante todo, y 
luego una de sus preocupaciones dominantes es el cumplimien
to del deber por el prestigio mismo de su pat r ia que venera, 
se contrae con decisión a cumpl i r el mandato que se le ha con
ferido y entonces administra con perfecta regularidad, se pre
ocupa de la cosa comúr., v ig i la , manda y ordena con la puntua
lidad y c i rcunspección de un gentleman sin buscar nunca ven
tajas para sí, con un desprendimiento hasta hoy j amás supera
do, austero, a l t ivo y generoso. 

Así pasa por Bolivia, y por eso su ejemplo c o n s t i t u i r á 
siempre en el p a í s el t ipo ideal del Gobernante. 

A l irse de Bolivia, era un mozo de 33 aBos de edad, de 
cons t i tuc ión casi endeble, de regular estatura, moreno de cu
tis, ojos obscuros y expresi vo?, cabello negro y naturalmente 
encrespado, finas manos y pie breve. Pero si f í s i camente no 
hab ía nada en él que atraiga y fascine, por su discres ión, ca
r á c t e r y modales, era el t ipo consumado del hombre fino y gran 
señor , moderado en sus gustos, de consejo avisado y prudente, 
delicado con las damas, en extremo fino con las mozas. Sobrio 
en los placeres de la sensualidad, esmeroso sin afectación en su 
a t av ío personal, al t ivo y discreto a la par, s egún las circuns
tancias, j amás t r a s p o n í a los l ími tes del buen tono y era afable 
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con sus subordinados, bueno con sus amigos, pi 'údigo de sus 
dineros y dadivoso con los necesitados. 

Tantas cualidades reunidas en un solo hombre hacían de 
él un ser de excepción dotado de una sensibilidad en extremo 
dslicada y muy propia a las exaltaciones del sentimiento en 
sus m á s pudorosas manifestaciones; y de ahí su modestia no 
simulada, su simplicidad sin ejemplo, a la vez que la nobleza y 
dignidad de su vida inter ior embellecida por la pureza de una 
alma sin doblez y candorosa como la de un nifío. 
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CAPITULO I . 

Congreso de 1828 y sus labores. -Nombrai presidente a San Cruz y acepta 
la renuncia de Sucre. -Velasco se hace cargo de la presidencia 
en ausencia de Santa Cruz.—La Asamblea Convencional.—"Ve
lasco renuncia la presidencia.—Es elegido Blanco.—Descotento 
que produce esta elección.—Su programa de gobierno.—Motín 
del 31 de diciembre.—Blanco es reducido a prisión.— Conflicto 
entre la Asamblea y los promotores del motín.—La Asamblea 
entrega a Velasco el poder ejecutivo de la República.—Asesi
nato de Blanco.—Se disuelve la Asamblea. 

E l 2 de agosto el general invasor hizo su entrada a Chu-
quisaca, esto es, la tarde del mismo día en que Sucre, l ie r ido , 
se alejaba del p a í s y se instalaba el Congreso; el 3 le s e g u í a n 
sus tropas a Gamarra como para dar a entender a todos que 
sus decisiones h a b í a n de acatarse pasivamente comenzando por 
el Congreso entre cuyos miembros había muchos que miraban 
con s i m p a t í a la act i tud del peruano. 

Breves y poco complicadas fueron las labores de ese Con
greso, pues su tarea estaba de antemano circunscrita por el 
convenio de Piquiza; mas el desconcierto de sus filas era gran
de porque si bien muchos aspiraban a cargar sobre sus hom 
bros la sucesión de Sucre, pocos se mostraban bastante fuertes 
y capaces de dar feliz t é rmino a los muchos conflictos de ca rác 
ter grave y urgente que en ese momento se presentaban, cir-
n iéndose , amenazadores, contra la incipiente nacionalidad. 



74 J ¿ B 5 S L é S S í i S 5 ™ 

Entonces, ante la ineertidumbre, y su je t ándose el Con
greso a la terna presidencial que al alejarse de Bo l iv i a dejara 
Sucre y compuesta de los generales Santa Cruz, Velasco y Ló
pez, e l ig ió al pr imero como a presidente provisorio de la Repú
blica, a Velasco como a vicepresidente y con la in tención de 
que é s t e se hiciera cargo de la presidencia efectiva mientras 
durase la ausencia del general Santa Cruz que en esos momen
tos estaba en Chile d e s e m p e ñ a n d o una comisión d ip lomát i ca 
por cuenta del gobierno peruano. 

Velasco, al rec ibi r las insignias presidenciales el 11 de 
septiembre, no pudo ocultar su zozobra ante el desbarajuste 
con que se presentaba la nación y dijo que rec ib ía «el esqueleto 
de Bo l iv i a* , pero que sus anhelos eran respetar las libertades 
y trabajar con el concurso de los patriotas desinteresados por 
la prosperidad de la Repúb l i ca . 

Llenado así uno de sus deberes acep tó t a m b i é n el Con
greso la renuncia del Gran Mariscal de Ayacucho, para el que 
tuvo frases de reconocimiento, y , por ú l t imo , c l ausu ró sus 
sesiones dando una ley de ci tación a la Asamblea Convencional 
que deb ía reunirse el Io. de noviembre de ese mismo año. 

Todos estos actos los rea l izó el Congreso bajo la atenta 
vig i lancia del general Gamarra y sin que ninguno escapase a 
su disimulado control , que hubo aun de ejercerse en las p r i 
meras medidas del Presidente Velasco a quien impuso, hasta 
cierto punto, la co laborac ión de Olafleta y Blanco, los dos des
cubiertos enemigos de Sucre y de su polí t ica y ambos dos i n f i 
dentes a su amistad, siendo llamado el primero como ministro 
del i n t e r io r y como jefe de las tropas el segundo, que era con 
el que m á s contaba el general peruano. 

¿ P o r qué razones el Gran Mariscal de Ayacucho, sintien
do tan v iva a n t i p a t í a por Santa Cruz y sabiendo de su c a r á c t e r 
veleidoso le d e s i g n ó , en primer t é r m i n o , para sucederle en la 
presidencia de la nueva r epúb l i ca de Bolivia? 

E l concepto de Sucre hacia Santa Cruz fue siempre ad 
verso al hombre. L e consideraba « t ra idor por c a r á c t e r y por 
inc l inación> y nunca le dió muestras de s impa t í a . Mas así como 
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no t en í a confianza en la solidez de sus virtudes, igualmente lo 
sab í a emprendedor, ambicioso, in t r igante y fueron estas cua
lidades las que sin duda le inclinaron a fijarse en él de prefe
rencia y a designarlo como su candidato a ú n sabiendo, como 
sab ía , que no contaba con muchos partidarios en Bol iv ia desde 
que siendo presidente del P e r ú se había negado obstinadamen
te y con ocultos planes a la adquis ic ión del puerto de Ar ica , 
s e g ú n las instrucciones del Congreso de 1826. Y asi como el 
Gran Mariscal estaba penetrado delas sinuosidades de su tem
peramento y reconocía sus dotes de organizador, de igual modo 
los bolivianos estaban en condiciones de juzgarle, y aun de t e 
merle, porque lo sab ían capaz de todo con t a l de alcanzar los 
fines que se hab ía propuesto, sin reparar en los medios. M u 
chos conservaban sus cartas en que Santa Cruz solicitaba para 
s í la presidencia, y Sucre estaba al tanto de sus manejos para 
alcanzarla. Y, pues, Sucre, era noble de c a r á c t e r , desprendido 
y s ab í a anteponer a sus inquinas personales los intereses de la 
colectividad, vió claramente y sin e n g a ñ o s que entregar la 
guardia de Bo l iv i a a un hombre como el Mariscal de Zepita, 
atrevido, inteligente, extraordinariamente ambicioso y que es
taba separado de Gamarra, el enemigo peor de Bolivia , por in
sondables abismos de odios y celos, era simplemente salvaguar
dar una obra que por mi l razones de orden polí t ico y aún 
sentimental en su caso, aconsejaban mantener en su in t eg r i 
dad. Y lanzó el nombre de Santa Cruz a la cons iderac ión de 
los pueblos en un documento trascendental; y los bolivianos, 
as í como otrora tuvieron que pedir a Bo l íva r su nombre para 
nacer a la vida, ahora, por conservar su independencia, h u 
bieron de l lamar a Santa Cruz como presidente de la R e p ú 
blica. . . . 

Llenados así los principales puntos contenidos en el fa
moso ti-atado de Piquiza, sólo se esperaba ahora que el gene
ra l peruano, en cumplimiento también d é l o s puntos que le 
concern ían , se alejase con sus tropas del suelo nacional; mas 
como tardara en hacerlo, hubo de verse obligado el congreso 
a pedirle desocupase el t e r r i to r io de la r e p ú b l i c a en vis ta del 
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e sp í r i tu de descontento y desconfianza que ya comenzaba a 
manifestarse entre los bolivianos. Gamarra entonces se hizo 
pagar todos los gastos de la ocupac ión del t e r r i t o r io nacional 
y en una nota d i r ig ida el 3 de, septiembre al min is t ro de re la 
ciones exteriores anunc ió que el e jérc i to peruano, habiendo 
llenado sus deberes de arrojar del p a í s a una dominación ex
tranjera, se iba satisfecho por dejar a la nac ión hermana en el 
goce de sus propios destinos a la cabeza de los cuales estaba el 
ínc l i to Velasco, así como quedaba como director del e jé rc i to 
el « v i r t u o s o general Blanco»; a lo que el minis t ro Olañe ta 
r e s p o n d i ó al día siguiente con ot ro curioso documento, en que 
alababa con frase s a r c á s t i c a el desprendimiento y la decis ión 
de ese e jérc i to que h a b í a contribuido a firmar el tratado de 
Piquiza 

«Al marcharse el sefior general en jefe de este te r r i tor io , 
nadie p o d r á acusarle de in t e rvenc ión en los negocios d o m é s t i 
cos: antas sí por el contrario l leva la gloria de haber sacado 
de la nada un pueblo entero, roto sus cadenas p r e s e n t á n d o l a 
al Continente americano como una nac ión , y nó bajo el vergon" 
zoso y humi l lan te pupilaje a que se la hab ía r educ ido» 

Pero todo era falso en Gamarra; porque mientras pasa
ba esa nota perspicazmente comentada por el historiador I t u -
r r i cha en su Historia de Bolivia bajo la adminis t ración del Maris
cal Andrés Santa Grua «en esos mismos d í a s , - d i c e I tu r r icha , que 
se hal la bien informado sobre estos sucesos,—enviaba a Cocha-
bamba una carta rotulada al general Pedro Blanco, en la que 
le comunicaba las m á s completas y cabales instrucciones para 
obrar contra el ó r d e n establecido, contra el e j é rc i to y contra 
la existencia de la repúbl ica» 

< . . . .Solo f ío,—le decía, en efecto,—en el patr iota honra
do, en el amante de su patria, en el digno general Blanco 
Contando con que he pedido que el comandante Ba l l iv ián sea 
senarado de la cabeza de su ba t a l l ón , d ígame usted si se c o n 
sidera capaz de sostener la marcha l iberal de Bol iv ia contra 
los pai ' tidos, y en una palabra, si usted se hal la capaz de con-

1 ^.^nn xr a.n-n ñp . auxi l iarme con dos mi l hombres en 



caso necesario. As í contaremos con los felices resultados; si 
no, es necesario decidirse a una var iac ión para sacar fuera deJ 
pa í s a los sospechosos. En este caso usted debe ponerse a la 
cabeza del gobierno* «Si este p r o y e c t ó l e parece bueno 
d ígamelo usted por conducto de persona segura, clara y t e r 
minante. H a b l a r é más claro: usted solo merece la confianza 
púb l i ca y la mía> «Es te Velasco es un ente, él obra por 
lo que le dicen» . . . . 

Y en otra carta fechada de L a Paz, pocos días d e s p u é s , 
el 24 de septiembre, ins i s t í a en asegurarle que le merec ía po
ca confianza Velasco y le i m p a r t í a instrucciones precisas para 
sorprender las intenciones del mandatario y hacerle la r e v o l u 
ción y cambiar de empleados caso de que no se prestase a se
cundar sus p lanes . . . . Blanco re spond ió que estaba de acuerdo 
con esos planes 

L ib re ya el pa í s de la presencia del invasor c o m e n z ó a 
preocuparse del afianzamiento de sus instituciones; pero el 
congreso reunido el 16 de diciembre de ese mismo afio, en vez de 
s e ñ a l a r s e por la regularidad de sus procedimientos, fue el fo
co vivo del e s p í r i t u de revuelta con que comenzó a caracteri
zarse la marcha incierta del nuevo Estado desde los comienzos 
de su vida independiente, s e g ú n lo preveyeran sus fundadores; 
pues apenas instalado hubo de ocuparse de la renuncia que el 
general Velasco, ins t ru ído ya de los p r o p ó s i t o s de Blanco, hizo 
de la presidencia provisoria, punto en extremo complicado 
dadas las tendencias opuestas y divergentes que se manifesta
ban en el Congreso y que se r e p a r t í a n entre los part idarios de 
una nueva elección presidencial, que significaba el anulamien-
to de la anterior y los amigos del general Sucre que se mostra
ban decididos a mantener inalterable la dec is ión de la asam
blea precedente. • 

La mayor í a , instruida ya en sus p r o p ó s i t a s , p r o n u n c i ó s e 
en favor de los primeros, y , en consecuencia, el igió el 17 de di
ciembre como presidente de la r epúb l i ca al general Pedro 
Blanco por 44 votos, habiendo obtenido 8 el general Velas
co y 7 Santa Cruz. 
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Esta elección obedec ía positivamente a las instrucciones 
secretas impartidas por Gamarra que se negaba en consentir 
la existencia de Bo l iv i a como un Estado independiente y eran 
sus intenciones acabar un d í a u o t ro con la nueva nacionalidad; 
pero sus planes fueron descubiertos a tiempo y la d e s i g n a c i ó n 
de Blanco causó profundo disgusto no sólo en los part idarios 
del nacionalismo, todos amigos de Sucre, sino en los mi l i ta 
res, adversarios a la ingerencias de Gamarra en los negocios 
inter iores del p a í s . 

E l coronel Blanco se hallaba ausente de Chuquisaca cuan
do fue elegido y se a p r e s u r ó en rest i tuirse a la ciudad donde 
hizo su entrada el 25 de diciembre: el 26 j u r ó el mando en 
el Congreso, p id i éndo le ese mismo día una ley para amnistiar 
a todos los desterrados por delitos po l í t i cos y los perseguidos 
por los desgraciados suceso en que fuera v í c t ima el Gran Ma-
i'iscal de Ayacucho; pero estas intenciones solo delataban la 
m a n í a del aparatismo porque eran contradichas por una dis
pos ic ión que dic tó en seguida separando del e j é r c i t o a todos los 
mil i tares y jefes que se hab ían mostrado par t idar ios de la po
l í t ica del Mariscal de Ayacucho y excluyendo a los funciona
rios p ú b l i c o s que iguales tendencias manifestaban. 

D í a s d e s p u é s , el 30 de diciembre, consultaba con la Asam
blea sobre varios puntos de secundaria importancia tenidos 
por él como «ca rd ina le s para la felicidad púb l i ca» y entre los 
que insinuaba, con significativa insistencia, la fijación del suel
do que d e b í a percibir el presidente de la R e p ú b l i c a y para lo 
queen su concepto deb ía considerarse: " Io . que el lujo y la 
extravagancia de los jefes de la Repúb l i ca , son el regulador 
de la c o r r u p c i ó n nacional; 29 la exhausticidad del erario, y ne-
cesidad de los dispendios que exige una é p o c a creadora; 3o. 
que los principios republicanos que profeso, me llaman a h u i r 
de los aparatos de la pompa, que es la invest idura de la t i r a n í a , 
para consultar una f rugal existencia que j a m á s pueda desmen
t i r la p ro fes ión de mi fe pol í t ica » 

Consignar entre las cardinales preocupaciones de gobier
no, é s t e , relat ivo al sueldo pres idencia les , o poseer muy pocos 



alcances po l í t i cos , o dar una cabal medida de las tendencias 
p ú b l i c a s dominantes en esa hora de la infancia de la r e p ú b l i c a , 
comunes hasta en quienes se preciaban y t e n í a n por estadistas, 
cual luego se ha de ver a lo la rgo de esta his tor ia . 

E l hecho posi t ivo es que las medidas desacertadas y pre
maturas del gobernante, la act i tud orgullosa, despó t i ca y vani
dosa que mostrara el día de su investidura presidencial, la l i 
gereza con que diera de mano a los principales jefes desafectos 
a su persona, le crearon desde el primer momento de su exal
t a c i ó n un ambiente francamente hosti l , acrecentado por los ru
mores con que sus enemigos iban llenando la ciudad y s e g ú n 
los cuales el presidente Blanco estaba en inteligencia con Ga
marra para destruir la nacionalidad 

Sólo cinco d ía s llevaba el presidente de ejercer el mando 
y ya hab ía puesto en evidencia todo lo que p o d í a dar de s í como 
hombre de estado y gobernante, y hasta d ó n d e se r ía capaz de 
l legar para responder a sus enconos o seguir el impulso de sus 
pasiones, y el desconcierto era grande entre todos al ver que se 
h a b í a echado un peso demasiado fuerte s ó b r e l a s espaldas de un 
hombre endeble y sin voluntad: más poco hubo de durar el te
mor porque el 31 de diciembre promovieron un motín tres de 
los jefes d e s t i t u í d o s o desterrados con lejanas comisiones, los 
coroneles Ba l l í v i án , Armaza y Vera, quienes, sublevando los 
cuerpos de su mando, atacaron el palacio de gobierno y redu
jeron a pr i s ión al presidente y varios de s ü s colaboradores. 

Consumóse el nuevo m o t í n mi l i ta r frente a la s o b e r a n í a 
de la asamblsa en ejercicio, y , al saberlo, r e i n ó el p á n i c o en las 
filas de los c o n g r e s a l ê s q u e t e n í a n conciencia deque la e lecc ión 
efectuada en Blanco no r e s p o n d í a a las exigencias del naciona
lismo y era un acto consentido a la voluntad del fuerte; m á s no 
por eso d e s m a y ó el coraje de los amigos del presidente n i la 
asamblea depuso la dignidad con que estaba revestida, no obs
tante la impureza de su or igen. Hubo, en verdad, diputados 
que quisieron abandonar su puesto al [saber que el presidente 
h a b í a sido reducido a p r i s ión y no faltaron quienes pensaran 
hasta en hu i r y esconderse; mas el presidente, don Manuel A n i -
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ceto Padi l la , que era hombre de coraje, mantuvo el orden en 
las filas recordando a los diputados que su mis ión era perma
necer firmes en su si t io desafiando peligros y amenazas, porque 
así lo ex ig í a la dignidad de su cargo; a cuyas voces se restable
ció la calma y trataron unos y otros de enterarse con minucia 
de lo acaecido y buscar juntos una solución que satisficiese to
das las aspiraciones, sin que en el cambio de estos p ropós i tos 
faltasen las alusiones hirientes y las duras recriminaciones. 

A l g ú n diputado propuso que el mejor medio de conocer 
lo sucedido era l lamar al jefe del movimiento y pedirle explica
ciones sobre su conducta; otros opinaban porque se nombrase 
del seno de la c á m a r a una comisión encargada de cumplir esa 
ardua tarea; no fal taron quienes fuesen de parecer que esa co
mis ión, en lugar de estar destinada a entrevistarse con los pro
motores del motín, se encaminase más bien a palacio para re
coger de labios del presidente la rela,ción de lo sucedido, pro
posic ión ú l t ima que fue aceptada, pero que no pudo cumplirse 
porque cuando la comis ión se d i r ig ió a la morada presidencial 
para l lenar su cometido, fue detenida en la puerta por la guar
dia de los amotinados que tenía mis ión de no pe rmi t i r la entra
da a nadie. 

Esta actitud de los rebeldes no dejó de encender una fu
riosa discusióu en la asamblea y la cual fue interrumpida con 
la presencia de un mi l i t a r que en nombre de su jefe pidió licen
cia a la sala para venir a explicarse sobre los alcances del mo
vimiento mil i tar . Concedida que fue, p r e s e n t ó s e el coronel A r -
maza, y al querer salvar la barrera que separaba el estrado pú
blico de las tribunas fue detenido por la palabra cortante del 
presidente: «El lugar del soldado es la barra; que hable de 
allí » 

C o r t ó s e el jefe ante la a l t iva conminatoria, más reco-
btando al punto el dominio sobre sí se puso a denostar con fra
se dura el pasado mi l i t a r y pol í t ico de Blanco a quien tachó de 
«inepto». E l presidente quiso detenerlo otra vez recordándo le 
que deb ía moderar su lenguaje al hablar del hombre colocado 



en la más alta escala de la autoridad; pero el soldado repuso 
con a l t ane r í a que esa s i tuac ión no contaba para él porque la 
h a b í a alcanzado Blanco por medio de la i n t r i ga y de la amena
za. Dicho lo cual, sal ióse haciendo oír el ruido de su sable 

Hubo un momento de verdadera confusión en la Asam
blea. Los diputados se recriminaban mutuamente a c u s á n d o s e 
de facciosos y de haber provocado esa s i tuac ión con su act i tud; 
y aunque todos se mostraban resueltos a encontrar «los reme
dios más adecuados para salvar la patria de los horrores de la 
a n a r q u í a » , — s e g ú n palabras de su presidente, nadie s ab í a a pun
to fijo dónde ni cómo hallarlos, teniendo todos, más que la v i 
s ión clara de los hechos, la intuición deque era preciso no 
permi t i r que el mil i tar ismo saliese t r iunfante de ese pr imer 
choque so pena de preparar d ías nefastos para la nac ión . 
Concordes todos con esta idea pr incipal , ya luego no fue difícil 
convenir en que también era indispensable nombrar un jefe in
ter ino para no dar tiempo a que cualquiera de los amotinados 
se atribuyese ese ca rác te r . En consecuencia púsose en dis
cusión este proyecto de ley elaborado por el presidente Pa
d i l l a : . . . . 

«Art . Io.-Atendidas' las eircustancias del instante, se 
autoriza al general don J o s é Miguel Velasco con el poder eje
cut ivo de la Repúbl ica , entretanto que esta Asamblea delibere 
lo conveniente a la salud públ ica . 

«Arfe 20-Siendo el origen de todos estos males y d e s ó r 
denes, la existencia de un g é r m e n de r evo luc ión en el p a í s , y 
que constituido en una facción amaga las libertades y las reso
luciones del congreso, se t r a n s l a d a r á la mans ión de é s t e a otro 
punto de la r e p ú b l i c a donde con toda seguridad pueda l lenar 
sus deberes» . 

A l día siguiente, Io. de enero de 1829, se recibió en el 
congreso el juramento de Velasco y se p r e s e n t ó , en vista de los 
rumores que circulaban en la ciudad, un proyecto de ley ten
diente a poner «en salvamento la vida del presidente de la 
Repúb l i ca , general Blanco» y autorizando a que «se traslade 
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l ibremente a un punto a donde no pueda in terveni r en los ne
gocios de los con tend ien te s» . 

E ra mucho pedir que Velasco, hombre t í m i d o y apocado, 
cumpl i e se© hiciese cumpl i r estas disposiciones frente a la re
suelta act i tud de los amotinados. No in ten tó siquiera, por fal ta 
de medios, rodear de alguna seguridad la persona del presiden
te, el que fue b á r b a r a m e n t e asesinado en su p r i s i ó n , por aque
llos mismos que con tanta habilidad y p rec ip i t ac ión tramaran 
su ca ída . 

E l asesinato se consumó en la noche del Io. del enero de 
1829, aleve y cruel, y el cadáve r fue arrojado a un estercolero, 
desnudo, acribillado de heridas. A l conocer el presidente Ve-
lasco el hecho se l lenó de pavor y yendo personalmente al en
cuentro de los actores les hizo ju ra r que d e t e n d r í a n el derra
mamiento de sangre, sin voluntad ni fuerza para castigar el 
crimen porque carecia de medios para hacerse obedecer e im
poner la sanc ión de las leyes a los asesinos. 

No menos grande fué el pavor de la Asamblea. Sabía que 
su act i tud intransigente y la imprudencia de sus resoluciones 
francamente contrarias al esp í r i tu mi l i tar is ta predominante 
por el momento h a b í a determinado el crimen, siendo así que 
más fácil le habia sido buscar otros medios para alcanzar los 
resultados que se p r o p o n í a , pa t r ió t i cos , sin duda, pero mal 
encaminados. 

Esto se dec ían todos y la efervescencia popular contra 
la Asamblqa era grande pues se la acusaba directamente de 
los hechos consumados, y la cual, sin án imo de a f rontar la i ra 
popular n i el p ropós i t o de fijar su responsabilidad his tór ica , 
tuvo que disolverse a callandas, sin explicar su conducta n i 
dar cuenta de sus actos, acobardada y con el peso de un gran 
crimen encima. 

Entonces el presidente Velasco, t ambién impresionado 
por los acontecimientos y sin coraje para d i r i g i r los negocios 
públ icos , demasiado confusos a esa hora, anuló por su decreto 



del 31 de enero los actos de la Asamblea y declarando en r i g o r 
el r é g i m e n establecido por el pr imer congreso del a ñ o ante
r io r , l lamó al general Santa Cruz como a presidente de la Re
púb l ica . 



CAPITULO I I . 

Santa Cruz se hace cargo de la presidencia.—Su programa de Gobierno.— 
Actos administrativos.—Habilita el puerto de Cobija.—Rasgos 
biógnUieos y de carácter de Santa Cruz.—Hace abrogar la cons
titución del año 20.—Pe dicta por el Congreso de 1831 la segun
da Constitución.—Presupuesto general de la nación en esos 
años.—Sistema de gobierno de Santa Cruz.—Su ideal de la Con
federación Perú-Boliviana.—Planes con Gamarra y Orbegoso.— 
Santa Cruz va al Peril.—Congreso de Tapacarí.—Se establece en 
1830 la Confederación Perú-Boliviana.—Alarma de los países 
vecinos. -Desconfianza de los confederados.—El congreso de Bo
livia rechaza el pacto en 1837.—Otro congreso lo aprueba en 
1838.—Campana contra la Confederación.—Defección de Orbe-
goso.-La acción de Yungay en 1839 destruye la Confederación.-
Santa Cruz se aleja de Bolivia. 

En el P e r ú y en una ciudad inmediata a la frontera se 
hallaba Santa Cruz, espectando con ansiedad los sucesos de su 
patria y madurando un gran proyecto concebido por otros y 
que é l pensaba realizar, ya para satisfacer su ambic ión , que era 
desmesurada, como para servir los intereses de Bol iv ia y el 
P e r ú que él cre ía inseparables y solidarios. 

En sus planes, Bol iv ia ocupaba un rol secundario hasta 
cierto punto, pues por su mediterraneidad y la escases de ele
mentos de todo ó r d e n , no ofrecía un escenario suficientemente 
rico para actuar en él con el b r i l l o y esplendor que deseaba, y 
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todo su anhelo iba en hacer del Peri l el centro de sus activida
des aunque sacando de su patr ia los elementos de fuerza qne 
h a b r í a de menester para dar solidez a sus planes. 

Con ese fin, y no bien se detuviera en Arequipa d e s p u é s 
de realizada su misión en Chile a donde h a b í a ido" por cuenta 
del gobierno peruano, en t ró en activa correspondencia con sus 
amigos y partidarios de Bol iv ia quienes casi día a día le iban 
poniendo al corriente de los sucesos pol í t icos a medida que se 
relizaban, y que él veía con fruición pues no podía consentir 
que habiendo sido designado para la pr imera magistratura 
por voto expreso de un congreso, se viese, merced a los ocul
tos trabajos del más implacable de sus enemigos, suplantando 
por quien se prestaba a seguir sumisamente sus planes, no del 
todo ágenos a los suyos. 

Cuando tuvo conocimiento cabal de la tragedia de Chu-
quisaca mediante oportuno aviso de sus corresponsales, se a-
p r e s u r ó en ul t imar los trabajos secretos que venía realizando 
mediante el concurso de algunas personalidades descontentas 
con el sistema centralista del gobierno peruano, que dejaba 
descuidados esos ricos departamentos del sud para atender 
con preferencia las necesidades siempre crecientes de la capi
t a l ; y sus esfuerzos hallaron diligente acogida en esos cen
tros, cuya espectativa se basaba en que, caso de realizarse 
una fusión de las dos r epúb l i cas , l l ega r í an ellos a consti tuir , 
fatalmenta y en fuerza de su misma posic ión geográf ica y su 
identidad racial, el núcleo dominante del sistema confederativo 
con los departamentos bolivianos de L a Paz, Oruro y Cocha-
bamba. 

Se fundaron logias secretas parecidas por su r i tua l a las 
masónicas , y una de ellas, la m á s activa y poderosa fundada 
"a l Or V del Titicaca, en un lugar sagrado, donde re inae l si
lencio y la humildad", según reza el acta de fundación, fué la 
encargada de enviar agentes propagandistas a los centros don. 
de debía hal lar ambiente el proyecto. 

Así las cosas, en los primeros días de abr i l se p r e s e n t ó 
en Arequipa una delegación enviada a Santa Cruz por los altos 
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poderes y el gobierno de Bol iv ia , y cuyos representantes, en 
discursos de tono humilde y fervoroso, le l lamaron, como lue
go d e s p u é s ser ía ya de costumbre, «hombre necesar io» en el 
pa í s y le invi taron «a salvar a Bol iv ia* , y no pe rmi t i r «que los 
infelices bolivianos giman por más tiempo bajo el peso del in
for tunio». . . . 

E l cuadro de la nacionalidad fué pintado con sombr íos 
colores por los delegados, quienes, deseosos de atraerse la sim
pa t í a del caudillo, l legaron en sus rendidos discursos a la con
clusión de que sólo él, Santa Cruz, era el encargado por la D i 
vina Providencia, palabras de un ecles iás t ico delegado, para 
hacer !a suerte de Bol iv ia y la prosperidad de sus hijos 

Y Santa Cruz, satisfecho con tanta y tan baja adulación-
p r o m e t i ó acudir la llamado «de la t ie r ra en que nació» aunque 
sintiendo desligarse de ese pa í s al que le ataba «la grat i tud y 
t amb ién la sangre» 

«Bien sabido es, afiadio, c u á n t o debo al P e r ú y que és t e 
ha sido el campo de mis trabajos y donde algunos de mis ser
vicios, protegidos por la fortuna, han sido consagrados por la 
afección, y no debe e x t r a ñ a r s e que yo luche t o d a v í a en fuerte 
pe rp l e j idad» « I ré , s eño re s , n ó a ocupar una si l la que no 
es mi incl inación, sino a servir a Bol iv ia , y a sacrificarme en 
su obsequio, para corresponder a su confianza y llenar sus es
pe ranzas» 

E l 2 de mayo de 1829 sa l ió Santa Cruz de Arequipa con 
rumbo a su patria donde el pobre Velasco s e g u í a teniendo la 
presidencia como una ascua quemarte en sus manos. 

L l e g ó a La Paz el 19 y el 24 p r e s e n t ó el juramento de 
ley ante el prefecto de aquella ciudad, don J o s é Bal l iv ián , uno 
de los jefes amotinados y cómpl ices de los sucesos en Chuqui-
sacay al que hab ía tenido que satisfacer con ese cargo el t ími
do presidente. Santa Cruz a p r o v e c h ó de lasolennidad del jura
mento para exponer a grandes l íneas los puntos principales 
del programa a que pensaba dedicar su descortante actividad: 

«Yo a u m e n t a r é la respetabilidad de Bol iv ia , dijo, ya sea 
por los medios que sugiere la pol í t ica , ya por aquellas medidas 



que prescribe el uso moderno de la fuerza. . . .quiero atender 
personalmente al lustre y a las necesidades de mi e j réc i to , cu
ya suerte parece que ha sido muy desatendida hasta a h o r a » . . , 

E l prefecto Bal l iv ián tampoco desperd ic ió la oportunidad 
de poner en relieve el rol que le hab ía cabido asumir en los a-
contecimientos t r á g i c o s de Chuquisaca: 

«El cielo y los hombres son testigos de que en el mismo 
acto de aquella atrevida empresa (muerte de Blanco) el digno 
señor corone] Armaza y yo juramos desaparecer de nuestra 
querida patria, en el momento mismo que estuviera asegurada 
en las manos de V . E V . E. me p e r m i t i r á ret i rarme el 
seno de mi famil ia , o ausentarme de Bol iv ia hasta que el t iem
po pueda borrar la memoria de aquellos sucesos» 

E l desbarajuste del pa í s era palpable en esta época , 
pues desde la part ida de Sucre casi nadie se h a b í a preocupado 
de los asuntos administrativos y de buen gobiei'no. Las rentas 
nacionales, escas í s imas , apenas bastaban para cubrir los gas
tos m á s improrrogbles; el e jé rc i to estaba desorganizado y en
soberbecido por considerarse la piedra angular del progreso del 
p a í s ; el odio é n t r e l a s facciones, que ten ían la p resunc ión de 
presentarse con c a r á c t e r de partidos, era intenso y ya se h a b í a 
vert ido la sangre en luchas ego í s t a s que luego cor re r í a a to
rrentes en los campos yermos de la nacionalidad. 

Pero no se a m e n d r e n t ó Santa Cruz ante el e spec t ácu lo 
desastroso del pa í s , cual se desprende de una de sus cartas d i 
rigidas al deán Córdova de Arequipa, ín t imo confidente de sus 
planes: 

«De lo que no puedo hablar sin dolor, le decía de L a Paz 
el 26 de mayo, es del estado de confusión en que he encon
trado todos los ramos de admin i s t r ac ión . L a hacienda es un 
caos de miseria. Los ingresos e s t án cobrados medio aflo ant i
cipado, y al e j é rc i to se debe medio año; y para atender a los 
reclamos suyos no he encontrado en arcas un solo peso. Por 
supuesto ni con q u é pagar imprenta, fusiles, n i nada 
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que antes de los dos meses de mando ya pod ía escribir a su 
corresponsal: 

«Todo va correspondiendo a mis deseos y a mi fortuna. 
Y entre un horizonte tan obscuro como el que encon t ré , ya di
viso mi estrella tan br i l lante como el sol» 

U n decreto de amnis t í a lanzado por el gobierno para l la
mar a los opositores del antiguo rég imen , hizo concebir en to
dos la esperanza de que se ab r i r í a una era de paz y concordia: 
m á s ese decreto era anulado un poco más tarde por otro en que 
se amenazaba castigar con pena de muerte toda tentativa de sedi 
c i ó n d e la fuerza armada y p e r m i t í a ia delación de los culpables 
calificando como acto meri torio y digno de recompensa el hecho 
de acusar y delatar. Luego, con pretextos insignificantes 
p r o s c r i b i ó a los diputados Orosco y Padilla que asumieron ro l 
destacado en los acontecimientos del congreso anterior, y tam
bién al general Loayza a quien por ley co r re spond ía la pre
sidencia, una vez desaparecido Blanco. 

Igualmente, y como rec ién echase de ver la urgencia v i 
ta l e ineludible de Bol iv ia para poseer un puerto natural y fá 
c i l sobre el Pacífico, hac í a el que esta orientado el pa í s , dispu 
so que se declarase a Cobija puerto franco y c reó en el 1 i tora, 
de Atacama, separado por un inmenso desierto de la parte v i 
va de la nación, un departamento nuevo aunque de poca mon
ta dentro del rodaje administrativo. 

Económico en los gastos públ icos y previsor de las nece
sidades colectivas, d ic tó varias disposiciones que incrementa
ron los ingresos fiscales, y, sobre todo, se a p r e s u r ó en dotar al 
pa í s , a d e l a n t á n d o s e a los demás gobernadores de los otros Es
tados vecinos, de una legislación completa que sustituyese a la 
colonial , no del todo conforme con los adelantos de la época , 
constituyendo para el efecto una comisión de notables jur is
consultos entre los que se contaban a Olañeta , Antequera, L l o 
sa, G u z m á n , Urquid i y otros. 

Era Santa Cruz oriundo de un pueblecillo de las ori l las 
del lago Titicaca, de Huarina, y desde temprano se había dedi
cado a la carrera de las armas e n r o l á n d o s e en las filas reales 



donrie combat ió con éxi to durante nueve años , hasta 1820, en 
que fué cogido prisionero y a t r a í d o d e s p u é s a ]a causa inde
pendente, a la que s i rvió con celo y dec is ión . De c a r á c t e r in
sinuante, audaz y superiormente inteligente, le d i s t i n g u í a la 
particularidad de no perder nunca de vista su in te rés personal; 
pero también era ambicioso de poder, g lor ia y honores. Háb i l 
para sus combinaciones y manejos de pol í t ica , conocía de sobra 
las necesidades secundarias de su país ; pero su carrera m i l i t a r y 
su vida de andanzas bél icas le hac ían subordinar las labores de 
la cultura a los afanes de la preponderancia mil i tar , siendo és t e 
uno de los puntos de acusac ión más grave contra su acción 
personal en el gobierno. 

E l estado de conmoción interna y de absoluto desbara
juste en que se hallaba el pa í s en los momentos de su manda
to, y el anhelo que en todos se manifestaba para dedicarse en 
paz a las necesarias labores de la r eo rgan izac ión , le permitie
ron abrogar, so pretexto de ser contraria a las corrientes polí
ticas de la época , la Cons t i tuc ión del año 26, s u s t i t u y é n d o l a 
con un estatuto provisorio cuyos primordiales puntos de doc
t r i n a eran:el acato de la r e l ig ión catól ica, la defensa de la im
dependencia nacional y la observancia del sistema representa
t i v o en el r é g i m e n del gobierno cuyos poderes no estaban per 
fectamente limitados y asumiendo así, de un modo casi insen
sible, la dictadura que anhelaba como el solo medio de l levar 
a cabo la rea l izac ión de sus ideales pol í t icos . 

Entre otras cualidades, pose ía Santa Cruz en grado so
bresaliente el don de la admin is t rac ión . Y el secreto de una 
buena admin is t rac ión estaba en regular el rendimiento de los 
ingresos, punto del que se ocupó de preferencia logrando a 
poco que aumentasen las rentas c i séndose a un estricto plan 
de economías. De consiguiente, se regularizaron los servicios 
públ icos , fue ya fácil atender el pago puntual de todos los 
servicios, y esto pe rmi t i ó al personal de la admin i s t r ac ión v i 
v i r con holgura dada la abundancia de los tiempos y el costo 
nimio de los a r t í cu los de primera necesidad, e hizo que en breve 
se dejara sentir un común bienestar en el que todos alcanzaron 
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a ver excluaivmente la mano fecunda del presidente. Luego, 
y paraevi tar , se dijo, la, excesiva expor tac ión de la moneda, se 
le d i sminuyó su ley de metal fino y se ac recen tó sin medida su 
a c u ñ a m i e n t o , con lo que hubo una abundancia de metá l ico has
ta entonces no vista en el país . 

L a dificultad de los trasportes y el considerable aleja
miento de los puertos utilizados para el servicio del comer
cio exterior , favorecieron t amb ién en grande escala el naci
miento y desarrollo de ciertas p e q u e ñ a s industrias en el pa í s , 
como el tejido de telas y la fabr icac ión de ropas, calzados, cris
tales, p ó l v o r a «tan buena como la de Europa» decía el mismo 
Santa Cruz en su mensaje al Congreso de 1831. Y añadía: «A 
excepc ión de los fusiles que hemos comprado del exterior, to
dos los d e m á s a r t í c u l o s de guerra se construyen en el pa ís , de 
buena cal idad». 

E l cual Congreso, formado bajo la e n é r g i c a dirección del 
presidente dictador que había tomado especial empeño en ha-
cer elegir a sus partidarios más decididos, se r e u n i ó en La Paz 
en los primeros d ías de junio de 1831 para sancionar solemne
mente el 14 de agosto la segunda Const i tuc ión boliviana cuyos 
fundamentales preceptos diferían sensiblemente de los consig
nados en la de 1826. Así , por ejemplo, se abrogaba la facultad 
v i ta l ic ia del presidente; se dividían los poderes públ icos en las 
tres conocidas ramas del ejecutivo, legislativo y judicial y se 
creaba un Consejo de Estado; medidas todas que en apariencia 
proclamaban los pr incipios liberales del gobernante, quien fue 
nombrado presidente constitucional el 15 de ju l i o . 

Este nombramiento hab ía tenido curiosos y muy signifi
cativos preliminares. 

Instalado el congreso hab ía leído Santa Cruz su memoria 
presidencial aprovechando de las circunstancias para loar sus 
propios actos administrativos, cediendo a ese irresistible i m 
pulso de vanidad que le inclinaba a considerar superior y sin 
precedente todo lo que e m p r e n d í a y realizaba: 

«Yo me encargué—di jo—de la patria moribunda, dividida 
por los odios y las desconfianzas, destrozada por la a n a r q u í a y 



por acontecimientos desgraciados, desorganizada en todos sus 
ramos y consumida de miser ia» . Y con él todo ha cambiado 
«todo ha tomado un nuevo aspecto; y por donde quiera que se 
extiendan vuestras miradas, no divisaréis ahora más que una 
perspectiva de prosperidad y de esperanza » 

Esta prosperidad, como se dijo, era evidente bajo ,el as
pecto económico, porque marcaba un aumento de 200,000 $ so
bre el presupuesto general de la nación que en el año anterior 
de 1880 había alcanzado a la exigua suma de 1.664,685$, proce
dentes de las contribuciones directas e indirectas y de varios 
impuestos de diversa ca tegor ía . 

Leído su mensaje, hab ía hecho Santa Cruz formal renun
cia del mando, m á s la asamblea hubo de apresurarse en no dar 
paso a la demanda por medio del presidente que en una nota 
fechada de 26 de junio alababa el mensaje presidencial en estilo 
pomposo y lleno de desbordante sumis ión: 

«Aunque es tan bri l lante como indudable el cuadro que 
de la Nación ha presentado V . B , , resta mucho para hacer su 
completa organ izac ión . Ocupada la asamblea de los grandes 
asuntos del Estado, sus trabajos s e r án guiados por el patr iot is
mo y el deseo de la prosperidad nacional. De su seno h u i r á n 
las pasiones individuales y las miras p e q u e ñ a s que otra vez y 
en muchas naciones han causado m i l desgracias. ¡La suerte de 
1.200,000 almas! he ahí el gran encargo que Je ha confiado la 
divina Providencia; pero es patriota, es boliviano y procura 
l lenar dignamente su misión celestial > 

L a Asamblea que tales documentos autorizaba, p a r e c í a 
desconocer los factores que labran esa prosperidad perseguida, 
porque, no obstante de convenir con su orador Olaüe ta que la 
generalidad de los bolivianos no poseía «las cualidades de i l u s 
t r ac ión y luces imprescindibles para d e s e m p e ñ a r las augustas 
funciones de Leg i s l ador» (1) no faltaron oradores que al t ra tar 
el tema fundamental de ins t rucc ión pública, no sostuvieran, 

(l).—licdaciov del Congreso. 
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sin n i n g ú n reparo «que las universidades no eran de util idad 
alguna para los pueblos > 

Fortalecida, pues, la dominac ión de Santa Cruz, éste se 
e n t r e g ó de lleno a su labor administrat iva y muy pronto hizo 
sentir su poderoso influjo en los ámbi tos r ecónd i tos de la na
ción entera. Desaparecieron casi por completo las pequeñas 
fracciones que con apariencia de partidos intentaban luchar 
para conseguir el poder, vencidas por los halagos, el miedo o 
el i n t e r é s , y Santa Cruz quedó como sólo arbi t ro de todos los 
destinos. Su nombre, dada la facil idad con que enBol iv ia .se 
idealiza a los caudillos polí t icos, l l egó a ser una especie de ta
l i smán intangible.y su misma famil ia pudo gozar de favores r i 
gurosamente proscritos en la democracia, pues era la prensa, 
naciente pero ya envilecida, quien se d i s t inguía en rodearla de 
los atributos con -edídos a la alta capacidad intelectual o a la 
alcurnia arrancada de hechos memorables a t r a v é s de años y 
de generaciones. Cada cumpleaños del presidente o de su esposa 
c o n s t i t u í a n un faustoso acontecimiento nacional. Las fiestas 
organizadas con este motivo duraban lo menos tres días y se en
galanaban las calles con arcos, banderas y ricas colgaduras. En 
la noche se quemaban, para regocijo de las turbas, fuegos ar t i 
ficiales en las plazas y los repiques de campana llenaban de 
algazara los espacios. Comparsas de cholos e indios bailarines 
circulaban por ias engalanadas calles e iban a palacio a cum
plimentar al presidente junto con las demás corporaciones de 
la ciudad. Para el pueblo se preparaban corridas de toros, ban
quetes y misas de gala, amen de representaciones d ramá t i ca s , 
para el públ ico selecto y el mundo dip lomát ico y oficial. Los 
poetas pulsaban sus liras para dedicar entusiastas rimas al 
gran caudillo, «cap i t án general d é l o s ejérci tos de la Repúbl ica , 
Gran Ciudadano, Restaurador de la Patria y Presidente Cons
t i tucional de Bolivia> como él se proclamaba en sus decretos. 
Uno de los vates, en rimas desconcertantes le dec ía : 
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Mil y mil lustros Sania, Cruz amado 
Vivas, como el presente, en tu apogeo 
Querido de tu pueblo y todo el mundo, 
En medio de la paz, que has afianzado; 
Reproduce en el lazo de himeneo 
Virtud, heroicidad, saber profundo 

Los per iód icos se esmeraban en insertar composiciones 
exageradamente laudratorias, y ellos mismos gastaban frases 
de l í r ica exa l t ac ión para cumplimentar al caudillo. E l I r i s de 
L a Paz, concluía con estas palabras, en 1831, una sa lu tac ión a 
Santa Cruz: «Nosot ros al recordar este día ciertamente plausi
ble, desea r í amos que fuesen inmortal sobre la t ierra la existen
cia de los ciudadanos b en éticos a sus semejantes * 

Todos los actos sociales sab ía rodearlos Santa Cruz de una 
pompa inusitada y extravagante y aun los de la int imidad del 
bogar eran realzados con ceremonias copiadas de las palatinas 
insuperablemente cómicas. E l bautizo de sus hijos, por ejem
plo, se hacía con la obligada concurrencia del cuerpo diplomá
tico, d é l o s ministros de Estado, altos dignatarios ecles iás t icos , 
del Cabildo en masa y de los jeies y oticiales de ejérci to. Todo 
este mundo iba a palacio donde se hab ían reunido las bandas 
militares «en paso de proces ión» . E l deán superior pronuncia
ba un e locuent ís imo discurso y el primer vicepresidente de la 
Repúbl ica , tomando al niño en sus brazos, los presentaba a las 
corporaciones hac iéndolo reconocer en una api-opiada a locución 
como a un nuevo e importante ciudadado de Bol iv ia «tan út i l 
a la patria, como lo es su digno progenitor » 

Era amigo exagerado de los t í tu los , condecoraciones y 
muestras de exterior aparato. Ya que los rasgos de su fisono
mía acusaban con marca indeleble su procedencia i n d í g e n a , 
q u e r í a por lo menos hacerse pasar por genuino v á s t a g o de la 
ya casi extinta d inas t í a incás ica . A l mori r su madre, E l I r i s , 
dió así la noticia de esa muerte, en su n ú m e r o enlutado corres
pondiente al 26 de febrero de 1832: 

«La señora dofia Juana Bas í l ia Calaumana de Santa Cruz, 
hi ja del cacique Calaumana, de la d inas t ía de los incas del Pe-
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r ú y madre de S. E . , el presidente de la Repúb l i ca , ha termi
nado sus días el 13 del 'corriente a la edad de 56 a ñ o s . . . . » 

Consolidada, pues, su s i tuación en el gobierno y gozando 
en los pa í s e s vecinos de una notoriedad por muchos envidiada; 
dueño de un ejérc i to aguerrido, disciplinado y relativamente 
numeroso, creyó, al fin, llegado el momento anhelosamente es
perado por él de l levar a su rea l izac ión el proyecto que, t o 
mándo lo del Libertador , había concebido de formar una confe
derac ión de Estados bastante poderosa para defenderse con 
éx i to de cualesquiera ataques y l legar a consti tuir un organis
mo con la suficiente fuerza de a t r acc ión para imponerse a los 
d e m á s con los elementos emprestados de otra parte y que le 
faltaban a su patria. Era el P e r ú el Estado de sus preferencias 
y ambiciones, y ansiaba gobernar otra vez ese país con más 
vehemencia que el suyo propio y por el que entonces sen t í a 
una inc l inac ión muy marcada por parecerle en extremo l i m i 
tado el campo de su actividad en Bol iv ia . 

E l cuadro que presentaba este país por entonces era ver
daderamente seductor y en el conjunto hab ía que ver la mano 
hábi l y ejercitada del gran hombre que hab ía tomado sobre sí 
la hermosa tarea de echar las bases de la nacionalidad, aunque 
descuidando cavar hondo para que ellas dejaran de reposar, 
como reposaban, sobre las movibles arenas de un suelo vo lcá 
nico y t o d a v í a en erupción . Ese cuadro era pintado así por don 
J o a q u í n Tocornal, ministro de relaciones exteriores de Chile: 

«La Repúb l i ca de Bolivia llama particularmente la aten
ción de todo el que se interese en la suerte de América . Es 
verdaderamente admirable el orden que allí se observa y los 
progresos de toda especie que se hacen en su carrera pol í t ica , 
a pesar de todos los trastornos que han agitado a sus vecinos. 
E l nombi'e de Santa Cruz, a quien, en la mayor parte, se deben 
tantos bienes reales, se va haciendo hasta cierto punto tan cé
lebre en su patria, como el de Washington en los Estados U n i 
dos. ¡Qu ie ra el cielo conservar un ciudadadano tan interesante 
y prof icuo» 

Por este tiempo dominaba en el P e r ú el general Gamarra 



eon el que SautaCruz nunca pudo entrar en n ingún avenimien
to porque ambos llevaban p ropós i to s anexionistas o de fusión 
bajo la base federativa de sus respectivos pa í se s , y la ambic ión 
del astuto pol í t ico peruano ya vieja de incorporar al t e r r i to r io 
de su pa í s el de la nueva nac ión , tampoco podía , ciertamente, 
estar de acuerdo con la de Santa Cruz que p e r s e g u í a acaso en 
el fondo el mismo objetivo aunque con apariencia velada, de 
donde resulta que el distanciainiento en que ambos se pusieron 
obedeció más bien a la fuerza excluyente de sus propios ambi
ciones y no al antagonismo de la tínalidad que p e r s e g u í a n . 

Concluido el per íodo presidencial de Gamarra en 1833 y 
facultado Santa Cruz por el congreso de ese año para tomar 
medidas que pusiesen a salvo la integridad de las instituciones 
y del orden públ ico , pronto concibió el p r o p ó s i t o de alcanzar 
de Orbegoso, sucesor de Gamarra, lo que de é s t e le fuese difícil 
obtener. Gamarra, por su parte, que cre ía contar en Orbegoso 
con un continuador de su po l í t i ca internacional, al ver que és t e 
s e g u í a sus propias inspiraciones, hízole la revolución ponién
dose al frente de sus parciales y desconociendo su autoridad. 
Orbegoso, sin elementos suficientes para repr imi r de inmediato 
la revelta, p ros igu ió no obstante una ruda campaBa hasta con
seguir que las fuerzas de Gamarra se le plegasen, sin embargo 
de haber pedido al Congreso del P e r ú la autor izac ión de solici
tar el apoyo mi l i t a r de Bol iv ia y de haber enviado con este íin 
a uno de sus agentes ante el presidente Santa Cruz. 

Gamarra, al verse abandonado de sus tropas, pref i r ió por 
su parte entenderse con Santa Cruz cuyos planes de confede
rac ión encontraba ventajosos para su pa í s , y, en consecuencia, 
buscó refugio en Bol iv ia desde donde se puso a conspirar abier
tamente contra el gobierno de Orbegoso y después de haber 
entrado en acuerdos secretos con Santa Cruz sobre su proyecto 
de confederac ión . 

E l convenio firmado entre el presidente Santa Cruz y el 
agente de Orbogoso determinaba que Bo l iv i a se c o m p r o m e t í a 
a ayudar con fuerzas al presidente peruano, las cuales deb ían 
de ser sostenidas a costa del P e r ú y comandadas, jun to con 



96_ ^ TJJ^cLS5SHíÍ52^ 

las de esta nación, por el general Santa Cruz. Además , el 
gobierno de aquel p a í s convocar ía a una asamblea de las pro
vincias bajas del P e r ú y con la g a r a n t í a de Bol iv ia para «fijar 
las bases de su nueva organizac ión y decidir de su suerte f u 
tu r a» . 

Esta pol í t ica doble de Santa Cruz debía fatalmente des
pertar los recelos de Gamarra que tampoco andaba corto de 
intenciones como lo p robó al ñn yendo a secundar los planes 
del general Salaverry, que alzando la bandera del nacionalismo 
se h a b í a pronunciado contra Orbegoso y su po l í t i ca de alianza 
con Santa Cruz. Entonces és te , que ya estaba autorizado por 
el congreso boliviano para in tervenir en los negocios interiores 
del P e r ú , pasó el Desaguadero a la cabeza d e s ú s 5,000 hombres 
y «desde Puno comunicó al congreso boliviano reunido extra" 
ordinariamente en L a Paz en j u l i o de 1838, el proyecto en que 
h a b í a convenido con el presidente del P e r ú para confederar 
ambas r epúb l i ca s , proyecto que aquella complaciente asamblea 
sanc ionó» (1) 

Unidos Salaverry y Gamarra para oponer resistencia al 
e jérc i to invasor comandado por Santa Cruz y Orbegoso, alcan
zó este, el 13 de Agosto de 1835, un magnífico t r iunfo sobre las 
fuerzas de Gamarra en Yanacocha, y poco d e s p u é s , y no obs
tante el descalabro glorioso de Uchumayo y de la ene rg ía y ta
lento asombrosos de Salverry, abnegado defensor de la inde
pendencia peruana, otro más completo y más honroso todav ía 
el 7 de febrero de 1836 en Socabaya, donde, jun to con sus tro
pas, c a y ó prisionero Salaverry para ser impunemente fusilado 
pocos d ía s después en Arequipa por orden de Santa Cruz, y 
condena de un t r ibuna l de militares peruanos, craso error que 
hubo de pagarlo d e s p u é s el dictador con el derrumbe estruen
doso del penoso edificio levantado con los esfuerzos y la sangre 
de dos pueblos verdaderamente hermanos por esa sangre y la 
t r ad i c ión . 

(1).—SOTOMAYOR VALDÊS, Estudio Rislórico de Bolivia 
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Estas dos victorias le abrieron a Santa Cruz las puertas 
del p a í s de sus preferencias, y recién vió la posibilidad de l le
var a cabo su proyecto confederativo grato a sus altas previ
siones de polí t ico y , sobre todo, a su incolmable ambición de 
mando, porque la asamblea peruana reunida enSicuani d e c l a r ó , 
por mayor í a de votos, l ibre el Estado Sud peruano compuesto 
de los departamentos de Puno, Cuzco, Arequipa y Ayacucho y 
con la obl igación de entrar en un acuerdo confederativo con el 
otro Estado peruano del Norte y con Bol ivia , bajo la suprema 
autoridad del Mariscal Santa Cruz. 

Satisfechas en parte las aspiraciones de és te , volv ió a 
Bol iv ia para convocar a un congreso extraordinario que se reu
nió en la aldehueia de T a p a c a r í , vecina de Coehabamba, y con 
el solo objeto de aprobar todos los actos de Santa Cruz y facul
tarle para aceptar el protectorado que se le ofrecía , pues era 
un congreso de personal seleccionado por el mismo presidente 
y por entero sometido a su voluntad. 

Casi al mismo tiempo la asamblea del norte del P e r ú 
reunida en Huaraz decretaba ¡a creación del nuevo Estado 
Nor Peruano, confer ía a Santa Cruz-el gobierno vi tal ic io de la 
Confederación dándo le el t í tu lo de SumoProtector y le concedía 
el derecho d inás t ico de elegir su sucesor a la presidencia 

Inmediatamente Santa Cruz declaró establecida la Confe
de rac ión P e r ú - b o l i v i a n a por su decreto de 28 de octubre de 
1836 y dispuso que las bases fuesen echadas tres meses d e s p u é s , 
en enero de 1837, por un congreso de plenipotenciarios de los 
tres Estados reunido en Tacna. 

Esta serie de hechos di r ig ida con mano seguray háb i l , no 
pudo menos que despertar temores y desconfianzas en los pa í 
ses vecinos, particularmente en Chile y la Argent ina , donde, 
al decir del historiador chileno Sotomayor V a l d ê s «vieron con 
desagrado la erección de un nuevo Estado que m á s tarde o m á s 
temprano había de pretender la preponderancia en los destinos 
de la Amér ica del Sur» , perspectiva no siempre r i sueña para 
los pueblos. En consecuencia, estos países inauguraron una 
pol í t ica de suspicacias y p e q u e ñ a s intrigas que dieron por re-
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sultado el inevitable rompimiento de relaciones y la declara
ción expresa de que la Confederac ión cons t i tu ía una verdadera 
amenaza para los pa í s e s del Continente. 

Santa Cruz, al tener conocimiento de todo esto, dejó el 
P e r ú donde se encontraba e hizo un rápido aparecimiento en 
Bol iv ia , para luego dir igirse a Tacna donde debía sellarse el 
pacto de la Confederac ión por los plenipotenciarios de los 
tres p a í s e s y sancionarse la nueva Const i tuc ión que lo reg i r í a ; 
todo lo que efectivamente se hizo en esa reun ión de represen
tantes inaugurada el 1? de mayo de 1837, y d e s p u é s de lo cual 
ya solo pensó Santa Cruz en sostener por medio de las armas 
la obra de su creac ión gravemente amenazada por el recelo de 
los d e m á s países . 

Pero no sólo fueron los pueblos colindantes quienes se 
s int ieron directamente amenazados por la Confederación, sino 
que el pacto mismo, por ciertos detalles que la más avisada 
prudencia aconsejaba eliminar, fue recibido con desconfianza y 
sobresalto por los dos pueblos a quienes favorec ía . 

Ese pacto, sin duda, p e r s e g u í a un gran objetivo y se an
t icipaba a lo que fatalmente ha de suceder a lgún día, es decir, 
a la un ión ín t ima y constante de los tres pa í ses bañados por el 
Pacífico, P e r ú , Bo l iv i a y Chile; pero hubo falta de pe rcepc ión 
ps icológica]en su estudio porque no siendo complejos los pro
blemas de fondo en esa hora de la formación de las nacionali
dades, sólo se preocuban los pueblos por los intereses de los 
grupos o de las personas, d e s d e ñ a n d o inconscientemente aque
llos que ten ían atingencia con su poder ío económico, social y 
po l í t i co 'y resultando de ahí que sólo tuviesen competencia para 
descubrir si un plan iba o no al encuentro de esos intereses. 

Por eso se explica, acaso, que habiendo la idea herido 
intereses pasajeros y de poca monta y fatalmente ligados a las 
personas, encon t ró favorable acogida en los representantes 
d in lomát i cos de los gobiernos extranjeros de Europa acostum
brados a juzgar d é l o s hechos pol í t icos no" precisam ente envis
ta de sus resultados inmediatos como de su proyecc ión en el 
futuro. 
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Y esta era, precisamente, la superioridad de Santa Cruz 
sobre los hombres de su época, pues sabía anticiparse a los su
cesos y pocos eran los aspectos de la civi l ización moderna que 
supieran escapar a su penet rac ió i i de verdadero estadista. 

Su plan no fue, pues, secundado con decisión por los 
hombres que le rodean porque los más sólo se fijaron en los de
talles que se relacionaban con las perspectivas inmediatas de 
las gentes culminantes y, sise quiere, hasta en las contradiccio
nes doctrinarias del autor; m á s no en el proyecto mismo que 
sólo podía madurar e sp l énd idamen te después de agotadas una 
o dos generaciones en su ejecución. 

E l vitalicismo presidencial del Libertador, por ejemplo, 
contra el que combatiera el mismo Santa Cruz encabezando la 
revuelta en L i m a que alejó del P e r ú por siempre la gran som
bra de Bol ívar , y alarmante para los pueblos, r e a p a r e c í a en el 
pacto, sin atenuaciones y todav ía con la agravante de p e r m i t i r 
la t r asmis ión hereditaria del mando, cosa del todo opuesta a 
los principios m á s elementales de la gran revolución. Los pue
blos se sintieron heridos en Isus prerogativas, porque si bien 
h a b í a n zafado con dolorosa angustia del poder secular e s p a ñ o l , 
ahora, con el pacto, volvían a caer en la ficción de la s o b e r a n í a 
individual de gentes poco menos que oscuras y apenas forma
das en la revoluc ión , es decir, sin ninguno de los atributos de 
sangre, herencia y educación que justifiquen en un medio po 
bre la formación de d inas t ías . 

L a protesta su rg ió en Bol iv ia del seno mismo de los ami
gos y partidarios de Santa Cruz, pues fue el vicepresidente 
Calvo, encargado de la presidencia, quien, contra las instruc
ciones privadas del mandatario, convocó al congreso de 1837 
con solo objeto de examinar el proyecto de Confederac ión , el 
cual, tras ardiente y apasionado debate fue rechazado p o r i a s 
c á m a r a s bolivianas, porque, como bien decía uno de los nego
ciadores, el pueblo todo se h a b í a levantado contra el pacto tras 
del que sólo alcanzaba a ver la desmesurada exa l tac ión de un 
individuo y el disimulado sojuzgamiento al P e r ú , que é r a l a 
ambición acariciada por el Protector. 
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E l conocimiento de estos sucesos, unido al in terés que 

t e n í a Ohile, firmemente animado por el minis t ro Portales, de 
destruir la obra de Santa Cruz, que de realizarse se hab r í a le
vantado como una mural la a su pol í t ica de absorc ión , le i m p u l 
só a mandar una cruzada mil i tar dir igida por el general Blanco 
Encalada, quien, i n t e r n á n d o s e en la sierra hasta Arequipa, 
hubo de verse obligado a firmar la paz de Paucarpata porque, 
hostigado por las inclemencias del clima, las enfermedades y 
la superioridad del enemigo, vió que j amás p o d r í a conseguir 
luchando en campo abierto lo que le era dable alcanzar por 
medio de negociaciones. En consecuencia, f irmóse el 17 de no
viembre de 1837, un tratado por el que se convino el pago de 
cierta suma, la devolución de los barcos peruanos apresados por 
Ohile y el compromiso por parte de este pa í s de no intervenir 
m á s en los negocios interiores de la Confederación bajo n i n g ú n 
pretexto. 

Allanadas así nor el momento las dificultades con Chile, 
el Protector se encaminó a Bo l iv i a con el decidido propósi to de 
anular todo lo realizado por el congreso de 1837 y dar mayor 
empuje a la pol í t ica internacional gastando, si posible, los r e 
cursos que su poder y la fuerza acumularan en sus manos. Y a 
en L a Paz convocó a un nuevo congreso en Cochabamba, y para 
que no diese los mismos resultados del precedente, violó la i n 
munidad de los jefes de la oposic ión parlamentaria y , con 
pretextos de poca monta, los hizo desterrar o poner en p r i s ión , 
a s e g u r á n d o s e así arbitrariamente una mayor í a favorable en el 
congreso que hubo de aprobar el 3 de mayo de 1838 el Pacto 
de la Confederac ión . 

Para entonces la Argentina, secundando la polí t ica rece
losa de Chile, h a b í a enviado un e jérc i to de 4,000 hombres al 
sud de Bol ivia , bajo el comando del general Alejandro Heredia. 
L o mejor de las tropas confederadas se hallaba en el P e r ú a 
las ó r d e n e s del Protector, pero é s t e , sin d e s d e ñ a r al nuevo 
adversario, encomendó al bravo y hábi l general Brawn la tarea 
de salirle al encuentro y desbaratar sus planes. 

L a c a m p a ñ a de Brawn fue ruda y movida, pues tuvo'que 



recorrer una d i la tad í s ima porc ión del t e r r i to r io a la cabeza de 
sus 2,000 soldados y batir en los campos de Humahuaca, Mon
tenegro e I r u y a al enemigo, acciones de b r i l l o para las armas 
bolivianas, que entonces, al servicio de capitanes ené rg i cos y 
bien disciplinadas para la de í ensa de un ideal pol í t ico supe
r io r , supieron mostrar las cualidades de la raza ené rg i ca , v i 
gorosa aunque sufrida 

Estando Santa Cruz en L a Paz supo que el gobierno de 
Chile se negaba a cumplir las condiciones estipuladas en el 
tratado de Paucarpata, con el pretexto de que BlancoEncalada 
se hab ía extralimitado en sus facultades; pero lo posit ivo era 
que el gobierno de ese país , incitado por Gamarra y otros 
asilados peruanos adversos a l a Confederación y que presiona
ban por todos lados para destruir la obra del Protector, p e n s ó 
que con una expedic ión mejor organizada y contando con el 
apoyo de una parte del pueblo peruano, bien podía en esta 
vez echar por t ie r ra los ambiciosos planes del Protector. 

Envió, por tanto, una segunda expedic ión armada al 
mando de Bulnes; y es entonces que Orbegoso, presidente del 
Estado Nor-Peruano, se defeccionó con sus tropas asestando 
un golpe rudo a la Confederación y del que ya le fue difícil re
ponerse a Santa Cruz. 

Con todo no se desan imó ni le produjo desaliento la en
trada en Lima de las tropas chilenas. Se puso más bien a re
organizar activamente su e jé rc i to en el Cuzco; más una vez 
conseguido su objeto, se q u e d ó allí creyendo que el enemigo 
ir ía a buscarle en el corazón de la sierra, o que, de quedarse 
en la costa, s e r í a diezmado por el clima y las enfermedades; 
mas al ver que !a s i tuación se prolongaba, se decidió a atacar 
y se dir igió a L i m a , que fue evacuada por el enemigo. E n t r ó 
Santa Cruz a la ciudad de los Reyes el 9 de noviembre de 1838 
en medio de las m á s grandes s impa t í a s por parte del pueblo, 
y al l í t ambién comet ió la imprudencia de dejarse estar en tan
to que el enemigo reforzaba su ejérci to con los 2.000 hom
bres que Gamarra había logrado reunir. 

Por ñn sobrevino la batalla decisiva en el pueblecillo 
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de Yungay , el 20 de-enero de 1839, siendo derrotado el e j é r c i 
to boliviano no obstante su empuje heroico, admirado por el 
mismo adversario, y su fe marchita en los destinos del proyec
to crucista. 

« S a n t a Cruz, dice el historiador chileno, Sotomayor Va l 
dês, h a b í a abandonado el campo de Yungay una hora antes de 
que terminara la batalla, dejando en su tienda de c a m p a ñ a 
hasta, su cartera privada, que con t en í a documentos de no poca 
importancia y que cayó en manos de sus vencedares. Gracias 
a tener apostados de antemano en el camino buenos caballos 
de remuda, pudo, galopando cuati'o días, salvar las cien leguas 
que median entre Yungay y Lima, a donde l legó el 24 en la 
noche, a compañado de su ministro Olañe ta , tres o cuatro coro
neles, dos ayudantes y cuatro soldados». (1) 

Iba anonadado de pena y de estupor pero sin perder 
t odav í a la esperanza de rehacerse y tr iunfar , y sin sospechar 
tampoco que dos d ía s antes de esta acción, el 18 de enero, el 
presidente del Congreso boliviano, J o s é Mariano Serrano, ha 
bía proclamado con sus tropas la nulidad de su gobierno. 

E l 28 de enero dejó Lima para trasladarse a Arequipa 
de donde pensaba dir igi rse a la patr ia de su nacimiento. Es
tuvo el 14 de febrero; más el 19 supo, con mayor consterna
ción t odav í a , que el 9 de ese mes hab ía estallado la revolu
ción general en Bol iv ia y que todos los pueblos de la Repúb l i ca 
estaban pronunciados contra su poder y su polí t ica . 

L a recepción de Arequipa hab ía sido c o r t é s pero fr ía ; 
más cuando se supo la revolución boliviana, el pueblo es ta l ló 
en i ra contra el Protector. Entonces, ante lo inevitable, sin
t ióse her ido Santa Cruz en su altivez de gran hombre y al 
punto d i c tó dos decretos, el uno dando por disuelta la Confe
derac ión , y el otro dimitiendo la presidencia de Bolivia con 
objeto de remover «todo obs táculo al establecimiento de la 

(1).—Histeria de Chile bajo el Gobierno del General JJ. Joaquín Prieto. 
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t ranquil idad y al imperio de Jas instituciones, base de la fe l i 
cidad p i íb l ica : . . . .* 

Y se alejó, voluntariamente proscrito, rumbo a las leja
nas playas de Guayaquil. 

Y es así como, por falta de previs ión en los detalles y la 
desmesurada ambición del iniciador, hubo de malograrse un 
pian de trascendencia poco o nada comprendido por los hom 
bres de esa época y que bien pudo haber sido el pr imer esla
bón de esa pol í t ica continental con que en veces y en horas de 
inquietud piensan todavía los pueblos de estirpe ibera Guan
dos obre su horizonte creen ver cernerse amagos de tempes
tad 



CAPÍTULO I I I . 

Gobierno de la ftestauraoión.—Ballivlán se levanta contra Velasco.—Se 
reforma por tercera ve/, la Constitución.—Odio del Perú contra 
Bolivia.—Cae el gobierno de la Bestauración en 1841.—Gamarra 
invade Bolivia.—Se unilica el sentimiento nacional ante el peli
gro.—Los pueblos se ponen bajo la dirección de Ballivián.—Ba
talla libertadora de Ingavi.—Los ejércitos del Perú son comple
tamente denotados y en el campo queda el general invasor. 

Caída la Confederación, s u r g i ó con el general Velasco 
un nuevo gobierao que dió en llamarse de la Restauración y 
cuyo pr incipal y casi único objeto era ext i rpar , si posible 
desde raíz , todo lo realizado por el anterior aprovechando el 
descontento que contra él se manifestaba, patente, en todos los 
puntos de la Repúb l i ca . 

Velasco, por voluntad de los pueblos exteriorizada en 
actas de adhes ión e s p o n t á n e a m e n t e producidas, fue proclama
do presidente provisor io; y con este ca r ác t e r se dió prisa en 
convocar a una Asamblea constituyente, reunida el 13 de junio 
de ese a ñ o de 1839 y la que hubo de ratificar la elección popu
lar aco rdándo le el t í t u lo conferido por la revolución. 

Esos pueblos, al premiarle con sus votos por el hecho 
de haberse levantado en armas contra la pol í t ica del Protec. 
tor, favorecieron t ambién , algunos a don J o s é Ba l l iv i án , que 



h a b í a secundado la protesta de Velasco y le dieron sus sufragios 
para que ocupara la vicepresidencia; pero la Asamblea, obran
do con parcialidad, desechó ese anhelo y el nombre de B a l l i -
v ián no fue tenido en cuenta para nada. Entonces el mi l i t a r , 
sintiendo lastimado su amor propio y herida su ambic ión que 
ya se mostraba potente, alzó contra su aliado de ayer el rojo 
pendón de la revuelta. 

Hal ló , como pretexto para disculpar su actitud, una ma
j a d e r í a del gobernante, quien había caído en la impertinencia 
de felici tar a Chile por su v ic tor ia de Yungay, sellada con san
gre de soldados bolivianos, y as í no le fue difícil a Ba l l i v i án en
contrar parciales descontentos con aquel acto de torpeza presi
dencial, o ambiciosos defraudados en sus espectativas y que se 
hallaban prontos para secundar los planes del primero que con
tase con el suficiente prestigio para demoler al inepto ídolo 
popular. 

E l 6 de j u l i o es ta l ló la revolución, y al consumarla Ba l l i -
r i á n , lanzó un curioso decreto, que, entre otras cosas decía: 
«Todo boliviano que en el t é r m i n o de t re inta días contados des
de esta fecha, no se someta a mi autoridad, s e r á considerado 
enemigo de Bolivia .y se rá tratado como ta l» . 

La Asamblea recibió la noticia del levantamiento de Ba-
l l ivián con muestras de la más honda ind ignac ión . Hubo di
putados que sin temor de fal tar el respeto a la Asamblea se 
dolieron de no tener relaciones de parentesco con el alzado 
para hundirle «el puña l en su seno par r ic ida» . Cierto es que al 
gastar parecido lenguaje de rús t i cos , no h a c í a n otra cosa que 
seguir el ejemplo del presidente José M a r í a Serrano, del mis
mo que un poquito más tarde se r ía el pr imero en suscribir una 
carta de rendida sumis ión hac ía el precóz revolución ario: «Un 
Césa r de barro, de lodo y podre, dijo, ha pasado el Rub icón , y 
pretende consumar la obra d e ' l a ruina de la Patr ia . . . . 
etc. ,etc. 

Y la Asamblea, soliviantada por irresistible í m p e t u de 
encono, dictó su ley de 12 de j u l i o : «El rebelde J o s é B a l l v i á n 
queda declarado insigne t raidor , y como ta l puesto fuera de la 
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ley» . . . . « C u a l q u i e r individuo que entregue vivo o muerto al 
rebelde J o s é Bol l iv ián , es declarado patriota en grado eminen
te, y si fuese mi l i ta r , o b t e n d r á un ascenso de dos clases efecti
vas sobre las que tenga » 

Luego lanzó dos pi'oclamas inüamadas de odio y pas ión, 
una para el país y otra para el e jé rc i to , en las que se abomina
ba del " t ra idor" y del "insolente soldado" cuya espada h u 
meaba «aún la sangre con que sa lp i có la pr imera silla de la 
Repúb l i ca > 

Esta Asamblea, partiendo del principio común entonces 
en todos los Estados de Amér ica , de que las reformas funda
mentales han de realizarse en un p a í s por medio de leyes dic
tadas al calor de discursos más o menos persuasivos y parla
mentarios y que los pueblos no han de practiticar porque su 
analfabetismo les i m p e d i r á conocerlas, o porque no es ta rán to
davía educados, se dió a la tarea de reformar la Const i tuc ión 
por cuarta vez en catorce aflos, dictando otra opuesta en sus 
principales disposiciones a la de Santa Cruz, pues r e s t r i n g i ó 
considerablemente las facultades del Ejecutivo, dió por aboli
da la pena de muerte, reconoció el derecho de pet ic ión, c reó 
las municipalidades, etc, y todo en medio de dilatados y can
dentes debates. A l mismo tiempo, y siempre obedeciendo a la 
sorda voz de sus odios, levantó ju ic io público contra el Maris
cal Santa Cruz al que por ley del 2 de noviembre se le de
claró t amb ién t raidor a la patria, indigno del nombre bolivia
no, y , naturalmente, se le puso fuera de la ley 

En el curso de este lamentable proceso ú n i c a m e n t e pudo 
verse el odio plebeyo con que obraban los congresales, porque 
entre todos los oradores que se dieron la tarea de anatemati
zar la admin i s t r ac ión del Protector, no hubo uno solo que ele
vándose a contemplar los proyectos del gran caudillo, supiese 
examinar, ni siquiera para dar apariencias de justificación a su 
actitud con anál i s i s de severa c r í t i ca , los alcances del plan 
crucista y los errores que lo hubieran hecho fracasar. Sus 
mismos amigos y confidentes permanecieron mudos en este 
punto, y su silencio delataba, o bien su miopía para compren 
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der los alcances perseguidos por el estadista, o el i n t e r é s pu
ramente circunstancial con que le hab ían secundando en su ac
ción sin part icipar de su entusiasmo n i sentir la fe sumisa de 
los convencidos.. . . 

Velasco entretanto se hab ía puesto en campafla contra 
Ba l l ív i án , dejando en el gobierno al presidente de la Asamblea, 
doctor Mariano Serrano; pero a poco estuvo de regreso en 
Chuquisaca porque abandonado el caudillo por una parte de 
sus parciales, hubo de verse obligado a buscar refugio en el 
P e r ú , 

En este país era clamorosa y profunda la efervescencia 
contra Bol iv ia y estaba activamente fomentada por Gamarra 
que hab ía vuelto a ocupar la presidencia de esa Repúb l i ca . La 
prensa se mostraba particularmente hosti l y el objeto pr ic ipal 
de su propaganda era la des t rucc ión y aniquilamiento de Bol i 
via , ya que Bol iv ia en su concepto, no contaba con elementos 
indispensables para constituir una Nación independiente por 
estar privada de costa adecuada a las necesidades del comercio 
y haberse formado cartificial y hasta apridiosamente con los 
despojos de otros países 

El gobierno de Bol iv ia se vió obligado a investirse delas 
facultades extraordinarias acordadas al Ejecutivo por la Cons
t i tuc ión en caso de grave pel igro interno o internacional, y a 
prohibir todo intercambio con el P e r ú , incluso el paso por el 
te r r i to r io enemigo, declarando traidor a cualquier boliviano 
que viajase al P a r ú , y, e sp ía , al subdito de aquella nac ión que 
se internase a Bol ivia . 

Pero Bo l iv i a no estaba en condiciones de i r a la guerra, 
pues los manejos de Santa Cruz la h a b í a n empobrecido y es
quilmado, y el gobierno prefir ió dar muestras de conci l iac ión 
acreditando una misión d ip lomát ica en el P e r ú , la que se apre
s u r ó en Armar un tratado el 4 de agosto de 1839 en t é r m i n o s 
desventajosos y humillantes para el pa í s . Fue rechazado con 
unanimidad por la opinión; pero luego fue sustituido al año 
siguiente con otro nomenos ventajoso y por el que los dos 
pa í ses se compromet í an a devolverse los prisioneros que man-
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t en ían en sus respectivosterri torios; que Bo l iv i a no se h a r í a 
solidaria de los actos de su gobierno en el año de 1836 y paga
ría , a d e m á s , los gastos efectuados en la guerra contra Santa 
Cruz. . . . 

Las estipulaciones de estos dos convenios evidentemen
te contrarias a la dignidad nacional, sirvieron para fortalecer 
el part ido de Santa Cruz que hubo de prensentarse compacto 
y decidido en ese congreso de 1840 acusando al presidente de 
varias infracciones constitucionales y haciendo resaltar su inca
pacidad para la admin i s t r ac ión , en contraste con el genio cons
t ruc t ivo del Mariscal de Zepita en quien sus partidarios, en
cabezados por el expresidente Calvo, supieron hacer admirar 
sobresalientes dotes de estadista y legislador. 

Es que en verdad no era nada sobresaliente la persona
lidad del gobernante y el concepto de sus mismos partidarios 
y connacionales inteligentes era poco favorable al hombre, 
pues Velasco pose ía un temperamento conciliador pero flojo, 
t en ía c a r á c t e r irresoluto y apacible, un mediocre talento y una 
cultura en menor n ive l que la inferior . T e n í a t ambién , como 
todos los temperamentos indolentes, la cualidad de saber atraer
se s i m p a t í a s y crearse amigos porque era hombre de fácil 
promesa, comedido y condescendiente, incapaz de negar menu
dos favores, pronto en prometer y aplaudir y más pronto en 
echar del lado enojos y pasiones, es decir, usando la expre
sión justa de Gamarra, era un "ente" sin ninguna personali
dad acentuada y sin rasgos propios de ca rác t e r ; pero inofensi
vo, amable, dulzón 

As í las cosas, no del todo seguras, el gobierno reso lv ió 
hacer un viaje por el interior de la Repúbl ica para atemperar 
la propaganda crucista y debelar cualesquiera conatos de re
bel ión; pero en Cochabamba fue preso el presidente por los 
part idarios de Santa Cruz y se consumó el 10 de junio de 1841 
la r evo luc ión l lamada de la regeneración, siendo proclamado 
presidente proviisonal el general Sebas t i án Agreda mientras 
regresase a Bol iv ia el proscrito de Guayaquil . Velasco 
fue desterrado a la Argent ina; pero su ca ída no favoreció 
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en nada al r é g i m e n anterior, porque Gamarra, al tener co
nocimiento de estos hechos, y pretextando e n t r a ñ a r un peligro 
para su país la vuelta de Santa Cruz al poder, se puso al frente 
de su ejérci to e invadió la frontera boliviana no obstante de 
que Calvo, en su calidad de encargado del poder ejecutivo en 
reemplazo de Agreda que se ocupaba de proseguir la c a m p a ñ a 
contra los partidarios de Velasco, le asegurara formalmente, 
que ya no se t r a t a r í a de restablecer la Confederación porque 
el ambiente no era favorable en Bolivia. 

Gamarra, sin tomar en cuenta la seriedad de las prome
sas de Calvo y decidido esta vez a dar feliz remate a su obses ión 
de destruir la nacionalidad en provecho de su patria, ocupó el 
departamento de L a Paz al frente de su e jé rc i to de 6,000 hom
bres perfectamente bien disciplinado, con equipo suficiente y 
animado del mismo espí r i tu de su jefe. 

La aventura del general peruano no estaba guiada úni
camente por esta ambición obcedante de su vida públ ica , sino 
que contaba con el apoyo interesado del joven caudillo Ba l l i -
v ián , quien, al saber el estallido de la revo luc ión regeneradora 
que venía sin duda a destruir sus planes secretos, se d i r i g ió a 
las fronteras de su patria decidido a realizar lo que no h a b í a 
podido conseguir en su anterior empresa, y desde donde se puso 
en re lac ión con sus parciales y especialmente con los mil i tares 
que gua rnec í an la frontera y entre los que era grande su ascen
diente. 

Estos y las tropas, ganadas a su causa, le proclamaron 
presidente dándo le el t í tu lo d3 salvador. Muchos caudillos y 
hombres públ icos se le plegaron, d i s t i ngu iéndose entre todos 
el orador Serrano que en su calidad del presidente del Congre
so le había llamado meses antes César de podre y barro y que 
ahora, en una comunicación fechada el 23 de j u l i o le anunciaba 
que «todas las autoridades, todos los ciudadanos, todos los 
partidos se han reunido, con excepción de muy pocos ind iv i 
duos, en torno de V . B. que sin duda alguna, es el único capaz 
de reorganizar el pa ís , s e g ú n el voto nacional y de ahuyentar 
la ana rqu ía , en que la r epúb l i ca se halla envue l ta» . « V e n g a 
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pues V . E., añad ía , a colmar las esperanzas de la patria, y 
que bajo su admin is t rac ión , pr incipie para Bo l iv i a la nueva era 
de paz, prosperidad y de ventura » 

Bal l iv ián se in t e rnó a Bol iv ia , pero fue derrotado por 
Belzu. Y como no hallase suficiente el apoyo de una parte de 
la op in ión y del e jé rc i to , no tuvo reparos en entrar de acuerdo 
con Gamarra para conseguir que este in vadie; a el ter r i tor io de 
su p a í s acaso sin sospechar de pronto que la intención de Ga
marra no se l imi taba solamente a la fácil empresa de hacer 
fracasar los planes de un grupo polí t ico, como de ver siempre 
sometido el pa í s a la perpetua dominación del suyo y menos de 
saber que el general peruano no tomaba .absolutamente en se
r io al joven caudillo con cabeza de chorlito, s e g ú n su propia opi
n ión. 

Invad ió pues Gamarra el te r r i tor io de la nueva r e p i í b l i -
ca prometiendo en una proclama a los bolivianos redimirlos 
dijo, «de esa vergonzosa servidumbre que con tanta justicia 
dep lo rá i s y para devolveros esas g a r a n t í a s de que tan cruel
mente habé is sido d e s p o j a d o s . . . . » 

En este momento la a n a r q u í a hacía estragos en el pa í s . 
Velasco había vuelto de su destierro, y, a la cabeza de una 
part ida de sus parciales, m o s t r á b a s e dispuesto a luchar por 
recuperar el poder; los partidarios de Santa Cruz no t r ans ig í an 
en sus p ropós i to s de volver a imponerse; se agitaban los par
t idarios de Bal l iv ián y así el p a í s ofrecía el lamentable espec
tácu lo de presentarse sin ninguna or ientación, pues mientras 
el 22 de septiembre de 1841 se consumaba la revolución mi l i t a r 
en un pueblecillo paceño en favor del joven caudillo y se le 
pi'oclamaba como a presidente, el 25 de ese mismo mes y aíío, 
en otra parte, en la capital, Velasco era igualmente declarado 
presidente legal de Bolivia 

Pero así como el caudillaje sin e sc rúpu los y torpemente 
ambicioso comenzaba a seflorearse sin rumbos fijos, bien se en^ 
g a ñ a b a quien c re ía , como Gamarra, que en el fondo de esa es
t é r i l ag i tac ión se hallaba ausente el sentimieto de la nacionali
dad y que bien se podía , aprovechando de las contingencias, 



destruir y borrar un pueblo con sólo tres lustros de existencia 
y mal servido por sus conductores. Ese sentimiento ex i s t í a 
hondamente arraigado en todos los grujios sociales, y as í hubo 
de verlo, con estupor, el general peruano, porque al tener con
ciencia de los propós i tos de su segunda in t e rvenc ión en Bol i 
via , los bolivianos depusieron sus odios .y, umlnimemente, fue
ron a engrosar las filas de Bal l i vián, comenzando por el general 
Velasco,porque comprendieron que sólo teniendo por cabeza un 
m i l i t a r joven, audaz, ambicioso, enérgico y que se h a b í a seña-
ado por sus proezas y hazafias en la c a m p a ñ a de la Confedera
ción podían salvarse de la conquista y el vasallaje. 

Tal unanimidad dictada por las circunstancias y el cálcu
lo prudente de los pol í t icos, le obligó a Bal l iv ián a asumir, 

con harto benep lác i to suyo, la suma de los poderes y a decla
rar « insubs i s ten tes sin valor ni fuerza» las Constituciones de 
1834 y 1839 para obrar con independencia y sujeción al dicta
men de sus consejeros y al suyo propio en particular. 

Realizada esta unificación a expensas del partido crucis-
ta, creyeron todos que el jefe peruano se apresurase en desalo
jar el terr i tor io de la nación cumpliendo sus p ropós i tos de ver 
desbaratado un partido que se imaginaba peligroso para la es
tabi l idad pol í t ica de su propio pa í s ; m i s al percatarse B a l l i 
vián que sus preparativos bél icos iban en aumento, vióse pre
cisado a hacerle d i r ig i r , por medio de su secretario una nota 
el 4 de octubre en que r eco rdándo le los motivos de su inter
vención y el desbarajuste del partido crucista, le instaba a 
desocupar el t e r r i to r io nacional. Gamarra, por idént ico con
ducto, hizo responder dos d ía s después alegando que la situa
ción del presidente Bal l iv ián era precaria pues tenía el conven
cimiento de que los amigos y partidarios de Santa Cruz iban 
tramando ocultamente su ca ída ; que el avance del e j é rc i to 
peruano a Bol iv ia h a b í a obedecido a los planes acordados con el 
mismo Ballivián y que a dicho ejérc i to «no le s e r í a honroso re
troceder sin haber alcanzado para su patria las seguridades que 
ven ía a buscarle » 

Descubiertos así los planes del invasor y revelada hasta 



cierto punto la complicidad culpable del mandatario en la in 
vas ión , és te no tuvo más recusro que prepararse para la lucha 
no sólo para cumpl i r con su deber de boliviano, como para po
ner de relieve su amor al pueblo que le hab ía confiado la sal
vaguardia de su honor y de su vida. Y denunciando al jefe 
invasor como al «enemigo constate e implacable de Bo!ivia> 
a s e g u r ó en una proclama que «el general Gamarra, e n c o n t r a r á 
su tumba en el suelo boliviano, que aborrece de corazón», pro-
fesía que bien pronto vió cumplida. . . . 

A l avanzar Gamarra hasta L a Paz e n c o n t r ó una ciudad 
sin autoridades civiles y pobre de elementos sociales porque 
las familias acomo Jadas hab ían buído a sus propiedades del 
valle, siendo s e ñ a l a d a su estancia en la urbe por la sorda hos
t i l idad del pueblo que no pe rd í a coyuntura de causar mal a sus 
tropas no obstante la severidad de sus penas para quienes fue
sen cogidos en actos de rebe ld ía a su autoridad. 

En los primeros días de noviembre, tuvo que d e j a r l a 
ciudad porque supo que el e jé rc i to de Ba l l i v i án , improvisado 
con toda clase de elementos en menos de dos meses de o rgan i 
zación, se movía con intenciones de cortarle la retirada a sus 
posiciones de arranque, y fue a ocupar Viacha, un pueblecillo 
de la estepa distante seis leguas de L a Paz. • 

Al l í cerca, en Sicasica, le esperaba el enemigo. Enton
ces esos dos e jé rc i tos comenzaron a maniobrar e s t r a t é g i c a m e n 
te en las llanuras del yermo y las maniobras son determinadas 
por la calidad de los elementos combatientes: Gamarra e s t á 
sostenido con la confianza de la superioridad de sus tropas, de 
su equipo y material . Son, hasta ahora, las mejores que ha 
organjzdoel P e r ú para una empresa de esta índole porsu disci" 
pl ina, esp í r i tu combativo y entrenamiento físico. Bal l iv ián co 
noce a su soldado, ese indio de recio temple, inconcebiblemente 
frugal,incansable en la marcha; ese cholo de dura complex ión ' 
impetuoso en el ataque, pronto al sacrificio callado y sin miedo 
a la muer t e . . . . 

E l general peruano tiene fe absoluta en la v ic tor ia pues 
sabe y le consta que su adversario no ha podido dar a su e j é r -
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cito una cabal disciplina de c a m p a ñ a ya que apenas dispuso de 
dos meses para su organizac ión; el boliviano confía t a m b i é n 
en las cualidades de au gente y Bal l iv ián se muestra técn ico 
consumado en la maniobra. 

Y el encuentro se realiza el 18 de noviembre en las l la
nuras de Ingav i , brutal , y en cincuenta minutos de formidable 
lucha cae vencido el invasor pagando con la derrota y con la 
vida su obsesionante p r o p ó s i t o de borrar del mapa del Conti
nente a un pueblo enérg ico y batallador 

Consumada la esp lénd ida victor ia con elementos infe
riores a los del enemigo y luego de reorganizar Ba l l i v i án su 
e jérc i to en L a Paz, se d i r ig ió a Puno con objeto de proseguir 
la guerra en el propio suelo del i rreductible y tradicional ad
versario; pero tuvo que volver de allí con mucha dil igencia 
porque supo que los partidarios de Santa Cruz, aprovechando 
la inactividad y el descontento del e jérc i to en c a m p a ñ a , se mo
vían diligentemente para operar un movimiento de reacc ión en 
favor de su caudillo. Antes, y deseoso de liquidar toda cues
t i ó n con el P e r ú , hizo que se firmase el tratado de paz de 7 de 
junio , vergonzoso hasta cierto punto para las armas yencedo-
ras que no obtuvieron beneficio alguno pues se a c o r d ó , como 
punto pr incipal del tratado, que la nac ión invasora no recla
m a r í a ninguna indemnización de guerra,. . . . 



CAPÍTULO IV. 

Conyención de 1843.-Se dicta la cuarta Constitución.— Rasgos biográtícos 
deBallivián.-TSstado general de la instrucción pública.-Incul-
tura de la mujer.— Sus virtudes.—Santa Cruz es desterrado a 
Europa.—Aparece el periódico «La Epoca» en 1845.—Psicolo
gía dé los gobernantes.—Condiciones de la vida económica.— 
Aspectos de la vida social. — Miserias de esto vida.— Nuevos 
conflictos coa el Perú. —Rivalidad de Bailiviílu y de Belzu.— 
Ballivián asume la dictadura. — Deja el gobierno en poder 
de Guilarte. 

Salvadas de este modo tan anormal las dificultades con 
el P e r ú , convocó Ba l l i v i án , por decreto del 18 de abr i l de 1842, 
a una convenc ión nacional para el año siguiente y puso todos 
sus esfuerzos, cons igu iéndo lo , en l levar a sus adeptos y ami
gos a esa convención reunida en Sucre o Chuquisaca el 23 de 
abri l de 1843, la cual, como era de esperarse, se a p r e s u r ó en 
nombrar presidente constitucional de la Repúb l i ca al vencedor 
de Inga v i ; en aprobar, sin n ingún intento de c r í t i ca , sus actos 
administrativos y en rendir le públ ico testimonio de agradeci
miento por su defensa del suelo nacional dec la rándo le benemé
r i to en grado heroico y ejemplar servidor de la Nación. 

Hizo más ese cuerpo: se dió a modificar por instigaciones 
y a gusto del mandatario la Cons t i tuc ión de 1831 que no res
pond ía a sus deseos de garantizarle una plena acción dentro 



del gobierno, y dictó la cuarta en el corto espacio de diecisiete 
a ñ o s de vida au tónoma cayendo así en la i lusión, común a los 
estadistas criollos, de creer que las condiciones fundamentales 
de los pueblos se modifican mediante simples leyes dadas por 
los parlamentos prescindiendo en absoluto de la escuela, del 
c a r á c t e r nacional, del pasado his tór ico y de los ancestrales ata
vismos. Esa nueva Const i tuc ión, dictada con propós i to de ser
v i r a un hombre, reconocía la irresponsabilidad del presidente, 
le alargaba a ocho aHos la durac ión de su mandato, le daba fa
cultad de disolver el parlamento y nombrar el personal de la 
Corte Suprema, es decir, que hac ía del mandatario un ser mu
nido de mi l prerogativas, dueño de obrar sin control y a su 
capricho, disponiendo a su antojo d é l o s puestos públ icos y del 
poder judicial y l ibre del control celoso y vigi lante de las cá
maras que sólo debían reunirse cada dos a ñ o s , s egún la nueva 
Carta, calificada al punto y con propiedad por los pueblos de 
ordenanza mil i tar 

Bal l iv ián , como Santa Cruz, como Blanco, h a b í a in ic ia , 
do su carrera mi l i t a r en ro lándose en las filas del e jérc i to rea
lista, al que p r e s t ó importantes servicios durante la c a m p a ñ a 
de L a Serna en las provincias altas del Plata y en la desastrosa 
retirada de Salta; pero a t r a í d o luego a la causa de la revolu
ción fue abnegado defensor de sus principios, y, d e s p u é s de 
proclamada la Repúbl ica , uno de los mejores auxiliares de la 
pol í t ica de Santa Cruz cuyo auge, rango y pode r ío fueron cons
tantemente el es t ímulo de su juventud ardiente y apasionada. 
Su ambición y su anhelo de sobresalir por las dotes del valor o 
del ingenio, le dieron vuelos para acometer empresas arriesga
das en la guerra y, loque m á s significa, para dedicarse al es
tudio en tiempos de paz y cuando el estudio era labor descono
cida en los mili tares de profes ión que pensaban que gastar v i 
gilias sobre los libros era acción propia de los doctores y letra
dos dela universidad. Así pudo adquirir una cultura superficial 
ciertamente dados sus métodos de indiscipl ina intelectual y de 
fácil as imilación, pero superior, con todo, a la de sus iguales. 

Bal l iv ián , como Santa Cruz, era t a m b i é n autori tar io y 



creía qua la salvación del país estribaba en gobernarlo mil i tar
mente. De ah í su afán de dedicar todos sus cuidados al ejército, 
no tanto, sin duda, para elevar las virtudes combativas de la 
raza, o, por medio de la disciplina del cuartel, modificar hasta 
cierto punto ciertas asperezas de su ca rác t e r , como para man
tener el orden, de suyo alterable e.j esos 'tiempos de predo
minio mi l i t a r y así consolidar su s i tuac ión de gobernante con 
la que se hallaba particularmente dichoso, porque le pe rmi t í a 
gustar de fruiciones gratas a su temperamento vanidoso, y 
t amb ién , trabajar por el incremento de ciertas actividades que 
él las consideraba primordiales en el país . Sab ía , además , que 
los amigos de Santa Cruz no abandonaban su p r o p ó s i t o de co
locar otra vez en la presidencia a su caudillo, y pon ía en juego 
los m ú l t i p l e s resortes colocados en sus manos por la nueva 
Cons t i tuc ión , para descubrir los planes de los crucistas, debe
lar sus proyectos subversivos y reducir a la impotencia a los 
ambiciosos. A este efecto, y siguiendo los mismos ejemplos de 
Santa Cruz cuyas lecciones las h a b í a aprendido maravillosa
mente sirviendo a su lado, hizo violar la correspondencia p r i 
vada y r e c u r r i ó al socorrido sistema en los caudillos ambicio
sos y sin grandes e sc rúpu los morales de fomentar la policía se
creta y las delaciones interesadas. Es así cómo pudo lograr 
descubrir que los amigos del Protector preparaban un golpe de 
mano armada, y esto le d ió motivo par-a ordenar se organiza
sen juicios en distintos puntos de la Repúbl ica , alcanzando a 
siete las v íc t imas , entre las que se encontraba un pariente cer
cano del mismo Santa Cruz. . 

Pero, además de ambicioso, e r a B a l l i v i á n emprendedor y 
estaba sin duda animado de buenas intenciones para mejorar 
las condiciones morales e intelectuales del pa í s , pues veía que 
eran grandes su incu l tu ra y su ineducación y que de seguir des
e n v o l v i é n d o s e como hasta entonces, co r r í a el inminente riesgo 
de caer en ese achatamiento moral , que precede inevitablemen
te a la to ta l ruina de los pueblos. 

E n las memorias presentadas a la Convención de ese año 
por los ministros de Estado y en las que se exalta desmesurada-
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mente la persona del mandatario, se vé que era desastrosa por 
ese tiempo la s i tuac ión de los establecimientos escolares, pues 
en toda la Repúb l i ca sólo hab ía , con exclusión de Cochabamba, 
54 escuelas primarias y 5 de ins t rucción superior, con un to ta l 
de 4,011 alumnos de ambos sexos y un gasto anual de $ 54,770. 

Esto era creac ión del presidente, porque, si ha de dar 
c réd i to a la memoria de su minis tro de ins t rucc ión , «a fines de 
1841 y principios del 42, no h a b í a un solo colegio en ejercicio 
en la Repúb l i ca > 

Consiguientemente el n ive l intelectual de las masas era 
en^extremo bajo y los mismos que descollaban en la pol í t ica , 
campo predilecto de los hombres letrados de entonces y de aho
ra, apenas poseían los fáciles conocimientos de la l i teratura 
pol í t ica , abundantes en recursos de oratoria callejera, y falta
ban casi del todo hombres sometidos a la disciplina fecunda de 
las ciencias exactas, siendo todos meros teorizantes po l í t i cos , 
oradores de palabra ampulosa y d i s t ingu iéndose por su ex t re 
ma pobreza de conceptos propios. 

Y si esto echaba de verse en la educación de los varones 
afinada y pulida pr imero en los bancos de las escuelas y des
pués en las universidades, donde, al fiu y al cabo, algo que ha
bía que aprender, no sucedía por desgracia lo mismo las 
mujeres que yac ían por lo común en una ignorancia aterradora, 
pues las dela alta ca t egor í a social apenas sab ían leer de corrido 
y conocían algo de ma temá t i ca s , aunque se distinguiesen siem
pre por sus modales graciosos y su esp í r i tu finamente perspi
caz. Y era tan patente el descuido de su cul tura en los p r in 
cipales centros de poblac ión; tan deficiente el caudal de sus 
conocimientos, que no faltaron quienes pidiesen por la prensa 
el establecimiento de algunos colegios de educandas donde, pol
lo menos, se diesen « rud imen tos de lectura, escritura, g r a m á 
tica castellana, a r i t m é t i c a y otras artes a n á l o g a s al sexo»;—pe
tición que era deso ída por la fal ta de dinero y «fal ta de tiem
po»,— al decir del mismo Bal l iv ián en uno de sus mensajes 
presidenciales, y no obstante de convenir que «la educac ión 
del bello sexo es tá atrasada en Sol iv ia» 
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Así y todo, el t ipo moral femenino, particularmente en 
la b u r g u e s í a , era, y sigue siendo, un rico venero de virtudes 
domés t i cas . 

L a mujer es t ímida , pudorosa, leal, amante de sus hijos, 
laboriosa, económica y prudente. Su concepto del honor, es r í 
gido; cabal el conocimiento de sus deberes. Moralmente es su 
perior al hombre. Su poca cultura intelectual la suple con su 
c a r á c t e r abnegado y circunspecto. 

Merced a esta falta de cul t ivo intelectual, es, sin duda, 
que al aparecimiento en esta época de uno de los libros m á s 
fundamentales en la pobre y corta b ib l iograf ía nacional, la 
Estadís t ica de Bolivia de Dalence, apenas d e s p e r t ó la curiosidad 
y el i n t e r é s de unos cuantos estudiosos, pasando del todo igno
rado de los periodistas analfabetos y de los dirigentes públ icos 
poco letrados. 

Esos periodistas y dirigentes púb l i cos boecios, sólo 
estaban preocupados de los manejos de Santa Cruz, que, h e r i 
do cruelmente por el fusilamiento de su sobrino y el embargo 
de sus bienes, decretado por el congreso de 1843, había dejado 
su ex i l io de Guayaquil y merodeaba por las fronteras de Bo
l i v i a dispuesto a ponerse al frente de sus parciales y levantar 
el cargo de cobarde que su misma prensa le dir i j iera por su 
obs t inac ión de pensar que, como en 1829, sus paisanos h a b r í a n 
de l lamarlo con dil igencia y colocarle en la s i l la presidencial; 
pero ya los tiempos habían variado de entonces, pues los pue
blos soñaban en nuevos ídolos, y eran distintas las circunstan
cias. Y lo eran tanto en verdad que Santa Cruz fue aprehendi
do en el P e r ú donde se «tenía m á s que recelar y temer del ven
cido en Yungay, que del vencedor de Ingav i» ( l ) y desterrado 
luego a Europa con una pensión de 6,000 pesos anuales fijados 
por el gobierno y de acuerdo con los pa íses del P e r ú , Chile y 
Bo l iv i a , quienes, s e g ú n el acertado decir del historiador Guz-

(1).—SOTOMAYOR VALDÊS, JSsluãio Histórico de Bolivia 



m á n , ~ «neces i t aban también una cadena para asegurar a este 
Prometeo amer icano» . 

L ib re ya de la sombra de Santa Cruz, se dedicó Ba l l i v i án 
enteramente a su labor administrat iva que la deseaba fecunda 
y provechosa para su patria. En consecuencia, y considerando 
que los terr i tor ios vastos de un p a í s no pod í an contemplarse 
como su patrimonio legí t imo en canto que permaneciesen no 
sólo inexplotados sino del todo desconocidos, como acon tec ía 
entonces con todo el Noroeste de Bol iv ia , hizo explorar las re
giones del Pilcomayo y otras; abr i r caminos, investigar las 
fuentes de ciertos r íos y propender a conseguir una salida fácil 
al mar, porque, como todo hombre de gobierno de intuiciones 
perspicaces sab ía que la salida al mar, fácil y cómoda, era el 
ún ico medio de v i v i r en contacto directo con la civil ización y la 
corriente de ideas que pudieran purificar ese ambiente de pe
sadez y de ignoracia. 

«E s muy doloroso para nosotros el no poder pensar en ser 
nac ión ,—le escr ib ía a Bal l iv ián uno de sus mejores consejeros 
privados, don Pedro Guerra,—si no tenemos otro caudal de co
municac ión que el del miserable Cobija, sostenido sin provecho 
de la Repúbl ica y en g rav í s imo daño del mejor de los departa
mentos: L a Paz» . . . 

Y el pensamiento general se d i r ig ía a obtener el puerto 
de A r i c a no sólo porque en esos momentos Chile comenzaba a 
desplegar su pol í t ica de absorc ión dictando la ley del 31 de oc
tubre de 1843, por la que declaraba de su exclusiva propiedad 
las guaneras de Atacama, sin atender a los justos reclamos del 
minis tro OlaQeta que hab ía pretendido discutir la oportunidad 
de esa ley, sino porque el puerto de Arica era considerado como 
la arteria más necesaria a la vida misma de la nación, ya que 
al decir de dicho consejero la s i tuac ión de la R e p ú b l i c a era, o, 
mejor, es tal «que a r r a s t r a r á eternamente a Bo l iv i a a ganar 
Ar ica o desaparecer como nación» (1) 

(1).— Capíador Privado 



120 I¿BS2Ji2SBS£SL 

L a exp lorac ión de las ignotas y lejanas regiones del 0 -
riente y de sus principales r íos como el Beni , Madre de Dios, 
M a m o r é y Madera fue encomendada a don J o s é Agus t ín Pala
cios, descendiente directo de e spaño l , hombre filántropo, de 
gran iniciat iva y singular coraje. Cumpl ió Palacios su comet i 
do arrostrando toda suerte de peligrosos percances, y embar
c á n d o s e en las canoas de los salvajes «débiles, mal construidas, 
sin t i m ó n de una tonelada apenas, expuestas a volcar o llenarse 
de agua a cada momento», al salvar las cataratas (cachuelas) 
que abundan en esos ríos. Palacios fue entonces el primer ex
plorador boliviano y a él debieron los hombres de aquellos 
tiempos el cabal conocimiento de esa dilatada región envuelta 
en el misterio de lo desconocido, así como los usos de las t r ibus 
salvajes que la pueblan y sus mé todos de vida rús t i ca y p r i m i 
t iva , merced a su Diario de viajes en que abundan las descrip
ciones llenas de colorido e in tenc ión . 

E l objetivo predominante de Bal l iv ián al encomendar 
estas exploraciones, era buscar una salida fácil al océano para 
romper la incomunicación en que vive la Repúb l i ca y siguiendo 
con esta pol í t ica el anhelo general de los hombres más i lustra
dos de la época que convenían , sin discrepencia alguna, que el 
ún ico puerto de Cobija no llenaba ni de lejos la necesidad v i t a l 
del p a í s para sus necesidades comerciales. 

Ssgún los datos consignados en el mencionado l ibro de 
Dalence, la pob lac ión hacia los años de 1845 y 46 era de dos 
millones ciento t re inta y tres m i l ochocientos noventa y tres 
almas comprendiendo en esa cifra las masas de indios y salva
jes de las regiones del altiplano y de los bosques. Toda esta 
gente vivía en 11 ciudades, 35 vi l las , 282 lugares, 2,853 alque
rías. Pero las ciudades, de aspecto colonial, contaban con es
casos recursos; las aldeas desconoc ían ciertos servicios elemen
tales, como de alumbrado y aguas corrientes; y en las alque
r ías , es decir, en Jas casas de hacienda de los fundos rús t i cos , 
se v iv ía con mayor pobreza que la de las clases trabajadoras 
de humilde condición en las grandes capitales europeas 

L a labor presidencial, desmesuradamente loada en tono 



di t i rámbico por los ministros y demás altos colaboradores que 
haciendo abs t racc ión de =u propia labor personal lo r e f e r í a n 
todo al presidente; la actividad de Ba l l iv i án , realmente des
concertante; su deseo de impulsar el nacimiento de las be
llas artes pidiendo a pa íses extranjeros profesorss, artistas y 
exploradores, como D'Orbigny, ]e crearon un ambiente de sim
p a t í a en el que holgaba moverse el caudillo porque era de na
t u r a l alegre y expansivo, le gustaba divert irse y tenía especial 
predi lecc ión por las mujeres alegres y bonitas que ante su 
apostura gallarda, el recargado bri l lo de sus uniformes de oro 
y la seducción de su alta investidura, se mostraban p r ó d i g a s y 
amables. 

Ese ambiente de adulación y de homenajes exagerados, 
era preparado diligentemente por la constante propaganda de 
un per iódico nuevo que a p a r e c i ó el 1? de mayo de 1845, " L a 
Epoca", y que en la vida confinada del pa í s fue un aconteci
miento digno del gobierno ilustrado, y, aun más , de ese tiem
po novedoso y reformador. 

Hasta entonces los per iódicos , eran p e q u e ñ o s pliegos im • 
presos en que se daba cuenta, con gran acatamiento, de los ac
tos del presidente, y vivían exclusivamente del favor del go
bierno y mediante su eficaz ayuda pecuniaria. L a prensa de 
verdad independiente no exis t ía entonces, por l ó m e n o s durante 
el per íodo presidencial de un caudillo, y en esos pliegos se de
ba t í an asuntos de poca monta y en sus columnas ocupaba ancho 
campo la pol í t ica personal, furiosamente agresiva. Los hom
bres públ icos , encaramados en las planas de esos pe r iód icos , 
se entregaban al despliegue inmoderado de sus pasiones, sin 
elevarse casi nunca a la cons iderac ión de los problemas mag
nos y urgentes del país. Y así se vivía en una a tmósfe ra caldea
da de odios y rencores, que ninguna alta asp i rac ión p o d í a d i 
sipar. 

Sal ió «La E p o c a » , fundada a iniciativa de algunos argentinos 
emigrados al pa í s , por las brutalidades del t i rano Rozas y bajo 
el entusiasta amparo de Bal l iv ián . Su vida fue larga y t r is te
mente sinuosa; pero por su servicio de noticias extranjeras l le-

9 
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gadas por correo o tomadas de per iód icos de Europa; por la 
in tenc ión de sus a r t í cu los editoriales, galanamente escritos, y 
su p r e s e n t a c i ó n exterior , correcta y l impia, bien podía compe
t i r con los mejores de los más ricos pa í ses del Continente. 

En uno de sus números , al referirse a las causas del es
tancamiento y poco desarrollo de la prensa en Bol ivia , t en í a 
este cr i ter io , hoy mismo aplicable: 

<La s i tuación desventajosa de Bol iv ia en el corazón de 
este Continente, sin l i to ra l ni canales de comunicación, sin vida 
ni movimiento comercial, rodeada por todas partes de precipi
cios o á r idos desiertos, es obra de las causas que han impedido 
el progreso y adelantamiento de la prensa>. 

Empero,—y urge insistir en esto que es fundamental,— 
en aquellas épocas apenas preocupaban las cuestiones de cul
tura moral e intelectual a los gobernantes. Sólo anhelaban im
ponerse y mandar por el placer ego í s t a de las preeminencias, 
disipar y derrochar en personales fan tas ías los dineros fiscales, 
que en veces se consideraban el particular patrimonio de los 
gobernantes; lucir un aparato vistoso; marear, cegar, en fin. 

Y es que todo esto, pobre de contenido moral , era el bro
te e s p o n t á n e o de las modalidades de la raza y respond ía a la 
pobrezia material del ambiente, al cri terio predominante de las 
gentes cuyas aspiraciones eran demasiado limitadas, no t e n í a n 
ideales superiores, ni conocían el resorte de las grandes v i r tu 
des, y só lo veían la posibilidad de desenvolverse y v iv i r me
diante el ejercicio de la pol í t ica como de una profes ión lucra
t iva . 

De ahí que el sombr ío cuadro esbozado en pocas l íneas 
por don Pedro Guerra en una de sus cartas dirigidas el afio 
1842 al caudillo de Ingav i , refleja con cabal exactitud el ambien
te moral de esta época de t r ans i c ión , desolado y casi té t r ico-

«Carecemos , decía Guerra, de patriotismo, no conocemos 
ni el honor, ni la amistad: no tenemos ni virtudes públ icas ni 
privadas: la e m p l e o m a n í a ha invadido todo y es el único móvi l , 
es el resorte que en nuestra po l í t i ca se conoce. Si usted no la 
refrena con energ ía , agregaba, mirando tan sólo el mér i to , esta 



peste lo d e s o r g a n i z a r á todo: pues todo lo ha corrompido. N i 
verdaderos partidos existen, pues que no hay ni sistemas en
contrados, ni opiniones sostenidas por bandos opuestos: cada 
uno es tá por la pitanza y no quiere contar n i con el provecho, 
ni con la cons iderac ión que le pueda obtener el trabajo » (1) 

Pero no se crea que este cuadro esbozado en la in t imidad 
de una carta pr ivada y d i r ig ida a un amigo poderoso, fuera el 
producto de un temperamento ensombrecido por las contrarie
dades polí t icas o las estrecheces de una vida pobre y sin recur
sos; nó. Don Pedro Guerra era un señor de alta alcurnia, r ico 
de bienes y que h a b í a viajado a Europa con asuntos privados 
para d e s e m p e ñ a r luego allí cargos d ip lomát icos deimportancia 
conferidos por Santa Cruz y el mismo Bal l iv ián . Y era esto, es 
decir, la superioridad que h a b í a adquirido sobre sus c o n t e r r á 
neos por sus andanzas por el mundo civilizado, que le capaci
taba para poder medir las deticiencias de su propio medio; era 
su trato con gentes de otras razas lo que le h a b í a hecho 
descubrir las taras de la suya, inculta y abandonada. 

Pero esta desolada visión del pa ís no solo se presentaba 
patente a los ojos de las gentes que hab ían refinado su e s p í r i t u 
con los viajes, sino que se ofrecía t ambién a la atenta mirada 
de los estudiosos, por poco que llegasen a adquir i r una noción 
cabal de los factores que impulsan la marcha regular y ar
món ica de los pueblos recién constituidos y se diesen cuenta 
de los resortes que iban tocando los p a í s e s vecinos y abiertos 
al mar, para alcanzar los progresos de los pueblos con his tor ia . 

Y que no era pesimista la visión del d ip lomát ico bolivia
no, lo prueba un panfleto a n ó n i m o públ ico ese mismo afio de 
1842 titulado Reseña del estado ruinoso de Bolivia y atr ibuido, 
dice R e n é Moreno, a don J u l i á n Prudencio: 

<Hay hombres en Bol iv ia , —dice el panfletista, - que no 
tienen ocupación, o la que tienen es tan p e q u e ñ a , que casi todo 
su tiempo se pierde en la inacción, o bagatelas> «Se ha 

(1).—-Copiador Privado. 



cre ído saber de todo y nada se sabe. Se aparenta conocimien
tos que no existen, y con algunas palabritas finas, con frases 
estudiadas, y cierto airecillo pedantesco se impone al público. 

«Desengañémonos , —agrega,— mientras que los hom
bres, sea por manía como sucede con algunos, sea por necesi
dad como sucede con otros, miren los empleos como blanco 
único de sus aspiraciones, es imposible evitar movimientos que 
comprometen la t ranqui l idad públ ica > 

E l espec tácu lo de las clases pobres y de la raza indíge
na, es desolador s e g ú n el testimonio de nuestro cronista: 

«F i j emos la vista en las c a b a ñ a s y chozas de los natura
les, l i jémosla en las de todos los habitantes de la c a m p a ñ a 
y encontraremos que todos ellos apenas tienen en que dormir 
con incomodidad y sin abrigo; que sus vestidos se reducen al 
que l levan en el cuerpo lleno de andrajos y remiendos; que sus 
hijos e s t á n desnudos, o llevan sobre sí todas las señales de 
la miseria más espantosa; que sus alimentos se reducen a un 
poco de maíz , chuño , t r i go o cebada; que j a m á s o muy pocas 
veces usan carne > 

E l aspecto mismo del pa í s en ciertas regiones ofrece un 
cuadro lamentable: 

«Todo está á r ido , todo desierto, los caminos sin comuni
cación, los campos en un silencio fúnebre , y apenas a algunas 
distancias se advierten unas p e q u e ñ a s y miserables chozas, 
donde v ive una raza desgraciada de seres humanos, condenada 
al abatimiento, a la desolación y a la miseria » 

¿ L a s causas de todo esto? Y a es tán enunciadas en el 
fondo de lo trascrito: incul tura general, es tér i l afán de la polí
tica, y , sobre todo, pereza. 

Y la gente vivía despreocupadamente con el día, satisfe
cha de poder llenar las necesidades inmediatas sin sentir n i n 
guna inquietud por lo venidero. Porque, d e s p u é s de todo, la 
vida misma era fácil, regalona, sumamente barata y carecía de 
muchas exigencias. Todos v iv ían pobremente, sin lujo. Las 
clases menesterosas pod í an proveerse de a r t í cu los de primera 
necesidad con muy poco dinero, para luego holgar en h ó r r i d a 



quietud y lanzarse con pasión tras las huellas de los caudillos, 
defendiendo hoy a uno, m a ñ a n a a otro, sin saber nunca los mó
viles profundos de su acción infecunda. Las clases acaudala
das podían t ambién satisfacer sus exterioridades aparatosas, 
con poco dinero igualmente y dar apariencia de actividad a su 
ocio mezc lándose en eso que ellas llamaban pol í t ica y que no 
era el arte de gobernar bien sino de comer con hartura, figu
rar con aparato, recibir el homenaje de los mediocres, e i le t ra
dos, y enriquecerse por fin. 

Pero enriquecerse con mezquindad dentro de la miseria, 
pobremente si se quiere, porque nunca en Bol iv ia , hasta estos 
ú l t imos tiempos, hubo grandes fortunas, o medianas siquiera. 
Entonces se consideraba grande una fortuna cuando pasaba 
de los cien mil pesos, y pa rec í a fabulosa cuando se decía que 
alcanzaba al medio millón. 

Y todo estaba en re lac ión a esta mediocridad, es decir, 
todo era pobre, mzquino. Los sueldos de la escala adminis 
t ra t iva , por ejemplo, eran insignificantes por mucho que res
pondiesen a la bonanza de la é p o c a : un d ip lomát i co en Europa 
ganaba 12,000 pesos anuales; 6,000 un encargado de negocios y 
3,000 un secretario. En el in ter ior , sólo estaban bien pagados 
el presidente y los ministros con sueldos que entonces p a r e c í a n 
estupendos; pero de entre los funcionarios de menor c a t e g o r í a 
raros eran los que alcanzaban a ganar 100 pesos mensuales. U n 
rector de colegio, v. g. ganaba 1,000 pesos al año ; 500 un ca te
d rá t i co de derecho y 300 anuales un profesor de id iomas . . . . 

Tan grande era el h á b i t o de la holganza, háb i to tomado 
del ejemplo de los conductores, que el pe r iód ico , La Epoca sin 
duda por estar d i r ig ido , escrito y redactado por extranjeros, 
tuvo que alarmarse y probar, con cifras, que la abundancia de 
toda clase de tiestas civiles y religiosas h a c í a perder siete me
ses del aflo a los obreros. Y luego de entrar en computacio
nes y deducciones ingeniosas sacaba la conclus ión que de los 
40,000 habitantes que en dicho a ñ o ten ía L a Paz, la ciudad m á s 
poblada de la R e p ú b l i c a , sólo 5,000 vivían de sus rentas y que 
«a cada uno le cabe a menos de 28 pesos cuatro reales al a ñ o 
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para proveer a todas las necesidades. Es decir, dos pesos, 
tres reales al mes, o sea cinco cén t imos escasos al día. . , . .» 

Y luego agregaba estas deducciones que revelan paten
temente los modos de vida de aquellos tiempos de hartura, y de 
bonanza, hoy ya incre íb les : 

« P o r muy poco que gaste la gente de trabajo en su sub
sistencia, no es posible reducir el gasto a menos que lo siguien
te por cada persona en un mes: 

En comer a medio real 15 reales 
E n ropa y lavado a razón de 9 $ al año 6 ,, 
En habi tac ión a 9 $ al año . . . . . . . . 6 ,, 

Todo lo cual sube por m*\s a . . . . . . . . 27 ,, 

«Y como lo ganado, —aQadía,— en los 155 días que se 
trabaja no da más que a 19 reales por cada uno por mes, resul
ta que es necesario que cada uno obtenga por mes 8 reales 
para llenar este déficit. . . . > 

Por lo demás , la gente observaba una vida patriarcal , y , 
salvo los odios engendrados por la pol í t ica, las relaciones so
ciales eran cordiales y afectuosas. Todas las familias d i s t i n 
guidas de una poblac ión se l igaban con sól idos v ínculos amis
tosos y primaba en su t r a t ó la m á s honesta sencillez y el m á s 
consumado desprendimiento. E n todas las casas, aun en las 
más modestas, siempre se d i sponía de un sitio preferente para 
el h u é s p e d o el buen amigo. H a b í a la costumbre de levantar
se con el sol para tomar la senda taza de chocolate del desayu
no, almorzar a las diez, comer a las cuatro y cenar de noche, 
pasadas las ocho, en compañía . Las noches de luna invad ían 
las gentes los prados de los contornos y se organizaban o r 
questas que derramaban la melopea de sus notas l á n g u i d a s 
a c o m p a ñ á n d o l a s voces quejumbrosas de los trovadores. 

Si la policía, recelosa de tumultos y conspiraciones, d is 
ponía y ordenaba por especial decreto, que n i n g ú n vecino, con 
n i n g ú n pretexto pudiera t raginar las calles d e s p u é s de las once 
de la noche, nadie osaba romper la prohib ic ión . Y las ciuda
des y a c í a n en medroso silencio y pavorosa obscuridad, porque 



no ex i s t í a la costumbre de alumbrar artificialmente las calles 
ni empedrar el piso donde no era raro ver medrar las hierbas 
locas. 

Empero esta vida tan plagada de p e l i g r ó s e incomodida
des, no era muy tr iste. Tampoco parec ía monó tona a las gentes, 
pues en unas poblaciones más que en otras, se buscaba la ma
nera de dar honesto esparcimiento al ánimo indolente no rendi
do por las fatigas intelectuales n i minado por la m o r r i ñ a de 
las aspiraciones irrealizadas, sobre todo en aquellas de campi 
ñ a s gayas, como Sucre y Cochabamba. 

Tres años gobe rnó Bal l iv ián sin temores ni inquietudes 
y en medio de un constante regocijo en que no eran raras las 
horas de labor fecunda así como tampoco dejaban de mostrarse 
los anuncios de lejana tormenta, pues en ese pe r íodo se descu
brieron vastos depós i tos de sali tre en el l i to ra l sin que entonces 
el p a í s sospechara la ex tens ión de esa riqueza, no sucediendo 
lo mismo con Chile que inmediatamente de descubiertos los de-
p ó s i t o s del precioso ar t ícu lo , se p reocupó , cual se dijo, de pre
sentar sus alegatos sobre esos terr i torios indiscutiblemente 
bolivianos. A la vez, el gobierno del P e r ú , rehacio a aceptar 
su derrota en Ingav i y el predominio de B a l l i v i á n , hac í a todo 
lo posible por despertar el e sp í r i t u levantisco de los bolivianos 
por medio de sus agentes, pues t ambién Castil la, como Gama
rra , s en t í a una aver s ión profunda por el p a í s vecino. Dec ía : 
«El P e r ú y Bol iv ia , son las r epúb l i cas de Roma y Cartago de 
la an t i güedad : una de ellas debe d e s a p a r e c e r á 

Castilla, como todos los gobernantes peruanos, t e n í a 
una arma formidable para her i r a Bol iv ia : suspender el tráfico 
por Arica , o imponer con mayores gabelas los a r t í cu los de ex
por tac ión bolivianos. Hizo lo ú l t imo, y Ba l l iv i án le r e s p o n d i ó 
en igual forma imponiendo a los productos peruanos los mis 
mos derechos que a los de ul t ramar. 

Pero no pararon aquí las hostilidades de los gobiernos, 
sino que ambos se dieron a fomentar, con m i l a r t i m a ñ a s , e l es
p í r i tu de insur recc ión y de descontento tratando de echar por 
t ier ra el poder de su r iva l . En la tác t ica peligrosa m o s t r ó s e 
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más háb i l y más dil igente el gobernante peruano que a lcanzó 
a despertar el recelo de muchos mili tares contra el presidente 
Ba l l i v i án , e incitar particularmente el odio del coronel Manuel 
Is idoro Belzu, cuyas relaciones con el presidente se hab ían en 
friado bastante desde una secreta in t r iga de alcoba en que am
bos se vieron mezclados. 

Bal l iv ián , deseoso de alejar a Belzu del círculo pol í t ico 
y social en que él se movía con soltura, conquistando favores 
de las damas y el rendido homenaje de sus parciales, hab ía dis
puesto que el coronel Belzu fuese a la vanguardia del e jérc i to 
apostado en ias proximidades de la frontera del P e r ú , en p re 
visión de un nuevo conflicto armado. Belzu, con diversos m o t i 
vos, se negó a cumpl i r la orden, y entonces Bal l iv ián , que era 
de un ca r ác t e r despót ico y sufría intensamente al no ser obede
cido, dispuso que el mi l i t a r sea inscrito como simple soldado 
en un ba ta l lón acantonado en Obrajes. 

E l coraje y el esp í r i tu desprendido de Belzu le h a b í a n 
creado en el ejérci to un ambiente de ca r iñosa s impat ía , y la 
orden presidencial fue acogida con doloroso estupor por quie
nes estaban en el secreto de esta medida. La alarma se hizo 
general, pero sólo d u r ó el espacio de unas horas, porque al 
amanecer de ese mismo día Belzu h a b í a logrado mover el bata
llón donde fuera arrestado y hecho hui r precipitadamente y 
por los techos, a Ba l l iv i án de su palacio. Empero produjese la 
reacción de la tropa amotinada por la eficaz in tervención de 
don Mariano Bal l iv ián , hermano del presidente, y fue Belzu, a 
su vez, quien tuvo que huir prestamente hasta el Perú . Dos 
de sus cómpl ices fueron ejecutados, y la prensa oficiosa se apre
suró en llenar de oprobio el nombre de Belzu, y en bendecir la 
i n t e r v e n c i ó n de la Providencia en favor del mandatario «a 
quien —dijo La Epoca.— sin duda tiene destinado para, una 
grande obra pues que le ha sacado ileso de entre las acechan
zas y los pel igros . . . .> 

L a proeza de Belzu no fue, empero, un hecho aislado, n i 
tuvo la r ep robac ión del país . A l contrario: fue el comienzo de 
una serie de reb eliones surgidas en todos los puntos del p a í s 



por la acción de los parciales de Velasco que se levantaron i n 
vocando la Const i tución del año 89, y los de Santa Cruz que no 
cesaban de trabajar en favor de su jefe, a pesar de que el cau
di l lo , amargado de la polí t ica, se hallaba t ranqui lo en su res i 
dencia de Europa, donde, decía, estaba dando reposo a los su
yos y especialmente a su s e ñ o r a «cuyo esp í r i tu , —esc r ib í a a 
uno de sus amigos, - se resiente mucho de los atentados de 
esos bá rba ros mandatarios del Pacífico». 

Bal l ivián tuvo que asumir la dictadura y ponerse en 
c a m p a ñ a para debelar los movimientos que casi s imu l t áneamen
te surgieron en la provincia de Cint i , en Po tos í y en otros 
puntos distantes de la morada gubernamental. E l jefe intelec
tua l de esos movimientos era el doctor Casimiro Olañe ta e x m i 
nis tro de Bal l iv ián y que hasta hac ía poco se mostrara como uno 
de los incondicionales servidores del vencedor de I n g a v i , a 
quien, bajo la fe del amigo y del correligionario polí t ico, se pla
c ía en pintar una general s i m p a t í a por los actos de su gobierno, 
ocul tándole , con malicia, los s ín tomas de descontento que se no
taban por todos lados y que el presidente no que r í a o no pod ía 
ver rodeado como se hallaba de un estrecho c í rcu lo de f ami l i a 
res interesados en mantenerse preponderante y exclusivo. 

Cuando el descontento hubo de estallar incontenible con 
la revoluc ión de Sucre, entonces le escr ibió su ú l t ima carta, ve
r íd i ca esta vez y de un cinismo angustioso: 

«En los momentos de montar a caballo para juntarme 
con el general Velasco, p r ó x i m o a llegar a Po tos í , escribo a 
usted esta carta La verdad es, cualquiera que sea la causa, 
ya Bol ivia e s t á cansada, no quiere que usted la mande, y esta 
r a z ó n es suficiente para que se obre con patriotismo y pruden
cia » 

Aguzada la suspicacia del caudillo no quiso dar t iempo a 
sus adversarios para que fuesen acumulando mayores elemen
tos de resistencia y emprend ió una activa c a m p a ñ a sobre Po
tos í echando mano de las tropas que reuniera para la guerra 
con el P e r ú . E l 7 de noviembre de 1847 d e s b a r a t ó en V i t i c h i 
las tropas de Velasco, comandadas por el general S e b a s t i á n 



Agreda, suspendiendo luego de sus cargos civiles y militares a 
todos los que habian mostrado sus s i m p a t í a s por la revolución. 
D e s p u é s se dir igió a Sucre y all í supo, al finalizar el mes de 
diciembre, que volviendo Belzu del P e r ú h a b í a logrado suble
var uno de sus batallones contando con la complicidad de sus 
jefes y reunir un í u e r t e partido en su apoyo, noticias que con
cluyeron por alarmarle hac iéndole concebir la in tenc ión , suge
rida por uno de sus inteligentes colaboradores, el periodista 
argentino don Domingo de Oro, de d imi t i r el cargo en manos 
del general Guilarte, presidente del Consejo de Estado. 

A s í lo hizo B a l l i vián creyendo sinceramente que en 
la pugna de ambiciones sustentadas por los caudillos, h a b r í a n 
los pueblos de reconocer su error y llamarle para evitar la 
a n a r q u í a en el pa í s , mucho más si pon ía a la cabeza del gobier
no a un mi l i t a r sin n i n g ú n ascendiente polí t ico y sin vistas de 
hombre de Estado, como era Guilarte, en quien hizo dimisión 
de la presidencia el 23 de diciembre de ese afio de 1847. 

Guilarte, aunque cayendo en cuenta de los designios de 
Ba l l i v i án , quiso ensayar una pol í t ica de conci l iación llamando 
a elecciones para presidente y amnistiando a todos los deste
rrados pol í t icos ; pero a los pocos d ías de su exa l t ac ión surgie
ron diversos movimientos de cuartel y se defeccionaron sus 
tropas invocando el nombre de Belzu. Entonces no tuvo m á s 
remedio que hu i r al P e r ú de donde con fecha 17 de enero de 
1848, le envió una carta abierta a Bal l iv ián censurando acer
bamente su conducta y diciéndole que había pretendido sacr i 
ficarle mezc lándolo en una in t r i ga encaminada a fomentar el 
esp í r i tu aná rqu ico en el p a í s : 

«Dejó usted preparado el terreno, —le d i jo ,— para una 
reacc ión , y para que en el cataclismo pol í t ico que h a b r í a de so
brevenir a la a n a r q u í a de tres caudillos (hablaba de Velasco 
de Belzu y de él mismo) que se d i spu t a r í an la tajada, usted 
fuese el ánge l tutelar que invocase Bol ivia . . . . 



CAPITULO V. 

Cuarta presidencia de Velasco.—Rivalidad de Belzu y Olaflefca.—Curiosas 
manifestaciones de esa rivalidad.— Congreso de 1848.— Suble-
Tacíón de Belzu.—Velasco se pone en campafla y el congreso 
encarga a Linares el poder ejecutivo.—Proclama violenta de 
Linares contra Belzu.—Acción de Yamparíiez y triunfo de 
Belzu. 

Belzu, que t en ía conciencia de que los pueblos ya estaban 
pronunciados.en su favor, no quiso apresurarse en recoger la 
herencia presidencial dejada por Guilarte y más bien env ió 
una nota a Velasco en la que anunc i ándo le que contaba con la 
m a y o r í a del e jérc i to , le invitaba a hacerse cargo de la presi
dencia. 

Velasco, resuelto como estaba a recuperar el bien que le 
arrebatara la v ic tor ia de Inga v i , dió un decreto reasumiendo 
el mando y luego cons t i tuyó su gabinete cuyos miembros p r in 
cipales eran el general Belzu, general por gracia y disposición 
de un comicio popular de L a Paz, y el doctor Olañe ta . 

La revoluc ión contra B a l l i vián se h a b í a hecho invocando 
la Cons t i tuc ión del año 39, y , al salir t r iunfante , h a b í a echado 
por t ierra la del 43, conocida con el nombre de «Oi'denanza M i -



l i tar». De consiguiente no ex i s t í a un código vigente al cual 
sujetarse y esto s i rv ió de pretexto para declarar la dictadura 
presidencial que se hizo el 4 de febrero mediante un decreto. 

Pero si bien el presidente por su c a r á c t e r templado y 
contemporizador era opuesto a obrar arbitrariamente o a de
jarse l levar por sus fantas ías extravagantes, no sucedía lo 
propio con sus dos principales ministros, O l a ñ e t a y Belzu, que 
desde el principio se dieron a desarrollar una pol í t ica divergen
te, pues en tanto que el doctor t en ía empeño en afianzar el poder 
del gobierno mediante una polí t ica de persecuciones y destie
rros, el mi l i t a r se esforzaba en captarse la s i m p a t í a de amigos 
y enemigos, halagando con promesas a los unos y poniéndose 
francamente en favor de los otros. Olaüe ta era ambicioso, pro
fundamente inmoral, en extremo oportunista; Belzu, vanidoso, 
superficial, suspicaz, desconfiado, y los dos se va l ían . 

Lucharon t a m b i é n obstinadamente pero bajo de cuerda 
para l levar asus amigos y parciales a las c á m a r a s , s eña lándose 
el congreso de este año de 1848, reunido en Sucre el 6 de agos
to, por la pas ión con que los amigos de ambos personajes com
batieron llevando al fin la ventaja los partidarios de Olafieta 
en mayor n ú m e r o que los belcistas. 

Esta r ival idad é n t r e l o s dos absorbentes ministros, t en í a 
singulares manifestaciones en el campo de la prensa donde, 
por su c a r á c t e r más comunicativo, contaba con mayores ami
gos el mi l i t a r que no cesaban de loar exageradamente todos 
sus actos y de s e ñ a l a r l e a la estima públ ica con harto conten
tamiento de su e sp í r i t u . Los mismos per iódicos que el año an 
terior condenaran con vehemencia y grosero lenguaje su rebe
lión contra Bal l i vián, ut i l izaron ahora ese hecho para lisonjear 
su h o m b r í a de mi l i t a r y su patriotismo desinteresado, llegando 
él mismo a adquirir un concepto muy grande de su propio 
valer. 

Y , mareado por tanta y tan baja lisonja, creyendo since
ramente haber realizado una h a z a ñ a superior a la fuerza de ios 
hombres, vivía satisfecho de sí y de los demás , lleno de poder 
y de orgul lo . 



Esta actitud de triunfador exasperaba a su rival , .y aunque 
las alabanzas de los diarios no cesaban tampoco de s e ñ a l a r l e 
como a un eminen t í s imo estadista, él no estaba satisfecho de su 
papel. Entonces Olafieta, tuvo un rasgo inicuo de buen humor 
y de i ronía: m a n d ó publicar con su firma y sin n ingún comen
tar io este aviso fulminante: 

«Suplico a todos los redactores de pe r iód icos dela prensa 
boliviana, me hagan el distinguido favor de no tomar mi n o m 
bre para elogiarme. Los ataques a mi conducta administrat iva, 
me se rán mucho m á s gratos, pues que c o n t r i b u i r á n a la ilus
t r ac ión de las cuestiones que ventilamos y al p r e c o m u n a l . . . . » 

Reunido, como se ha dicho, el congreso de 1848en Sucre, 
el presidente Velasco dió lectura a su mensaje que no era sino 
una larga y airada protesta contra la dominación de Ba l l iv ián . 
Sostuvo imprudentemente, dada la época y sus tendencias m i l i 
taristas, la peligrosa teor ía de que los mili tares estaban en el 
deber de protestar contra las t i r a n í a s y conc luyó exaltando la
mentablemente a Belzu que h a b í a tenido «la glor ia de pr inc i 
piar la grandiosa obra de la l ibertad de la patr ia » 

Este congreso, después de aprobar todos los actos de la 
dictadura, confirmó su confianza a Velasco n o m b r á n d o l e presi
dente constitucional contra las espectativas de Belzu, quien, 
desilusionado de alcanzar por medios legales la s i tuación que 
aspiraba y viendo que «nada t en í a que esperar ya del congre
so» impulsó m a ñ o s a m e n t e la rebel ión de los mili tares que se 
sublevaron en Oruro p roc lamándo le presidente. 

Belzu a p a r e n t ó no estar al corriente del movimiento; pero 
el Congreso, sin dejarse adormecer por las promesas del m i l i 
tar, declaró traidores y fuera de la ley a los revoltosos. No obs
tante y fiado en la palabra de honor de Belzu, le autor izó para 
i r personalmente a Oruro a debelar la sedición. Y se preparaba 
Belzu a llenar su cometido, cuando le vino la orden de no aban
donar la capital. Entonces el soldado, aprovechando la oportu
nidad, declaró rotas sus relaciones con el gobierno de que for
maba parte. 

E l 3 de octubre a las tres de la m a ñ a n a fugó Belzu de 
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Sucre y fue aponerse al frente del motín de Orui-o, donde lle
gó el 7. Los amotinados lo recibieron con una acta popular le
vantada en su honor y en cuyo segundo considerando se dice 
que el Congreso ha querido anular a la clase mi l i t a r «que ha 
dado independencia y glorias a la Nación», y contiene frases 
depresivas para el presidente y el Congreso en su consideran
do octavo: « E l general Velasco, sin embargo de los servi
cios que le debe la Nación, se hal la ya incapaz de regir los des^ 
tinos de ella, y mucho menos en las actuales circunstancias, 
por su cansada edad, por la debilidad de su ca rác t e r , y porque 
no teniendo voluntad propia, ha entregado la dirección del go
bierno a ese Club (el Congreso) tan funesto a la patria > 

Era presidente del Congreso el doctor J o s é Mar ía L ina
res y su actitud resuelta no bas tó a quebrantar la inquietud 
que produjo en los diputados la fuga de Belzu, por saberse que 
se a l za r í a en armas contra el gobierno. Sin embargo h u 
bo exp los ión de furor en algunos, bien que los más simpatiza
sen con la actitud del popular caudillo. 

E n estas circunstancias se supo que el cap i t án Casto A r -
guedas, que hab ía logrado arrastrar a la causa de Belzu al ba
ta l lón Carabineros aun contra la oposición de sus jefes y por 
solo un golpe de audacia, se aproximaba a la capital. Cundió 
el pán ico y se disolvió el congreso huyendo Velasco a Po tos í 
para volver a poco a la cabeza de las fuerzas leales al gobierno 
que h a b í a quedado en poder del presidente del Congreso, L i 
nares; pero fue derrotado en la mafíana del 12 de octubre por 
el sublevado ba ta l lón del capi tán Arguedas. 

Este éxi to fue suficiente para que el pueblo, vacilante en 
sus s impa t í a s , se plegase a la causa de Belzu. E l caudillo hizo 
su entrada en L a Paz el 15 de octubre y allí lanzó su programa 
de gobierno en que declaraba a Velasco conculcado!' de la Cons
t i tuc ión y decía aceptar el poder conferido por los pueblos, 
prometiendo hacer públ icos sus actos administrativosy no ejer
cer ninguna clase de persecuciones contra sus adversarios po
l í t icos. 



Este fue el momento en que el per iódico de L a Paz, «La 
Epoca» , por instigaciones de Belzu, se e s t r e l ló rudamente con
t ra 01 atleta: 

«Este famoso intrigante ha sucumbido por fin abrumado 
del peso de las recriminaciones y reproches que la nueva gene
rac ión le ha enrostrado. No ha habido boliviano que no haya 
tenido una acusac ión que hacer al que en un dilatado curso de 
vida públ ica , solo se ocupó de causar convulsiones en el pa ís» . 
«Olafleta consejero de todos los gabinetes y acusador de todos 
ellos; parás i to de todos los gobiernos y t raidor a todos; t r ibu
no y apóstol de cuantas causas se han levantado en B o l i v i a y 
f renét ico opositor a todas, es el t ipo de la versatilidad y per
fidia, cuyo papel ha representado en Bol iv ia por 34 años . I m 
postor por esencia, inconstante por ca rác te r , ha sabido sacar 
el mayor partido de estas dos cualidades para inüuír sobre el 
pueblo boliviano. Quien vió a Olafiela, amigo de Sucre y luego 
su traidor; minis t ro de Santa Cruz en su a g o n í a y muy pronto 
su implacable acusador; quien le escuchó elogiar a Velasco en 
el año 40, y t ra tar le de mazorquero desde Chile entonces mismo; 
quien presenció el despecho con que quiso defender y santifi
car las miras del general Ba l l i vián respecto del P e r ú y con
vertirse en seguida en sangriento enemigo por las mismas 
causas que le parecieron, poco antes, las más plausibles 
y heroicas: quien haya observado, decimos, tan espantoso 
contraste en la vida de un hombre públ ico, no podr ía menos 
que asombrarse al considerar que Bolivia haya sido por tanto 
tiempo el teatro de las aberraciones pol í t icas del hombre m á s 
versá t i l que ha conocido la po l í t i ca de los Estados Sudameri
canos . . . . » 

E l LeÓ7i del Norte, como dieron en l lamarle a Belzu los 
papeles, salió el 23 de octubi'e con dirección a Oruro y con el 
p ropós i to de continuar la c a m p a ñ a contra Velasco. E l insur
gente estaba apoyado por los departamentos, del Norte y V e -
lasco por los del Sud, en tanto que Linares, a l a cabeza de eje
cutivo errante, ena rdec ía el odio de sus partidarios contra el 
intruso usurpador por medio de violentas proclamas: 
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«Bolivianos: no ingnorá i s que un hombre oscuro, un 
ambicioso profundamente inmoral y corrompido, ha levantado 
el estandai-fce de la rebel ión. No es esto todo: horrorizaos: en 
su negro despecho no sólo insulta y calumnia con descaro inau
dito a l a R e p r e s e n t a c i ó n Nacional: ha pronunciado t ambién , 
contra los miembros que la componen, sentencias de muerte, 
etc., etc. 

Y los per iódicos adictos a Belzu, escandalizados por este 
lenguaje, lanzaban abominaciones contra el doctor guerrero: 

« E s t e h i p ó c r i t a farsante que se ha asido de la banda t r i 
color con el ahinco más frenét ico, ha desplegado hoy toda su 
q u i j o t e r í a en un puesto en que no hace sino r idicul izar lo cada 
día m á s . Para dar la ú l t ima mano al burlesco papel que repre
senta, di r ige una bombás t ica proclama a la Nación en la que 
prodiga los dicterios más infames al que tuvo el hero ísmo de 
emprender la des t rucc ión de ese abominable conci l iábulo, que 
con un falaz prestigio quiso sujetar la nación a un sistema el 
m á s ignominioso para un pueblo que pretende con nobleza 
romper todas las trabas del p rogreso» . 

A l fin, d e s p u é s de pocas escaramuzas en diversos para
jes, las tropas de ambos caudillos se encontraron el 5 de di
ciembre en los campos de Y a m p a r á e z , donde, tras reí i ido 
combate en que perecieron más de trescientas víc t imas , las 
tropas del caudillo Belzu fueron vencedoras d e s p u é s de cuatro 
meses de campaña . 
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CAPITULO 1. 

Biografía de Belzu.—La adhesión de las masas.— E l odio a Ballivián y su 
sombrío retrato.— L a políbica demagógica: exalbación dela 
chusma.— Incultura de la plebe.— Morales atenta contra la 
Tida del caudillo.— Excesos del Consejo de Ministros.— Se 
alarman los diputados y es disuelto el Congreso.—La Conven
ción Nacional de 1851.—Mensaje presidencial de Belzu j su 
impostura.—«Mártir dela democracia».—La Convención elige 
presidente al caudillo y dicta un Duero Código Polít ico.—Ti
rantez de relaciones con el Perú.—Decadencia moral.— Triste 
retrato de Olañeta..— Correspondencia con Santa Cruz.— Po
breza de la literatura nacional y el poeta José Ricardo Busta
mante.—El optimismo de los satisfechos.^- Manía holgazana 
de la plebe.—La sombra turbadora de Linares.— Belzu, dicen 
sus partidarios, está bajo la protección de la Divina Providen
cia.—Revuelta de Achá.—Desaliento del caudillo: «Solivia se 
ha hecho incapaz de todo gobierno». — Santa Cruz anuncia a 
Belzu sus propósitos de presentar su candidatura presiden
cial. —Se piden lumbres nuevos y se sefiala a Córdova.—Biogra
fía de Córdova.—Córdova es elegido presidente y la licción de 
la «trasmisión legal>. 

Manuel Isidoro Belzu, h a b í a nacido en 1808 en un pueble-
ci l io del yermo andino, y, desde muy joven, se dedicó a la ca
r re ra de las armas, la sola que en aquellos tiempos de lucha 
guerrera podía ofrecer horizontes de amplia perspectiva a la 
imaginac ión de los mozos nacidos en hogar humilde y acornó-
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dado. F í s i c a m e n t e era un hombre alto, arrogante, de cutis mo
reno, barba negra y poblada, ojos oscuros y marcial continente. 

Poco o nada aficionado a las solitarias labores del l ib ro , 
pose ía natural talento y el don pr ivi legiado de descubrir por 
la act i tud, los gestos y las palabras la secreta in tención de sus 
interlocutores, no e n g a ñ á n d o s e casi nunca en sus juicios sobre 
los hombres por lo común siempre temerarios y de un desola
dor pesimismo. 

Vanidoso en sumo grado, t e n í a un concepto muy alto de 
su propia persona y le gustaba recargar sus uniformes de ge
nera] con cintilantes bordados de oro, cabalgaren caballos 
briosos y ser seguido por largas, vistosas y elegantes comi
tivas. 

Uno de sus primeros actos fue elevar en grado a los m i 
litares que habían hecho la revoluc ión en su favor; dar por v i 
gente la Cons t i tuc ión de 1839, nombrar como a su secretario 
general de Estado, a don Juan R a m ó n Muñoz Cabrera, de o r i 
gen argentino, y expedir un decreto en que p r o h i b í a y castiga
ba mil i tarmente el uso generalizado de los anón imos . En el 
considerando 3o. de este decreto es significativo lo que se lee, 
porque al l í se revela que el sistema de persecuciones implanta
do por los gobiernos anteriores, se debió casi exclusivamente a 
haberse dado entero créd i to a los anón imos . 

Sin embargo de la popularidad con que Belzu fue exal
tado a la presidencia, no tardaron en producirse movimientos 
de r ebe l i ón y protesta encabezados por los partidarios y amigos 
de B a l l i v i á n y de Velasco, quien, impotente para recuperar la 
presidencia, tuvo la debilidad, no e x t r a ñ a en é l , de recurrir al 
apoyo de don Juan Manuel Rozas, t irano de la Argentina, el 
que naturalmente le fue negado. 

Las guarniciones de Oruro y Cochabamba rechazaron la 
dominac ión de Belzu; pero ambas fueron aniquiladas por la ac
ción de las masas populares que h a b í a n llegado a sentir faná
tica i d o l a t r í a por Belzu. En Cochabamba mataron al general 
insurrecto, Laffaye y colgaron e. cadáve r en media plaza, co
mo escarmiento. Luego se lanzaron al saqueo de las casas de 
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los enemigos de su caudillo e n s a ñ á n d o s e particularmente con
t ra la del mi l i t a r Agus t í n Morales. «Se han llevado,— cuenta 
un testigo,—hasta la madera de su casa, d e s p u é s de cargar con 
el a lmacén y aún las camas de sus criados». 

A l saber estos incidentes sal ió Beku de L a Paz el 11 de 
marzo, dejando el gobrierno en manos de su Consejo de M i n i s 
tros; el 12 se defeccionó uno de sus batallones proclamando a 
Bal l iv ián , y el caudillo tuvo que volver de Ayoayo, pero ya el 
movimiento t amb ién había sido ahogado por el pueblo y su re
cepción el 14fue extraordinaria por el delirante entusiasmo con 
que supo recibirle la plebe, como nunca e n g r e í d a por la victor ia 
que supiera alcanzar contra la reacción. «Desde las 6 de la ma
ñana—dice La Epooa,—varias notabilidades del pa í s salieron en 
su alcance hasta m á s allá de la primera posta. Bien entrado 
el día, la población se puso en exci tación y movimiento. U n 
inmenso gen t ío llenaba las bocacalles de la entrada, la mayor 
parte del cual a f luyó 'has ta la cima de la cuesta. Los cholos de 
L a Paz que aman con ido la t r í a a Belzu, cuyo nombro asocian 
a sus conversaciones y hacen figurar hasta en sus cán t i cos y 
juegos, se entregaron a los actos del más exaltado entusiasmo: 
se agrupaban a su alrededor, le vitoreaban, lé as ían de los ves
tidos, le d i r ig ían la palabra: Nosotroos hemos peleado por vos 
el d ía 12».-—le dec ían a gritos echándole puBadosde flores 

De 14 a 16,000 hombres calcula el historiador Guzmán el 
mimero de cholos que rodeó al caudillo en su entrada a la ciu
dad amurallada por altos cerros pelados y pardos. «Desde el 
ba lcón de su alojamiento, dice, hizo oír su sombr í a palabra al 
pueblo, al que mani fes tó que eran los t i tulados, nobles y aris
t ó c r a t a s los causantes de tantas desgracias en el pa í s ; que el 
despotismo entronizado por Ba l l iv ián y su famil ia en el poder, 
h a b í a exasperado a las clases desvalidas del pobre pueblo, en 
cuyas filas t en í a la honra de con ta r se» . . . . 

Y el pueblo, encolerizado por la b á r b a r a acusación e in
citado por la l l u v i a de monedas nuevas de plata que vac ió el 
caudillo sobre su cabeza de monstruo, a s a l t ó t ambién las casas 
de los principales vecinos, s a q u e ó algunas tiendas de comer-
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ciantes extranjeros y desde esa noche se vio recorrer en las ca 
lies a guapos de cholos andrajosos y ¿br ios que al son de su-
guifcarras roncas vitoreaban, insolentes y provocativos, a su 
nuavo Mes í a s : ¡Viva el tata Belzu! 

Po to s í t ambién quiso sacudirse de] caudillo; y en Po tos í 
fue igualmente el pueblo quien a h o g ó en sangre la revuelta, 
Y es entonces que a r r a i g ó en el mi l i t a r la idea de apoyarse ex
clusivamente en las masas y halagar sus pasiones, ya que tan 
sinceras y abnegadas muestras de adhes ión rec ib ía de ellas. 

Afianzado su poder por el generoso desprendimiento de 
las masas, Belzu, siguiendo la norma establecida por sus p re 
decesores, se invis t ió de facultades extraordinarias y, afines de 
marzo, lanzó un decreto en que declaraba ti 'aidor a Baliivián, le 
confiscaba sus y le prohibía la entrada a la Repúbl ica , decreto 
que era comentado gozosamente por La Epoca, el per iódico 
fundado por los auspicios de ese mismo Bal i iv ián y que en no 
lejanos d ías le mereciera tan fé rv idas alabanzas. Y le retrata
ba con sombr íos colores: 

«Un c a r á c t e r indominable y orgulloso con depravadas 
propensiones, en una educación viciosa, inmoral y corrompida, 
hicieron de Ba l i iv ián el soldado atolondrado y brutal t raidor 
por s i s tema» «Hábi tos inventerados han sofocado en su 
alma todos los instintos del bien, r eemplazándo los abundantes 
g é r m e n e s de crimen y de maldad, para hacer de la t ra ic ión , de 
la perfidia, el más negro maquiavelismo y un sistema de terror 
sus armas favoritas. Ora imprudente, ora h i p ó c r i t a y falaz se
gún c r e í a convenirle és te u otro ca r ác t e r : una escala de crí
menes deb ía elevarlo al solio del poder para perpetuar su do
minac ión» 

Hizo más t o d a v í a Belzu: d e s t e r r ó a todos los ballivianis-
tas de al ta j e r a r q u í a social, sin respetar a mujeres y eclesiás
ticos, y dió amplias facultades a las autoridades de los departa
mentos para que obrasen sin medida, con tándose en poco tiem
po por centenares los desterrados al exterior o a las lejanas 
fronteras del t e r r i to r io . 

Tiempo de barbarie y de brutalidad fue ese en que nada 



se r e s p e t ó de las instituciones, nada de las personas, nada de 
nada. L a torpeza .y la ignorancia se dieron de. mano hasta 
para destruir los archivos nacionales que tampoco supieron 
conservar los otros gobiernos, profundamente inintelectuales, 
ya que las tropas belcistas al mando del coronel Gonzalo L a n 
za al romper a culatazos en Sucre las puertas del palacio de 
gobierno, encontraron en el patio del editício pilas de docu
mentos de la época colonial, pronto convertidas «en una masa 
infecta y podrida>, se^ún R e n é Moreno. 

Producido el descontento por la u n á n i m e reacción del 
part ido ball ivianista, Belzu, sediento de odio y de venganza, 
solo quer í a encontrar una coyuntura para presentar a sus 
enemigos un cuadro de sangre que definitivamente les cohi
biese y acobardase. 

Y la oportunidad se p r e s e n t ó con la venida a Bol iv ia 
del f rancés don Carlos Wincedon, al parecer proscrito del 
Ecuador, pero, en realidad, como agente secreto de Ba l l i v i án . 
Fue delatado con este c a r á c t e r ante los agentes del gobierno. 
Reducido a p r i s ión y juzgado sumariamente y con calculada 
celeridad por un t r ibunal mi l i t a r , fue puesto en capil la y 
púb l i camen te ejecutado en la plaza principal de L a Paz. 

Y Belzu cons igu ió su objeto porque el terror fue loco en 
toda la r epúb l i ca . Wincendon, por su juventud f lor ida, su 
largueza, su cul tura refinada y su ejemplar va len t ía , h a b í a 
logrado captarse muy sól idos afectos en las clases altas y su 
muerte l lenó de cons te rnac ión a todos y un general rumor de 
indignada protesta se e levó contra el gobierno en el p a í s . 
Entonces los papeles públ icos adictos al gobernante, echarou 
toda la culpa de lo sucedido a Bal l iv ián y se estrellaron contra 
él con más s a ñ a que nunca, sacando a luci r v e r g ü e n z a s d o m é s 
ticas, c r ímenes ciertos o fingidos. 

UE1 mal padre que educa a sus hijos con ejemplos de 
inmoralidad y cor rupc ión , —decía uno,— el mal esposo que a 
fuerza de escandalosos adulterios ha hecho decir a un pueblo 
en su acta del 47: Ballivián ha puesto en problema la fidelidad de 
todas las mujeres casadas; el m á s famoso l a d r ó n de las rentas 



nacionales que ha exprimido el sudor y la sangre de todas las 
clases, para enriquecerse y enriquecer a su famil ia y sus alle
gados, con pretexto de aumentar los fondos del erario; el ase
sino por organizac ión , que ha clavado el puña l en el pecho de 
Blanco; que con sus propias manos ha despedazado al hijo que 
le creyera nacido de un delito y que con esas mismas manos, 
d e s p u é s de largos años , ha destrozado con hor r ib le ferocidad 
al que en su loca f an ta s í a le creyera t ambién cómplice de su 
del i to», etc. etc. 

Belzu se d i r ig ió a Oochabamba para estar en inmediata 
re lac ión con el Sud de la r epúb l i ca donde los partidarios del 
orden legal s egu í an ag i t ándose , y allí más que en ninguna 
parte, acaso por la exhuberancia afectiva de ese pueblo, supo 
mostrarse torpe para halagar las bajas pasiones de la plebe, 
pues dijo a los cholos estas palabras que el historiador Cor t é s 
asegura ser « l i t e ra les» : 

«Cholos, mientras vosotros sois del hambre y de la mise
r ia , vuestros opresoi-es, que se l laman caballeros y que explo
tan vuestro trabajo, viven en la opulencia. Sabed que todo lo 
que t ené i s a la vista os pertenece, porque es el fruto de vues
tras fatigas. L a riqueza de los que se dicen nobles, es un 
robo que se os ha hecho» . . . . 

E n esta te r r ib le acción disolvente de exaltar el inst into 
de las masas sin cul tura moral y analfabetas, era ayudado 
Belzu por los paniaguados de la prensa, que, con una incon-
ciencia mas terr ible todavía , no vacilaban en sostener que la 
pol í t ica presidencial estaba p r a c t i c á n d o l o s principios cardi
nales del vei-dadero y único democraticismo al dar al pueblo 
pa r t i c ipac ión directa en los negocios del Estado, y que por t a l 
se iba revelando Belzu como un verdadero hombre de gobierno, 
lleno de saber y de experiencia. 

«Cuando un pueblo ,—decía esa prensa,— con sus demos
traciones exteriores, le dice a su Presidente: Yo te amo, enten
demos que le dice t ambién : para que tú me ames. Así pues 
debemos esperar que el gobierno, comprendiendo los intereses 
del pueblo, le re t r ibuya por cada función un buen decreto, 
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cuando menos; pero un decreto que no sea meramente t eó r i co , 
cosas positivas quieren los ciudadanos, s e ñ o r e s ministros; 
preparaos para corresponder al pueblo p a c e ñ o : no apa rezcá i s 
ingratos y desconocidos. Y vos, general Belzu, a quien todo 
el pueblo bendice, porque sois el representante de sus intere
ses, no desmintais sus esperanzas ni deis lugar para que ese 
mismo pueblo os maldiga m a ñ a n a » . 

Y Belzu, escuchando este miserable lenguaje de la plebe 
intelectual, hac ía construir plazas de toros, organizaba fiestas, 
despejos miltares. 

Y , sinceramente convencido de su gran ro l , todos los 
d ías más enamorado de las funciones de gobernante y deseoso 
de aumentar su popularidad, l legó al extremo de ofrecer sun
tuosos banquetes a los cholos, en uno de los cuales l e v a n t ó su 
copa «porque su sucesor en el mando sea un hombre de poncho 
y chaque ta» 

Tan grande era a la vez el odio contra sus enemigos, 
que tampoco tuvo reparo en lanzar un decreto prohibiendo a 
la prensa el mentar siquiera los nombres de Ba l l iv ián y L iná -
res. Por otro decreto, igualmente curioso, concedió la a m n i s t í a 
a los adversarios pol í t icos bajo la condición de que se some
tiesen pasivamente y con juramento de respetar su poder y 
los magnos dictados de la Const i tuc ión. 

Luego, y creyendo haber sobrepasado en magnanimidad 
con estas disposiciones a todo lo que se h a b í a hecho y que el 
contentamiento de los bolivianos se man i f e s t a r í a en acatadora 
sumisión, convocó a elecciones populares, e hizo elegir , me
diante los eficaces medios puestos al alcance de los gobiernos, 
representantes nacionales a sus mejores amigos y part idarios; 
pero muchos distritos, s u b s t r a y é n d o s e a la pres ión de las 
autoridades, eligieron los diputados de su preferencia y as í 
hubo en el congreso un núc leo de diputados que, con su acti
tud , salvó la dignidad de esas cámaras . 

E l congreso se reun ió en Sucre el 6 de agosto de 1850. 
Belzu, simulando un desprendimiento ageno a su creciente 
angurria de mando, luego de dar lectura a su mensaje, renun 
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ció el cargo presidencial de que se hab ía investido creyendo 
responder al llamado de los pueblos; pero su renuncia no fue 
aceptada, naturalmente. Aun m á s : por ley de 14 de agosto el 
congreso lo p r o c l a m ó presidente constitucional de la r e 
públ ica . 

Esta actitud complasciente de ese cuerpo egtaba en 
a r m o n í a con sus antecedentes; su ciega adhes ión al caudillo 
exteriorizaba la pobreza de su ideal democrá t ico . 

Porque, bien mirado todo, la exa l tac ión de la chusma 
por el exclusivo deseo de mantenerse en el poder, era el só lo 
programa de gobierno que estaba al alcance de ese hombre 
mediocre y vanidoso. Y este es el punto m á s grave de su 
responsabilidad h i s tó r i ca , pues exigiendo el r é g i m e n republi
cano, acaso más que n i n g ú n otro, la cooperación de las masas 
como un medio de realizar el ideal perseguido por el sistema 
verazmente democrá t i co , no podía honradamente buscar n i el 
apoyo ni el concurso de las masas porque su incul tura en ese 
tiempo era, y sigue siendo, tan grande que, al decir de un 
per iód ico de la época , «en t re cada cien personas de nuestros 
agricultores y aun de nuestros a r t e sanos» no podían encon
trarse «cinco que pudieran darnos razón de loque significan las 
palabras Rspúb l i ca , Cons t i tuc ión , Congreso, Jurado, Re 
ligión» 

No habiendo sido nunca obliga.toria la enseñanza p r i 
maria, puesto que, como se ha visto, aun faltaban escuelas 
para la ins t rucc ión de las mujeres de la alta clase social, pocos 
eran los cholos que pudieran enterarse del contenido de un 
per iód ico , o escribir una carta de breves l íneas . Menos esta
ban capacitados para ejercitar con ch 'cunspección el derecho 
del sufragio, fundamentar base del sistema representativo 
popular. 

Sus nociones sobre la cosa públ ica y los derechos c i u . 
dadanos, (nunca de los deberes), los hab ía adquirido en los 
debates de las c á m a r a s , donde fraseadores sin cul tura y dema
gogos s in noción de e sp í r i t u c r í t i co , r ep roduc ían lamentable
mente los mismos conceptos emitidos en el parlamento f r ancés 



por los oradores populares de la gran revo luc ión t omándo los 
como ar t í cu los de dogma, invariables por su contenido filosó
fico y su perfecta concordancia con la naturaleza humana, sin 
sospechar j a m á s que dichos principios eran justamente los 
m á s susceptibles de ser condenados por el severo aná l i s i s de 
la razón. 

Libertad, igualdad, fraternidad, h é a q u í la a r m a z ó n de 
esos discursos insubstanciales con que desde el parlamento 
boliviano se hizo ayer, y se sigue haciendo, la base de la edu
cación polí t ica popular, y dando fuerza de cohes ión alas vagas 
aspiraciones de la chusma que cree, firmemente, que con sólo 
la enunciación de esos principios los pueblos prosperan, se 
engrandecen, se enriquecen y cumplen en la historia una mi
sión de relieve singular. 

Pero esa incultura de le plebe poco la importaba al 
caudillo. A lgo m á s ; nunca pensaba sinceramente en ella 
porque el pensar no fue j a m á s función en el cerebro de ese 
hombre. Tampoco se condol ía de su holganza viciosa n i de su 
desamparada desnudez. Creía cumplir su misión d e m o c r á t i c a 
fomentando su ocio y encontrando disculpas para perdonar, 
cuando no aplaudir, sus violencias, saqueos, x-obos con los 
bienes y las personas de sus adversarios; pensaba ser el crea
dor de la democracia boliviana, estrechando la mano sucia de 
un cholo ebrio, sentando a su mesa a los artesanos de pres
t ig io electoral, codeándose con los soldados en los cuarteles, 
haciendo creer al pobre indio que tenía pactos con la divinidad 
para regularizar los fenómenos naturales y enviar l luvias 
cuando en los sedientos campos mustiaban los sembr íos . . . . . 

Pero esa plebe, a más de inculta, era viciosa y corrom
pida porque hasta entonces nadie se h a b í a preocupado de 
d i r i g i r l a atinadamente domando sus instintos, i n s t r u y é n d o l a 
y educándola , para poner de relieve muchas de sus buenas 
cualidades, entonces adormecidas y enervadas. Se la dejaba 
v i v i r sin freno, fomentando sus pasiones, y ella se desbordaba 
naturalmente, creyendo servir con su adhes ión la causa de un 



hombre surgido de su seno y preocupado en echar los cimien
tos de su futura grandeza. 

M á s el mal era conocido y lo puntualizaba con coraje un 
per iód ico , 257 Prisma, descubriendo a la vez las condiciones de 
vida de l a clase baja: 

« E n t r e la mu l t i t ud de males que aqueja nuestra sociedad, 
es decir, a los ciudadanos honrados, pacíficos y laboriosos, 
ninguno merece m á s bien la a t enc ión y el cuidado de nuestros 
representantes, como la desmoral ización completa de nuestra 
plebe. ¿Quién duda que ella es temible por sus pasiones fero
ces, y nos mantienen en contiuua alarma, luego que se sienten 
los mas ligeros rumores de cualquier conmoción popular? 
¡Tiembla cualquier ciudadano de honradez al considerar que 
sus propiedades, y lo más delicado que es la honestidad de las 
mujeres sean el bo t ín de la gentalla en una convuls ión pol í t ica! 
Como es la gente m á s necesitada, pues la mayor parte de ella 
es holgazana, e s t á dispuesta a venderse por el i n t e r é s a cual
quier partido, y como carecen de todo los de la plebe, no tienen 
n i n g ú n g é n e r o de v ínculos , por cuya razón no son susceptibles 
de sentimientos nobles de patriotismo «Como tienen una 
educac ión a t r a s a d í s i m a y descuidada, a que se une el odio al 
trabajo que le es inherente, a la m a y o r í a por lo menos, por 
pres ic ión salen de su seno los m á s famosos criminales>.. . a 
los cuales, — agrega el per iódico, h a b r í a que encerrarlos en 
casas especiales de cor recc ión , y crear un hospicio correccional, 
«donde se moralizase la plebe, al mismo tiempo que se le ocu
pase en trabajos p r o p í o s de su clase, procurando inspirarles 
respeto a la sociedad, a la honradez y amor al t rabajo» 

A esta c á m a r a presentaron varias solicitudes de indem" 
nización los propietarios que sufrieran perjuicios en los sa
queos de la plebe, y uno de los m á s empeñosos en su solici tud 
fue el m i l i t a r don A g u s t í n Morales. En sus andanzas h a b í a 
llegado hasta la morada presidencial de Belzu, que p r o m e t i ó 
trabajar en su favor; pero el minis t ro de hacienda, don Rafael 
Bust i l los , sostuvo, en pleno congreso, que las turbas eran 
irresponsables, y estaba en lo cierto, y que sus desmanes h a b í a 



que considerarlos como meros errores po l í t i cos . Hubo diputa
dos, como don Lucas Mendoza de la Tapia, que al combatir 
esta teor ía del representante del ejecutivo fue duro con el 
minis t ro y p r e s e n t ó un proyecto para someter a ju ic io a los 
principales promotores de los saqueos de L a Paz y Cochabam-
ba; y de él se dijo por la prensa de gobierno que era un «pro
yecto de in iqu idad» , y a sus autores los colmaron de soeces 
invectivas, o, lo que era m á s común, los envo lv ían en piadoso 
y maligno silencio. 

Así las cosas, avasallada al ejecutivo la r e p r e s e n t a c i ó n 
nacional por la sumisión indelicada de la m a y o r í a , subyugadas 
las turbas e n g r e í d a s al poder fascinante de Belzu, no dejaba, 
con todo, de sentirse un profundo encono revolucionario contra 
el gobierno, el cual, ante la inminencia del pel igro, extremaba 
los recursos de su defensa. Es entonces y en esta época de 
mutuos recelos y desconfianzas que fue creada, a pedido de 
Belzu, la Mazorca, sociedad secreta a la que se penetraba usan
do fórmulas parecidas a las de las lógias masónicas . Se inten
sificó al mismo tiempo la po l í t i ca del espionaje y dela delación 
y se hizo más corriente que nunca la violación de la corres
pondencia privada sin que por esto se encogiese el e sp í r i t u 
púb l i co que encotraba siempre recursos para manifestar su 
descontento con travesuras significativas y picantes alusiones 
a la persona del gobernante. Una vez, por encima de los 
tejados, se a r ro jó de noche al patio del palacio «un m u ñ e c o 
negro que imitaba la semejanza de Belzu adornado con las 
insignias p res idenc ia les» . Fueron autores de la burla los es
tudiantes del seminario; y como Belzu ca rec í a de humor y de 
talento, mandó un día a unos cuantos cabos de los cuarteles e 
hizo flagelar a cuarenta seminaristas. 

La g r o s e r í a de la pun ic ión acabó por enajenarle la vo
luntad de la b u r g u e s í a tocada con ínfulas de gran nobleza; los 
descontentos que perdieran parte de su fortuna con los excesos 
de la plebe y h a b í a n abandonado toda esperanza de recobrar 
algo después de las declaraciones del minis t ro de hacienda y 
de la actitud de la cámara , concibieron, como lo más acertado, 
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supi ' imir la persona del gobernante. Y un d ía en que Belzu 
a c o m p a ñ a d o del coronel Laguna, presidente del congreso y de 
un edecán , paseaba por el prado de Sucre, fue abordado por 
uno de los estudiantes humillados por la f lagelac ión, quien le 
d i spa ró un balazo en el rostro. Cayó el presidente de bruces 
y entonces, uno de los conjurados, A g u s t í n Morales, de acecho 
por all í , lanzóse contra el caído y le d i spa ró dos balazos en la 
cabeza y quiso rematarlo hac i éndo lo pisotear con su caballo; 
más la bestia, nerviosa y de raza, saltaba sobre el obtáculo, sin 
tocarlo. En este momento dos cómpl ices suyos de baja cate
go r í a se acercaron a Belzu, cuchillo en mano, para cortarle la 
cabeza, y Morales, convencido de haber dado en blanco, les 
dijo: «No manchen su cuchillo; bien muerto es tá» . 

Luego d i s p a r ó por en medio de la ciudad gritando con 
alborozo: *Ha muerto el t i rano». . «Yba - nos cuenta el historia
dor Guzmán , testigo presencial, — pistola en mano, pá l ido , 
sin sombrero, la vista estraviada y el cabello er izado.» Y quiso 
y hasta in t en tó mover a los soldados de un ba t a l lón , pero como 
no encontrase el apoyo que solicitaba, tuvo que hu i r y desapa. 
recer borrando hasta el polvo de sus huellas.. . . 

Pero Belzu no había muerto; fingió estarlo. Fue con
ducido a una choza donde rec ib ió la primera curas ión y en la 
noche se le condujo a palacio en medio de la profunda cons
t e r n a c i ó n del pueblo bajo. «El cholo, — cuenta un per iódico ,— 
que tocaba siquiera un pedazo de la manta en que lo llevaban, 
se t en ía por dichoso. Durante la marcha todos p r o r r u m p í a n 
en vivas y aclamaciones por el general Belzu y gritaban mue
ras a Bal l iv ián y los asesinos». 

A l día siguiente, 7 de septiembae de 1850, reunióse el 
congreso y luego de investir con facultades extraordidarias al 
Consejo de Minis t ros , lanzó al pa í s una airada proclama: 

«Bol iv ianos: un atentado atroz y sin ejemplo en los ana
les de nuestra h is tor ia , estuvo, en un aciago momento del día 
de ayer, a punto de hundir la patria en un abismo de sangre y 
de horror , más la Providencia que vela sobre los destinos del 
inocente, ha querido salvarla, fustrando la ag res ión alevosa 



cometida por el insigne t ra idor Agus t ín Morales contra la 
preciosa vida del supremo Jefe del Estado, del I lus t re General 
Belzu» 

Los diputados quisieron poner fuera de la ley a la ma
y o r í a de los habitantes de Sucre considerada como cómpl ice 
en el atentado, y el Consejo de Ministros, en otra proclama 
di r ig ida a la nac ión , casi con idént icas palabras que las con
signadas en la del Congreso, lo que hacía ver la procedencia 
de un mismo origen, acusó a Bal l iv ián y a su partido como 
instigadores del atentado y reclamaba dela Divina Providencia 
su in terces ión en favor del elegido de los pueblos. . « P e r o la 
Div ina Providencia, — decía, — que vela sobre la suerte 
de la hija predilecta del gran Bol ívar , no ha permit ido 
en su misericordia que vida tan preciosa estuviese a la merced 
de un aleve asesino. Vive el General Belzu, v ive y v iv i r á lar
gos años , para la felicidad de la pat r ia» 

La Divina Providencia, Dios, se pon ía , según sus adep
tos, de parte del gobernante. E l mismo Belzu, al sentirse 
restablecido seis d ías después del atentado, confiaba en la mi
sión providencial que el cielo le deparaba en sus altos desig
nios, pues decía a uno de sus amigos: «Sie te veces más que 
se hubiesen preparado para asesinarme, no me h a b r í a n muerto 
porque Dios guarda mi vida, no hay duda; es para algo» 

Idént ico era el tono de los per iódicos : Dios p r o t e g í a a 
Belzu; Belzu era designado para hacer la suerte de la patr ia . 
E l Eco ele la Opinión, declamaba: 

«¡Salváste is , I lustre Belzu!! Belzu querido y favorecido 
del Cielo: a vuestras virtudes religiosas y sociales, a ese cora
zón que no conoce el odio n i la venganza, a esa alma noble, 
generosa y bienhechora es debido ese patente milagro de la 
Providencia Div ina para vuestra sat isfacción y la nuestra, 
para confusión del asesino y sus cómplices , y para que v ivan 
y mueran con el peso de sus remord imien tos» 

De este modo, el congreso, la prensa y los poderes todos 
reunidos, explotando un atentado repugnante y aconsejado por 
intereses individuales y de grupo, exaltaron aun más la vani-
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dad de un hombre ignorante, supesticioso y audaz, que desde 
ese instante dió p á b u l o a todos sus instintos ineducados cre
y é n d o s e encargado de una alta mis ión providencial. 

Pero antes de que ellos pudieran manifestarse ya el 
Consejo de Ministros hab ía , con sus cr ímenes , llenado de pavor 
la Repúb l i ca . A los tres días del atentado, dispuso don J o s é 
Gabriel Tellez, jefe del Consejo de Ministros, que fuese proce
sado el coronel Laguna, presidente del Congreso, bajo la in
cu lpac ión de haber estado de acuerdo con los agresores para 
asesinar al presidente. L a act i tud de Tellez era interesada 
porque sab ía que suprimido el presidente del congreso, llama
do por ley para ocupar la presidencia de la repúb l i ca en caso 
de muerte dei presidente t i tular , que todos c re í an segura, dada 
la gravedad de sus heridas, él s e r í a el llamado a desempef ía r 
la pr imera magistratura, y era de todo punto necesario supri
m i r al sucesor lega) de la presidencia. S i r v i ó de pretexto a 
la acusac ión el hecho de haberse encontrado en el equipaje de 
Morales el t í tu lo senatorial de Laguna y varias cartas r id icu
lamente ca r iñosas de és te a Morales, con quien manten ía fra
ternales relaciones. Se le i m p u t ó , además , el hecho de haber 
saludado, la tarde del atentado y yendo en compañ ía de Belzu, 
a uno de los agresores y de haber cambiado con él, dice el pro
ceso, «una seña s ignif icat iva». 

Juzgado sumariamente por un consejo de guerra vei'bal 
y condenado a muerte, fue ejecutado el 19 de septiembre, 
«en el mismo sitio,—dice el historiador Guzmán , - del aten
tado, y mur ió con dignidad y va len t í a» . 

E l 24 de septiembre p u b l i c ó el Consejo de Miuistros, 
por bando, la orden al vecindario de Sucre de presentar, den
t ro de las 24 horas, a todos los que habían tomado parte.ren el 
complot. Se rodeó la ciudad con fuerzas púb l i ca s y se prac
t icaron, en medio de los desbordes de la soldadesca alucinada, 
visitas domiciliarias d e s t e r r á n d o s e luego a m á s de cien perso
nas de toda edad y condición. 

Unos pocos diputados, consternados por la violencia y 
la g r o s e r í a con que se llevaban a cabo todas estas medidas, y 



deseosos de parar las arbitrariedades del Consejo de Estado 
que ejecutaba actos de cruel barbarie y de ciega venganza, con 
el manifiesto deseo de conquistar la absoluta confianza del 
gobernante, presentaron un proyecto de ley quitando a ese 
cuerpo las facultades extraordinarias con que el congreso, con 
culpable condescendencia, lo h a b í a investido. Tellez vió ame
nazadas sus ambiciones, y, l leno de despecho, des tacó dos 
compaflías de soldados con órden de balear a los diputados que 
se negasen aprestarle o b e d i e n c i a . « L o s r e p r e s e n t a n t e s , pá l idos , 
temblorosos, t ra taron de ocultarse, o de salir en medio de la 
mu l t i t ud» ,—cuen t a el historiador Cortés . Pero fueron cap
turados los siete únicos opositores y encerrados, con gr i l los , 
en los calabozos de un cuartel para luego ser confinados a las 
lejanas, ignotas y mor t í f e ras regiones del Beni . Los otros, los 
de la mayor ía , cohibidos y acobardados, se dieron prisa en 
aplacar con agasajos, t í tu los y dignidades la cólera de sus 
atropelladores. A Belzu lo hicieron Capi tán General; a Tellez 
y a otros mil i tares, generales de división. L a prensa, más 
envilecida que nunca, t ronó contra los diputados encarcelados: 

«Sois más detestables que Marat, Desmolins, Heraul t , 
Westermann y Saint Just; menos bizarros que Sadmiral, m á s 
inmorales que Herbert. Aquellos se hicieron enemigos del 
g é n e r o humano, en nombre de la Libertad, de la R e p ú b l i c a , 
etc.; vosotros sois enemigos de la paz púb l i ca y del gobierno 
legal en nombre de B a l l i v i á n » . . . . 

Y agregaba lleno de odio insano contra el vencedor de 
I n g a v i : 

«Diputados Setembristas! Sois amigos de Ba l l iv ián y 
los enemigos del pueblo!! Sois los servidores de Ba l l iv ián y 
los enemigos del orden, de la v i r tud y del valor. Sois los 
agentes de Ba l l iv ián , de ese monstruo salido de una de las 
sangrientas cavernas d é l o s an t ropófagos , o del suelo abrasado 
del a v e r n o » . . . . . 

Cuarenta d í a s duró la medicación de Belzu y en todo 
este espacio se vieron escenas inauditas de violencia descara
da e impune, hasta dar lugar a que dos adversarios implacables 
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como Bal l iv ián y Linares se uniesen en un pacto de defensa 
contra los atropellos del gobierno, y el cual e x a s p e r ó al manda
tar io cuya prensa no t a r d ó en estrellarse contra los dos aliados, 
«el uno feroz, el otro ridículo». 

Los fundados temores de una revuelta en el Nort , arran
caron al presidente de su grata residencia de Sucre, y Belzu se 
d i r i g ió a L a Paz donde e n t r ó el l1? de enero de 1851. A l l í 
pub l i có una especie de manifiesto en que p í o m e t í a sujetarse a 
las leyes y gobernar conforme a ellas. Y para dar una mues
t ra de su sometimiento, convocó a una Convenc ión Nacional, 
la que se reunió en la misma ciudad el 16 de j u l i o de e.«e afio, y 
ante la cual el presidente Belzu leyó su mensaje presidencial, 
documento hipócrita, y verídico a la vez, con alardes de cruda 
verdad y desmayada languidez de impostura y uno de los pocos 
que p in tan a un hombre y a una época, í n t e g r a m e n t e : 

«Ciudadanos diputados. L a divina Providencia que ha 
reservado mi vida para la Patr ia , sa lvándo la del puñal de 
crueles asesinos, me permite gozar hoy por segunda vez del 
inefable placer de verme en medio de la Rep re sen t ac ión Nacio
nal , llamada para consolidar las instituciones de la Repviblica, 
a la sombra de la paz y del orden que disf ru tamos» 

A s í comienza Belzu su mensaje, ya convencido de su ro* 
providencial ; y luego pasa a revistar los inevitables progre
sos realizados en el pa í s bajo su admin i s t r ac ión : 

«La Hacienda públ ica en un estado satisfactorio, paga
dos puntualmente todos los servicios del Estado, y el pueblo 
m á s aliviado cada d ía de g r a v á m e n e s y contribuciones: el 
E j é r c i t o mantenido en la subord inac ión y discipl ina», « las 
instituciones, en fin, que redundan más directamente en el 
bienestar de las masas y el porvenir del Estado, como la ins
t rucc ión públ ica y las obras materiales, atendidas en todas 
partes con fuertes fondos y una decidida pro tecc ión» 

Luego se lamenta de no serle posible despojarse de la 
dictadura y gobernar su je tándose a las normas fijas de un c ó 
digo pol í t ico , porque la Cons t i tuc ión del año 39 es insuficiente 
y u t ó p i c a y no garantiza perfectamente la seguridad del ejecu-



t ivo. Obra de las circunstancias, «su esp í r i tu como sus ten
dencias, se resienten del vé r t igo reaccionario, y quizás dema
gógico»; y el ejecutivo no encuentra en ella g a r a n t í a s para 
conservar el orden, en tanto que por su e sp í r i t u , los revoltosos 
y demagogos, gozan de mi l preeminencias. Por lo mismo, se 
impone la necesidad de cambiar esa Cons t i tuc ión porque de lo 
contrario, siempre los gobiernos h a b r á n de ser despó t icos y 
autoritarios y esto es condenable porque, «la primera necesi
dad de nuestros Pueblos tan trabajados por las revueltas intes
tinas, desprovistos de elementos de gobierno, en que los hom
bres públ icos se han desmentido tantas veces, en que la fal ta 
de trabajo, de industr ia y de capitales, y las desmesuradas 
aspiraciones que la revolución ha inspirado a todos, son un 
incentivo constante de trastornos y convulsiones pol í t i cas ; la 
pr imera necesidad de nuestros Pueblos, digo, es el imperio 
del orden y un gobierno fuerte y moderado que siempre lo 
rea l ice» . 

Hé aquí cosas sensatas y dignas de un verdadero hombre 
de Estado. En ellas es tán caracterizadas las causas todas de 
la decadencia nacional: ambición excesiva en los hombres; f a l 
ta de convicción en és tos ; n ingún háb i to de trabajo; ausencia 
de capitales e industrias . . . . ¿Y qué se necesita para mante
ner inalterable el orden, base del progreso? U n nuevo cód igo 
pol í t ico , es decir, nuevas instituciones «que sean la exp re s ión 
fiel de su estado social, y que fundadas en sus costumbres y 
aconsejadas por la experiencia de nuestrus vicisitudes, sean la 
verdadera, carta de Bolivia , donde se hallen consignados sus 
sagrados derechos esenciales y permanentes, sin la turbulencia 
de la demagogia, sin los avances del despotismo, sin las exa
geraciones del e s p í r i t u reaccionario, sin las pasiones e in t e re 
ses de circunstancias transitorias; que sea, por ú l t imo, un cen
tro de reunión en cuyo torno gi ren apaciblemente las institucio
nes y las leyes, los hombres y las cosas » 

Estos conceptos de p rev i s ión sana y pa t r ió t i ca , ¿e ran 
sinceros en boca de Belzu? ¿ respond ían a su ín t imo pensar, o 
eran, por el contrario, vanas fó rmulas encaminadas a producir 



efecto, y, como consecuencia, conseguir que el congreso le con
firiese el mando discresional aconsejado por sus ín t imos y su 
propia conveniencia? 

Hay de todo en el fondo de su in tención; pero lo que de
cididamente e n t r a ñ a una profunda h ipocres ía es la renuncia 
del mando estampada en la p á g i n a ñna l de su mensaje, de tono 
entristecido, y, al parecer sincero: 

«Hoy hace, s e ñ o r e s , dos a ñ o s y diez meses que, llamado 
por mis compatriotas a regir los destinos de la Repúbl ica , t o 
mé sobre mis hombros tan ingrata y difícil tarea. Largo t iem
po de consag rac ión absoluta al bien de mi Patr ia, me ha hecho 
apurar hasta las heces las amarguras que acibaran el poder, 
cuando marchando de acuerdo con los preceptos de la ley y de 
la moral,se trabaja por desarraigar abusos, ext i rpar el ego í smo 
y d i r i g i r todas las acciones a un solo objeto—la felicidad co
mún. No he economizado esfuerzo, ni sacrificio alguno para 
cumplir con mi deber. M i vida puesta mi l veces en peligro y 
mi sangre misma impiamente derramada en la alameda 
de Sucre y ante la majestad de la R e p r e s e n t a c i ó n nacional, 
incontrastables testimonios del entusiasmo, decisión, y ar
diente fe con que a b r a c é la causa de la mayor ía , y del poderoso 
impulso que de mi brazo recibió el vuelo de la democracia. Los 
intereses en minor ía , heridos de muerte y por mi pol í t ica, con
fundieron la causa nacional con la vida del individuo; y esta 
absurda confusión fermentada en la mente de un malvado abor
tó el asesinato del 6 de septiembre, i Dichoso yo de proclamar
me el m á r t i r de la democracia, y de ver que mi sangre ha f e 
cundado la libertad de mi Patria! 

«Mas al presente, mi salud deteriorada por el incesante 
trabajo que sobre mí pesa, no me permite ya continuar la obra 
que se confío a m i patriotismo. Para repararla tengo absolu
ta necesidad de la quietud de la vida privada; y os suplico con 
encarecimiento que me h a g á i s descender a la condición de c i u -
dano par t icular . Criminosa s e r í a mi omis ión si penetrado 
yo í n t i m a m e n t e de esta conciencia, aun continuase reteniendo 
en mis manos el poder que con abnegac ión republicana os lo 



devuelvo. Aceptad, señores , la formal y sincera renuncia que 
una vez por todas hago de la Presidencia de la Repúb l i ca , a 
que fu i llamado por el sufragio universal y directo; y esta ban
da, esta insignia venerable que tantas veces s in t ió la t i r mi co
razón henchido de patriotismo y de esperanzas, cruzadla sobre 
el pecho de otro ciudadano m á s dichoso que yo, y que con m á s 
for tuna que la mía , dé la ú l t i m a mano a la obra sacrosanta que 
he tenido la gloria de iniciar. En recompensa de mis s e rv i 
cios, os pido que no sa lgá is de este augusto recinto, sin que 
con vuestras sabias deliberaciones h a y á i s aesgurado para 
siempre la paz, los progresos y la felicidad de la hija del cora
zón de Bol ívar 

Varias cosas son de retenerse y anotarse en esta p á g i n a 
final y chabacanamente efectista del mensaje gubernativo. 
Primero, el embuste de considerar la presidencia como una t a 
rea « ingra ta y difícil»; embuste que luego se r á ya un lugar 
común en todos los gobernantes mediocres y bajamente ambi 
ciosos que fingiendo estar erizado el poder de amarguras, des
encanto y sacrificios sir. cuento, lo solicitan no obstante con 
desenfrenada ambición; lo persiguen, atropellando leyes escr i 
tas, buscan y sacrifican altos intereses generales por obtenerlo. 
Luego, su convicción de que su persona tiene puntos de con
tacto con la divinidad y la ignorancia de imaginarse que su 
sangre « imp íamen te d e r r a m a d a » en un paseo público, ha fe 
cundado la l ibertad de su patr ia . Después , su «a rd i en t e fe» 
en haber abrazado «la causa de la mayor ía» y su júbi lo , ahora 
sincero, de haber puesto su brazo para favorecer el vuelo de la 
democracia. 

En solo este punto, supieron los redactores de ese mensa
je hacerle expresar a Belzu una verdad de su esp í r i tu . Belzu, 
por la mediocridad de su vida pasada, s e n t í a con profunda 
convicción la necesidad de las nivelaciones demagóg ica s f r en 
te a la sorberbia infant i l y a la ingenua vanidad de ciertos 
c í rculos que se p r e t e n d í a n a r i s toc rá t i cos por el nombre o la 
mayor blancura del cut ís y cuando todavía no se había opera
do en el pa ís esa selección natural que crea las verdaderas 
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aristocracias. Y fue Belzu, con su inania de un democrá t ico 
incoherente, quien d e s p e r t ó en la masa ineducada e ignorante 
la noción de su poder como fuerza numér ica , y es de esa época 
que se han generalizado esos conceptos de «pueblo soberano, 
al t ivo y v i r i l ; gran pueblo», etc., con que los semiletrados am
biciosos exaltan a las turbas desatentas, impulsivas y sin ca
r á c t e r ; de esa época son esos caudillos que surgen, se agran
dan y se imponen e n c a r a m á n d o s e sobre los lomos de las plebes, 
para medrar a costa de la nación aunque invocando siempre 
los t é r m i n o s generales de esa fácil ideología pol í t ica que res
ponde admirablemente al instinto gregario de los pueblos lla
mados latinos . . . 

«¡Dichoso yo de proclamarme m á r t i r de la democracia y 
de ver que mi sangre ha fecundado la libertad de mi Patria!> 

F i g ú r e s e el efecto de estas palabras ante esa asamblea 
surgida y formada a elección del mismo presidente, con sus 
servidores y amigos: ¡ F i g ú r e s e a ese hombre alto, de s impá t i ca 
apostura, moreno y de negra barba llena, de á u r e o uniforme 
cinti lante, decir tales cosas acompañándo la s con expresiva mí
mica y decirles en un tono lleno, de inflexiones altivas, melan
cólicas y alegres a la vez! 

Y , sin embargo, de lo malo de toda su obra, eso fue lo 
más perverso, porque de la t i r a n í a de unos cuantos demagogos 
envanecidos por las ideas de casta y enriquecidos de cualquier 
manera, y la dela plebe enorgullecida por la fuerza de su vo
lumen, no es siempre la peor la ú l t ima , porque si bien es fácil 
arrojar del poder a los pocos con la ayuda de los m á s , no es ta
rea s imple, cual se va viendo hoy en Rusia, echar a los más 
con ayuda de los pocos 

Naturalmente la renuncia no le fue admitida a Belzu y 
la Asamblea p r emió la actitud de Tellez concediéndole el t í tu lo 
de Mayor General. Luego, obedeciendo el deseo contenido en 
el mensaje presidencial, reformó, por quinta vez en menos de 
treinta años , la Cons t i tuc ión reduciendo a sólo cinco años el 
mandato presidencial, pero dándo le en cambio al gober
nante la facultad de investirse de facultades extraordinarias 



con sólo el dictamen de su gabinete, suspender de su cargo a 
los empleados públ icos , decretar indultos y amnis t í a s , y otras 
medidas de c a r á c t e r dictatorial tomadas en homenaje al caudi
l lo que deseaba centralizar en sus manos la suma de los pode
res públ icos , para gobernar así a su capricho y con todos los 
elementos háb i l e s , para quebrar la voluntad de los gobernados. 

Cerró sus puertas la Convención el 4 de octubre y todo 
el a ñ o de 1851 g o b e r n ó Belzu a su arbitr io, interpretando a su 
manera las prescrpciones del nuevo código pol í t ico, y sin de-
jar de estimular las pasiones de las turbas, hasta que a p r inc i 
pios de 1852 el coronel Juan J o s é Pérez , m i l i t a r pundonoroso, 
se pe rmi t ió lanzar una protesta contra los abusos del gober
nante. 

Y es que los desbordes de la plebe ensoberbecida colma
ban ya todos los l ími tes permitidos y la reacc ión comenzaba a 
hacerse vsentir, incontenible, entre las clases acomodadas y las 
personas de normal cri terio. A l mi l i ta r le acompañó a poco 
en sus protestas un digno sacerdote, el p r e s b í t e r o Calixto Cla
v i jo , y el uno fue calificado por la prensa de palacio « t r u h á n 
de p laya» , «ñato de cara y de seso» y el sacerdote merec ió los 
calificativos de «mal sacerdote y peor c iudadano» , «a lma i n 
g r a t a » , etc., etc. 

En agosto de dicho año co r r ió en L a Paz y el resto de la 
Repúb l i ca el alarmante rumor de que los partidarios de Santa 
Cruz tenían intenciones de envenenar al presidente. E ra un 
rumor recogido de los corr i l los de cantina, quizás en las 
mismas a n t e c á m a r a s palaciegas; pero se le exp lo tó háb i l 
mente para extremar las pesquizas y estrellarse contra todos 
aquellos que no demostrasen ostentiblemente su incondicional 
adhes ión al caudillo. 

Este estado de cosas vino a complicarse con nuevos i n - /•,. 
convenienientes con el P e r ú , cuyo gobernante, Echenique, e r a ^ 
duramente combatido por el general Castilla, amigo y aliados-
de Belzu, a quien durante su exi l io en el P e r ú hab ía a y u d a d ^ 
eficazmente para echar abajo al gobierno de Ba l l iv ián . 

Lanzado en guerra Castilla, exigió que Belzu le ayudara 



en la forma que él lo hab ía hecho. Y Belzu r e s p o n d i ó al l l a 
mado expulsando con un pretexto cualquiera a! ministro y cón
sul peruanos y enviando contingente de armas y municiones 
a Castilla. Luego, con otro pretexto igualmente nimio, hizo 
una vis i ta ai santuario de Copacabana, lindante con el P e r ú , 
a t r a v e s ó la frontera a la cabeza de su ejérci to e hizo inút i les 
alardes de fuerza. Echenique re spond ió a la ag res ión hacien
do ocupar el puerto de Cobija y pon iéndo lo en poder del gene
ral Agreda, enemigo irreconciliable de Belzu. Después m o v i l i 
zó sus tropos y ex ig ió ciertas condiciones, a las que se n e g ó 
Belzu. 

P a r e c í a inevitable la guerra; pero como Echeuique, 
combatido por todos lados en su pa í s , no contaba seguro el po
der, tuvo que desviar sus aprestos bélicos para defenderse 
contra el enemigo del interior, el cual dió en t i e r ra con su do
minio, concluyendo con su caída la extrema tirantez de relacio
nes entre ambos pa í se s , mantenida imprudentemente cerca de 
dos a ños . 

Esta incertidumbre en los negocios exteriores parec ió 
haber avivado los instintos bél icos de los revolucionarios ene
migos de Belzu que en diversos puntos y con varia ene rg ía 
prosiguieron combatiendo la admin i s t r ac ión del popular cau
di l lo . Santa Cruz de la Sierra, se l evan tó proclamando el 
nombre de Velasco, su ídolo popular; le siguieron o precedieron 
otros puntos de la Repúbl ica , ocasionando defecciones s i n n ú 
mero de entre las filas del gobierno, lo que no bac í a otra cosa 
que excitar el án imo de Belzu para quien hasta los mismos r e 
presentantes d ip lomát icos l legaron a hacé r se l e sospechosos. 

Y es que las constantes pruebas de versatilidad ofreci
das por los hombres que le rodeaban; la falta de convicción en 
és tos ; su egoísmo c ínico y bajamente interesado, eran capaces 
de suscitar la desconfianza del m á s optimista de los hombres. 
A t a l grado de relajamiento h a b í a n llegado los usos pol í t icos 
de la época que aun llegaron a aflojar por completo los más só
lidos lazos morales. Las traiciones, las deslealtades, la perfi
dia y la bajeza eran moneda común entre los hombres pol í t icos. 



No h a b í a afecto, no había v íncu lo que no estuviese minado 
por la concupiscencia, la coba rd ía y el ego í smo . 

Es que eran los instintos de la raza no sometida a ningu
na disciplina moral que florecían con lujo en un suelo y en un 
ambiente favorables. Se puede juzgar de este estado, al saber 
que Olañe ta no tuvo esc rúpu los en escribir una larga carta al 
yerno mismo de Belzu, el joven general Córdova , inc i tándole a 
rebelarse contra su padre pol í t ico con la promesa de un po rve 
nir lleno de r i s u e ñ a s perspectivas, y porque Belzu, amenazado 
ya por todos lados por su po l í t i ca de c r í m e n e s y abusos y en 
graves conflictos con el P e r ú , t en ía que entrar en humillantes 
transacciones con este país si aun quer ía conservarse en el po
der y la responsabilidad de esa falta r ecae r í a exclusivamente 
sobre el presidente, quien «si no es t á loco, siempre íue un es
túp ido , su e jérc i to es una morra l la y su part ido se compone de 
cuatro ladrones que le rodean para devorar la patr ia y a é l 
mismo>. 

Y ese desastre podr ía evi tar lo él, Córdova . 
«Decídase usted, Coronel, a proclamar en Po tos í la so

be ran í a del pueblo y usted s e r á glorificado en Bol ivia*. « P r e 
fiero a usted como caudillo porque es hijo de Belzu. A l h i jo 
que ama a su madre, a sus hermanas y famil ia , le toca ama
r ra r al padre loco, como es tá Belzu hac i éndo le a él un bien y 
a todos » 

Esta carta extraordinaria, fue expuesta p ú b l i c a m e n t e y 
durante cuatro d ía s en la v i t r i n a de una tienda en la calle p r in 
cipal de la ciudad, y, como es de suponerse, p rovocó apasiona
dos y terribles comentarios en la prensa gobiernista. Se le l la
mó a OlaQeta corrompido, cr iminal y falto de ju ic io , y se p i n t ó 
con refinada malignidad su s i tuac ión de proscri to: 

« F u g a d o al extranjero, sin esperanza de recibir los suel
dos a que estuvo acostumbrado, oprimido por los ayunos for
zosos y por el hambre, agobiado por largas y penosas v ig i l ias , 
incapaz de conciliar el sueño por la flacura y debilidad de su 
e s t ó m a g o , gastado por la vejez y por la h a b l a d u r í a , ¿cómo no 
h a b r í a de haber perdido la razón y los ú l t imos restos de una 



inteligencia tiempos ha perturbada y deteriorada por ]a cadu
cidad». 

Estando aleccionado Belzu con todos estos s ín tomas reci
bió él por su parte una carta de Santa Cruz, en que el caudillo, 
desde Paris, se quejaba de las persecuciones y hostilidades 
del gobierno con sus partidarios. E l no p e d í a nada para s í , 
salvo las respectivas consideraciones a que c re í a tener dere
cho. Tampoco ambicionaba quedarse a cargo de la l egac ión 
de Bo l iv i a en Europa, pues si se deseaba supr imi r l a bien se 
pod ía hacerlo, pero llenando las fó rmulas de etiqueta con el 
gobierno f rancés para no dar lugar a complicaciones. E l se 
r e so lv í a a todo y su único anhelo era servir a la patria «con l e 
gac ión o sin ella.> Concluía pidiendo g a r a n t í a s para los suyo-
y n o m b r á n d o l e padrino de su ú l t imo hijo. 

A esta carta, y con fecha 8 de jul io de 1853, r e spond ió 
Belzu de Oruro con otra llena de acertados conceptos y des
cubriendo parte de las ideas, en cuya rea l izac ión cifraba su 
mayor gloria, como era dejar el mando el día mismo de la 
conclus ión de su pe r íodo y t rasmi t i r lo , por las v ías legales, a 
quien eligiesen los pueblos. 

«Toda mi ambic ión , mi g lor ia se di r igen, — le dec ía ,—a 
este fin; y no s e r é yo quien por un día más de mando, r enun
cie a la misma recompensa que deseo, que es la de plantar el 
g é r m e n de una t r a smis ión legal del poder s ó b r e las ruinas del 
e sp í r i t u de rebel ión». 

Entretanto los emigrados de la Argent ina , reunidos y con
centrados bajo las ó rdenes de Linares y de Velasco, invadían en 
son guerrero el t e r r i to r io de la repúb l i ca y se apoderaban de 
Mojo, míse ro poblacho lindante casi con la frontera Argent ina . 
Sa l ió l e s al encuentro el yerno de Belzu, y en breve combate, 
fueron desbaratadas por completo las fuerzas de aquellos cau
dillos, va l iéndole este acto a Córdova el grado de general. 

Por este t iempo, l levóse a cabo un concurso l i t e ra r io 
para inscr ibir un digno epitafio sobre la tumba del Libertador. 

Hasta entonces la poesía boliviana en mantillas, sólo se 
h a b í a manifestado en cantos de suma pobreza emocionpl, en 
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que los poetas lamentaban sus cuitas amorosas o su h a s t í o 
prematuro de la vida, sin alzarse a la in sp i r ac ión épica o a i n 
terpretar el fondo del alma cr iol la . Alguna vez, dando zafe a 
sus preocupaciones personales o a sus fingidos quebrantos, 
h a b í a n s e atrevido a lanzar dardos contra las iniquidades d é l o s 
caudillos y los males profundos de la t ie r ra ; pero sus versos 
ca rec ían de elevación y de fuerza y no n a c í a n con el cál ido v i 
gor del sentimiento herido, ni menos estaban impregnados de 
color local. Fue, pues, entonces, acontecimiento» memorable 
aquel que hizo conocer el nombre de don J o s é Ricardo Busta
mante, poeta laureado, come el de un creador de in sp i r ac ión 
elevada y noble estro. Su epitafio es una octava real de mar 
m ó r e a estructura, y pocas composiciones nacionales pueden 
r ival izar con ella, sin ser por eso una maravi l la de nobleza, 
profundidad de concepto y e levac ión de sentimiento: 

De América al Gigante veis dormido 
Dios y la Libertad guardan su lecho 
Del vencedor del Tiempo y del Olvido 
Grande es la Gloria y el sepulcro estrecho: 
Del vasto mundo hasta el postrer latido, 
Si hay fibra ardiente en el humano pecho, 
Se inclinarán los hombres ante el Hombre 
Que dióme vida y me legó su nombre. 

Por esta misma época, y como si el caudillo quisiese ilus
t r a r con un ejemplo la banalidad de esa frase que progreso 
material y moral van hermanados y son gajes de la paz púb l i ca , 
p r o y e c t ó e impu l só varias obras de u t i l idad en la r e p ú b l i c a 
dando preferencia a aquellas que podían congraciarle aun m á s 
con el fervor alucinado de las plebes. Y se l e v a n t ó en L a Paz 
una plaza de toros que fue construida en solo tres meses. Los 
per iód icos lanzaron ar t ícu los para estimular el ardor product i
vo de los poetas y dijeron que bajo ese paternal gobierno r e 
nac ían las esperanzas de una l i teratura patr ia y de un general 
florecimiento a r t í s t i co y económico. Abogaron t a m b i é n , d i r i 
g i éndose a los escritores y con gran cordura, para que buscaser 
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su insp i rac ión en los temas nacionales y diesen color a sus cua
dros con los tonos del ambiente. 

Todo era, pues, r i sueño para esa prensa. Y es que, como 
en todos aquellos tiempos calamitosos en que pr iman la baje
za, la pobreza y el servilismo, imperaba ese optimismo fácil de 
los s a t i s í e chos , de los amigos y palaciegos en espera de una 
colocación, de los folicularios que habiendo soportado una vida 
de miserias y ayunos en la opos ic ión , ahora se sienten llenos 
de poder, de dinero, de prestigio local. Y se miraba todo con 
r i s u e ñ o s colores: la paz públ ica se decía hallarse só l i damen te 
cimentada; que era general y u n á n i m e el contento por ese go 
bierno paternal y previsor que s a b í a acudir a las necesidades 
del pobre pueblo, mantener inalterable la paz públ ica y mos
trarse firmemente resuelto a hacer la felicidad de la nación 
m a n t e n i é n d o s e en el poder a toda costa, aunque sea derraman
do a torrentes la sangre de los malos bolivianos que no q u e r í a n 
conformarse con v i v i r bajo la tutela protectora de un gober
nante tan lleno de virtudes. . . . 

E l pueblo, por su parte, cada vez más alucinado con su 
ídolo , siempre desdeñoso de la actividad creadora, hallando 
fácil la vida por la abundancia y la increíble baratura de los 
a r t í cu lo s de primera necesidad, se entregaba obstinadamente a 
sus indomables inclinaciones de holganza, no desperdiciando 
la menor festividad religiosa y c i v i l para bestializarse más con 
el alcohol y esto hasta el extremo de que el mismo per iód ico 
oficioso, que j a m á s se p e r m i t í a ninguna cr í t ica para los bárba
ros abusos de la muchedumbre, l l egó a alarmarse de su ocio
sidad viciosa y repugnante y a probar que de los 365 días del 
año casi una mitad eran empleados en la holganza y el vicio. 

Pero todas esas alharacas de progreso material e intele 
tual e n c u b r í a n apenas la llaga que iba corroyendo, cruelmente, 
el organismo de la nac ión . 

En enero de 1854 volvió a aparecer Linares, acompañado 
de Mar iano Bal l iv ián , a la cabeza de otra expedic ión revolucio
naria en la provincia de Omasuyos, lindante con el P e r ú . Cla
morosas fueron la c ó l e r a y la angustia del gobierno ante esta 



noticia que ven ía a turbar la placidez de su reposo. Creyeron 
haber acabado en Mojo con el audaz guerr i l lero; lo imaginaron 
entregado a las dulzuras del hogar en su refugio de la Argen 
t ina, de donde h a c í a poco viniera la noticia de su m a t r i m o 
nio, y ahora a p a r e c í a actuando en la misma c i rcunscr ipc ión en 
que se encontraba el gobierno y dispuesto a derramar su san
gre y la ajena para recobrarei poder que la r e p r e s e n t a c i ó n na
cional pusiera en sus manos. M á s todavía : llevaba su desparpa
jo hasta d i r ig i r cartas de seducción a los m á s caracterizados 
jefes del e jérci to belcista, como A c h á y Zeballos, el pr imero 
de los cuales, ostentando lealtad, puso en manos del caudillo la 
carta en que Linares, c reyéndolo hombre de honor, le instaba 
a ponerse de su lado. 

Linares fue calificado por la prensa de gobierno como 
«el ser más despreciable y r id ículo de cuantos han asomado 
hasta hoy a la escena polí t ica». 

Y , lleno de cons t e rnac ión , sintetizando el miedo y el 
asombro generales despertados por la obs t inac ión inaudita del 
caudillo doctor, agregaba el pe r iód ico : 

«Cie r t amen te es admirable la tenaz persistencia con que 
este bandido de los bandidos se ha ocupada desde el afio 48 en 
los pér l idos proyectos de desorganizar el p a í s , por satisfacer 
ridiculas ambiciones, a la vez que grandes y terribles vengan
zas. Inc re íb l e es que un solo hombre haya jugado tantos pape
les, haya representado tantos colores y partidos, y que cuantos 
más fuertes han sido Jos golpes que ha sufrido, tanto mayor 
haya sido la por f ía con que ha vuelto a la e m p r e s a » . 

No pudiendo Linares hal lar cooperac ión en los pueblos 
de la provincia Omasuyos, hostigado constantemente por la in
diada belcista, t o m ó el partido de retirarse a su refugio del Pe
rú , ya que con sus débiles fuerzas no pod ía luchar contra 
las del gobierno, disciplinadas y fanatizadas, n i tampoco ven
cer la resistencia de los amigos del mandatario ni aún t e n t á n 
dolos con el ofrecimiento de fuertes sumas de dinero. 

Pero,no por eso cesaron los pueblos de luchar contra los 
abusos gubernamentales. T a m b i é n Santa Cruz de la Sierra se 



l e v a n t ó en armas; pero fue fác i lmente reducida. E l coronel 
Melgarejo, promotor de ese movimiento, fue sometido aun con
sejo de guerra y condenado a muerte; y apenas pudo salvar del 
p a t í b u l o gracias a la in t e rvenc ión de las matronas de Cocha-
bamba y una carta inverosímil de bajeza en que para disculpar 
su acto, confesó haber obrado bajo el imperio del alcohol 

A poco de esto la indiffluda de Omasuyos condujo a pala
cio, con. gran halaraca, la cercenada cabeza de un hombre cre
yendo obtener la pr ima púb l i camen te ofrecida a quien presen
tase la cabeza del revolucionario Mariano Ba l l iv ián . Pero esa 
cabeza no resu l tó ser la del caudillo. Se equivocaron los indios 
con el parecido y h a b í a n asesinado a piedra y.palo a un pacífico 
médico de La Paz, terrateniente de aquellas regiones, apelli
dado Guerra. 

Los per iód ico , en lugar de condenar el hecho, buscaron 
su expl icac ión , terriblemente, en los designios de Dios, favora
bles a la causa de Belzu. 

«Aquí es tá la mano justiciera de Dios!—exclamó La Epoca. 
Es esa misma mano que ha sujetado tanto borbol lón de i n t e n 
tos criminales, robos, asesinatos e inmoralidad, y si no es la 
misma la que acaba de asentar una genti l garrotera en la per
sona del médico Guerra: porque parece que ya es t á descubier
to el secreto y el remedio contra revoltosos: ¡ g a r r o t e y piedra, 
piedra y garrote! He aquí el d iagnós t i co y'el modo de combatir 
las enfermedades pol í t icas » 

L a conciencia públ ica , tan sumisa, tan abatida, concluyó 
por alarmarse. Las intenciones de las gentes palaciegas, trans
parentadas por el per iód ico , no eran nada tranquilizadoras. 
Estaba visto que el gobierno, para sostenerse, iba a recurr ir a 
las medidas más arbitrarias. Todos se sintieron amenazados y 
en pel igro. Y vieron, ya de un modo claro, la urgencia de con
c lu i r con un parecido estado de cosas. 

Sólo que era muy grande el temor engendrado por el 
despotismo y se h a c í a difícil reuni r elementos de resistencia. 
Entonces se r e c u r r i ó a la anodina arma de las publicaciones 
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anón imas , en una de las cuales, l legó a acusarse directamente a 
Belzu por el asesinato del médico Guerra. 

E l caudillo se s int ió profundamente lastimado y puso 
todos sus esfuerzos para descubrir a los autores del anón imo . 
Pronto recayeron sus sospechas sobre dos individuos. E l uno, 
don Pedro I t u r r i , h a b í a prestado otrora seguro asilo a Belzu, 
cuando, fugit ivo por el motín contra Ball i vi án, pesara una sen
tencia de muerte sobre su cabeza. 

Juzgado I t u r r i por un consejo de guerra verbal, se le 
condenó a la ú l t i m a pena, y dos d ías después , el 21 de marzo de 
1854, era conducido con un imponente aparato al lugar de la 
ejecución. Entonces el pueblo, verdaderamente consternado a 
la vista del reoque marchaba con altiva r e s ignac ión , r e so lv ió 
salvar la vida de I t u r r i , a toda costa. Acudió en masa a palacio 
llevando en proces ión insignias e imágenes sagradas; pero en
con t ró la puerta cerrada a piedra y lodo. Se puso a implorar , 
a gri tos, por la vida del condenado: y los gr i tos quedaron sin 
eco. Hab ía allí gente de toda clase y condic ión: s eñoras , n iños 
sacerdotes, artesanos y hasta mili tares. Y todos gritaban, im
plorando, sin hacer aprecio de la l luvia que segu ía cayendo 
lenta y persistentemente, pero en sus gr i tos hab ía dejos de 
verdadera angustia, que poco a poco iban subiendo de tono an
te la mudez inconmovible de palacio hasta convertirse en ame 
nazadores aullidos de protesta. Entonces el presidente, ha
ciendo gala de magnanimidad, conmutó a I t u r r i la pena de 
muerte con la de diez años de presidio. 

Esta obs t inac ión hab ía enfriado algo el fervor de la ple
be hacia el caudillo y era preciso reconquistarlo. 

P r e s e n t ó s e la ocasión inmediata en el c u m p l e a ñ o s del 
presidente, el 4 de abr i l , y fue solemnizado con más pompa que 
nunca, pues hubo para la chusma despejos mili tares, comilonas 
al aire l ibre, corridas de toros ricamente enjalmados. 

A fines de noviembre se supo en L a Paz que el general 
A c h á había logrado sublevar la gua rn ic ión de Po tos í y procla
marse, naturalmente, presidente de la R e p ú b l i c a . 

Muchas y aparatosas muestras de lealtad había dado el 



general insurrecto y su actitud no dejó de abismar en una es
pecie de cons t e rnac ión al pa ís . Evidentemente h a b í a algo pro
fundamente corrompido en la colectividad. Y a no era posible 
dar c r é d i t o a n i n g ú n hombre ni fiar en ninguna promesa. 
Los sentimientos se simulaban con asombrosa llaneza y los ac
tos m á s inicuos se comet ían con la m á s perversa sangre fr ía . 
Honor, deber, respeto, amistad, sólo eran palabras en el len
guaje de la pol í t ica y no r e spond ían a la modalidad espiri tual 
de la raza. Todo lo dominaba el i n t e r é s inmediato, el afán in 
moderado de la f iguración, la sed de mando y honores: cada 
uno q u e r í a ser actor prominente en la t r ág i ca feria de la plaza 
públ ica . 

A c h á , para secundar sus p ropós i to s , h a b í a echado mano 
de dos hombres de su misma catadura moral: de un mi l i t a r 
Chinchi l la calificado por los folicularios de la época como «un 
cobardón de playa, un ladrón ratero y un borracho de profe-
sión> y de Mariano Melgarejo, salvado hac ía poco del pa t í bu lo 
por el mismo presidente, y que era otro mi l i ta r díscolo, atrabi
l ia r io , igualmente b o r r a c h í n y al que «se le t en í a constante
mente destinado en las fronteras, a fln de tenerlo alejado y evi
tar que contamine su inmoralidad a los cuerpos del ejérci to>, 
s egún esa p i ensa. 

Belzu comisionó otra vez a su yerno para combatir esta 
nueva insur recc ión , y la campafla de Córdova fue breve, porque 
sin oponer gran resistencia, h u y ó A c h á fuera del pa ís el IP de 
diciembre. Su casa de Cochabamba y las de sus amigos fueron 
saqueadas por la plebe, la que, en recompensa de su acti tud, 
recibió un obsequio de dinero de manos del presidente, que a 
los pocos días se p r e s e n t ó en esa ciudad del T u n a r i . 

Pero el hombre comenzó a sentir no ya el cansancio del 
poder, como aseguraron las gacetas oficiales de ese tiempo, sino 
el miedo al poder. Cansado no estaba en n i n g ú n sentido. E ra 
mucho su amor al aparato, a la r e p r e s e n t a c i ó n escénica, a la 
puer i l vanidad para sentirse cansado con eso que colmaba sus 
aspiraciones y sa t i s fac ía plenamente sus ideales de hombre me
diocre e inintelectual. Las entradas triunfales, los arcos de 
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plata y flores, las serenatas populares, los discursos endiosado-
res y tanta otra miseria que era, hab ía sido, y segu i r í a siendo 
acaso p reocupac ión dominante en los mandatarios mestizos 
h a b í a concluido por ser la ún ica asp i rac ión definitiva en él . 
Mas las constantes revueltas, la tenacidad implacable de sus 
enemigos, lospatentes signos de cansancio que en todas partes 
comenzaba ya a notar Jas muestras penosas de t ra ic ión y des
lealtad que a diario recibía de entre las mismas gentes de su 
séqu i to palaciego, la inseguridad misma de su vida, conclu
yeron por hacerle cobrar miedo al poder. 

Entonces, y quizás para evitar atentados y contener re
vueltas, personalmente primero y por medio de sus amigos des
p u é s , p romet ió e hizo prometer que de ja r í a el poder en la 
p r ó x i m a legislatura convocada a Oruro para el 1? de febrerpde 
1855. Y el per iód ico palaciego La Epoca, levantando el tono 
plafiidero y bajamente servil , di jo: 

«¿Po r qué dejarlo (el poder) después de tanta gloria , des
pués de un t r iunfo tanto más honroso cuanto más popular y 
pa t r i ó t i co , que j a m á s otro alguno ha adquirido n i adqu i r i r á en 
su carrera púb l ica? ¿Por q u é dejarlo, por q u é abandonar a 
esos pueblos que lo han sostenido con tanta ene rg ía , como a 
su padre y protector, por qué frustrar tantas esperanzas, tauto 
consuelo, por qué , en fin, quitar a esos desgraciados pueblos un 
.apoyo de paz para todos, y de ventura y sosiego para cada uno, 
y que como tal le han defendido, una y m i l veces con su sangre 
y con sus intereses?. . . . > 

Pero nada pudo disuadirlo de su e m p e ñ o . Y el Io. de fe
brero de 1855 ante el congreso extraordinario reunido, presen
tó la dimisión del cargo en un mensaje donde dejó t raslucir las 
hondas inquietudes que turbaban su esp í r i tu : 

«Bolivia, dijo, se ha hecho incapaz de todo gobierno. Des
mayada la fortaleza de mi alma con la larga y desigual lucha 
que con las facciones he sostenido, me declaro abrumado por 
la desmora l izac ión , oprimido por la perfidia, vencido por la 
t ra ic ión , y quiero dejar el t i m ó n del Estado, que no quiero, que 
no debo ya d i r i g i r . Dejo el puesto por no mancharme con la 
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sangre de mis compatriotas, y lo dejo por mi sola voluntad, 
cuando aun debiera y pudiera retenerlo, si m i corazón fuese 
accesible a los vulgares instintos de la ambición» 

L a alarma de los congresales y palaciegos ante esta re
solución fue grande. Unos y otros se agitaron porque no se le 
aceptase la renuncia, la que, efectivamente, fue rechazada. 
«Belzu se dejó pe r suad i r»—al malicioso decir del historiador 
Guzmán , y cons in t ió en el canturreado sacrificio de seguir g o 
bernando el país , pero a la condición, honrosa y grande, de que 
in ic ia r í a el rég imen de la « t rasmis ión legal», consintiendo en 
que los pueblos, en uso de sus atributos, eligiesen, por fin, a 
quien les pareciese m á s digno y m á s capaz de gobernarlos. 

Tan decantada fue esta promesa en el mandatario, que 
muchos cayeron en la ingenuidad de prestarle fe. 

Uno de ellos, no obstante su experiencia de l a vida p o l í 
tica c r io l la , fue Santa Cruz. 

De Europa, donde se encontraba, y con fecha 15 de fe
brero de 1855, envió una carta a Belzu en que muy respetuosa
mente le anunciaba que eran sus intenciones presentar su can
didatura contando con el des in t e ré s presidencia] en los resul
tados plebiscitarios y dándole a entender que é l , Belzu, no 
debía abrigar n ingún temor por su exal tac ión a la presidencia 
y antes contar con su decidido apoyo en cualquier cosa que 
pudiera pretender, es decir, en cualquier cargo que desease 
d e s e m p e ñ a r : «Neces i tando,—le decía ,—de la cooperación de 
usted y de las personas que hubiesen sido fieles a su admi
n i s t rac ión , suponiendo también que lo serán a la que le suceda, 
me confo rmar í a yo, en cuanto sea posible, a los deseos e indi
caciones que usted se sirviese mani fes ta rme» 

L a noticia fue recibida de mal talante por el mandatario 
y su c í rcu lo , todos acordes, de antemano, en elevar a la presi
dencia a quien no contrariase en nada sus planes y los favo
reciese al contrario, cual si fueran, como que s e r í a n , propios-
Y un per iód ico , h a c i é n d o s e eco del sentir general, cr i t icó acer
bamente la resolución del proscrito. 



A l propio tiempo que su carta a Belzu, h a b í a enviado 
Santa Cruz a la prensa amiga y a sus partidarios un programa 
pol í t i co en que aseguraba que tocado por la adversidad, h a b í a 
aprendido a meditar con calma sobre los pasados actos de su 
admin i s t r ac ión , reconociendo que si cayó en errores fue por la 
condición misma de la vulnerable naturaleza humana, pero que 
siempre obró con intenciones « p u r a s y patriotas>. Más ahora 
se presentaba llevando «grandes ideas de reformas y mejoras 
ú t i l e s adquiridas en este cé lebre foco de civi l ización, donde la 
l ibertad y el progreso son hechos prácfcicos>. 

Programa tan prometedor no tuvo la v i r t u d de entusias
mar a la m a y o r í a del país y los papeles públ icos le comentaron 
con groseras burlas, en que iban mezcladas algunas sandeces 
contra los otros candidatos, sobre todo contra Linares. Para 
ellos n i Santa Cruz, ni Linares, n i ninguno de los candidatos 
independientes merec ía el honor de ceñir la banda presiden
cial . Se precisaba en esos instantes de hombres nuevos «sa l idos 
del pueblo, y que gobiernen al pueblo>. 

Este era el tema de Belzu y con él e n c u b r í a sus secretos 
planes. Eran sus propias palabras que r e p r o d u c í a n esos 
papeles, y, al hacerlo, iban esbozando la silueta del f avo
r i t o . 

«Hombres nuevos, decían , de antecedentes honrosos, que 
hayan prestado servicios importantes a la patr ia, domado la 
a n a r q u í a y contenido el desborde de las malas pasiones » 

¿Quién s e r í a ese hombre nuevo «salido del pueblo» y que 
haya prestado eminentes servicios al p a í s domando la anar
quía? L o hizo conocer un per iód ico del in ter ior de la Repúb l i 
ca, publicando la biografía del general Córdova y presentando 
su candidatura presidencial. Muchos otros p á p e l a s , obedecien
do a la consigna, prohijaron, con grandes aplausos, la candida 
tura de Córdova, como nacida delas corrientes verazmente po
pulares, hasta que al fin " L a Epoca", ó r g a n o oficial y el único 
gran per iódico en todo el pa í s , dijo en mayo de 1855, que ape
sar dela prescindencia que deseaba guardar respecto a las can-



didafcuras presidenciales, se veía obligado a t rascr ibir los ar
t ícu los publicados en el interior de la repúbl ica en favor de uno 
de los candidatos. Y luego in se r tó un a r t í cu lo en su primera 
pág ina , reproducido después en el mismo sitio, como anuncio 
l u g a r e ñ o , durante varios n ú m e r o s en que hablando de los me
recimientos del candidato, decía: 

«Sus t í tu los son: el honor mi l i t a r , el valor , la v ic tor ia , 
la b ravura para combatir, la clemencia con el vencido, la a l 
tura de sus sentimientos, sus pr incipios de orden y de fusión, 
el d e s i n t e r é s , la generosidad, la compas ión , etc., etc. 

Tantas cualidades reunidas en un solo hombre hasta en
tonces poco menos que oscuro, no lograron, sin embargo, des
viar la corriente sana de opinión pronunciada a favor de Lina
res, o repartida entre Santa Cruz, F r í a s , Pé r ez , A v i l a y Asca-
rrunz, los otros candidatos. Para los más , Córdova sólo era un 
mi l i t a r afortunado cuya más grande hazaña h a b í a consistido en 
casarse con la hi ja de Belzu y poner al rendido servicio de é s t e 
su espada ejercitada en la des t rucc ión de los enemigos inte
riores de su padre pol í t i co . Casi nada se conocía de su pasado 
y aun quedan en la sombra los o r í g e n e s de su nacimiento. 

Abandonado como expós i to al nacer, h a b í a crecido h u é r 
fano de las grandes y puras afecciones paternales, bajo el ojo 
indiferente de gentes e x t r a ñ a s y en medio del ambiente gue 
r rero que entonces se respiraba en el pa í s , provocando en él la 
invencible inc l inac ión de las armas, refugio entonces de los 
desheredados y de los perezosos. 

S e n t ó plaza en las filas de un cuartel, como soldado. Y 
en dist intas acciones, bajo los batalladores gobiernos de Santa 
Cruz y Ba l l iv ián , fue ganando uno a uno, con valor y empeño , 
los altos grados del escalafón mi l i t a r . 

F lo jo de temperamento, instintivamente m a g n á n i m o , 
l legó al apogeo de la fortuna bajo la admin i s t r ac ión de Belzu. 

Los dos hombres estaban hechos para comprenderse, 
Ambos surgen de las bajas esferas sociales y Córdova descono
ce su or igen: ambos se educan t a m b i é n en la pobreza. Sube 
el uno a la presidencia para proclamarse ardiente adalid del 



pueblo, al que, sinceramente acaso, atribuye grandes virtudes. 
E l o t ro , que siente en sí el rencor de los desairados, ve en Bel-
zu un héroe . L o rodea, lo adula, se convierte en su más firme 
sos tén . Y es tanto el ardimiento de su devoción; tantas su vo
luntad y decisión para mantenerlo en la altura, que el engre í 
do caudillo no puede menos que ofrecerle, con la mano de su 
hi ja , si t io preferente en su hogar. 

Y ahora p r e t e n d í a elevarlo a la pr imera magistratura 
del p a í s . 

Secretamente fue criticada con acerbidad esta determi
nación del endiosado caudillo,que por ese medio p re t end í a ejer
cer todav ía su acción sobre los destinos del p a í s , y las c r í t i c a s 
fueron aun más vehementes en quienes ven ían trabajando por 
su candidatura presidencial; pero todos hubieron de ponerse 
t á c i t a m e n t e de acuerdo y pe rmi t i r la candidatura del joven ge
neral como el ún i co medio de evitar que Belzu se mantuviese 
en el poder, y hasta í n t i m a m e n t e satisfechos deque el caudillo 
estuviera animado del deseo de poner nimbo de celebridad a su 
nombre, inaugurando con una ficción en el p a í s el sistema de 
la « t rasmis ión lega l» 

En v í s p e r a s de elecciones y particularmente el día en 
que debían de realizarse, c i rcu ló entre los partidarios del go
bierno un curioso bole t ín : 

«Paceños : Hoy váis a decidir de la suerte de la pat r ia : 
vá i s a elegir al supremo magistrado de la Repúb l i ca , y el Cie
lo mismo os indica al Candidato. Recordad que hoy es el 10 de 
junio, día en que el general Jorge Córdova venc ió en Mojo al 
Dr. J o s é Mar í a Linares. Reparad también que le prepara el 
t r iunfo moral en el mismo día , y le presenta el mismo con
tendor, para darle la victoria». 

«Paceños : esta es la obra de la Providencia: no d iva 
g u é i s : votad por é l : votad por el general Córdova , ¡vencedor 
en Mojo! • 

No por efecto del bo le t ín , sino de la consigna, fue pro
clamado Córdova vencedor en el torneo electoral por 9,388 vo
tos, contra los 4,194 de Linares. 



CAPITULO I I . 

Primeros acbos de gobierno.— Primeras revueltas.— Linares se vuelve a 
presentar en el campo de la lucha.—El gobierno persigue como 
fin primordial ganarse el fervor de la plebe.—Congreso de 1857. 
Revolución triunfante de Linares.— Huyó Córdova y publica, 
su «Maniiiesto» en que el mismo se acusa.—Cómo se cumplió 
fielmente el vaticinio de Belzu. 

Córdova se invis t ió del poder el 15 de agosto de 1855 a la 
sombra del congreso ordinario reunido en la capital de la re
púb l i ca y «el mismo d ía , el general Belzu fue nombrado Minis
t ro plenipotenciario de Bol iv ia en Europa y sa l ió de Sucre con 
di rección a su destino>. (1) 

E l nuevo mandatario hizo desde un comienzo gala de 
respetar todas las libertades, y la prensa, l ibre ya de la som
bra del caudilloide la plebe, i n a u g u r ó su pe r íodo de independen
cia, criticando acerbamente todas las medidas del gobierno y 
los actos del mandatario que, s in cr i ter io propio para nada, no 
tuvo repai'os en entregarse desde los comienzos de su pe r íodo 
a las fruiciones brindadas por el poder, imitando as í a sus an

il).— GUZMÁN, íZislomi cie Btlivia. 



tecesores, que, ignorantes d é l o s deberes impuestos por el man
do y gobierno de los pueblos, sólo veían en la presidencia un 
puesto alto y de honor y desde el cual era fácil y cómodo con
seguir toda clase de satisfacciones en los placeres de la sensua
lidad y de la codicia. 

Tuvo, sin embargo, el acierto de rodearse de los mejores 
elementos de su par t ido y el deseo de realizar alguna labor de 
gobierno; pero n i su educación n i su cultura le pe rmi t í an dis
cernir con claridad cómo y de q u é manera h a b r í a de cumpl i r 
sus p ropós i t o s sirviendo eficazmente las premiosas necesidades 
de la nación empobrecida y anarquizada. 

Hizo dar un decreto de amni s t í a general y c reó en los de
partamentos cuerpos especiales para el fomentoy la inspecc ión 
de obras públ icas , a falta de juntas municipales. 

Pero apenas tuvo tiempo para más . 
A l mes escaso de su repentino encumbramiento se levan

tó un caudillo mi l i t a r en el norte proclamando el nombre de 
Linares; poco tiempo después otro, b a j ó l a misma bandera. 
Entonces el congreso declaró la patria en pel igro, concedió 
facultades extraordinarias al ejecutivo y suspend ió sus sesiones 
convencido después de haber realizado una benéfica labor. E l 
ejecutivo se dió prisa en anular su decreto de amnis t í a , y , po
n iéndose en c a m p a ñ a contra los revoltosos, los d e s b a r a t ó fácil
mente en diversas acciones. 

Pero no escarmentaron. 
T a r i ja se alzó en armas, el 26 de septiembre y también fue 

sometida. Muchos de los jefes revolucionarios que hab ían sido 
cogidos prisioneros y condenados a la pena capital por un con
sejo de guerra permanente reunido en Oruro, fueron perdona
dos por el presidente, quien, deseoso de gobernar en paz, no 
p e r d í a ocasión de mostrar la generosidad de sus sentimientos 
aunque imitando las teatralidades heredadas de su antecesor. 
Así , condenados a l g ú n tiempo d e s p u é s varios mili tares por el 
delito de consp i rac ión , les hace pasar por las torturas del pro
ceso, juzgamiento y sentencia; permite que el d ía seña lado para 
la ejecución capital, los saquen con el aparato acostumbrado 



d e s ú s calabozos y los conduzcan al sitio del suplicio. E l públ ico 
se consterna y pide gracia con súp l i ca s y amenazas. Y C ó r d o 
va, vencido por la emoción, sinceramente consternado, los hace 
comparecer en su presencia, los amonesta con palabra suplican
te, los abraza y los pone en libertad. 

Todo inút i l . L a protesta armada surge de todos lados; 
los revolucionarios se mul t ip l ican; el descontento es general. 

«La revolución, dice con pena un per iódico , es el estado 
normal de Bolivia . Tr i s te verdad: pero verdad evidente que 
nace de la historia y de la frecuente repet ic ión de los mismos 
hechos» . 

¿ L a s causas profundas? No las señala , y quiere dar como 
expl icac ión del hecho una sola de sus consecuencias, pues dice: 

« P o r desgracia de Bol ivia , existen en este país centena
res de hombres que ocuparon en otx'o tiempo una alta posición 
social. Los unos usaron charreteras sobre los hombros, lo.s 
otros l levaron el b a s t ó n de la autoridad y muchos se sentaron 
en una oficina.—El gobierno actual por buenas y conciliadoras 
que hubiesen sido sus intenciones, no pudo ejecutar el milagro 
de res t i tu i r a cada uno lo que h a b í a quitado la revolución. H é 
ah í el móvi l que d i r ige esas tendencias revolucionarias y esas 
conspiraciones de cada tres meses. H é ahí la causa eficiente 
de esa agi tac ión en que vive la Repúbl ica» . 

Es decir, en lenguaje m á s claro: es el hambre, son los 
necesitados, los sin empleo quienes hacen las revoluciones y 
e s t án movidos por los ambiciosos y los vanidosos. Linares en 
cabeza. 

L a obs t inac ión de este hombre es realmente consterna-
dora. Pasman su enei-gía y su indomable fogosidad. Ha con
vert ido en punto central de su vida ceñir las insignias presi
denciales depositadas en su poder por un congreso y que le 
fueron violentamente arrebatadas por la revolución , y en la 
demanda ha e m p e ñ a d o bienes de fortuna, estabilidad del hogar, 
quietud propia personal, apego a la vida misma y todo lo que 
puede ser amable a un nombre desapasionado, de ambiciones 
más puras y de valor menos templado. 
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A los dos meses de debelada aquella consp i rac ión se 
descub r ió otra fraguada entre el mismo personal mi l i t a r agre
gado a !a persona del gobernante. Este, instruido como estaba 
del secreto, deja seguir su curso a la trama y el d ía fijado para 
el estallido del complot, hace prender en su mismo palacio a los 
jefes y edecanes comprometidos en la consp i r ac ión , los deja 
condenar por un t r ibunal marcial ; pero resultan tantos los sin
dicados en el movimiento, por la delación de los condenados 
civiles y militares, que Córdova se ve obligado a romper las 
sentencias de muerte consintiendo sólo en la públ ica degrada
ción de los mili tares y en el destierro de los m á s comprometi
dos aunque sin levantar la pena ú l t i m a dictada por el Consejo 
contra Linares, promotor de todos los movimientos pronuncia
dos hasta entonces. Dispuso luego, atolondradamente, que los 
empleados dependientes del ejecutivo, tuviesen la obl igac ión 
de presentarse armados para defender al gobierno de cualquier 
tentat iva; «y se prodigaron los ascensos, las medallas, los ho
nores, los mon tep íos y premios pecuniarios a favor de los sos
tenedores del orden, hasta un punto insoportable para el erario 
públ ico y r id ícu lo para el buen sentido>— dice Sotomayor 
Valdez. 

Pero no era bastante. Heredero de todos los m é t o d o s 
implantados por Belzu y servil imitador de sus gestos teatra
les, v ió que se h a c í a preciso halagar el inst into de las plebes 
buscando en ellas el apoyo que le faltaba, y él conocía c u á l e s 
eran los resortes que hab ía de tocarse para conseguirlo, porque 
su inept i tud era grande para todo lo demás que significase ac
ción o pensamiento. 

E l día de su cumpleaños , dispuso que se celebrasen 
grandes fiestas por el espacio de ocho días , sin i n t e r r u p c i ó n . 
Y ocho días hubo repique general de campanas, fuegos a r t i f i 
ciales, salvas, corridas desort i ja, rompecabezas, pozos de m i e l , 
palos ensebados. E l derroche fue formal y escandaloso. 

Ganara la plebe era lo importante; mantenerse en el po
der, lo más fundamental. Gobierno sin ideas claras sobre n in
g ú n problema culminante, desprovisto â e m a à m i m m m à & y fa l to de 



fe, lo poco que hizo fue de prisa, sin entusiasmo ni convicción. 
La rev i s ión y reforma de algunos códigos, la mejora de la ley 
electoral, la^reglamentación en algunos planteles de enseñanza , 
fueron disposiciones escritas en los papeles, pero sin efectiva 
apl icac ión . Lo solo que se hizo de verdad y con convicción fue 
' nve r t i r í n t e g r a m e n t e los fondos de las pobr í s imas cajas fis-
cale*» y «proh ib i r al t r ibunal general de valores,—dice este 
historiador,—investigar la procedencia y justificación de todo 
gasto, siempre que se apoyase en un mandato ministerial*. 

Dos años de este gobierno fueron e s t é r i l m e n t e perdidos 
para el pa í s , porque en Córdova se aliaron la nulidad, la in
comprens ión y la estupidez. 

A s í las cosas, r e u n i ó s e en la capital , el 6 de agosto de 1856 
el congreso ordinario, ante el que los ministros, al presentar 
sus memorias, no olvidaron de alabar calurosamente al pobre 
gobierno y presentar la s i tuación bajo los más p lác idos y vien
tes celajes. Uno de ellos, Basilio Cué l l a r , sin poder demostrar 
con hechos o cifras las positivas mejoras realizadas por el eje
cutivo, canta, no obstante, las ventajas incalculables de la paz 
públ ica : 

«Aun cuando nadase hubiera hecho,aun cuando una sola 
medida benéfica y ú t i l no se hubiera desprendido de los ministe
rios, lalpaz, el orden y la t ranqui l idad en que ahora se presen
ta un p a í s recibido bajo los auspicios más desventajosos para 
cualquier gobierno, son bastante para dar un testimonio capaz 
de satisfacer el e sp í r i t u más rencoroso sobre los esfuerzos que 
ha hecho, ya que no para adelantar, al menos para conservar 
esos bienes que preparan toda clase de adelantamientos:». 

¿ E n qué condiciones se mantuvo esa paz beneficiosa loa
da en tales t é rminos por el minis t ro encubridor? E l mismo 
lo ha de decir, incurriendo inconscientemente en lamentable 
con t r ad i cc ión : 

«Cinco conspiraciones sofocadas en menos de quince 
meses, ni una sola v í c t i m a sacrificada en los p a t í b u l o s , un pe
queño n ú m e r o de confinamientos temporales y de poqu í s ima 
durac ión , c inco ' amnis t í a s decretadas en los momentos mismos 



en que aun estaban palpitantes los sucesos que hab ían t r a í d o 
d ías luctuosos para los pueblos, bien prueban la moderac ión 
del gobierno en el uso que ha hecho de las facultades extraor
d ina r ias» . 

No vieron las cosas con los mismos r i sueños colores unos 
cuantos diputados que a costa de ingentes trabajos, h a b í a n 
conseguido el acta de representantes y los cuales, a poco de 
instalado el congreso, presentaron un pliego acusatorio contra 
el gobierno, desestimado por la m a y o r í a camaral a pesar de la 
acti tud desenvuelta de varios diputados nuevos, part icularmen
te del joven Mariano Baptista, de allí en adelante, hasta su 
muerte, el más prominente orador boliviano. 

En medio de estas luchas parlamentarias, l legó a Sucre 
hacia mediadas de ese mes de septiembre de 1857, la noticia del 
aparecimiento de Linares en Oruro y a la cabeza de un reg i 
miento de ar t i l l e r ía , que lo h a b í a proclamado presidente p rov i 
sorio de la Repúb l i ca . 

«Luego que los diputados supieron el suceso de Oruro,— 
cuenta el historiador Cor tés ,—en vez de cooperar con el go
bierno a conjurar la tempestad, no pensaron sino en sacar ven
tajas personales: su avidez por los empleos fue t a l , que en los 
momentos de ponerse en receso las cámara s , presentaron un 
proyecto facultando al ejecutivo para nombrar a los magistra
dos de las cortes superiores, nombramiento que s e g ú n la cons
t i tuc ión , co r r e spond ía a una de las cámara s . De manera que 
daban al gobierno la facultad de violar la cons t i tuc ión . Po r 
fortuna un discurso del diputado Francisco Bust i l lo , y las se
ñ a l e s de desaprobac ión de la barra, alentada con los sucesos, 
influyeron en que se diera por no presentado el proyecto: el c i 
nismo se vió precisado a tener rubor > 

Se disolvió este congreso en medio de alarmas, pero i n 
vistiendo de facultades extraordinarias al ejecutivo y con la 
remota ilusión de volver a reunirse, cuando hubiese sido con
jurada la revuelta. 

Linares sa l ió de Oruro el 17 de septiembre en d i recc ión 
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a Cochabamba, derrotando en camino a las tropas del gobierno 
salidas a su encuentro e hizo su entrada t r iunfa l el 21. 

Curiosa y s i n t o m á t i c a es la re lac ión que de esta entrada 
a Oocbabamba inserta el pe r iód ico La Revolución, nuevo t í t u lo 
adaptado por La Epoca de L a Paz, al saber el éx i to de la cam
p a ñ a de Linares, y que se parece a las muchas entradas que los 
caudillos hac ían en esos tiempos. E s t á tomada del mismo Bole
t ín Oficial que s e r v í a de ó r g a n o a los p r o p ó s i t o s del nuevo 
caudillo: 

« L a entrada a la ciudad fue solemne, como no se puede 
describir. L a Capital del mundo no registra en sus pág inas de 
oro el entusiasmo de los romanos, cuando coronaba a sus hé 
roes, n i Esparta p r e s e n c i ó nunca un espec tácu lo más sublime 
como el que Cochabamba mani fes tó al e jérc i to del pueblo, de 
esíe pueblo encadenado por nueve años . Sobre el río. estaba 
agrupada una inmensa mul t i tud del pueblo, de ambos sexos: 
apenas apa rec ió el S e ñ o r Presidente de la Repúb l i ca cortejado 
por los jefes del e jé rc i to y vecinos notables de la ciudad, se 
lanzaron todos sobre él con aclamaciones, vivas y gritos del m á s 
ardiente patriotismo. Fue tanta la mul t i t ud , que con dificultad 
se pudo abrir paso por concluir la marcha. Les p roc l amó y l l a 
mó a palacio, para no retardar el arr ibo. No bien pene t ró a l a 
calle que conduce a la plaza, las s e ñ o r a s se pusieron de pie en 
los balcones y ventanas para prodigar misturas de flores y a-
guas de olor a los i lustre* ciudadanos, que entraban enarbo-
lando el estandarte de la l iber tad» . 

En palacio, «las señoras recibieron entre sus brazos a los 
l ibe r tadores» . Y Linares , desde el ba lcón, habla al e jérci to y 
al pueblo: 

« S u s palabras, sigue contando el Bole t ín ,—l lenas de un
ción, arrancadas del alma por el patriotismo m á s acendrado, 
produjeron tal i m p r e s i ó n que, los que le rodeaban, vieron bien 
pronto correr las l á g r i m a s en sus mejillas ardientes. H a b r í a s e 
c r e í d o ' p o r un momento que era Bonaparte que arengaba a los 
soldados de la Francia . Concluido esto, los artesanos volvieron 
a abrazarlo, a besarle las manos, los pies!!.. etc., etc. 



Entretanto Córdova , engolfado en sus placeres en Sucre, 
preparaba con indolencia su e jé rc i to y se hac í a tardo para de
jar la capital, donde tan plác ido se le hiciera el v i v i r ; pero al 
fin hubo de decidirse a ello si aun deseaba conservar el poder, 
que se le escapaba. 

E l 26 de septiembre estuvo frente a Cochabamba, y , an
tes de atacar, dijo a sus soldados estas palabras, citadas por 
Cor t é s : 

«Hijos míos , es tiempo de salvar la patria. Necesito 
vuestros esfuerzos, y os prometo para d e s p u é s de la victoria el 
más amplio bot ín de cuanto hay en la ciudad. Desde ahora os 
doclaro dueños de vidas y haciendas: todos los goces que po
dáis proporcionaros os pertenecen l eg í t imamen te . Matad sin 
piedad a los hombres de l e v i t a . . . . Si mor í s en la demanda, 
vuestras familias gozaráu de montep ío . En cuanto a los cholos 
que salgan de las trincheras, desnudadlos solamente, lo mismo 
que a las mujeres ancianas: las jóvenes son v u e s t r a s » . . . . 

Tres d ías d u r ó el ataque, con diversas alternativas, y 
Córdova optó por retirarse hacia Oruro ante la inuti l idad de 
sus esfuerzos. En esta ciudad se defeccionó uno de sus mejores 
batallones y allí supo que La Paz y Sucre se h a b í a n pronuncia
do en favor de Linares. Entonces, acobardado, tomó el ún ico 
partido que le quedaba: la fuga. 

Escapó al P e r ú dejando abandonadas a su suerte a las 
tropas que le p e r m a n e c í a n adictas. En Arequipa publ icó un 
Manifiesto, donde, s iéndole imposible negar la tremenda vacie
dad de su gobierno, quiso dar una expl icac ión de su act i tud 
presidencial y se mostraba c ín ico : 

«Si Bol iv ia me inculpa, dijo, de negligencia o de j u v e n i 
les errores, confieso que en medio de la dep ravac ión de costum
bres, difícil era que la conducta del mandatario fuese irrepren
sible, iJues en el centro de un torrente de co r rupc ión , a todos 
arrebata su í m p e t u » . . . . 

Y en verdad que su caída, después de todo, era fatal como 
la del fruto d a ñ a d o en la rama: nada podía detenerla. Y , cayen
do, no hizo otra cosa que confirmar los tristes vaticinios de su 
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padre pol í t ico, Belzu, quien, luego de t rasmit i r le las insignias 
del mando, un sí es no es arrepentido de haberse fijado en t a l 
sucesor y adivinando, aunque tarde, con esa c la r í s ima intuición 
que t e n í a para conocer a los hombres, que poco d u r a r a r í a su 
elegido, dijo al pa r t i r : 

«Ahí dejo a ese; pero no d u r a r á » 
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CAPÍTULO i . 

Retrato de Linares.—Sus propósitos de moralizar el país.—Su primea 
gabinete.—Presupuesto nacional en 1860.—Medidas contra el 
clero.—Linares asume la Dictadura.—Medidas contra el ejérci
to.—La tentativa de asesinato.—El proceso del fraile Pórcel.— 
Impopularidad de Linares.—Conflicto con el Perú.—La traición 
se cierne sobre la cabeza del Dictador.—Amordaza la prensa.— 
Vida precaria de los periódicos.—La acusación de Olafleta.— 
Nuevos amagos de revolución.—Se acentúa la hosquedad del ca
rácter del Dictador.—La vil traición—Estupor que produce su 
caída. 

Los pueblos, en su elementos representativos y m á s sa
nos, se hallaban ya del todo angustiados con esa pol í t ica de 
compromisos, condescendencias, arbitrariedades y nepotismos 
de los gobiernos anteriores. Todos temían por la seguridad 
de sus intereses morales y materiales. Se h a b í a exaltado i m 
prudente y abominablemente los dormidos instintos de las ma
sas, y se hac ía necesario, como primera medida, poner un po
co de orden en ese espantoso caos, que era el p a í s , en aquellas 
épocas . 

Esa misión se le a t r i buyó a Linares. 
Se le sabía hombre tenaz, valeroso, incorrupt ible . H i j o 

de boliviana y de españo l , h a b í a heredado de sus abuelos una 



e n e r g í a indomable y esa fuerte voluntad individualista que ca-
cteriza a los iberos. Era tenaz en sus p ropós i to s , de una 
obs t inac ión lindante con la testarudez, y no cejaba ante los i n 
convenientes, dentro de lo humano, aunque pareciesen inuspe-
rabies. 

F í s i c a m e n t e era alto y flexible, anguloso, moreno, de 
ojos negros de mirar profundo, nariz agu i leña y rala barba os
cura que en dos mechones le c u b r í a las inejilas magras, dejan
do desnudo el m e n t ó n . 

De Cochabamba marchó Linares a La Paz recibiendo en 
el t rayecto el rebosante homenaje de los pueblos, como nunca 
ligados por una común s impat ía . Ten ían fe en que el porfiado 
revolucionario s a b r í a combatir los males que desde la misma 
fundación de la nacionalidad se habían abatido, implacables, 
sobre el pa í s , haciendo de la vida oúbl ica un espantoso torbe
l l ino donde se ahogaba todo: dignidad, patriotismo, des in te rés , 
hasta la vida misma 

« E n aquella tempestad de odios y aspiraciones, —dice 
Rafael Bust i l lo , retratando esta t r is te época,— el peligro ve 
nía de todos lados. Cada uno t e m í a ser fulminado, o por de
t r á s , o desde arriba, o de frente. Y hab ía t odav í a otro pel igro 
bajo las plantas: Ese nos m a n t e n í a a todos firmes de pecho 
pero blandos de piernas, como los marinos cuando combaten, 
que se baten por no hundirse y para hundir. E l tal pel igro 
era, no la exclus ión del propio y la preferencia del contrario 
bando por el gobierno, sino la ca ída del gobierno mismo a los 
golpes de una reacc ión violenta del enemigo.» 

Y era verdad. En la llamada lucha pol í t i ca y de pura 
pitanza en el fondo, cual ya se ha visto, los adversarios so l ían 
emplear toda clase de armas, de preferencia las prohibidas, y 
combatir con pas ión , furiosamente, sin poner a salvo ni lo más 
escondido y secreto; y de ahí la intensidad implacable de los 
odios. 

Todo esto lo veía Linares y se afirmaba en él la honda 
convicc ión de que era preciso, ante todo, levantar el nivel mo
ral del pa í s . H a b í a caído en sus manos, —cuentan ciertos tes-



tigos,— el l ibro secreto llevado por la Mazorca, la tenebrosa 
sociedad creada por Belzu para fines meramente po l í t i cos , y , 
al ver entre los adherentes a los elementos m á s prestigiosos 
del pa í s , le i nvad í an una profunda tristeza y un indefinible 
malestar, decía l leno de la más grande convicc ión : 

«Mi única misión es moralizar el p a í s : esto es todo lo 
hay que hacer .» 

Pero ese hombre austero que desde su juventud se h a b í a 
educado en Europa llevando una vida de medi tac ión y estudio; 
que en lugar de hacer gala de su fortuna y de sus t í tu los nobi
l iarios en la corte de Madrid donde supiera dist inguirse, se ha
bía entregado con fervor a fuertes disciplinas mentales, estaba 
desvinculado de su pa ís , moralmente, y le faltaba conocer a 
fondo la ps icología de su medio, que él la consideraba poco me
nos que semejante a la de los pueblos europeos donde se h a b í a 
educado, arrancando de este error las faltas que hubo de co
meter y los contratiempos que envenenaron su vida de gober
nante. 

Siendo ya costumbre que al surgimiento de cada nuevo 
caudillo hab ían los pueblos de manifestarle su adhes ión por 
medio de boletines y actas colectivas, comenzaron a l lover a 
los per iódicos, igualmente orientados en favor del caudillo, 
en que proclamaban a Linares presidente de Bolivia. Los f o -
licularios se prodigaron en alabanzas desmesuradas, y nuevas 
plumas aparecieron en los papeles públ icos . Una de ellas, no 
mal cortada, decía de Linares: 

«Prosc r i to y perseguido, ha consagrado todos sus ins 
tantes a esa Patr ia querida. Ocupado solamente de salvarlo, 
de arrancarla de la degradac ión , ha p r i v á d o s e hasta de los 
m á s inocentes placeres. Y él , que hab r í a podido gozar de su 
ingente fortuna en otros pa í s e s , ha permanecido la mayor par
te del tiempo en una pequeña ciudad, a fin de estar pronto al 
llamamiento de sus conciudadanos. Pero no sólo ha cumplido 
su deber como jefe invocado, sino que ha trabajado con un t e 
són, con una actividad, con una fuerza de voluntad tales, que 
parecen superiores a las facultades humanas. E l señor L i n a -



res es el buen Pastor: es el Pastor que se ha consagrado sin 
reserva al bienestar de sus hijos . . . . * 

Pablo Rodr íguez Machicao se llamaba este nuevo escri
tor y se convi r t ió en el vocero oficioso del nuevo mandatario 
aun antes de que se hiciera cargo del poder. Y como Linares 
hab ía tomado la firme resolución de enmendar las graves f a l 
tas de sus antecesores, no tuvo reparos en manifestar sus de
seos de moderar pr imero y corregir después las viciosas p r á c 
ticas adquiridas por las masas iletradas. Estos deseos fueron 
publicados veladamente por el escritor en un a r t í cu lo sobre el 
cholo y en el per iódico TM Bevolución, t í tulo nuevo adoptado por 
L a Epoca , fundado bajo el gobierno de Ball ivián y que arros
trando m i l vicisitudes, hab ía v iv ido siempre del favor de los 
gobiernos, poniéndose constantemente de su lado, sean cuales 
fuesen los hombres que la encarnasen, y combatiendo o loando 
a és tos , a medida que caían o se levantaban, sin cambiar de 
pluma la mayor parte de las veces. . . . 

E l nombre de Linares era, pues, venerado por todos con 
fervor, part icularmente por los estudiantes. En sus charlas 
amigables y cuando se re fe r ían a él, se ponían de pie, respetuo
sos. Para hacer ostentible su adhes ión , hab ían copiado una 
de las prendas de vestir del caudillo y gastaban sombrero suel
to de color plomizo y con toquilla negra. 

Duefío Linares del poder, comenzó a ejercitar las funcio
nes del cargo con sólo la ayuda de su secretario general, don 
Ruperto F e r n á n d e z , abogado de origen argentino por quien 
sen t í a Linares par t icular afección y que tan seña lado papel de
bía de juga r en la his tor ia de este hombre y en la del país en 
general. Tres meses gobe rnó de este modo y uno de sus prime
ros actos fue disolver las tropas dispersas de Córdova , dar de 
baja a los jefes adictos a esa causa y reducir el e jérc i to de seis 
mi l a m i l docientos hombres, medidas de severa moralidad si se 
quiere pero desacertadas porque, de golpe, hubo de hacerse 
de una formidable masa de enemigos ya que, siendo el trabajo 
una ley muerta en aquellos tiempos, era condenar a la miseria 
a una m u l t i t u d de gentes sin profes ión conocida y a las que el 



L A n i C T ^ T O ^ ^ J j A ^ A ^ R Q U I A J[89 

pobre sueldo m a n t e n í a en la corrompida holganza del cuartel . 
Por decreto del 9 de diciembre de 1857 fo rmó su gabine

te, creando un nuevo ministro, el de Fomento, y encomenda.n-
do las carteras a los hombres m á s prominentes de su part ido, 
sin dejar de s e ñ a l a r l e sitio preferente a su secretario F e r n á n 
dez que fue a d e s e m p e ñ a r la cartera de gobierno. L a de hacienda 
fue confiada a don T o m á s F r í a s , la de relaciones e ins t rucc ión 
a don Lucas Mendoza de la Tapia, la de guerra al general P é 
rez y , la recien creada de fomento, al doctor Buitrago. D i spu
so al mismo tiempo que se disminuyese la dotac ión de los altos 
funcionarios públ icos comenzando por la del presidente que en 
lugar de los 30.000 $ anuales elevados en tiempos de Bal l iv ián , 
se redujo a 18,000 y a 4,000 la de los ministros; se p roh ib ió las 
subvenciones a los per iódicos , que era una manera oficial de 
favorecer el parasitarismo de los ineptos, pues t en í a muy t r i s 
te concepto del periodismo en su pa í s y le chocaba sobremane
ra la costumbre de sostener a costa del erario públ ico ó r g a n o s 
de prensa que los convirtiese en incensadores impudorosos de 
los actos gubernamentales. 

Por otro decreto de 24 del mismo mes creó el Consejo de 
Estado, que debía de servir como cuerpo de consulta al Ejecu
t ivo . Estaba compuesto de 18 miembros, de entre los cuales 
cinco debían en centrarse constantemente al lado del gobierno 
para asistirlo. Dividió además la repúbl ica en 24 jefaturas po
l í t icas centralizando la a d m i n i s t r a c i ó n general en el ún ico po
der que, pasando por varios intermedios, ven ía a fijarse en el 
ejecutivo. 

Poco d e s p u é s , en febrero de 1858, se p r o m u l g ó un nuevo 
código de procedimiento cr iminal y se dieron varias leyes su
plementarias respecto a procedimientos; se procedió a una 
nueva d i s t r ibuc ión judicial d iv id iéndose la repúbl ica en tres 
distr i tos pnncipales: Sucre, L a Paz y Cochabamba, cada uno 
con tres miembros, y dos secundarios, Beni y Cobija, con j u z 
gados unipersonales. 

Como fuese grande el desbarajuste en todos los ramos 
de la admin i s t r ac ión , particularmente en los financieros y eco-



nómicos , puso el mandatario en ellos gran parte de su buena 
voluntad, creando una comisión de liquidaciones destinada a 
cobrar los c réd i tos atrasados y mejorando notablemente la ley 
dela moneda con una mayor p roporc ión de metal fino. Se esme
ró en realizar economías , y de este modo el presupuesto de 
1.204,497$ fijado para el año de 1859 se elevó a 2.839,704 en 
1860. 

Tampoco descui Jó, por cierto, el magno problema de la 
iu s t rucc ión públ ica aunque dando preferencia al de la educa
ción con ciertas medidas que contribuyeron en gran parte a su 
desprestigio pr imero .v a su ca ída después . Una de ellas, d i 
vulgada por el decreto de 25 de noviembre de 1859, p ropend ía 
no menos que a detener en su avance la desmoral ización en 
que h a b í a caído el clero, mayor, o, por lo menos, igual, a esa 
espantosa degradac ión en que se encontraba hacia 1808, cuan
do la envidia, el i n t e r é s desenfrenado, la angurria, la sed de 
placeres carnales, hab ía promovido contra él las indignadas y 
santas có le ras del arzobispo Moxó. 

Ahora t amb ién , después de más de cuarenta años de de
m o c r á t i c a s criollas p rác t i cas , los pastores de almas han vuelto 
a descarriarse. Sólo piensan en sus propios negocios de placer 
y lucro, y su vida privada, licenciosa hasta el escándalo , es v i 
v í s imo espejo de costumbres donde se mira la grey sumisa y 
poco pulcra. Y era preciso reformar al clero si se deseaba de
tener el avance de ese cúmulo de vicios y errores que el pa ís 
arrastraba en pos de su penosa marcha como un fardo imposi 
ble de soportar. Y se dispuso, sa l iéndose sin duda del l ímite 
de las propias atribuciones, fundar en varios departamentos, 
seminarios con el objeto de dar en ellos una só l ida ins t rucción 
a los sacerdotes, quienes debían internarse por grupos de adoce 
para someterse a un dur í s imo r é g i m e n disciplinario y sostener 
con su propio peculio el funcionamiento de dichos semina
rios. 

Todos estos actos y otros parecidos en que se pon ía de 
manifiesto la in t enc ión del presidente de i m p r i m i r al pa í s la 
j-egularidad de marcha de un p é n d u l o bien reglado, comenza-



ron a enajenarle la. contianza de los más que se creyeron de
fraudados en sus espectativas. 

A l subir a la presidencia Linares, «su séqui to , — dice 
magníf icamente Sotomayor Va ldês ,— era inmenso; pero no to
dos comprend í an el alma y los p ropós i tos del nuevo j e í e del 
Estado, ya que para muchos era simplemente un caudillo ven 
cedor, de cuyas manos esperaban recibir la parte correspon
diente del botín quitado al enemigo. Linares no t a rdó en des
e n g a ñ a r l o s . Aquel hombre endurecido por la larga adversidad, 
profundamente convencido de la desmoral ización de su pat r ia 
y en quien la contemplac ión de la ana rqu ía y de los vicios que 
co r ro í an la sociedad había producido una especie de f é r r e a 
c r i spac ión , se p r e s e n t ó en el gobierno como el antiguo g lad ia 
dor en la arena, reuelto hasta la muerte. Y con lo á r d u o de 
esta resolución co r respond ía la grandeza del p ropós i to : des
t r u i r l o todo y hacerlo todo de nuevo > 

Debía fracasar. 
La primera impulsión de aflojamiento públ ico se h a b í a 

dado, cual ya se ha visto, en el momento mismo de IH indepen
dencia de la r epúb l i ca . Se detuvo un momento con Sucre, el 
mandatario ejemplar, y cobró mayor impulso a la ca ída de 
és te . 

Ei desbarajuste de los vínculos sociales, lamentable y 
patente; la difusión por contagio, de aspiraciones limitadas; 
la incultura general, de pronto irremediable, habían engen
drado un ambiente pobr ís imo de grandes ideales. Los m á s , — 
y hay que insis t i r en este punto que es fundamental,— sólo 
pe r s egu í an la sat isfacción inmediata de sus cortos arrestos, y 
as í la p reocupac ión dominante era alcanzar una colocación en 
el gobierno, o las credenciales de diputados 

Si semejante particularidad colectiva se hubiese prolon
gado en una o dos generaciones m á s , la decadencia del p a í s se 
h a b r í a acentuado con mayores caracteres t odav í a , porque el 
e sp í r i tu de imi tac ión h a b r í a invadido a todas las clases sociales, 
sin excepción, puesto que en un ambiente pobre y donde ac túa 
una raza ineducada tradicionalmente, es más fácil que prendan 
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los vicios y no las só l idas virtudes del trabajo, de la p rev is ión , 
de la economía, de la austeridad moral , del sano patriotismo, 
en fin. Pero vino Linares con su enorme ansia de reformas, 
con su austeridad benedictina, su energ ía de luchador y su 
crueldad de inquisidor, y detuvo, por un tiempo, el avance de 
la podredumbre y puso coto o lo in t en tó , al menos, a la inmo
ralidad reinante. De ahí , sin duda, su rol preponderante en 
Bolivia y su alta significación h i s tó r i ca . 

L a prensa se a l a rmó con sus planes de reforma y abr ió 
c a m p a ñ a contra el nuevo gobierno. A l mismo tiempo comen
zaron a producirse las revueltas armadas. 

Linares conc luyó por adoptar la dictadura, francamente, 
y dió para el efecto un decreto el 81 de marzo de 1858 en el 
que, entre otras cosas, decía: 

«Que la lucha entre la revolución y la reacción demanda 
intrepidez a fin de que con la debilidad no se comprome
tan los grandes intereses de la patr ia ; que la tolerancia de las 
licencias de la prensa, ha habierto un abismo sin fondo; que el 
orden material e s t á amenazado por hechos sensibles; que el 
gobierno de septiembre está autorizado por los pueblos para 
salvar el pa ís . Por tanto: ordena que los delitos contra la se
guridad de) Estado, s e r án separados de la jur i sd icc ión ordinaria 
y que el gobierno, averiguada sumariamente la verdad del he
cho inculpado, lo s o m e t e r á a las medidas discresionales que 
tenga a bien tomar .» 

L a amenaza era patente; muy brusca la medida; dema
siado claro el lenguaje. Y Linares l legó a ser impopular. 

Pero al tomar Linares esta actitud sin la h ipocres ía de 
los otros mandatarios que bajo apariencias de constituciona-
l idad emanada de cuerpos legisladores sin e s c r ú p u l o s goberna
ron discrecional, despó t i ca y b á r b a r a m e n t e , lo h a b í a hecho en 
la convicción que s in estar munido de discrecional autoridad 
no pod ía nunca l levar a cabo, ampliamente, el plan de refor
mas que en sus solitarias horas de medi tac ión concibiera. Las 
c á m a r a s lo mismo que la prensa, no le inspiraban n i respeto 



ni confianza y él sab ía bien lo que eran, cómo llenaban su co
metido .y a dónde , en fin, iban a parar. 

Los inequívocos signos de este cambio de la op in ión 
agudizaron la natural suspicacia del Dictador que, al igual de 
los hombres de su época , t en ía mayores motivos de creer en la 
malicia que en la bondad de sus semejantes. Y sospechando 
que cualquier movimiento de protesta debía venir por p a r t e 
del e jé rc i to , hizo disolver un ba t a l l ón formado con las d i sgre
ga d as tropas de Córdova que el jefe, con el tác i to consenti, 
miento del minis tro de la guerra, había reunido quizás en v is . 
ta de futuros acontecimientos. Renunc ió el jefe el cargo y 
t amb ién la cartera el ministro. Acep tó Linares ambas r enun 
cias y dispuso inmediatamente que fuesen apresados los dos y 
sometidos a juic io . No reve ló n i n g ú n plan secreto el proce
so; pero Linares, ya prevenido y oyendo los pérfidos consejos 
de su ministro Pe imández , que, al decir de Sotomayor V a l 
dês , —«desempeñó el singular papel de amigo y protector del 
reo (el ministro general Pérez ) al que veía secretamente en su 
p r i s ión , en t a n t o que azuzaba a Dictador y buscaba el concur, 
so de otros individuos para perder a su p ro t eg ido»— m a n d ó 
desterrar a su exministro perdiendo imprudentemente un buen 
amigo y un seforzado servidor. 

Los militares, ya descontentos desde que perdieran par
te de sus sueldos por inspi rac ión del Dictador, al ver la f a c i l i 
dad con que h a b í a sido disuelto un ba ta l lón , comenzaron a aca
r ic ia r proyectos de revuelta, cohibidos como se encontraban, en 
sus costumbres enfrenadas por una orden general donde se de
cía «que s e r í a n dados de baja y sometidos a ju ic io los oficiales 
que fueran encontrados en estado de embr i aguez» , y vieron 
que de seguir sosteniendo la causa del Dictador bien pronto se
r í an atacados en sus fueros, concibiendo naturalmente el p r o 
p ó s i t o de dar fin con ese gobierno. 

Esto les p a r e c í a fácil y hacedero. Gozaban en aq uellas 
é p o c a s de un influjo incontrarrestable, pues, s egún el j u s t o 
pensar de Walker Mart ínez , cumplido b iógrafo de L ina res , <e 
predominio del sable se hab ía afianzado de una manera y t e r r -



ble, p a r e c í a a la mul t i tud que sólo a los que cargaban chax-rete-
ras les estaba dado ocupar los altos destinos piáblicos, que eran 
a sus ojos como un ascenso natural y leg í t imo. Los jefes de 
cue rpo ,—añade ,— se daban los aires de señores de la nación, y 
a t í t u lo de tales, de sus fondos públ icos , de sus empleos, de 
sus aplausos mismos 

Un ambiente de recelos y mutuas desconfianzas comenzó 
a cernerse sobre el pa ís . «El Gobierno, —dice el escritor 
Eduardo Subieta,— recib ía frecuentes avisos de sus autorida 
des sobre planes y trabajos subersivos. A cada aviso, nuevas 
prisiones; a cada sospecha, requisas domiciliarias, informacio
nes policiarias; pero siempre el misterio y la duda después de 
todo 

«La policía, los jefes mili tares, los ministros, los ami 
gos del gobierno buscaban, i nqu i r í an , espiaban, acechaban el 
origen, el pro, y la contra, la cabezada la consp i rac ión ; y la 
sombra, siempre la sombra d e s p u é s de tantas investigaciones. 
E l rumor estaba acentuado; se s e n t í a el golpe s u b t e r r á n e o de 
la barreta; el ruido de la lima pero la mano que horadaba no 
p a r e c í a . 

«Cada día circulaba una nueva noticia» —y era la som
bra de Belzu la que pa r ec í a animar toda esa ag i t ac ión . Y era el 
nombre del caudillo el que sonaba por todos lados. 

E l 10 de agosto un grupo de soldados al g r i to de ¡Viva 
Belzu!, g r i to favori to de las turbas en esas é p o c a s de tristeza, 
ataca un cuartel en L a Paz y luego se encamina a palacio con 
in tenc ión de asesinar al presidente. Linares en ese momento 
presta audiencia a un general Prudencio, que f í s icamente se le 
parece. A l o í r el alboroto, los dos hombres se asoman al bal
cón, ade l an t ándose el mil i tar ; y Prudencio rueda mortalmente 
herido de un balazo. Otro ayudante cae t a m b i é n junto a la 
ventana contigua. L a guardia de palacio se arma; el Dicta
dor t a m b i é n . Con gesto decidido desenvaina un espadín y se 

Dictador Linares. 



lanza por las gradas de palacio decidido a castigar por propia 
mano la v i l lan ía de los insumisos o perecer en la demanda, 
porque es va rón de corazón firme y poco le importa la vida. 
Sus a c o m p a ñ a n t e s , que miden el peligro, pretenden disuadirlo 
de acometer tan arriesgada empresa y, ante su testaruda obs
t inac ión , se ven forzados a cojerlo en v i lo y l l evárse lo al sa lón . 
« A l l í , — c u e n t a un testigo presencial,— colocó su e s p a d í n so
bre la mesa redonda y se puso a pasear .» 

Inmediatamente se esparce el rumor de que Linares ha 
sido asesinado. Lo supo el Dictador y d ió orden pai-a que al 
punto formase el ejército en la plaza, ante el que se p r e s e n t ó 
revestido de las insignias presidenciales, a caballo, y en com
p a ñ í a de su minis tro de la guerra y de sus edecanes. P r o c l a m ó 
a los soldados r e c o m e n d á n d o l e s su deber de permanecer leales 
a los poderes constituidos, y la tropa se puso a vi torearle en 
s e ñ a l de acato y subord inac ión . Entonces Linares, dando b r i . 
da a su cabalgadura, r e c o r r i ó la ciudad y sus extramuros se
guido de su comitiva, y al volver a palacio o rdenó , en un mo
mento de e x a s p e r a c i ó n y de arbitrariedad, que el coronel Or
t iz , jefe del ba t a l l ón disuelto, que aun s e g u í a en p r i s ión , fuese 
ejecutado en el instante como cómplice e instigador de la abor
tada consp i rac ión . Vanas resultaron las amonestaciones y sú
plicas de sus amigos. Or t íz fue conducido en medio de un im
presionante aparato al lugar del suplicio; pero el m i l i t a r que 
comandaba el pelotón se n e g ó a cumplir la orden verbal que se 
le impart iera mientras no viniese escrita y con las formalida
des del caso. Entonces los amigos, ante ese contratiempo que 
lo calcularon intencionado, volvieron a interceder por el 
condenado y como había tomado ya la calma al án imo del t e r r i 
ble Dictador, se mos t ró deferente a las s ú p l i c a s a condición de 
que Ortíz fuese desterrado de la repúbl ica . 

Luego, y sin abandonar le idea de hacer un ejemplar 
escarmiento para curar de raiz todo intento de i'evuelta, dis
puso que un consejo de guerra investigara los hechos pruduci-
dos y dictase sentencia dentro el perentorio t é rmino de cuaren
ta y ocho horas. 
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Diez y ocho personas fueron comprometidas seriamente 
en el proceso, entre las que se contaba dos mujeres y un fraile, 
el franciscano P ó r i e l , soldado coracero en tiempo de Ball i vián. 

E l 30 de agosto se dictó la sentencia fatal , para todos, 
y fue elevada en consulta al f íobierno. E l Dictador convocó 
inmediatamente a sus colaboradores a un consejo de gabinete y 
sumet ió a su juicio el proceso que acababa de elevarse, pidien
do a cada uno de sus ministros su parecer definido y ú l t imo. 
Uno de ellos, el de ins t rucción y culto, don Lucas Mendoza de 
la Tapia, dijo,—cuenta el historiador G u z m á n , — " q u e aunque 
él reconocía t ambién la justicia del fal lo, como hombre de ley, 
t au ía una opinión contraria como filósofo contra la pena capi
t a l " ' L e s iguió en la palabra el minis t ro de la guerra, general 
Velasco F lor , repruduciendo las razones de su colega. "Enton
ces el presidente, con marcada i ron ía , le p r e g u n t ó al hijo de 
Marte, si el profesaba también esta opinión como filósofo».... 

Hubo empate en el voto d e s ú s cuatro ministros. Enton
ces él Dictador decidió con el suyo opinando por la muerte de 
los condenados. 

Sólo que para cumplirse la sentencia era indispensable 
que uno de los condenados, el padre Pórce l , fuese previamente 
despose ído de su c a r á c t e r sacerdotal. Se r e c u r r i ó al obispo 
para este fin, y el mit rado, pose ído de santo horror , se negó 
pr imero con razones piadosas a cumpl i r la orden y h u y ó 
después al campo ante la insistencia del presidente; m á s enton
ces Linares le ob l igó a regresar a la ciudad y a degradar al 
sacerdote a quien fusi ló junto con los otros condenados, ven
ciendo la oposición del clero y de la sociedad, inflexible hasta 
la obcecación. 

E l clero, encabezado por el obispo que publ icó una carta 
pastoral de airada protesta, se le puso al frente, francamente 
hosti l . Linares, sin amedrentarse, o rdenó el procesamiento 
del obispo. E l estupor l legó al escánda lo . Aquello ya reba
saba todos los l ími tes y el más hondo sentimiento del pueblo, 
su religiosidad, es herido desde raíz . E l hombre que no reve
rencia la misión d iv ina del sacerdote es incapaz de sentir 



respeto por nada de lo humano.. . . Y penetra en la conciencia 
de l a masa " e l deber de inmolar al tirano, como exigencia del 
patriotismo y de la conciencia". 

El clero r e c u r r i ó al apoyo infaltable de su más firme 
sos t én ; y las m á s linajudas damas de la r epúb l i ca , firmaron 
solicitudes pidiendo la suspens ión del proceso. Temían , y con 
r a z ó n , q u e el Dictador cometiese un grande e irreparable desa
guisado. Entonces Linares, que todo lo ve y prevee, finge 
clemencia y perdona. 

Ya es tarde. 
Los ex-presidentes Belzu y Córdova , refugiados en el 

P e r ú y que estaban al cabo de todos los sucesos por la activa 
correspondencia de sus amigos y partidarios, quisieron tentar 
la suerte de las armas, y, organizando una expedic ión con la 
ayuda del gobierno peruano, desafecto al Dictador, bajo las 
ó r d e n e s de dos mili tares, p e n e t r ó al t e r r i to r io de la r e p ú b l i c a 
hasta el Desaguadero; pero tuvo que volver de allí al saber 
que el gobierno enviaba tropas para batirla. 

P a r e c e r í a con esto que las relaciones de los dos 
caudillos estrechados entre sí por re lación de parentesco es
p i r i t ua l fuesen cordiales y sinceras; pero sólo estaban ligados 
por una sola afinidad: el deseo inmoderado de volver a mandar 
nó para construir u ordenar lo mucho que en desarreglo anda
ba por la r epúb l i ca , sino para seguir alimentando sus mengua
dos p r o p ó s i t o s de ufanarse con las fruiciones de un cargo que 
no sab ían cómo d e s e m p e ñ a r . 

Porque, en el fondo, ambos se miraban con recelo y la 
inquina de Belzu hacia Córdova y sus servidores, que lo fueran 
suyos t ambién , era profunda: 

«Nada me pesa más, n i de nada más me arrepiento,— 
decía en una carta ín t ima, -que el de haber sacado a todos 
ellos del polvo de la nada. Los t o m é por hombres, c r eyéndo le s 
tales, cuando no h a b í a n sido sino monos . . . Ninguno de mis 
p ronós t i cos ha salido f a l l i d o . . . . En todo les d i gusto: sac r i 
fiqué quiza hasta mi conciencia a sus caprichos, c a r g á n d o m e 
por de contado con la responsabilidad de actos a jenos . . . . 



¡Ojalá j a m á s hubiera pensado rlejar el mando al colaverón de 
Córdova , indigno de mi aprecio y de los mú l t i p l e s favores que 
le d i spensé» (1). 

Poco después , en febrero de 1859, volvieron a insist ir en su 
e m p e ñ o de recuperar el poder, y enviaron una segunda expe
dición al mando del general Agreda, ayer su irreconceliable 
enemigo y hoy defensor suyo, mi l i t a r bravo entre los bravos, 
«cuya pas ión ,—dice Walker Mar t í nez ,—era la lucha, porque 
estaba dotado de un va lo r ]ex t raord ina r ¡o , y a trueque de pelear, 
encontraba buenos cualquier pretexto y malo cualquier gobier
no. As í como nunca conoció el miedo,—agrega,—tampoco no 
conoció nunca la lealtad, ni supo j a m á s d is t inguir de que lado 
estaba la razón o el derecho. Se embriagaba con el humo de la 
pó lvo ra , el peligro lo a t ra ía , ejerciendo en su alma una perver
sa fascinación, y la paz le era profundamente an t i pá t i c a : se 
a b u r r í a horriblemente en ella . . . Valiente como el que más , 
e igualmente desgraciado como el que más , porque no venció 
nunca; mal ís imo general y br i l lan te soldado, t e n í a el corazón de 
un h é r o e en curioso contraste con la cabeza m á s vulgar y m á s 
v a c í a que ha habido en Bolivia>. (2) 

Linares se hallaba entonces en Oruro, de viaje por el 
in te r io r de la r e p ú b l i c a para t ra tar de apaciguar los án imos 
predispuestos contra su gobierno; y volvió de Oruro llegando 
a los altos que dominan la ciudad de La Paz hundida en un 
pliego brusco de la meseta andina, al mismo tiempo en que las 
tropas de Agreda asomaban a las cumbres del Calvario, eleva
do cerro que al o t ro lado ele la quiebra cierra por ese lado el 
atormentado horizonte de la urbe. 

Ambos e jé rc i tos , colocados frente a frente, pero d iv id i 
dos por la inmensa hoyada donde se hiergue la ciudad, descen
dieron por los flancos desnudos de los montes para encontrarse 
en las faldas del Calvario donde se produjo, tras recia resis-

(1) .— EDUABDO SUBIETA, líeniiniscenciaa Históricas. 
(2) . — M Dictador Linares. 



tencia, la defección de las tropas de Agreda que hubo de hui r , 
con su segundo, Córdova, al P e r ú . 

Como fuera ostensible la pa r t i c ipac ión de las autorida
des de este pa í s en las dos expediciones revolucionarias, se 
decidió el Dictador a entablar una seria rec lamación al gobier
no del P e r ú ' 

Gobernaba entonces ese p a í s el anciano general Castil la, 
quien «parecía alimentarse en esa época más que nunca con la 
vanagloria de inf luir en los destinos de la Amér ica e s p a ñ o l a , 
en particular de Bol iv ia y el P e r ú . La palabra anexión, grata 
a su vanidad, palabra deslizada a sus oídos maliciosamente por 
unos, de buena fe por otros de los mismos bolivianos, contr i 
buía con mucho a sostener en el viejo mariscal su inc l inac ión 
a la desinteligencia con el gobierno dictatorial de L i n a r e s » , — 
dice oportunamente el historiador Sotomayor Va ldês . 

Acred i tó Linares, como ministro en L i m a , a don Ruperto 
F e r n á n d e z , en vista del poco aprecio con que el gabinete de 
L i m a recibía las aclaraciones que se le pidieran, y la acción 
del ministro se v ió paralizada también por las demoras que 
s e g u í a oponiendo aquel gabinete. Entonces el de Sucre por 
nota de 28 de marzo se vió obligado a pedir explicaciones por 
la acumulac ión de gente armada en las fronteras, «y la respues
ta dada el 23 de abr i l de 1860, fue seca, breve, co r t an te» . Se 
l imitaba a acusar recibo por las comunicaciones enviadas y a 
manifestar que el gobierno peruano ten ía pendientes con el de 
Bol iv ia «g raves obl igaciones» y «fuertes ca rgos» que era p re 
ciso «resolver previamente las reclamaciones que por su parte 
h a c í a valer el P e r ú contra B o l i v i a . . . . por la violación del 
suelo peruano cuando Belzu dió un paseo mi l i t a r a Copacabana, 
a la cabeza de sus t ropas» . . , 

F e r n á n d e z pidió sus pasaportes, y el 14 de mayo el 
gobierno de Bol iv ia declaraba interrumpidas las relaciones de 
ambos pa í ses , d i spon iéndose desde ese instante para la posi
ble guerra, con ciertas medidas encaminadas a incrementar los 
recursos económicos y bajo la vigorosa impu l s ión del min is t ro 
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F e r n á n d e z , quien, de enti-e todos, se mostraba el m á s animoso 
para l levar la guerra al Pe rú . 

Sólo que la guerra no entraba en los cá lcu los del pa í s y 
nadie, salvo F e r n á n d e z , q u e r í a aventurarse en sus terribles 
azares. Exis t ía , ciertamente, un fuerte espí r i tu de animosidad 
contra el país enemigo por todo un pasado de odio y de recelo; 
pero los más conven ían , y con ellos el Dictador, que era p r e 
ciso entrar por los arreglos calmosos, y, en consecuencia, meses 
d a s p u é s , dictóse otro decreto declarando restablecidas las rela
ciones comerciales de ambos pa í s e s . 

Apaciguadas las alarmas de guerra, Linares emprend ió 
marcha al inter ior de la repúb l ica , con las secretas ansias de 
gozar de los encantos de su hogar abandonado entre los afanes 
de la admin i s t r ac ión , hasta el punto de no ver meses y aun 
años a su eposa e h i ja , a quienes adoraba. 

Se fue a la capital y desde all í dir igió las negociaciones 
con el P e r ú , ya relatadas. Fueron cuatro meses de placer y de 
serenidad, que consti tuyeron una reparadora tregua a su vida 
enteramente consagrada a los negocios de Estado. Se la pasa
ba los d ías junto con la familia, «cul t ivando por sus propias 
manos las flores de su j a rd ín , o jugando como 'un n iño con su 
h i j i t a de 4 o 5 años de edad, y recibiendo sus caricias, o s en t ándo
la en sus rodi l las» (1) y que años después e n t r e g a r í a su corazón 
al cumplido cronista de estos sucesos; y en los gestos simples 
del hombre atormentado e inquieto, hab ía la serena placidez 
del honesto progeni tor prematuramente envejecido por sus 
inexplicables ajetreos de revoltoso y su devoradora inquietud 
de ex t i rpar o corregir cuando menos los males profundos del 
medio en que fatalmente debían de desenvolverse los suyos . . . . 

Pero si la vida t r a s c u r r í a plácida para el Dictador, no 
pasaba lo mismo con la d é l o s seres que le rodeaban. A l g o 
h a b í a en el ambiente de recelos y desconfianzas,que todos pare^ 

(1) Walker Martínez, M Dictador Linares. 
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cian sentir aunque nadie supiera descifrar los motivos; algo 
pesado pero que no ejercía n ingún sobresalto en el alma 
inquisidora del mandatario, <;uien reposaba tranquilo y con 
el profundo convencimiento de que en su labor de hombre de 
Estado y de fíobierno, no pon ía n ingún i n t e r é s particular ni el 
l igero asomo de concupiscencia o lucro. Toda su furtuna la 
hab ía disipado primero en arrojsir del poder, como a merca
deres, a los traficantes pol í t icos que tomaban el mando como 
un maravilloso instrumento de explotación, y luego en dar 
cierto realce a las altas funciones de mandatario. 

«A su mesa,—nos cuenta el historiador c i tado,—comían 
todos sus amigos, y su sueldo apenas bastaba para el sustento 
diar io; vació su bolsa part icular para impr imi r a la vida de 
palacio ese c a r á c t e r de buen tono, esa magnificencia severa y 
ese aire caballeresco que han dejado recuerdos imperecederos 
en la sociedad de Bolivia*. 

Ten ía Linares una hermana enclaustrada en un convento 
de Carmelitas en Po tos í y a la cual profesaba el Dictador es
pecial ternura porque la infurtunada hac ía tiempo que h a b í a 
perdido la razón. Estaba atacada de una locura mansa y silen
ciosa, y raros eran sus accesos de humor querelloso. N o bien 
hubo llegado Linares a Sucre, ordenó que su hermana fuese 
conducida a su lado. Y la loca, dejada en plena l ibertad, erra
ba por el palacio, casi siempre muda y sentia predi l lecc ión por 
hallarse al lado de su hermano a quian veía «a todas las 
horas del día y penetraba hasta en su gabinete de t raba jo» . 

Una tarde, -cuenta Walker Mar t ínez ,—pene t ró asu estu
dio cuando se hallaba en consejo de gabinete con sus ministros. 
L a loca, siempre muda, fijó d e s p u é s de algunos momentos de 
vaci lación su mirada tenaz en los ministros F e r n á n d e z y A c h á 
y les g r i tó con voz estridente: 

¡Tra idores ! . . . 
No r e s o n ó nueva la palabra en oídos del Dictador t r a 

t ándose de esos sus dos ministros. Por cartas a n ó n i m a s , 
siempre desdeñadas por Linares, se le h a b í a indicado la conve
niencia de poneres en guardia contra los manejos del min is t ro 

14 
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F e r n á n d e z , su amigo y protegido. En ci o:-asión alguien, 
el joven mi l i ta r Narciso Campero, qui.io insinuarle algo de ese 
su ministro, y Linares se enojó. F e r n á n d e z era obediente ser
vidor y su más agradecido adepto. Juntos lucharon, F e r n á n -
dea .t id sombra de .Linares, en diferentes acciones contra Belzu 
y Córdova . Y F e r n á n d e z , en su grat i tud, la daba el conso
lador nombre de «padre» . ¿Debía dudar de él?- Su conciencia 
le i m p o n í a que nó. Eran, pues, infundados los recelos de los 
suyos. 

Pero había algo más : dominaba en todos el temor. Na
die se a t r e v í a a insurreccionarse, porque se t en í a conciencia 
que el Dictador s a b r í a ahogar en sangre cualquier tentativa de 
insubord inac ión . Exis t ia fuera de eso el unán ime convencimien
to de que ese hombre no tenía m á s preocupac ión que poner en 
orden el desbarajuste espantoso de la patria, y aunque c r i t i 
casen los medios empleados para conseguirlo, sen t ían por él 
una especie de respetuoso temor y de comprimida admirac ión . 
Ese revolucionario recalcitrante que por largos años mantu
viera intranquilos a los gobiernos, ahora se mostraba decidido 
a cometer los más grandes desaguisados por matar el esp í r i tu 
de r e v u e l t a . . . . 

Después d.i cuatro meses de- permanencia en Sucre, 
volvió Linares a L a Paz poniue s a b í a que ese belicoso departa
mento no podía permanecer mucho tiempo tranquilo, e iba con 
la obses ión de matar la era de las revueltas y sediciones de 
cuartel; pero su error consis t ía en creer que cons igui r ía su 
p r o p ó s i t o extremando las medidas de r igor y siendo fatal
mente inflexible. 

Y a en La Paz y viendo que la prensa comenzaba a c r i 
t icar acerbamente su conducta de gobernante, le prohibió 
terminantementa «el examen,— dice el decreto,— de los actos 
administrativos, la discusión de las cuestiones pol í t icas y toda 
publ icac ión que comprometa el orden publico>. 

Esta medida absurda y francamente arbi t rar ia respon
día a la í n t ima convicción que el Dictador abrigaba respecto 
de la inut i l idad de la prensa en su país , empequeñec ida v i l -



meube en su misión, preocupada ú n i c a m e n t e de exaltar, 
mintiendo, a caudillos inescrupulosos y llenos de angurria o de 
vanidad y de enganar al pueblo haciéndole creer, como dijo un 
per iód ico de ese tiempo, «en la prosperidad de la nación y en 
la solidez de las ins t i tucc ione í» . 

Hizo más , Linares. Ordenó que se suspendiese, como 
inút i l y poco decoroso, tod;;. subvención a los per iódicos que 
v iv ían a la sombra de los poderes públ icos y que se crease el 
Boletín Oficial para la publicación de los documentos de gobierno. 

Semejante de te rminac ión no dejó de producir h o n d í s i m a s 
perturbaciones en la vida económica de los per iódicos asala
riados. Muchos murieron y el principal , E l Telégrafo, fundado 
dos años antes bajo el desgobierno de Córdova y que ven ía 
sustituyendo a La Epoca en su afán de merecer el apoyo y la 
confianza del mandatario, hubo de revelar, mal de su agrado, la 
penuria vergonzante de su v i v i r en una serie de a r t í cu los que 
retratan las malandanzas de los papeles públ icos de aquella 
remota época, algo parecida en esto a la moderna. 

A los dos escasos afíos de vida, el 12 de enero de 1860, 
publicaba en su primera columna una «Invi tación» al púb l i co 
donde se lee: 

«En nuestros números anterios nos vimos precisados a 
anunciar la a g o n í a del Telégrafo, por fa l ta de fondos para 
sostener esta publ icación útil y necesaria al pa í s . Nos obliga
ron, además , tomar esta medida el reducido n ú m e r o de suscr ip-
tores y, más que todo, la morosidad de los deudores a esta 
i m p r e n t a » . . . . E l sólo medio que h a b r í a para evitar la c a t á s 
trofe de su muerte y prolongar las condiciones mediocres de su 
vida, ser ía que el público se suscribiese, dice, «a cien n ú m e r o s 
al precio de 9 $ ade lan tados» . 

Y añade esto que revela candor y honradez: 
«Pero al hacer esta invi tac ión, no nos atrevemos a ase

gurar que c o c t i n u a r á definitivamente E l Telégrafo, hasta que 
no tengamos lo menos 200 suscriptores; a s í que no habiendo 
completado este número , nos parece imposible hacer nuestras 
publicaciones desde este n ú m e r o 1 9 5 » . . . . 
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Dicta esta sentencia en el número 190. E l per iódico 
sale dos veces por semana solamente y le quedan, por tanto, 
pocos días de vida, Pero antes, y como para provocar la 
conmisceración del públ ico, lanza todav ía su postrera m e l a n c ó 
lica llamada: 

«Hemos llegado a.fuerza de algunos sacrificios al n ú m e r o 
193: nos quedan Jos dos úl t imos n ú m e r o s para completar esta 
susc r ipc ión , y aun no podemos asegurar si c o n t i n u a r á saliendo 
a la luz el Telégrafo, porque el n ú m e r o de nuestros suscriptores 
no alcanza para sostener esta uublicación» 

Y luego, t í m i d a m e n t e , reproduce la inv i t ac ión di r ig ida 
al púb l ico ; y lo hace con insistencia, cual si deseas» mover po
deres e x t r a ñ o s y sordos a la angustiosa voz de llamada. 

Y llega, por fin, el día fatal la muerte resignada y va
liente. Es el 4 de febrero de 1860. El per iód ico en su primera 
p á g i n a lanza la tremenda palabra de «despedida», Y dice con el 
acento hondo de la gravedad suprema del gladiador que su 
cumbe: 

«Con sentimiento tomamos la pluma para despedirnos 
Hoy sale el ú l t imo n ú m e r o del Telégrafo: ha agonizado algunos 
d ías mendigando suscriptores, y al fin ha tenido que resignarse 
a morir de comunvión». 

Y como el que muere, ya no tiene necesidad de esconder 
sus más ín t imos pensares, lovtda el grau e insondable secreto 
de au muerte: 

«Sens ib le es anunciar la impotencia de la preiisa bolivia
na, de este vehículo de la i lus t rac ión y de Ja opinión públ ica . 
L a prensa en nuestro estado de infancia, es como todas nues
tras instituciones, que necesitan de la mano del gobierno para 
llenar su objeto. L a libertad de la prensa es t odav í a una t eo r í a ; 
porque toda l ibertad supone independencia, y no puede haber 
esta, mientras tenga que esperar protección y favor del que 
pueda hacerla vivir-». . . . 

Es concluyente. Loque mata al per iódico eslaindiferen
cia del gobierno. Es la falta de una mano que le ayude a so
brenadar. 



¿Pe ro muere de veras FÃ TeUgrafol A q u í lo e x t r a ñ o . E l 
per iód ico no muere. Un mes después renace de sus calientes 
cenizas, y dice en su número 196, del 8 de marzo: 

Telégrafo» es de empresa part icular . R e g í s t r a l o s de
cretos y oficios supremos por cooperar en e s t á parte al gobier
no, en la publicidad y popularidad que deben tener los actos 
gubernativos, etc., etc. . . . » 

Es todo y es mucho. No hay necesidad de ser m á s expl í 
cito. Todo se adivina 

Tres años duraba ya el gobierno. 
En este corto espacio de tiempo se h a b í a hecho m á s que 

en los 1 argos años de las ú l t i m a s dominaciones, todas e s t é r i l e s 
para el bienestar y el progreso moral de la patr ia . ¿Cuándo con
cluiría'/1 Nadie p o d r í a saberlo. E l ejérci to, resorte pr incipal de 
los escándalos revolucionarios, pa rec ía sentir leal adhes ión por 
el Dictador; sus enemigos, acobardados, no osaban siquiera 
presentarse y se reducían a denigrarlo en la prensa de los 
pa í s e s vecinos; t en ía confianza en sus colaboradores siempre 
deferentes con sus medidas y preocupados de mostrar, con 
pruebas, la firmeza de su apoyo. 

Pero Linares iba cambiando más y m á s todos los d ías . 
Su ca rác te r , de natural severo, íbase tornando fosco y cerrado. 
Apenas hablaba y siempre con acento grave y preocupado. 

Y entonces algo que vino a cambiar el rumbo de sus preo
cupaciones fue una carta firmada que rec ib ió en los primeros 
días de agosto de 1860. 

E l hombre que la escr ib ió agonizaba en su lecho de dolor 
y h a b í a jugado r o l preponderante, acaso el primero, en la his
to r i a de la fundac ión de la Repúbl ica . Su v ida polí t ica mos t rá 
base sinuosa, ruda y batalladora. En todo tiempo, con todos 
los gobiernos h a b í a estado al lado de los que surgen para aban
donarlos en seguida, incolmada su ambic ión o lustradas sus 
esperanzas, y Olañe ta ,—se t ra ta de é l , - p e r m a n e c i a ante el c r i 
ter io de las gentes como un enigma. 

Un per iódico chileno, nada afecto al t r ibuno acaso porque 
con su clarovidencia supo descubrir a t iempo los juegos dobles 
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de su pol í t ica conquistadora, trazaba de él esta atormentada 
silueta: 

«En sus obras se puede encontrar icosarara! argumentos 
para combatir y defender todos los sistemas y todas las o p i 
niones. Nunca se c r e y ó obligado a pensar constantemente bien 
de persona alguna de la t ierra, porque por esa experiencia pro
pia s ab í a lo frágil de nuestra naturaleza y lo voluble de nues
t ro ju ic io . Así que el señor Olañe ta , como n i n g ú n filósofo de 
Amé r i c a , desde su t ierna edad conoció profundamente al mun
do y a los hombres y ha podido r e í r s e una vida entera y con 
impunidad del mundo y los hornbres. ¡Qué feliz ha sido el se
ñor Olañe ta ! E l ha seguido los acontecimientos de su patr ia 
sin haber sido j a m á s contrariado por ellos. E l ha enarbolado 
todas las banderas y a todas ellas ha podido entonarles entu
s iás t i cos cantos. E l ha sido el edecán de todos los presidentes, 
el secretario de todos los caudillos, el amigo de todos los gene
rales, el ministro de todos los gobiernos, el panf le tár io de t o 
dos los partidos, el panegerista de todos los vencedoras y el 
s a ñ u d o cabr ión de los v e n c i d o s » . . . . 

¿Has ta d ó n d e co r respond ían estas l íneas generales al 
veraz conjunto del retrato? 

Ciertamente el des in te rés y la lealtad no fueron las v i r 
tudes culminantes de Olañeta ; pero su apasionado culto por la 
l ibertad, hollado permanentemente por los caudillos, fue causa 
de que su vida púb l i ca no siguiese la l ínea recta, ideal supremo 
de toda vida humana. P o n í a su fe en cada hombre nuevo apa
recido en la movible plataforma de la polí t ica y a poco le aban
donaba porque ese hombre hac í a t ra ic ión a todas sus promesas 
o no sa t is facía sus ambiciones personales. Y como no q u e r í a 
abandonar sus ilusiones ni perder de vista sus intereses, s iem
pre iba en pos de lo nuevo por conocer creyendo servir buena
mente con estos cambios sus ideales y sus intereses, acaso 
m á s é s to s que los otros. 

Mas hé a q u í que ahora, al t é rmino de su carrera, y, se
gún sus propias solemnes palabras, «a tiempo de extinguirse 
para siempre, pagando a la naturaleza el t r ibu to de la muer te» , 
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«excento de temores y esperanzas y libre ya de todo lo que con
t r a r í a la independencia del corazón humano» , escribe su carta 
de acusación a Linares y en ella, con el acento veraz y solemne 
del moribundo, no tiene una sola palabra para sincerar su con
ducta de tremendas veleidades ni hacer la confesión honrada 
de sus errores, y solo proclama con entereza y buena ie absolu
tas que su misión en la t ierra fue ún icamen te luchar por las l i 
bertades de su patr ia oprimida . . . . 

En ese documento de agonizante se revelan ciertas carac
t e r í s t i c a s de los hombres públ icos de aquella época luctuosa 
que estando todos impregnados de f raseología sentimental y 
caballeresca, muchas de sus acciones r e spond ían a la concep
ción quizás excesiva de los deberes pol í t icos y sabían obrar en 
veces con gestos de gallardo romanticismo, e s t r e l l ándose 
contra la brutal idad de una t i r an í a , acusando púb l i camen te a 
los conculcadores de los derechos ciudadados, prefiriendo el 
exi l io y la persecuc ión antes que cejar en una actitud. 

L a carta, llena de faltas de or tograf ía , incorrecta a ve
ces hasta la incoherencia, no fue escrita de p u ñ o y letra de 
O l a ñ e t a porque la enfermedad lo tenía postrado en cama y la 
firmó tan sólo. Estaba fechada en Sucre el 6 de agosto de 1860 
y comenzaba' con solemnidad: 

«El hombre cuya voz formulando la verdad ha valido al
go entro y fuera de Bolivia, a tiempo de extinguirse para siem
pre pagando a la naturaleza el t r ibuto de la muerte, el hombre 
amante de la l ibertad, desde el borde de su tumba os dir ige la 
palabra por la ú l t i m a vez 

¿Qué h a b é i s hecho, le preguntaba, de la libertad que los 
pueblos han puesto en vuestras manos? ¿«Sois o no capaz de 
« l e v a n t a r la patr ia de su pos t rac ión» ¿ P e r o para ello hay que 
abandonar la dictadura que es abominable y es t á contra el es
p í r i t u dela é p o c a . Por lo mismo, o es preciso adjurar de los 
errores o ceder el campo para que vengan otros. Esos son sus 
consejos dictados al borde de la tumba. Y conc lu ía : 

«Por lo d e m á s esta carta tan privada como el silencio 
de la tumba que me espera, y a cuyos bordes os la escribo, sólo 



debe ser leída por vos. ¡Quiera el cielo i luminar vuestra mente! 
Quiera el genio de la Libertad salvaros del ba ldón con que 
Dios y la Historia castigan a los t i ranos» . 

«Al recibir esta carta ya no t end ré i s a quien contestar, 
i Ad iós para siempre !» 

Olañe ta m u r i ó seis días d e s p u é s en Sucre, el 12 de agos
to de 1860. 

¿Con qué disposic ión de án imo recibió Linares la lectura de 
esta carta solemne y acusadora? Aun se hace difícil el saber
lo; pero sí es seguro que desde ese instante p e n s ó ya seriamen
te en modificar su sistema de gobierno reuniendo a las c á m a r a s 
para recibir de ellas inspiraciones y normas de conducta polí
tica, si es que pod í an darlas.. . . 

Sólo que nuevos amagos revolucionarios vinieron por lo 
pronto a detener en su avance los proyectos de reforma cons
t i tucional que v e n í a preparando en el silencio de sus medita
ciones. E l 12 de septiembre de ese mismo año se descubr ió una 
consp i rac ión en parte del e jé rc i to que se defeccionó en medio 
de v í t o r e s a Belzu. E l Dictador hizo procesar a los conspirado
res y o rdenó el fusilamiento de trece de los más comprometidos 
seflalados por la suerte. 

A l mismo tiempo, y sintiendo ya insoportable la fatiga 
de la lucha acrecentada por el malestar físico, cada día m á s 
grave, anunc ió a sus ministros su deseo de abandonar el mando 
y les dió instrucciones para que convocasen a los colegios elec
tores y se reuniese el congreso ante el que da r í a cuenta de sus 
actos. 

De suponer que estas medidas hubiei-on de contrariar los 
secretos planes de algunos de sus ministros, porque desde ese 
instante hubo algo entre ellos de convenido que ent ibió com
pletamente las relaciones del presidente con sus colabora
dores. 

Linares se t o r n ó más desconfiado y menos comunicativo. 
En el ambiente flotaba bruma de incertidumbres, dudas, rece
los. «Había ordenado,—dice el historiador G u z m á n , — q u e el 
cuerpo de edecanes se presentase en palacio dos veces el d ía ; 



que se reforzase el piquete de rifleros que h a c í a la guardia de 
su a n t e c á m a r a ; que el oficial mayor, Baptistas, persona de su 
in t imidad, recogiera sus papeles y los asegurara fuera de pa -
l ack^ . 

En esto cayó un día de fiesta grato a Linares, afio nuevo, 
y hubo recepción y banquete en palacio. A la hora de los br in
dis, uno de los ministros, doctor Val le , hizo alusión al secreto 
malestar que se notaba en esos momentos. Entonces, otro de 
los ministros, F e r n á n d e z , el favori to, hizo un caluroso elogio 
al Dictador y dijo: «que no se p o d í a suponer siquiera, hubiera 
un mal boliviano que sin l levar la nota de t ra idor , abandonase 
al hombre eminente, al republicano por excelencia, al que nos 
h a b í a sacado de la humillante degradac ión , al que estaba, en 
fin, encargado de hacer feliz la patria por medio de las m á s 
grandes concepciones . . > 

Tales muestras de adhes ión y lealtad disiparon en algo 
la secreta inquietud del Dictador, mas sin hacerlo abandonar 
sus p ropós i t o s de llamar al congreso y dejar el poder en sus 
manos. Se sen t ía como nunca enfermo y hac ía algunos días que 
guardaba cama y sólo se ponía por momentos en pie para des
pachai- los asuntos pendientes. 

Amigos y colaboradores rodeaban a menudo su lecho, ya 
que en torno y a c í a ausente la sombra famil iar . Uno de los 
m á s sol íci tos era el ministro F e r n á n d e z , quien segu ía ansiosa
mente en el rostro del enfermo las huellas del mal acaso para 
medir con prec i s ión la hora en que, s iéndole materialmente 
imposible dominarle, pudiese é l realizar con impunidad sus 
torvos y siniestros planes. 

La noche del 13 de enero se p resen tó , como de costum
bre, en la alcoba del Dictador. Linares se s en t í a más fatigado 
que nunca. Así lo vió él y en la madrugada del 14 p r e s e n t ó s e 
en un euaiiiel e hizo formar al ba ta l lón anunc i ándo le el cambio 
de gobierno. Sus cómpl ices h a c í a n otro tanto en los otros cuar
teles 

E l Dictador, del todo ajeno a estas andanzas, reposaba 
entretanto en su lecho. Entrada ya la m a ñ a n a uno de sus su-



balternos le l levó a su alcoba un pliego cerrado. Lo leyó y una 
amarga sonrisa p l e g ó sus labios: sus ministros A c h á y F e r n á n 
dez, protegido el uno, favorito el otro, le anunciaban que h a b í a 
cesado, por voluntad suya y del e jérc i to , en sus funciones de 
presidente 

No quiso hacer nada. L u c h ó , venció y se impuso cuando 
tuvo que h a b é r s e l a s de frente y a cara descubierta con el ocio 
plebeyo, la inquina, el fanatismo logrero, la galonada embria
guez, la cor rupc ión , en fin; pero ahora se h a b í a n coaligado en 
la sombra los mediocres y debía caer, fatalmente, aniquilado. 
Era , entonces, inú t i l probar oponer alguna resistencia. Se en
cogió de hombros, y , cual si le causase invencible repugnancia 
mentar siquiera el nombre del pr incipal traidor, dijo: 

«El supo que yo debía reunir el Congreso y dejar el mar
t i r i o de mi posic ión. ¿ P o r q u é no espero. . . ?» 

Y a de día de jó Linares la morada presidencial. Iba acom
p a ñ a d o de sus dos fieles ministros y de alguos empleados lea
les y se apoyaba en el brazo de la viuda de un antiguo adver
sario suyo, del expresidente Ba l l iv ián , en cuya casa buscó r e 
fugio. A poco tomaron posesión del palacio los ministros i n f i 
dentes, constituidos en Junta de Gobierno, y se reforzaron en 
las puertas las guardias ante la fr ía indiferencia del públ ico 
que en tropel acudiera al saber que al rayar de ese día h a b í a 
concluido la dictadura de Linares. 

Cinco días d e s p u é s a b a n d o n ó la ciudad. 
«Algunos grupos de espectadores, cuenta E l Telégrafo, 

presenciaban la serenidad con que el señor Linares cruzaba por 
la puerta del mismo palacio, en que días antes se creía inde-
rrocable. Sa ludó a todos con esa cor tes ía que le es propia. T o 
dos dieron un ad ió s mudo, cual si en su e sp í r i t u dijeran con 
B y r o n : «Adiós, y si es para siempre, pues bien, para siempre 
adiós!» 

A l llegar a Viacha cayó desvanecido de su cabalgadura 
y los médicos que le a c o m p a ñ a b a n declararon que se moría . . . 

L l egó , con todo, y tras largo y penoso viaje, a Valpa
ra í so . Hubiera querido él no dejar las fronteras de su patr ia y 



pasarlos ú l t imos días de su vida, ya breve, jun to a su esposay 
su ún ica hija, t iempo ha separadas de él ; pero no se le consin
t i e ron sus derrocadores. 

L a impres ión de su caída singular fue profunda en todos. 
Muchos vates, sin temor de caer en el enojo de los nuevos 
amos, cantaron la tragedia de su vida y de su caída. Uno de 
ellos, Benjamín Lens, decía: 

fías caldo como un Dion no como v n hombre! 
Tu genio y tu valor no te han dejado 
Tu genio y tu valor te han desterrado. 

Y otro, Augusto Archondo, r iva l del vate y enemigo del 
Dictador, r e spond ía : 

Todo en tu genio singular es fuerte: 
sólo es débil el pueblo que oprimiste 
en quien clases id fueros respetaste. 
Los tiranos descienden con la muerte 
Mas, si "iijante a dominar subiste, 
¡Menos que pluma del poder bajaste ! 

Los periodistas se dieron por su cuenta prisa, como de 
costumbre, a ensalzar la actitud de los ministros traidores y a 
escribir abominaciones plebeyas contra el ca ído. Era su oficio. 
Uno de ellos, Donato Muñoz, l levó su saña enferma hasta decir 
del hombre singular pero sin mácula de ninguna bribonada 
que Linares era «un ladrón m á s famoso que Caco» 



CAPITULO IL 

Retrato moral de los traidores.—Primeras medidas dei triunvirato.—Las 
elecciones de 1861.—Se discute en el congreso el mensaje de 
Linares.— Se pretende cubrir de oprobio al ex-Dietador.—Apa
sionada defensa desús amigos.—cLa política es la moral aplicada 
a los gobiernos».—Los partidarios de Belzu y Córdova traba
jan por sus caudillos.—El viaje del presidente Achá al interior 
de la república, y escenas típicas.—Retrato de Yaífiez. —Matan-
xas del Loreto en L a Pax. -Clamor indignado de la prensa ex
tranjera.—Consternación que produce la muerte del Dictador. 
— L a flaquexa del gobierno.—La revolución de Fernández en 
Sucre.—Los coroneles Balsa y Cortés: venganza popular contra 
Yáfiez. —Achá, desconfiando de todos y de todo, pretende ganar 
a) populacho.—Revolución del general Pérez.—«La apelación al 
pueblo».—Se descubren en 1863 las liuaneras y salitreras del L i 
toral—Las ambiciones de Chile.—Una corona cívica para el 
canciller Bustillo y sus andanzas.—La guerra es imposible con 
Chile.—Rentas nacionales.—Virulencia de la prensa contra el 
gobierno.—El desenfreno de la anarquía. 

Moi-almente no val ían nada los hombres que h a b í a n 
hecho la revoluc ión y muy poco, casi nada t ambién , desde el 
punto de vista intelectal. 

Era el abogado F e r n á n d e z , argentino de nacimiento, el 
que se destacaba en el grupo por su habilidad para la i n t r i ga 
su palabra insinuante y su desmedida ambic ión de honores y 



riquezas. En cuanto Achá, era un mi l i t a r como tantos, sin 
aptitudes para nada grande y que había conquitado sus grados 
sirviendo en diversas ca t egor í a s a los gobiernos de Santa Cruz, 
Bal l iv ián y Belzu y mezclándose astuta y calladamente en todos 
los planes fraguados para derribarlos. P o s e í a un c a r á c t e r 
conciliador y se mostraba part idario de todas las libertades 
holladas y suprimidas por los hombres que se sucedieron en el 
poder. 

E l Triunvirato, (así dió en llamarse con la asistencia 
del prefecto Sánchez) t r a t ó de explicar en un decreto fechado 
el 16 de enero, las causas por las que se viera obligado a echar 
por t ierra al gobierno de Linares. Eran simples: la incapa
cidad del Dictador para l levar a la idealización los principios 
invocados al adueHarse del poder y su impopularidad en las 
p o s t r i m e r í a s de su gobierno. En recompensa p r o m e t í a el 
Tr iunvi ra to , «asumi r el ejercicio del poder ejecutivo, hasta 
que se r e ú n a la r ep re sen tac ión nacional que convoca rá inme
diatamente y ante la que r e s p o n d e r á de sus actos; cesar de 
hecho y de derecho en sus funciones el d ía que se instale la 
r e p r e s e n t a c i ó n nacional», etc. 

A l otro d ía , y siempre con el deseo de sincerar su con
ducta, lanzó un manifiesto e hizo publicar otro decreto l laman
do a elecciones para el congreso, y el 29 d ic tó el reglamento 
electoral con el que debían hacerse las elecciones. 

El pa í s entero se puso en movimiento con este motivo, 
porque comprend ió que existiendo una secreta r ival idad entre 
los miembros del t r iunvira to , é s tos habr ían de vigilarse mótua -
mente resultando así una verdadera l ibertad para moverse en 
el campo de las elecciones. As í lo comprendieron t amb ién los 
grupos porque se entregaron con ardor nunca visto a la propa
ganda nó de sus ideales pol í t icos condensados en un programa 
cualquiera, que no lo t en ían , sino de los merecimientos de sus 
candidatos y de la val ía de los caudillos bajo cuyas banderas 
luchaban. De entre todos se d i s t ingu ían por sus afanes de 
predominio el grupo belcista, y el nuevamente formado a la 
sombra de los derrocadores de la dictadura, es decir, los a m i -



gos de A c h á y F e r n á n d e z que, no obstante su aparente unión, 
se miraban con recelo comprendiendo que al fin la lucha h a b r í a 
de resolverse sólo entre ellos. 

Consiguientemente hubo una lujuriosa floración de pe-
r iodiqui l los ocasionales y fundados única y exclusivamente 
con el fin de defender a determinados personajes, poner de 
relieve sus merecimientos positivos o imaginados, atacar f u r i o 
samente y hasta en la vida privada a los adversarios, mentir, 
e n g a ñ a r , sin preocuparse ni un solo memento en encarar los 
grandes y urgentes problemas de la patria, a la que todos p r o 
met ían servir cuando en realidad no hac ían m á s que servirse 
de ella. Sólo en L a Paz, poblac ión de apenas 40,000 habitan
tes, se publicaron en ese año de 1861 veinte de estos papeles 
pol í t i cos . 

Pexñodista hubo que, desechando por inút i les y poco 
p r á c t i c a s las nominaciones presidenciales, hechas por el voto 
popular abogó « e n t r e o i r á s cosas increíbles , un directorio de 
cinco miembros para gobierno definitivo de Bol iv ia^ (1). Ese 
periodista se l l amó don Lucas Mendoza de la Tapia. 

Las elecciones se llevaron pues acabo con relativa liber
tad y la asamblea se ins ta ló el 1? de mayo de 1861. 

Su composición era h e t e r o g é n e a . Muchos partidarios 
de Linares hab ían logrado hacerse elegir, y eran los menos. L a 
m a y o r í a estaba compuesta por los adeptos al t r iunvi ra to y no 
faltaba un buen contingente de belcistas, cada día más empe
ñados en la vuelta de su jefe al poder; pero unos y otros, con 
igual grado de intensidad, llevaban pesado bagaje de odios, 
rencores y resentimientos. 

E l objeto pr incipal de la asamblea era la elección de un 
presidente interino de la repúbl ica . Don T o m á s F r í a s , diputa., 
do l inar is ta , acogiendo en parte la idea de la Tapia, emitió el 
parecer de que se designase a cinco individuos para el desem 
peño del gobierno, mientras se sancionase una nueva consti ' 

(1).—EBNÍ! MOBENO, Matanzas de Túnez. 



t uc ión . Otros indicaron los nombres de A chá, Sánchez y 
P é r e z , el ex-ministro de guerra desterrado por Linares y que 
h a c í a poco tornara de la proscr ipc ión orlada la frente con la 
corona de los perseguidos. Fue elegido el general A c h á 
presidente provisorio. 

Tan pronto como este hubo tomado poses ión del cargo, 
se ap re su ró en organizar su gabinete llamando a las m á s altas 
personalidades de todos los grupos, sin o lv idar a sus amigos 
personales y cómpl ices en sus malandanzas pol í t icas . F e r n á n 
dez tuvo su asiento en el gabinete y t ambién Bust i l lo , fervo
roso servidor de Belzu y de quien quiera que escalase el 
poder. 

Bien pronto comenzó a caldearse el ambiente de la 
c á m a r a con la publicación de un folleto del ex-dictador, 
Mensaje que el ciudadano José Alaría Linares dirige a la Asamblea 
Constituyente de, Bolivia, ardientemente impugnado por los 
enemigos de la dictadura y no menos ardientemente defendido 
por los amigos de Linares que eran unos cuantos diputados, 
s in duda los m á s batalladores e inteligentes de la Asamblea 
entre los que descollaban los doctores F r í a s y Valle, ex-minis-
tros del Dictador, Adolfo Ba l l i vián, de palabra vistosa, y otros 

Ese folleto estaba publicado en V a l p a r a í s o , y es un docu
mento raro porque nunca en nuestra época , n ingún caudillo 
boliviano supo ser, como Linares allí, ve r íd ico con nobleza y 
parquedad, sincero con pudor, franco con h i d a l g u í a y patrio
tismo. A l t r a v é s de las l íneas de ese documento escrito 
cuando las sombras de la muerte se cern ían ya sobre la cabeza 
del Dictador ca ído , salta, entre los gr i tos y las quejas que 
dafian la austera simplicidad de su reproche, pero que fueron 
arrancados por el recuerdo de la t ra ic ión, el acento incofun-
dible de la verdad, pura y majestuosa. Bien se ve que ese 
hombre dejaba en lo que esc r ib ía el testamento de su vida polí
t ica, tormentosa, inquieta y en veces hasta vergonzosa. 

Comienza Linares, como todos los mandatarios ta r tu
fos, en aseguarar que el mando fue para él un suplicio y lo 
a c e p t ó por servir ún icamen te a su país ; y prosigue haciendo el 
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examen a largos rasgos, de los actos de su admin i s t r ac ión , 
explicando los motivos de ellos, dando las razones que le em
pujaron a imponer severos castigos, revelando las intencio
nes que le animaron a dictar ciertas medidas, es decir, tratando, 
en suma, de hacer ver, con pruebas, las intenciones de que 
estuvo animado al disputar el poder. En el curso de su larga 
expos ic ión tiene frases de cruel dureza para condenar los ma
nejos de las c á m a r a s , la servilidad de la prensa, la cor rupc ión 
de ciertas costumbres, la venalidad de los pol í t icos y se hace 
al t ivo y noble su lenguaje al defenderse de la torpe acusación 
lanzada por sus enemigos: 

«Limpias y puras descanzaron mis m&nos en el seno de 
mi respetable madre, y limpias las conservo; y las l ág r imas de 
la miseria, con un buen nombre, han de ser la ún ica herencia 
que deje a mi mujer y a mi hi ja , porque cuanto podía poseer 
en bienes de fortuna lo he consumido en a l iv iar en la proscrip
ción estrecheces ajenas y en procurar los medios de salvar 
nuestra patria de la p res ión de los funestos gobiernos. No me 
pesa por ello ni me p e s a r á nunca, y ojalá que mis detractores 
no me hubiesen puesto en el duro caso detener que d e c i r l o » . . . . 

Y es todo. 
Este documento fue presentado a la asamblea y muchos 

congresales opinaron, sin conoc í a lo todavía , que fuese recha
zado. No faltaron algunos que pretendiesen hacer aprobar 
una dec la rac ión en que se decía haber merecido bien de la 
patr ia los autores del golpe de Estado y declarando a Linares 
« ind igno de la confianza nacional» . 

E i diputado Manuel J o s é Cor tés , autor mer i t í smo del 
Ensayo sobre la Historia de Bolivia,se opuso al proyecto 
negando a la samblea el derecho de juzgar los actos de la 
dictadura. Otro diputado, don A g u s t í n Aspiazu, sostuvo que 
la p a s i ó n de los cuerpos colegiados les impulsaba muchas 
veces a cometer notorias injusticias que la posteridad se en
carga luego de rectificar y cor reg i r con detrimento de aquellos. 
Y en su apoyo citó ejemplos arrancados de la propia historia 
del p a í s : 



«El general Santa Cruz es declarado infame, traidor y 
puesto fuera de l a ley por el congreso del 39; calman las 
pasiones y el que fue denominado traidor e infame, es honra
do posteriormente con el t í tu lo de minis tro plenipotenciario 
ante l a s primeras cortes de Europa. El general Bal l iv ián es 
t amb ién infamado por uno de los congresos; las pasiones se 
aquietan, es aclamado presidente de la r e p ú b l i c a , y hoy los 
pueblos recuerdan con gra t i tud la memoria del vencedor de 
Ingav i . E l general Belzu es puesto fuera de la ley por el 
congreso del 48, sube a la si l la de la presidencia, y tres con
gresos consecutivos lo declararon el salvador, el padre de la 
patr ia , el bienhechor del mundo. Hoy en el recinto de esta 
Asamblea no se escuchan m á s palabras que dictadura, sangre, 
t i r a n í a , despotismo, talvez p a r a que mafLana otra asamblea 
conteste dictadura, v i r tud , abnegac ión y p a t r i o t i s m o » . . . . 

«Linares , — aGadía,—como todos los presidentes de la 
Repúb l i ca , ha tenido errores, excesos y d e m a s í a s ; pero t a m 
bién es menester confesar que ha habido en él patr iot ismo, 
moralidad, pureza y una pasión vehemente por la mejora de 
su pat r ia ¿A cuál de ambos lados se incl ina el fiel de la 
balanza? No lo sabemos, porque yo no veo en el seno de la 
asamblea más que dos bandos de perseguidos y favoritos. 
Para unos Linares en el genio del bien, y para otros Linares 
es el genio del mal evocado del infierno. Dejemos que la 
posteridad lo j u z g u e » . . . . 

Adolfo Ba l l iv i án reforzaba estos argumentos con palabra 
cá l ida y gesto apasionado: 

« . . . , En los primeros días de nuestra infancia pol í t ica se 
r o m p i ó a balazos el brazo que en Ayacucho nos diera indepen
dencia y patria. ¿Qué e x t r a ñ o , pues, que hoy se cumpla en 
Linares el destino reseryado a todos los mandatarios de B o l i 
via? Cúmplase , pues, ese miserable destino, si as í lo h a b é i s 
resuelto, pero no s e r á sin que os diga; ¿no estais viendo que 
vais a justificar uno de los m á s injustificables errores de la 
dictadura? ¿No es t á i s viendo que vais a dar al Dictador el 
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derecho de deciros: legisladores de Bolivia, h é ahí la razón 
que tuve para no reuniros en congreso, porque sab ía que sólo 
os ocupareis de destruir el edificio que e n c o n t r á s t e i s a medio 
construir, para no edificar en su lugar minguno, y sepultaros 
en el polvo de los escombros de nuestras leyes, de nuestras 
instituciones, de nuestras libertades? » 

Pero se d i s c u r r í a sobre vacío , ú n i c a m e n t e al calor de 
los odios e inquinas despertados en los congresales por el 
Dictador, pues pocos conocían la publición de Linares y sólo 
h a b í a llegado hasta ellos la abultada noticia de que con ten ía 
el proceso descarnadamente cruel de su época y de su tiempo. 
A lguno de los diputados, don Antonio Quijarro, pidió que se 
diese lectura en sala de ese documento. Hízose así, y rec ién 
entonces esta l ló en todo su furor el odio de los adversarios del 
proscri to, ese odio vulgar de las gentes vulgares, de los talen
tos adocenados, de los optimistas satisfechos que consideran 
nefando crimen decir la verdad sobre los males de la patria y 
que hacen consentir su civismo en mentir por lo grande cerran
do obstinadamente los ojos ante las desventuras comunes, las 
taras de la raza y las deficiencias del medio 

Otro diputado es t igmat izó con vehemencia la d ic ta
dura y propuso se diese un voto de gra t i tud a los que la hab ían 
deshecho, a lo que repuso el diputado Quijarro: 

«Yo creo que siendo la pol í t ica no más que la moral apli
cada a los gobiernos, hay que tener en cuenta los medios que 
tocan para l legar a ciertos resultados. Debo creer que los 
autores del golpe de Estado, al consumarlo, se hallaban a n i 
mados de las más pa t r i ó t i c a s intenciones; pero, no obstante, 
me parece que su calidad de ministros y colaboradores del 
Dictador les p r e s c r i b í a otra l ínea de conducta. Si la dictadu
ra les parec ía una usurpac ión , si c re ían que el s e ñ o r Linares 
falseaba los pr incipios de septiembre, nada m á s natural y con
forme al sistema representativo, que haber abandonado las 
carteras, protestar y colocarse en las filas de la oposición. 
Esto h a b r í a sido verdaderamente glorioso; pero refrendar con 
su firma y su aquiescencias todos los actos de la dictadura, 



confinamientos, destierros, fusilamientos y luego estigmatizar 
esa misma dictadura, esto me ha parecido inconcebible » 

Ante la inusitada y briosa resistencia de los amigos de 
Linares, la m a y o r í a hubo de verse forzada a retirar su pro
yecto sus t i tuyéndo lo con otro que, en suma, decía : 

«La asamblea nacional, para restablecer la confraterni
dad, la paz y concordia entre todos los bolivianos, relega a 
perpetuo olvido todos los actos pol í t icos ejercidos por el dic
tador don J o s é M a r í a Linares.> 

Tampoco quiso aceptar la fórmula el diputado B a l l i -
v ián . «Sólo el crimen se olvida ,» dijo. Y a g r e g ó con ente
reza: «Renuncio por mi parte a ese generoso olvido, y si fuese 
preciso, yo r a s g a r é por mis manos ese velo de infamia con que 
se quiere encubr i rnos .» 

Don Evaristo Valles leal exministro de Linares, protes
tó a su vez en nombre de su jefe: «Declaro a nombre del Dic
tador, como su minis t ro que f u i , que no paso por tal h u m i l l a 
ción, y que estamos prontos a contestar ante la cámara y B o 
l iv ia sobre toda nuestra conducta polí t ica. Nada t ememos .» 

Forzoso le fue a la m a y o r í a retirar t a m b i é n este pro
yecto para aprobar, tras enconada lucha, otro en que se decla
raba haber merecido bien de la patr ia los autores del golpe 
de Estado 

Concluidos estos incidentes no sin que dejasen honda 
huella de resentimientos entre los congresales, pasaron és
tos a redactar la sépt ima Cons t i tuc ión que se daba Bol iv ia en 
menos de cuarenta aflos, y no tuvieron que trabajar mucho 
los constituyentes, porque la matriz estaba formada según la 
experieincia pol í t ica del Liber tador y que desde el año 26 ha 
cía las veces de una vestidura que los caudillos amoldaban a su 
placer. Ahora, s e g ú n las conveniencias de los nuevos seño
res, era preciso mostrar más liberalidad con aquellos que no 
habiendo nacido en el pa ís , o siendo de e x t r a ñ a nacionalidad 
por múltiples circunstancias, estuviesen en el probable caso de 
l legar a ocupar altas situaciones ún icamente reservadas a los 
bolivianos de nacimiento. 
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Púsose pues en discusión un proyecto por el que se 
declaraba nacionales y aptos para ejercer cualesquiera funcio
nes al ministro F e r n á n d e z y al coronel Plores, ambos argen
tinos de nacimiento; y en este punto volvieron a enconarse 
las pasiones, porque estando la mayor ía adoctrinada por Fer
nández , la minor ía , que se daba cuenta de los propós i tos del 
argentino, había acogido con entusiasmo el folleto de Baptis
ta, El IJ/. de enero en Bolivia, donde flameaba una valiente im
precac ión contra F e r n á n d e z . 

Ambos dos fueron, con todo, declarados bolivianos, con 
lo que se dió amplio vuelo a las aspiraciones de F e n á n d e z 
que ostensiblemente ya venía trabajando por la presidencia 
de la repúbl ica . 

Ce r ró sus puertas la asamblea el 15 de agosto, de spués 
de haber aprobado tratados internacionales con España , Bél
gica y Estados Unidos. Así mismo dictó una nueva ley de 
imprenta, otra de impuestos que sus t i tu ía el catastral por la 
de diezmos y primicias y un decreto general de amnis t ía , que 
al punto aprovecharon los m á s de los desterrados pol í t icos , 
siendo de los primeros el expresidente C ó r d o v a que con su 
padre pol í t ico, Belzu, vuelto de Europa, estaban refugiados 
en el P e r ú . 

Las relaciones de estos dos hombres, —se dijo,-—no eran 
del todo cordiales; pero ambos se hallaban de acuerdo para 
recuperar la presidencia, el uno porque estaba convencido de 
ser un hombre necesario, y , el otro, porque tenía , acaso de 
buena fe, la candidez de alegar derechos inalienables a la pre
sidencia, cuya marca visible, la medalla del Libertador que 
por decreto constitucional s e r v í a de dist int ivo a los presidentes, 
la h a b í a guardado celosamente consigo sin permit i r que ni un 
solo instante la luciese en su pecho el Dictador. 

Pero si bien Córdova y Belzu manifestaban sin ambajes 
sus aspiraciones, otros h a b í a que a ocultas se movían creyen
do tener en sus manos la suerte del país , como acontecía con 
el coronel Morales que desde su hazaña con Belzu hab ía lo-
gi'ado hacerse de amigos y partidarios. A c h á , alarmado, dis-



puso trasladarse a Cochabaroba donde se encontraba aquel; 
pero como quedaba en L a Paz un núcleo respetable de descon
tentos y partidarios de aquellos caudillos, c reyó que pod ía 
eludir todo conflicto dejando en la jefatura del departamento 
a un hombre que tuviese razones particulares para no dejarse 
seducir por ninguna promesa y menos entrar en combinaciones 
con los partidarios de esos personajes. 

Fue nombrado comandante general de L a Paz el coro
nel P lác ido Yáñez , enemigo mor ta l e irreconciliable de Belzu, 
por haber sufrido durante los nueve años de su gobierno, per
secuciones, hambre y toda suerte de miserias físicas y morales 
en la proscr ipc ión , de manera que su odio al caudillo era la pa
sión más fuerte de su vida, y había llegado a degenerar en 
una fobia intensa e incurable. 

«Su c a r á c t e r , —dice el ministro F e r n á n d e z , inspirador 
de sus actos,— paticipaba de los errores de una viciada edu
cación por los háb i to s adquiridos en el cuartel desde l a clase 
de tropa; de modo que el prolongado imperio de la t i r a n í a de 
nueve aflos, cuyos rigores sufr ió , vino a formar en él un odio 
profundo y una especie de hor ror a sus autores. Era a d e m á s , 
un hombre or ig ina l : llegaba a convertir el valor en temeridad, 
la just icia en crueldad, la fortaleza en capr íc io y el patriotis
mo en intransigencia perseguidora.. . . » 

Apenas alejado el gobierno de L a Paz, comenzaron a 
correr rumores alarmantes en la ciudad. Se decía que los 
partidarios de Córdova y Linares preparaban un movimiento 
contra los poderes constituidos, y Yáíiez se a p r e s u r ó en comu
nicar esos rumores al gobierno el 29 de septiembre de 1861 y 
en hacer apresar en la noche de ese mismo día a varios de los 
principales sindicados entre los que se encontraban el her
mano de Belzu, el mismo Córdova , un ex ministro de Estado, 
y varios de los m á s sobresalientes belcistas, en n ú m e r o de 
treinta. E l gobierno por su parte se a p r e s u r ó en dictar el 
estado de sitio con fecha 5 de octubre, desde Po tos í donde se 
encontraba. 

Sus p ropós i t o s eran desarmar la revoluc ión a t r a y é n d o s e 
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a los personajes de quienes se decía andar en ocultos manejos 
y ganar el favor popular, nunca esquivo para los dadivosos y 
complascientes. Y se extremaban los medios generalmente 
puestos en uso con ese fin, como las comilonas populares, los 
banquetes en palacio, las fiestas de gala públ icas , es decir, lo 
sólo que se puede ofrecer de grato a la voracidad de turbas 
casi iletradas y de personajillos ignorantes y vanidosos. 

En uno de estos banquetes realizados la v í s p e r a de dic
tarse el estado de si t io para La Paz, hubo de verse escenas que 
pintan con vivo e imborrable color esos tiempos de miseria, y 
esos hombres singulares. E l banquete estaba presidido por el 
presidente Acbá y eran sus comensales todos los ministros de 
Estado, altos jefes del ejérci to y distinguidas personalidades 
de Potos í . Se bebió con abundancia, cual era costumbre, y los 
brindis fueron particularmente expresivos. Se hizo alusión a 
los sucesos de L a Paz y el ministro F e r n á n d e z , ya irr i tado de 
verse echar disimuladamente en cara su t ra ic ión en Linares, 
en esos momentos el tema de todos los comentarios, probó l e 
vantar el cargo: 

«Yo brindo, di jo, porque fui el autor de ese golpe de 
Estado que debía dar nueva vida a la gran revoluc ión de sep
tiembre, y no el t raidor , como se ha querido calificar». «¿Yo 
traidor al s eñor Linares? No lo he sido, s e ñ o r e s . E l señor L i 
nares no quer í a comprender su difícil s i tuación, y hubo necesi
dad de que llegara el t r i s t í s imo momento de obrar, como obré , 
posponiendo las afecciones que me ligaban a ese hombre a 
quien debemos g ra t i tud y respeto, a la pa t r ia» . 

Y vo lv iéndose al presidente, a g r e g ó como una adverten
cia y una amenaza a la vez: 

«Si el general A c h á se aparta de los pr incipios dela cau
sa de septiembre, se v a r á abandonado de los mismos amigos 
que le rodean, del e j é rc i tó , que es el vigía de septiembre, y se 
ve"â obligado a descender del mando con ignominia» . 

Nada tan audaz, n i tan cínico. A l oír tantas abominacio
nes contra el belcismo, Busti l lo, actual minis t ro de A c h á y an 
t iguo y celoso servidor de Belzu, enardecido por la bebida, acó-



rcalado por las constantes alusiones, incómodo con su nueva 
s i tuac ión , quiso tomar la defensa del proscrito y ú n i c a m e n t e 
se redujo a hacer la apología de Achá, quien, igualmente tur
bado por las libaciones, satisfecho con tanta loa, aunque sin 
perder del todo el juicio, p r o b ó desvanecer ese ambiente de 
tormenta que se iba formando en torno a sus comensales y 
b r indó porque se fusionasen todos los partidos en bien de la 
patí ' ia misma. Entonces uno de los invitados, con bronco acen
to y la copa llena en la mano se encaró al presidente: 

—«En vano invocáis, s e ñ o r presidente, la fusión». «Con 
los saqueadores de marzo es imposible . . . . » 

Doloroso y lamentable era el cuadro. Los traidores en
cumbrados e impunes veían celebrar con humildes alabanzas 
su felonía por los hombres m á s representativos de aquellos 
momentos; los asesinos, ébr ios , se alababan de haber vert ido 
sangre, pues Morales, el agresor de Belzu, se puso en pie y 
con acento fanfar rón y agresivo, exclamó entre los aplausos 
de los comensales perturbados: 

—«¿Qué es eso de Belzu y Be lzu? . . . . As í como en otra 
vez le hice besar los cascos de mi caballo, así lo juro hacer m i l 
veces siempre que pretenda volver a B o l i v i a . . . . » 

Entretanto en La Paz se sucedían cuadros de horror y 
ve rgüenza indescriptibles, porque el arresto y la incomunica
ción de los belcistas realizados por el comandante YáQez, h a 
bían llenado de consternado estupor a la ciudad, donde, inme
diatamente se lanzaron a circular los rumores de una p r ó x i m a 
revuelta en favor de Belzu, ante los cuales pe rmanec ía v i g i 
lante la celosa actividad de YáQez que estaba dispuesto a usar 
de todos los recursos para que no fuese alterado el orden ni sus 
irreconciliables enemigos lograsen ver realizados sus p r o p ó s i 
tos. De noche, en su morada, que era el palacio presidencial, 
se doblaban las guardias, y su personal a tención se d i r ig í a a 
v ig i l a r el Loreto, donde estaban encerrados sus prisioneros 
porque sabía que en caso de fugar sabr ían tomar airada ven
ganza de él. 

Pronto se le p resen tó la oportunidad de desembarazarse 



de sus enemigos pues en la noche del 23 de octubre produjese 
una especie de mot ín , fomentado, se dijo entonces, por el mis
mo Yáflez, para poner en libertad a los detenidos. Púsose en pie 
el gobernador y se d i r ig ió a la plaza sumida en medrosa penum
bra, pues no era costumbre entonces mantener encendidas las 
velas de cebo. A l l legar al Loreto f ue avisado por el capi tán de 
guadia que Córdova hab ía intentado por dos veces atropellar 
a sus centinelas. 

—«¡Que le den cuatro balazos! — ordenó con voz i r a 
cunda. 

Un oficial y varios soldados se lanzaron a cumpl i r la or
den en el preciso instante en que Córdova , al sentir el ruido de 
la plazii, se hab ía incorporado en su lecho y comenzaba a ves
tirse, halagado, sin duda, con la idea de verse l ibre merced a 
los esfuerzos de sus partidarios. No le dieron tiempo ni aun 
para defenderse y lo acribi l laron a balazos, b á r b a r a m e n t e . 

Fue la seña l de la innoble matanza. Todos los prisione
ros fueron sacrificados al furor bestial del odio partidista, y 
hubo heridos que al recibir las descargas ciegas de los solda
dos, co r r í an por la plaza, «pid iendo a gritos la v ida», pasando 
de setenta el n ú m e r o de las v í c t i m a s , muchas de las cuales per
t e n e c í a n a las mejores familias de la localidad. 

L a población amanec ió aterrada con estos acontecimien 
tos, y la prensa, que desde el advenimiento de A c h á no conocía 
trabas de ninguna especie, no tuvo la hombr í a de condenar la 
feroz hecatombe por temor de las represalias. L a gente, ano
nadada de miedo y estupor, tampoco osaba salir de sus casas. 
H a b í a n cerrado con tropas las bocacalles de la plaza y los pocos 
curiosos que se a t r e v í a n a asomarse para ver lo que en ella 
hab ía ocurrido la noche precedente, sólo alcanzaban a divisar en 
la puerta del Loreto el montón informe de c a d á v e r e s en medio 
de charcos de sangre cuagulada. 

A eso de las nueve de la m a ñ a n a ruido de cobres y t im
bales t u r b ó el acongojado silencio a la urbe. Era un ba t a l lón 
que ven ía de Achccalla , pueblecillo distante doce k i lómet ros , 
a la not icia de estos sucesos y su presencia s i rv ió de a lgún al i -



vio a las gentes porpue sabían que su jefe era un mil i tar bravo 
y pundonoroso y c re ían que ven ía a castigar las fechor ías de 
Yáfiez; pero grande fue su desengaflo cuando vieron que el 
coronel Cortés aceptaba sin protestar los hechos consumados. 

A l día siguiente pasó Y á n e z al gobierno el parte de lo 
acaecido, u fanándose de su conducta y recomendando la con
ducta de su hijo, «cuyo ascenso, decía , se deja al arbi t rar io del 
Supremo Gobierno*. 

Esta punible indiferencia no dejó de provocar la indigna
da pi-otesta de los ROJOS , que as í dieron en llamarse los par t i 
darios de la dictadura, no de t en iéndose algunos en acusar co
mo principal instigador al mismo presidente cuando se l l egó 
a saber que este h a b í a escrito cartas Hojas y no muy indignadas 
a Yáñez, después de la matanza. 

L o único que de pronto con t r ibuyó a que el gobierno to
mase cartas en el asunto, fue el horrorizado clamor que levan
taron los per iódicos de tierras e x t r a ñ a s , pues los del pa í s per
manec ían casi mudos, sobre todo en L a Paz, como mudos esta
ban la opinión y los jueces. Los per iódicos m á s notablemente 
indignados fueron los del P e r ú : 

«Desgrac iado país ,—decía uno,—donde un inmundo esbirro, 
hez del pueblo, hi jo de la canalla, puede impunemente dispo
ner de vidas y hac iendas» . «Deber de los pueblos y gobiernos 
amer icanos ,—decía otro,—es emplear los medios de combatir 
esa barbarie y restablecer la civil ización vecina, si se quiere 
conservar la p rop ia» . 

Estos indignados clamores lograron por fin tener su re
percus ión en Bol iv ia , porque al acento extranjero vino a mez
clarse el de los nacionales proscritos por causas pol í t icas , sien
do uno de los primeros en protestar don Juan de la Cruz Bena
vente. «Id,— les decía en un a r t í cu lo volante a los b o l i v i a 
nos,- al antro del asesino con todas las que sean madres, es
posas o hijas, arrojadle de L a Paz donde le toleran los hom
bres . . . . » 

Rec ién ante este lenguaje la prensa del interior de la 
R e p ú b l i c a pudo tener el coraje de elevar su voz entristecida e 



i r r i tada , formando as í con los clamores de t ie r ra afuera, un te
r r ib le concierto de protesta, en tanto que en L a Paz era «se
p u l c r a l el silencio de los per iód icos , así como silencioso per
manec í a el gobierno. ¡Y sólo hac ía diez meses que todos aplau
dían la muda ca ída del Dictador! ¡Y los felones derrocadores ha
bían invocado el pretexto, para disculpar su felonía, que respe
t a r í a n la Cons t i tuc ión , defender ían las g a r a n t í a s individuales, 
s e r í a n fieles y sumisos defensoaes de la vida humana.. . ! 

En medio de estos azares l legó al pa í s la noticia de la 
muerte del Dictador, y si su ca ída del gobierno produjo imbo
rrable impres ión en la sensibilidad adormida de los poetas, su 
muerte hizo vibrar de dolor el instrumento de sus cantos, pues 
los mejores vates de la época ,— Benjamín Lens, María Josefa 
Mujía , Calvo, Cor tés ,—le dedicaron coronas fúnebres tejidas 
con amor y reconocimiento. 

L a Mujía cantaba: 
Hombre de liierro, genio incomparable 

mientras tti duermes, vive tu memoria: 
la causa santa de Septiembre vive, 
no morirá jamás tu gloria 
.y así como tu nombre en nuestra liistoria. 

Manuel J o s é Cor tés , dec ía con profét ico acento: 

No le lloréis; que su gigante sombra 
de piedad la sonrisa os mostraría: 
esquivad vuestro llanto y vuestro enojo: 
Dejadlo sólo en su mansión sombría, 

No es ya el hombre del tiempoy las pasiones; 
es el hombre eminente de Ja gloria: 
dejad que teja cívica corona 
la justiciera mano de la historia. 

Entretanto la s i tuación del gobierno en Sucre no era del 
todo bonancible n i ha lagüef ta . E l presidente ve ía aumentar en 
torno suyo los aspirantes, que eran otros tantos descontentos, 



y él no sabía de que lado volverse para encontrar un apoyo 
desinteresado, firme e incorrupt ible . Las int r igas y los jue 
gos malintencionados p a r t í a n de entre los mismos consejeros 
de su gabinete, d i s t i ngu iéndose por su perfidia y la certeza de 
sus ataques su compañe ro de malandanzas, F e r n á n d e z , quien 
no ocultaba ya !a nadie sus trabajos francos por la p res i 
dencia. 

No faltaron ciertamente amigos que aconsejaron a A c h á 
cambiase de gabinete para desbaratar así los planes del argen
t ino; pero el mandatario, que sab ía por propia experiencia a lo 
que conducen las ambiciones contrariadas, no tuvo valor de po
ner en p rác t i ca el consejo. Solo dispuso, como medida pruden
cial , el inmediato viaje a L a Paz y esto con calculada malicia 
porque eu el curso de la ru ta pudo cambiar con jefes de su con
fianza el comando de un ba t a l lón , poniendo al coronel Melgare
jo en lugar de Plores, en extremo adicto a F e r n á n d e z , y con la 
a t enc ión de operar igual cambio con otro cuerpo acantonado en 
Oruro y de cuyo jefe, el coronel Balsa, abrigaba muy serios 
temores. 

Justificadas eran sus inquietudes. 
Balsa, con pretexto de prestar su concurso a Yáñez , pero 

en realidad obedeciendo las ó r d e n e s de F e r n á n d e z , se h a b í a di
r ig ido a L a Paz haciendo caso omiso a las disposiciones del 
gobierno. Apenas llegado al l í , quiso apoderarse el 23 de no
viembre del ba ta l lón comandado por Cor tés ; <mili tar pundono
roso y valiente, tan entendido en pelear como sordo a toda ten
tac ión indecorosa y a toda v i l lana maquinación:»; pero e n c o n t r ó 
tenaz resistencia por parte de la oficialidad y de la tropa. Se 
lanzó al ataque con su ba t a l l ón y entonces, entre los dos cuer
pos, se t r abó un combate sangriento en la calle y en la puerta 
del cuartel. Angosta era la calle y los soldados se b a t í a n de 
acera a acera, arroyo por medio y d i s p a r á n d o s e casi a quema 
ropa. Balza r e s u l t ó ligeramente herido y C o r t é s de muerte. En 
la calle quedaron tendidos m á s de 130 soldados 

E l pueblo contemplaba el mor t í fero combate, s in tomar 
parte en él pero intensamente ansioso del resultado. U n mes 



h a c í a que vivía bajo la impres ión del terror, pero con el deseo 
vehemen t í s imo de vengar la sangre derramada en el Loreto. A l 
ver batirse y diezmarse a los batallones cegados por el furor, 
se preguntaba ansioso: «¿Y Yáfiez» ¿Cuál va contra Yáfiez...?» 

Nadie sabía nada. Yáñez, desde las seis de la m a ñ a n a se 
paseaba en la plaza principal seguido de un piquete de solda
dos sin decidirse a intervenir en la lucha bien sea para m a n 
tener el orden de cuya defensa estaba encargado o para com
plicarse con la insu r recc ión . 

Vencieron por fin los soldados de Balza, y los jefes ven
cedores «viendo estaban,—cuenta R e n é Moreno,— que del f r a 
gor humeante del combite s u r g i ó independientemente una p o 
tencia nueva: la masa popular compacta, sedienta, inmensa y 
s obe ra na » . 

« T o r r e n t e s de plebe, encabezados por grupos de cholos 
armados, desembocaban en la plaza por las calles que van a 
acabar juntas en la esquina de palacio. ¡La cabeza de Yáfiez, 
la cabeza de Yáííez! es el gr i to formidable de aquella muche
dumbre, que venía del combate, é b r i a entre el olor de la pólvo
ra y la sangre. En t re la mul t i tud que llenaba de cabezas a r 
dientes la plaza, los art i l leros y granaderos de Balza resultaban 
como manchas leves en la superficie parduzca y movible del 
conjun to» . 

Yáfiez co r r i ó a ocultarse con sus soldados a pala
cio. Por los resquicios de una ventana avizoró la plaza y vió 
que era del todo inú t i l pretender atacar a esa masa compacta 
de hombres enfurecidos. Tuvo miedo, acaso por la primera vez 
en su vida, y t r a t ó de salvarse buscando la huida por los te ja 
dos altos de palacio; pero pronto fue descubierto por la turba. 

« ¡Es él , el asesino! fue un g r i to inmenso y prolongado 
el que resonó en este momento en la plaza. Al l í acababan de 
divisar a Yáflez en el caballete de uno de los tejados más altos 
del edificio. Raro y misterioso destino. A presencia de la 
ciudad entera, él mismo subía por sus pies al m á s culminante 
cadalso que se pudiera imaginar. No fue larga su congoja. 



Presto una detonación, y el a t l é t i co cuerpo del feroz asesino 
del 23 de octubre, caía al profundo de la i ra popular>. (1) 

<La multitud,—cuenta a su vez A g u s t í n Aspiazu, testigo 
ocular,— ae arroja sobre el cadáve r . Es conducido a la p]aza> 
L a gorra de la víci t ima es arrojada por los aires con bastante 
algazara; en seguida la levi ta , luego los pantalones, y ú l t i m a 
mente los vestidos in ter iores» , y el cadáve r desnudo es arras
trado por las calles, revolcado en un estercolero inmundo y 
despedazado casi por la insana fur ia popular 

Mientras tanto el gobierno, previendo los acontecimien
tos, apresuraba su marcha a L a Paz donde fue recibido p o r u ñ a 
comisión formada por la «Sociedad del Orden» constituida a 
ra íz de los hechos relatados y la que le p id ió amnis t í a general 
para los reos, en lo que cons in t ió Achá . 

La entrada del gobierno a la ciudad se efectuó el 28 de 
noviembre, a las 4 y 30 de la tarde, en medio de una gran c i r 
cunspección. E l presidente, al l legar a la plaza y verse rodea
do de una compacta mul t i tud que le vitoreaba, se puso en el 
s i t io más culminante y d i r ig ió la palabra al públ ico , «deploran
do que el tiempo de su ausencia,—dice el comunicado oficial,— 
hubiera sido tan funesto a esta denodada ciudad. Seña ló , aña
de, al verdadero autor de los asesinatos del 23 de octubre, d i -
cióndoles : «Yáfiez ha muerto, y su instigador vive todavía!» 

Dos d ías después recibió A c h á la noticia de que F e r n á n 
dez, el instigador, hab ía hecho revolución en Sucre rodeándose 
de algunos descontentos como Morales y de una fracción de 
la turba. 

Esperaba A c h á la noticia, dadas sus relaciones con Fer
nández ; pero, al conocerla, no pudo ocultar su despecho. Y 
lanzó una ardorosa proclama al e jérci to en que, entre otras 
cosas, le decía: 

«Aún no acabá i s de sofocar el g r i to de rebel ión que 
sal ió de los cuarteles, cuando vuestra presencia es demandada 

(1).—BENIS MOHBNO, Las matanzas de Yáñcz. 
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en el Sur para restablecer el orden y el imperio de las leyes. 
E l insigne traidor Ruperto F e r n á n d e z se ha investido por sí y 
ante s í del poder supremo *, etc. 

¡El traidor F e r n á n d e z ! 
Pudo decirlo impunemente A c h á , el exministro de Lina

res, y sin que se le turbase la conciencia, o sin tener miedo de 
su c ín ica audacia, pues conocía la índole especial de sus com
patriotas, y sabía que no era para ellos crimea la desfachatez, 

Alguna vez él mismo hab ía dicho esta desolada verdad, 
<En Bolivia no tienen memoria.* 

BMado en esta terr ible amnesia colectiva usó de la pala
bra, para él prohibida, sin que nadie osase r ep rochá r se l a con 
airado gesto sabiendo que lo otro, su pasado, estaba, no ya 
perdonado siquiera, sino olvidado, casi muerto 

Sa l ió Achá de La Paz el 6 de diciembre y en camino 
supo que había fracasado completamente la tentat iva de Fer 
nández , quien hubo de verse obligado a refugiarse en la A r 
gentina. Entonces volvió de Oruro a La Paz donde dispuso 
que el ejérci to se redujese solamente a 1781 plazas, logrando 
de esta manera separar de las filas todos los elementos que no 
le m e r e c í a n confianza. 

Actor y testigo en las luchas de su medio, sabía igual
mente que no era dable cifrar su permanencia en el poder sin 
contar con n i n g ú n genero de adhesiones, y buscaba, ansiosa
mente, un elemento seguro con quien disponer para mantener
se en el puesto alcanzado por la infamia. E l ejérci to le inspi
raba poca fe. Los militares ve ían el caudillaje como el t é r 
mino natural de su carrera, y quien quiera que cargase un ga
lón sólo pensaba en surgir e imponerse por cualesquiera me
dios. Los partidos pol í t icos , que ni nombre t en í an porque lo 
tomaban del mes en que una revuelta los hiciese dueños de la 
s i tuac ión , andaban en plena a n a r q u í a , desorganizados y care
ciendo absolutamente de programas, sin más fin ideal y p r in -
cipista que el de vencer por el solo deseo de mandar. Y m i l i 
tares y civiles, por servir sus cortas ambiciones y su puer i l 
vanidad, obraban transigiendo con todo, sin esc rúpu los , pues 



h a b í a llegado a constituirse como norma del cr i ter io colectivo 
la convicción de que las sanciones morales no tenían ninguna 
eficacia, y esto porque se veía que el t r iunfo, alcanzado de 
cualquier manera, elevaba la significación de un hombre, por 
mucho que fuesen lastimosos su conducta y su pasado. . . . 

¿Cómo, entonces apoyarse en tales elementos? Queda
ba la masa; y si de ella h a b í a que descontar las tres cuartas 
partes de la poblac ión compuesta de indios ágenos del todo a 
la vida nacional, exis t ía el sobrante de la plebe, fuerza ciega 
aprovechada por los caudillos en sus momentos más di f íc i les : 
ah í estaba t o d a v í a latente el ejemplo de Belzu cuyo nombre 
segu í an invocando las chusmas, y era preciso atraerla y sedu
c i r la . 

En los principales centros se dispusieron grandes fies
tas para atraer a la turba: banquetes en palacio, comilonas al 
aire libre y en las que el presidente y sus ministros no andu
vieron cortos n i medidos en loar exageradamente las vir tudes 
del «pueblo soberano», «encarecer , — dice el historiador 
Sotomayor V a l d ê s , — su laboiiosidad, su honradez, su amor 
al orden y al trabajo y su nunca desmentida d ispos ic ión para 
defender las instituciones y las autoridades legales». 

Se avecinaba entretanto la época de las elecciones presi
denciales, y A c h á , queriendo dar una prueba de tolerancia y 
desprendimiento, dictó un decreto de a m n i s t í a para todos los 
expatriados pol í t icos con excepción de Belzu, F e r n á n d e z , Mo
rales y otros sobresalientes y muy mediocres personajes de 
la época. 

A las elecciones se presentaron como candidatos el 
mismo Achá , el general P é r e z y el doctor F r í a s , este ú l t imo 
como representante del part ido de Linares; y aunque en ellas 
se practicaron esos fraudes comunes en las incipientes demo
cracias, la lucha fue relativamente honesta y la mayor í a de Jos 
votos co r r e spond ió naturalmente a A c h á que obtuvo 10,939 en 
un total de 16.989 sufragios. 

Practicado el escrutinio por el Congreso de ese año , 
A c h á fue proclamado presidente y a los cuatro días se pi'odu-
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jo un movimiento revolucionario en L a Paz, en favor del can
didato general P é r e z que hab ía obtenido indiscutible mayor í a 
en varios centros electorales de importancia. 

Estaba apoyado Perez por lo más aguerrido del e jérci to 
y su causa contaba con el entusiasta apoyo del vencidario de 
la ciudad sublevada, donde se r e u n i ó un e jé rc i to de 2,400 
hombres. 

A c h á se puso en movimiento con dirección a Oruro. 
All í , mal de su agrado y sólo por la tenacidad del coronel 
Melgarejo que contra el dictamen de los ministros, generales 
y jefes de bata l lón , se había propuesto atacar al enemigo con 
su d iv is ión cochabambina, a c e p t ó e] 15 de septiembre el com
bate que las tropas del general Pé rez le presentaran en los 
compos de San Juan, a 16 k i l óme t ro s de Oruro, con la plena 
seguridad de vencerle, pues eran superiores en número y dis
cipl ina. 

Con temor el uno, confiadamente el otro, se atacaron 
vigorosamente los dos grupos. Hubo derroche de coraje en 
las tropas constitucionales y aturdimiento en las revoluciona
rias que hubieron de darse por vencidas d e s p u é s de algunas 
horas de porfiada resistencia. 

P é r e z h u y ó hasta L a Paz-, donde, al saberse la derrota 
de su caudillo, se reso lv ió seguir luchando; pero nuevamente 
la v ic to r ia sonr ió a Achá , y estas susesivas derrotas avivaron 
hasta la insania el orgul lo cochabambino que c r eyó haber rea
lizado memorable y perdurable h a z a ñ a venciendo en ruda l i d 
a los hoscos habitantes del yermo, quienes, dando vuelo a su 
arraigado sentimiento localista, concibieron por un momento 
la inicua intención de agregarse al sud del P e r ú , indiferentes a 
la suerte común de la patr ia empobrecida y atentos ú n i c a m e n 
te a su insano furor regional, aun no del todo muerto en B o 
l i v i a . 

Apaciguada por el momento la r epúb l i ca después de la 
natura l exci tación producida por estos acontecimientos, uno de 
los ministros de A c h á , don Lucas Mendoza de la Tapia, en 
vista de la facilidad con que se turbaba el orden y la leve san-



ción que merec ían los caudillos revolucionarios, propuso en 
un consejo de gabinete la idea de convocar a nuevas eleccio
nes con objeto de reunir una Convención que tuviese por p r i 
mordia l objeto modificar la Carta pol í t ica dando mayores fa
cultades al ejecutivo para tomar medidas represivas y preven
t ivas contra cualesquiera movimientos de sedición. 

Acogida la idea por los demás ministros y aun por el 
presidente, no obstante de sus débi les reparos, fue publicado 
el decreto el 18 de noviembre de 1862, que, en suma, no era 
sino un «golpe de Estado contra la Const i tuc ión.» 

Naturalmente los opositores no dejaron perder coyuntu-
ro tan favoroble para fomentar un escánda lo inaudito contra 
el gobierno. Los per iódicos se llenaron con a r t í cu los tenden
ciosos y subversivos; l anzáronse a circular folletos en que, con 
pretexto de defender la Const i tuc ión, se pon ían en relieve los 
errores del gobierno; los legisladores, heridos en sus p re ro -
gativas, se agitaron activamente por su lado y uno de ellos, 
Adolfo Bal l iv ián , increpó airosamente al mandatario: « E s a 
hoja de papel que arrojais entregada por vuestro despecho en 
el charco formado por la sangre de un pueblo, esa es nuestra 
bandera. . > í l ) 

Frases as í , vistosas, huecas, arrogantes, saltaban en el 
palenque pol í t ico llenando de novedad aun las más inofensi
vas p lá t i cas de los ciudadanos, quienes, fiados en la manse
dumbre con que el gobernante iba llenando su promesa, se l e 
vantaban con mucha solicitud para defender sus prerogativas 
constitucionales. 

El clamoreo pareció in t imidar al gobierno, no obstante 
la confianza y la serenidad de su gabinete, uno de cuyos miem
bros dijo que todo eso era apenas «golpe de a i re» ; y se dió un 
decreto de su spens ión del sitio, pensando as í aminorar el des
agrado públ ico, visible en todas las clases, sin exceptuar la 
mi l i t a r , entre cuyos miembros se acentuaban la queja de que 

(1).—ACOSTA. Escritos literarios y políticos de A. Ballivián. 



en el parte oficial de las ú l t imas acciones de armas se h a b í a 
omit ido seña la r los nombres de los'principales jefes que toma
ran parte en ellas . . . . 

Mendoza de la Tapia se c r e y ó herido con estas medidas 
e hizo la dimisión de la cartera, arrastrando en su determina
ción a los demás ministros. A c h á l lamó entonces a colaborar
le a varios personajes que hab ían figurado con los anteriores 
gobiernos y se dispuso a emprender ciertos trabajos de ut i l idad 
púb l i ca deseando as í realizar una honesta labor administra
t iva . 

E l ministro de hacienda don Melchor Urqu id i , hombre 
de modesto origen, laborioso y honrado, quiso aliviar las do
lencias de la raza ind ígena y puso en vigencia el decreto l a n 
zado por el Liber tador en el Cuzco el 4 de j u l i o de 1825. por el 
que se adjudicaba en propiedad las tierras a los ind ígenas , y 
dispuso que los hijos de los indios estuviesen en la obl igación 
de concurrir a las escuelasque se cons t ru i r í an , so pena de mul
tas pecuniarias. «Se impuso t ambién a los indios la obliga
ción de construir en sus propiedades, dentro de un año, casas 
cómodas , espaciosas y aireadas bajo la multa de 10 Bs. apl i 
cables a los fondos de los mismos establecimientos> (las 
escuelas)incurriendo así en el craso error, repetido constante
mente por los hombres públ icos bolivianos, de creer que con 
decretos y leyes se puede cambiar la mentalidad de un pueblo 
y fijar definitivamente normas de conducta individual y colec
t iva . 

E l problema de la vial idad, supremo en Bol ivia , h a b í a 
ocupado muy poco la a tención de los gobernantes y quiso 
A c h á enmendar este yerro. 

«Los caminos que posee la Repúb l i ca , —dijo Urquid i ,— 
con excepción de muy pocos, son los mismos que existieron 
en t iempo de la conquista sin que los gobiernos hayan hecho 
esfuerzo alguno para mejorar los» . Entonces el ejecutivo hizo 
a varios particulares leoninas concesiones para la apertura de 
caminos, que nunca se construyeron, y c reó un cuerpo de in 
genieros especialmente encargado de trazar uno que se propo-



nía y que tampoco se realizó, reduc iéndose todo a buenas in-
tencionesy a suministrar a los paniaguados de la prensa oficial 
motivos para bendecir la acción pa t r ió t ica , elevada y digna de 
perenne recordación del gobierno paternal y diligente. 

Por este tiempo, año de 1863, hízose púb l i ca la noticia 
de que en el l i to ra l boliviano, seco, estéri l y desierto, se ha
bían encontrado inmensos yacimientos de guano y salitre mer
ced al espír i tu emprendedor de los chilenos y de algunos bol i
vianos; y la prensa, unán imemente , alzó la voz en este asunto, 
por verse claramente desde un principio que Chile alegaba 
derechos sobre ese te r r i tor io y p re t end ía incorporarlo, me
diante alegaciones especiosas, a su suelo. 

E l gobierno se a p r e s u r ó en convocar a un congreso ex
traordinario para los primeros d ías de mayo, y la reun ión se 
efectuó en medio de un ambiente ya caldeado por la actitud de 
Chile que a la rec lamación interpuesta por Bol iv ia para que 
los concesionarios de salitreras en el l i to ra l , tanto bolivianos 
como chilenos, dejasen de trabajar en tanto que por las vias 
legales de la diplomacia y la jurisprudencia se llegase a un 
acuerdo entre ellos, había respondido ocupando Mejillones 
con algunos buques de su armada, haciendo caso omiso de l a 
nota de protesta pasada por la canci l ler ía boliviana, d i r ig ida 
entonces por don Rafael Bust i l lo. 

«Si el gobierno de Chi le ,—decía el presidente A c h á refi
r i éndose a estas intrincadas gestiones,—desoyese nuestras jus
tas demandas y persistiese en apoderarse del antiguo l i to ra l del 
desierto de Atacama y de la bah ía de Mejillones, fijando por s í 
solo, como lo ha hecho, su l ími te en el grado 23; grandes debe
res nos impondr ían , señores , la dignidad, el honor y los caros 
intereses de nuestra p a t r i a . . . . » 

L a idea de la guerra se hizo popular, no obstante de ser 
absolutamente irrealizable por fal ta de toda clase de elementos, 
especialmente del económico, como lo reconocía el mismo p r e 
sidente Achá en su mensaje, asegurando que era completa l a 
ruma de la hacienda públ ica «ocasionada directa e indi rec ta-



mente por las revueltas que se han sucedido en el país». Las 
rentas nacionales en ese año de 1863 se elevaban a la exigua 
suma de 2.229,891 $, de los que la mayor parte se iban en los 
gastos de pura admin is t rac ión y pago de pensiones. A pesar de 
todo, la asamblea, huyendo el contacto de la realidad, dió el 
5 de jun io de ese a ñ o una ley en que facultaba al gobierno <para 
hacer la guerra a Chile siempre que agotados los medios diplo
mát icos , é s t e no dpvolviese los terri torios ocupados ú l t ima
mente^ 

L a efervescencia de este cuerpo había tocado las lindes 
de la locura con tag iándose con la manía de grandezas manifes
tada por el canciller Bust i l lo en su mensaje especial al Con
greso, documento lírico de un desbordante y peligroso o p t i 
mismo en que se dec ía y aseguraba, bajo la promesa y la palabra 
de estadista, que las naciones del mundo civilizado se p o n d r í a n 
todas de parte de Bol iv ia para obligar a Chile a devolver el te
r r i t o r i o usurpado 

Tan vivo fue el entusiasmo de la c á m a r a a la lectura de 
la memoria minis ter ia l , que un diputado, en signo de recom
pensa a la labor de canci l le r ía , somet ió un proyecto para con
ceder al honorable ministro una corona cívica. 

E l proyecto pasó por curiosas alternativas, ú t i les de r e 
memorarse porque retratan la época y los hombres, con preci
sos contornos. 

Como todos los proyectos fue enviado a la comisión que 
por su índole debía entender de é l , la cual, no conviniendo en 
las intenciones del proyectista, dejó pasar los d ías sin preocu
parse del asunto. Entonces el ejecutivo tuvo el desparpajo de 
instar, «porque se apresurara la evacuación del demandado 
d ic t amen» . L a comisión dejó pasar todavía a lgún tiempo; pero 
el d ía en que iba a leez-se el informe, que era desfavorable, el 
ejecutivo volvió a insinuar «la conveniencia de pasar a o t ra 
comisión el espinoso asunto». Hízose así, y ante la nueva de
mora ins tó por segunda vez el ejecutivo, o sea, en p\ fondo, el 



canciller Bust i l lo , y entonces se produjo la discusión, que fue, 
—asegura Calvo,—«poco d igna» . (1) 

En medio de esta desor ientac ión en que sólo vibraba el 
acendrado sentimiento de patriotismo lastimado, hubo aisla
das voces de cordura que aconsejaron no extremar las provo
caciones a Chile: 

«Declarémoslo a la faz del mundo,— decía El Oriente de 
L a Paz,—la guerra a Chile es imposible por hoy para Bol iv ia . . . 
Le sobra su derecho... Le faltan los recursos de la fuerza físi
ca para repeler a los que se han apoderado de ellas». (Las gua
neras) «Es to ,—añadía ,—se hal la en la conciencia d é l o s extran
jeros todos. ¿Y sólo nosotros t r a t a r í a m o s de ocultarlo a los bo
livianos para lanzarlos en una polí t ica falsa, r idicula y f u 
nesta . . . ?» 

Disolvióse la cámara en medio de m i l proyectos fan tás t i 
cos y muchos de los representantes ya no quisieron volver al 
congreso ordinario reunido tres meses d e s p u é s en la misma 
ciudad de Oruro; otros enviaron sus renuncias. 

Pocas y casi es tér i les fuer-on las sesiones de dicho con
greso, pues la minor ía , desatendiendo la gravedad de la situa
ción internacional, hizo gala de su esp í r i tu de fronda y se di
solvió con el contentamiento de haber provocado incidentes 
que mostraron la fragilidad del gobierno. 

L a s i tuación de és te se hac ía intolerable y A c h á iba sien
do víc t ima de sus propias obras y de su temperamento poco 
ené rg ico y conciliador. Su flojedad, p o l t r o n e r í a e inep t i tud le 
concitaron primero el recelo de sus tropas y el abandono de sus 
amigos después . Entonces, como recurso salvador y supremo, 
de jó que hablaran sus instintos, y fue tolerante y contempori
zador. Creía que fingiendo no percatarse de la f ragi l idad de 
sus sostenes l og ra r í a afianzarlos por la g ra t i t ud y las conside
raciones; pero sus émulos y enemigos sólo ve ían en él al caudi
l lo anheloso de mantenerse en el poder a toda costa, sin sospe-

'1').—EENÉ MOHENO, Bolivia y la Aryentina, ele. 
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char sus buenos p r o p ó s i t o s ni rendi r justicia a sus actos, no 
tanto por natural desconfianza o por justificados recelos, sino 
porque el pasado pol í t ico del gobernante no daba derecho a 
creer en la pureza de sus intenciones. 

En el fondo, era la a n a r q u í a que se agitaba en germen 
dentro las e n t r a ñ a s del país . E l principio de autoridad t en ía 
por adeptos ú n i c a m e n t e a quienes se cre ían con t í tu los para 
manejar los negocios públ icos aunque se negasen a reconocer
lo en los que por el momento los gerentaban. No exis t ía ni so
lidaridad de principios ni un cr i ter io adecuado para encarar de 
una vez el problema único del afianzamiento de la nacionalidad 
bajo las bases de la cul tura general, de Ja riqueza privada, de 
las v ías fáciles de comunicación, de la despensa barata y de la 
idoneidad administrativa. 

E l mando, por la pueril vanidad de mandar, era el solo 
ideal para los hombres más capacitados de esa época . Y como 
el ejemplo de los mandatarios cortos de vista y presuntuosos 
venía r ep i t i éndose casi con regularidad, no h a b í a sujeto de 
más o menos relieve que no pensase llevar bajo el dormán o 
la levi ta , la talla del Mariscal de Ayacucho o del Gran P r o 
tector. 

Mil i ta res y civiles andaban, pues, esperanzados con la 
s i tuac ión precaria del gobernante, deseando todos que estalla
sen el descontento popular para realizar el ya consabido sacri
ficio de ofrecer al p a í s el contingente de su esfuerzo creador y 
desinteresado. 

Sobresa l í a entre todos Belzu, que seguía merodeando por 
el P e r ú y se d i s t i n g u í a por la audacia de sus ataques y la v i 
rulencia con que insultaba al mandatario mediante hojas vo
lantes que sus amigos se encargaban de hacer circular en las 
poblaciones del in ter ior . «Ruin so ldado», «imbécil Achá>, eran 
los t é r m i n o s con que se le designaba a t r i buyéndo le torcidas 
intenciones o c a r g á n d o l e faltas y c r ímenes incalificables. 

«Achá ,—decía uno de esos p a s q u i n e s , — v e n d e r á a Bol ivia , 
sí; y no s e r á e x t r a ñ o , porque quien supo vender alevemente a 
su padre con el mayor descaro, puede vender a su madre pa -



I 
1 t r i a . . . .> <¿Cuál es el hombre, cuál es ese hé roe llamado para 
' regenerar a Bol iv ia y sostener la Repxíbl ica. . . . ? E l misterioso 
^ fén ix de la l ibertad, el deseado de los pueblos, el llamado por 

la patria, el atleta de la democracia, el valiente de la R e p ú b l i 
ca, es el c a p i t án general don Manuel Isidoro Belzu». 



CAPÍTULO 111. 

L a solidaridad americana.—El Congreso de 18(14.— Morales es excluido de 
la cámara.— flenbas nacionales.—Belzu lanza su candidatura 
presidencial.—Candidatura del general Agreda.— Manejos os
curos del general Melgarejo.—Andanzas de Balliviín.—Melga
rejo hace la revolución.- Caída de Achá. 

Graves y complicados asuntos preocupaban entretanto 
en ese momento la a tención del Continente. 

Una escuadrilla españo la h a b í a ocupado las islas C h i n 
chas por reclamaciones privadas de los subditos peninsulares 
y los gobiernos de estos pa íses de la Amér i ca meridial se h a 
b ían visto forzados a estrechar, no obstante e l alejamiento en 
que vivían, sus relaciones de c o r t e s í a y solidaridad. Hubo un 
congreso internacional en L i m a representado por los plenipo
tenciarios de Bolivia, Colombia, Venezuela, Ecuador, Chile, 
P e r ú y la Argent ina que solucionó diferentes negocios l imí t ro
fes, entre otros los del Perú y Bo l iv i a , quedando estos pa í ses 
en buenos t é r m i n o s ; pero Chile, que iba preparando la venta
josa solución de sus nuevas aspiraciones, «advi r t ió que no 
s o m e t e r í a al congreso d ip lomát ico sus cuestiones de límites>. 

E n esto se acercaba el pe r í odo de las elecciones catnarales 
y el p a í s comenzaba a moverse con esa ag i t ac ión desordenada 
que constituye una de sus m á s notables ca rac te r í s t i cas . Se 



fundaron infinidad de per iódicos , opositores los más ; y es en 
medio de su propaganda que se efectuaron dichas elecciones 
saliendo elegidos varios caudillos notables de la minoría , como 
don Tomás F r í a s , don Adolfo Bal l iv ián , don Mariano Baptista 
y otros de menor importancia. Reunido el congreso en Cocha-
bamba, i n a u g u r ó sus sesiones con un caluroso debate sobre la 
validez de la e lección de don A g u s t í n Morales, diputado por la 
capital , y sobre el que pesaba una sentencia de muerte dictada 
por un Consejo de guerra cuando su atentado contra la vida de 
Belzu. L a comisión de poderes h a b í a opinado porque se le ne
gase un asiento en ella y Morales pidió defenderse personal
mente. 

E l día de la audiencia fue recibido Morales con diversas 
manifestaciones en el recinto de la cámara : funcionaba é s t a en 
un templo, por fal ta de local apropiado, y al l í se p re sen tó M o 
rales con arrogancia y actitud estudiada de solemnidad que re
sultaba cómica porque no se a v e n í a con su temperamento ava
sallador. Hizo la historia de las revueltas del afio 49 en Cocha-
bamba, donde, a causa de ellas, perdiera casi toda su for tuna; 
h a b l ó de su destierro a tierras e x t r a ñ a s , y , dando pávu lo a sus 
instintos de acometividad, se lanzó a zaherir brutalmente a los 
que pretendieron cortarle la palabra para moderar su lenguaje 
burdo y soez. Fue llamado al orden; y entonces, abandonando 
su defensa del asesinato po l í t i co como medio de depurac ión 
social, se puso a hablar de las aspiraciones que se le a t r i b u í a n 
y dijo palabras definitivas que el tiempo no t a r d a r í a en des
mentir : 

<Muchos creen que ambiciono el poder. Se e n g a ñ a n . Las 
med ian ías como yo no deben aspirar a aquella altura, a que 
sólo llegan las á g u i l a s y los reptiles: las á g u i l a s por su fuerza, 
los reptiles por constantes en arrastrarse>. 

Morales fue excluido de la cámara merced a la e n é r g i c a 
in t e rvenc ión del general Agreda y la asamblea pasó a conside
rar las memorias presentadas por los ministros. E l de hacienda 
h a c í a ver un cuadro aterrador delas finanzas públ icas , pues el 
balance arrojaba una renta de 2.229,891 $ y los gastos s u b í a n 



a 2.232.285, ca ica lándose el presupuesto del siguiente año en 
2.209,191 $ de entradas y 2.520,352 de salida. 

Un curioso incidente, la amenaza a un audaz y procaz 
periodista, Alejo B a r r a g á n , diputado paceño y que había ejer
citado la virulencia de su pluma en fáciles ataques al gobierno, 
s i rv ió para que se presentase una in terpe lac ión demandando a l 
ejecutivo g a r a n t í a s para los representantes nacionales. E l de
bate fue t ambién ruidoso, largo y s i rvió , como siempre, para 
que unos y otros se enrostrasen las faltas y debilidades en que 
hab ían incurr ido, presentando as í un cuadro humillante de c i 
nismo e impudor, pues, de los discursos pronunciados, se sacaba 
en l impio que de entre todos los hombres que en ese momento 
actuaban en primera l ínea, casi ninguno podía tener el orgul lo 
de presentar un pasado sin tacha.Todos habían desertado de su 
bandera, hecho pre te r ic ión d é l o s sentimientos de honor ,digni
dad, honradez y patr iot ismo para servir sus propios intereses, 
del todo ajenos a los de la colectividad. 

Otro debate intensamente apasionado fue el relativo a 
las matanzas dei Loreto, y hubo de ser promovido, na tu r a l 
mente, por los opositores, con Mariano Baptista a la cabeza, 
que entonces contaba 35 afios de edad y ya t en í a fama, firme
mente asentada desde colegio, de insigne orador. Ahora tam
bién desbordaron las pasiones, dando lugar al derroche de l u 
gares comúnes de filosofía e historia, y, sobre todo, a las alu
siones personales. La barra, delirante, tomaba casi parte en 
las deliberaciones. E ra una barra compuesta de vagos y ocio
sos, afecta a la orator ia ampulosa y hueca, pagada y feliz con 
las tiradas vistosas de los parladores sin seso y a los que pre
miaba dándoles ese renombre y prestigios de una hora con 
que las chusmas iletradas halagan la vanidad de quienes las 
adulan en sus interminables peroraciones camarales. 

Entretanto se agitaban sin reposo los caudillos, d i s t in 
gu i éndose en sus afanes Belzu, que no t a r d ó en presentar su 
candidatura presidencial lanzando desde el P e r ú una especie de 
manifiesto pol í t ico en que, reconociendo las faltas de su ante
r io r gobierno, p r o m e t í a ahora l lenar un programa de g a r a n t í a s 



para los derechos individuales y de respeto para los principios 
de la Const i tuc ión. 

Su candidatura fue recibida con alborozo por el pueblo, 
que todos los d ías lo veía más grande a su ídolo, y con tibieza 
por las clases cultas, no obstante las noticias echadas a circu
lar por sus parciales sobre el cambio de c a r á c t e r del caudillo y 
su p r epa rac ión en la ciencia del buen gobierno, recibida en sus 
muchos años de es tad ía en Europa; y esta fue la señal para que 
todos los personajes alucinados por la presidencia, revelasen 
ya sin velos sus propósi tos electorales, Surgieron caudillos de 
todos los puntos y hubo cinco entre mili tares y civiles, sien
do los más afanosos los generales Melgarejo y Agreda, bien 
que ninguno contase con el apoyo de la m a y o r í a consciente y 
letrada del pa í s y sólo estuviesen apoyados por el c i rcu l i l lo de 
sus amigos y familiares, llevando el segundo la indiscutible 
ventaja de contar con la s i m p a t í a y el apoyo del gobierno, que 
no ocultaba trabajos en su favor. 

La historia de este singular mi l i ta r , estaba ligada a los 
m á s culminantes hechos pol í t icos realizados en Bolivia , en los 
ú l t imos cincuenta afios. Era , f í s icamente , un hombrecito de 
ta l la diminuta, bien conformado, esbelto dentro de su peque-
fiez, muy moreno, de bigote cano y corto. Le llamaban famil iar 
mente el vioho Agreda (enano) y le entusiasmaba mostrar sus 
adornos y entorchados aur í fe ros de general y presentarse a ca
ballo precedido de bri l lante escolta 

Hombre rudo y de un coraje temerario, su vida po l í t i ca 
presentaba una pura y lamentable cont rad icc ión; y si es po
sible asegurar que era consecuente con los principios, j a m á s lo 
fue con los hombres. Terco, imperioso, i r r i t ab le y en extremo 
susceptible, luchó con todos y contra, todos sin ser j a m á s con
secuente con nadie. Nunca quiso reconocer autoridad superior 
a la suya; y así su vida no era sino una batalla constante, sin 
punto de reposo, a ratos bellamente ejemplar y en otros som
b r í a m e n t e tenebrosa. 

Los per iód icos oficiales lanzaron su nombre, ya famil iar 
a todos, y en una reunión de palacio presidida por A c h á fue 



proclamado candidato aun por los mismos aspirantes a la pre
sidencia, especialmente por el general Melgarejo, quien gozaba 
de mucho ascendiente en la casa de gobierno por sus vincula
ciones con la esposa del presidente, mujer de bella presencia, 
ambiciosa en extremo, arrogante y autoritaria. 

Este parentesco con t r i buyó en mucho para acentuar en 
Melgarejo las particularidades de su ca r ác t e r audaz e indis
ciplinado, dar amplio vuelo a su natural desplante, una mayor 
confianza en s í mismo y un deseo inmoderado de jugar desta
cados roles. Amigo del jlicor y de las mujeres, dejaba en la 
ebriedad traslucir lo que astutamente ocultaba en su estado 
normal , y así pronto se hizo púb l i co el rumor de que preparaba 
un golpe de mano para escalar el poder. Entonces comenzó a 
rodar la desconfianza en su torno y el soldado, inhábil para 
d iscurr i r por propia cuenta, e n c a r g ó a uno de sus amigos 
la r edacc ión de una especie de manifiesto en el que, tras 
de asegurar que su «deber> y su «lealtad» no le consen t í an 
t ramar ninguna consp i rac ión contra el gobierno, añadía : «Co
mo general de la nación boliviana, tengo mi espada br i l lante 
de honor y de lealtad, consagrada a su servicio: tengo el firme 
p r o p ó s i t o de defender la cons t i tuc ión y sostener al gobierno 
l eg í t imo del general Achá , a despecho de una minor í a descon
tenta y despreciable, así como s o s t e n d r é a su sucesor en el te
rreno del derecho». 

Esto, a pr incipios de agosto de 1864. A fines de ese mis" 
mo mes mor ía la esposa del presidente, «después de haber ca í 
do en la deses t imac ión de su esposo y soportado durante lar
gos meses su enojo y desabr imien to» . Se la culpaba, entre co
r r i l l o s , de haberle sido infiel y de esto se aprovecharon los ad
versarios para zaherir el honor del gobernante quien h a b í a 
ca ído en la ligereza de l levar el asunto a la de l iberac ión de un 
ju rado . 

Melgarejo se conv i r t ió en su principal acusador, sin que 
esto le impidiese aceptar el cargo de prefecto de Cochabamba 
con que lo inv i ta ra A c h á , no tanto por servirse de él, como por 
apartar lo de las esferas palaciegas, donde se le miraba con 



marcado recelo. A poco, y como Cochabamba fuese por ese 
instante residencia del gobierno y e) punto en que estaban con
centradas mayor número de fuerzas, fue trasladado a Santa 
Cruz con el Laísmo carfío, Melgarejo cons in t ió en par t i r ; pero 
se mostraba poco diligente en hacerlo fingiendo la o rdenac ión 
de sus asuntos particulares. 

Mientras tanto, el partido Bojo, o de la oposición, s e g u í a 
c o m b a t i é n d o l a candidutura presidencia] del general Agreda y 
trabajaba muy háb i lmen te en la sombra por don Adolfo Ba-
l l iv ián, hi jo del ex-presidente y entonces uno de los hombres 
m á s culminantes del país . 

Bal l iv ián e n t r ó en activa correspondencia con todos los 
descontentos de la repúbl ica , civiles y mil i tares, y sus amigos 
no tardaron en urd i r la trama de una revoluc ión . Hab ían logra
do comprometer a algunos jefes y no esperaban sino el momen
to propicio para lanzarse a las v í a s de hecho; más , revelada a 
tiempo la in tenc ión al gobierno, hizo és te prender a dos de los 
principales sindicados, que eran los mili tares don Eliodoro Ca
macho y don Lizandro PeQarrieta. Un cap i tán A v i l a , en in te l i 
gencia con los sindicados y miedoso por la s i tuación de sus ami
gos y de su propia persona, no vió más recurso de sa lvac ión 
que comunicar todo el plan a Melgarejo, quien sub levó a un 
regimiento en la mañana del 28 de diciembre y , con su ayuda, 
pudo apoderarse de las tropas de guarn ic ión , menos de las que 
vigilaban el palacio presidencial. 

Apoderóse la confusión del gobierno. E l presidente era 
el más azorado y nadie acertaba a discurrir ninguna medida 
salvadora. Sus m á s valientes oficiales andaban encogidos y 
atribulados. Sobre esas cabezas pa rec ía pesar la sombra de 
Melgarejo, enormemente agrandada por el pán ico . 

A l fin, y a eso del atardecer, abr ióse la puerta de palacio 
para dar paso a un parlamentario que por orden del presidente 
iba a demandar al caudillo sitiador una tregua hasta el día si
guiente; más la negativa rotunda de Melgarejo, l levó al ú l t imo 
l ími te la confusión y el desaliento de los palaciegos. A la hora 
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del c repúscu lo la s i tuac ión se hizo insostenible, porque comenzó 
a iniciarse la defección de las tropas leales. U n jefe quiso pa 
rar la t ra ic ión, y fue amenazado de muerte; o t ro probó in t en 
tar un supremo esfuerzo de armas con los que p e r m a n e c í a n 
firmes al honor y al deber, pero t ropezó con la resistencia del 
presidente, «que no que r í a abandonar su m o r a d a » . 

Melgarejo se lanzó por fin al asalto de palacio. Y enton
ces A c h á dejó la morada de gobierno para i r a buscar refugio 
en la casa de una hermana suya. Iba rodeado de los miembros 
de su famil ia y ú n i c a m e n t e le a c o m p a ñ a b a de e x t r a ñ o el subse
cretario de gobierno, don Jorge Oblitas, pues todos le hab ían 
abandonado para plegarse a la revolución. Cuando la medrosa 
comitiva traspasaba los umbrales de su asilo, díjole Oblitas a 
A c h á : «Mi general, he a c o m p a ñ a d o a usted hasta el úl t imo mo
mento; ahora me re t i ro» . Y luego de hacer resaltar así la ejem-
plar idad de su conducta, cor r ió , como los otros, a ponerse bajo 
las ó r d e n e s del t r iunfador 

As í concluyó el gobierno de Achá , que, al justo decir del 
citado historiador chileno, don R a m ó n Sotomayor Valdês , « r e 
sume en un corto pe r íodo todas las pasiones, todos los desenga
ños , todas las alternativas y e x t r a v í o s de cerca de cuai-enta 
años de una vida social enfermiza y febril». (1) 

Su negra t r a i c ión a Linares, el acto más bochornoso de 
su vida y sin disculpa, fue olvidado por las muestras de p r u 
dencia y moderac ión que supo ofrecer en el gobierno. Dijo para 
atenuar su delito y borrar la mancha de su pasado, que la t i 
r a n í a de Linares era insoportable y que sus intenciones eran 
devolver su l ibertad a los pueblos. 

Cumpl ió su palabra, y este es su mér i to ; porque bien pudo, 
ya una vez en el poder, burlarse, como tantos otros, de sus pro
mesas; someter por las dád ivas a sus émulos ; realizar sus ca-

(1).—EstudAo Histórico de Bolivia. 



prichos. Pero no lo hizo. Fue prudente, avisado y circunspecto; 
y estas cualidades, por raro que parezca, precipitaron su ca ída 
porque fueron tomadas como signo de debilidad, allí donde 
p a r e c í a necesitarse todavía el brazo firme, pero diestro de un 
conductor de turbas, y que a la vez fuera un estadista. 
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Los Caudillos Bárbaros 





CAPITULO I . 

Biografías de Melgarejo y MuDoz.— Melgarejo abroga la Consbibución de 
18Ct.— Levanbamienbos de Cochabamba, Sucre y Pobosí.— 
Belzu hace la revolución en L a Paz.— Sangriento especbáculo 
que Melprarejo ofrece a sus tropas.— Dramática muerte de 
Belzu.—Melgarejo constituye su gabineteyse produce el vacío 
en su torno.—Amores de Melgarejo con doña Juana Sánobez.-
Absurda medida que propone a sus ministros para arbitrarse 
fondos.— Viaje al interior.—Casto Arguedas.—Celos y peque-
fleces entre los revolucionarios.— Su derrota.— Melgarejo se 
afianza en el poder, venciendo sobre la nulidad y la incompe-
benoia.—El silencio y la Iluminación de los siervos. -Rid icu la 
maniobra para domar la altivez de las damas pacefias.- Viles 
alabanzas délos reptiles.-Luclia entre Mufiozy Oblitas por ob
tener los favores del bárbaro.-La mentira oficial.-Por decreto 
se suprimen las fronteras de la patria.—La bajeza de los sier
vos. —Gestiones de Chile y el Brasil para concluir los pleitos 
fronterizos.—El triste congreso de 1868.—Desplantes de ébrio. 
Palabra de menguado.—Asesinato del locoOliden. —Otros ase
sinatos.— Venta de las tierras ,de comunidad.— Melgarejo es 
rodeado por los políticos profesionales.—La inconsciencia de 
los escribidores.- Revolución de L a Tapia.—Melgarejo marcha 
al interior y Morales encabeza la revolución en L a Paz.— E l 
espíritu de sacriücio.— Combate del 16 de enero de 1871.— 
Caída del bárbaro. 

El soldado que con tanta audacia se h a b í a colocado en el 
p r imer plan de los sucesos, ca rec ía de toda noción en las f n n -
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dones de gobierno y ni siquiera encarnaba n i n g ú n principio 
doctrinario, ni estaba tampoco apoyado por nadie que por su 
cuenta hubiese enarbolado una bandera arrastrando tras sí las 
s i m p a t í a s populares. Nadie podía por tanto decir en el pr imer 
momento lo que se p r o p o n í a Melgarejo, ni cuá les eran sus in
tenciones respecto a los caudillos que venían trabajando por su 
candidatura presidencial, sobretodo respecto de Ball ivián al 
que se le sab ía unido por fuertes v íncu los de amistad y grat i tud. 
Lo ú n i c o innegable de pronto era que Melgarejo h a b í a hecho la 
revo luc ión ; ¿pero por quién? 

Esto se supo al día siguiente mismo, temprano, cuando 
se tuvo conocimiento de la nominac ión que h a c í a el soldado de 
don Mariano Donato Muñoz, como su secretario general . . . . 

Ambos hombres se valían. 
H i j o del pueblo y educado bajo el corrompido ambiente 

del cuar te l , la vida toda de Melgarejo no era sino un terr ible 
amasijo de traiciones y felonías , a cual más viles y detestables. 
P r i n c i p i ó como soldado raso su carrera mi l i t a r por aquellos-
tlempos en que el valor ciego y la c ínica audacia eran conside
rados como grandes virtudes, y pronto obtuvo grados y dist in
ciones, porque, como pocos, pose ía esas cualidades fuertemen
te acentuadas por su temperamento sangu íneo e inquieto. Ab
solutamente despose ído de toda cul tura intelectual , fuerte de 
múscu los , grosero y aguerrido, comenzó a s e ñ a l a r s e por sus 
bribonadas en la admin is t rac ión de Bal l iv ián . Este, que conocía 
su c a r á c t e r indisciplinado y su brusco ascendiente sobre la sol 
dadesca, le t en ía bajo su servicio pero haciendo que cambiase 
continuamente de ba ta l lón porque en ninguno pod ía permanecer 
largo t iempo sin cometer alguna sonada barbaridad. De este 
modo le fue dado conocer los puntos más alejados de la R e p ú 
blica, sin que en ninguno haya podido dejar el recuerdo de una 
sola buena acción. En 1857, ya coronel, se pone al servicio de 
Linares y dos años de spués le traiciona. L o mismo hace con 
Belzu y con A chá . 

E ra alto, de sól ido c o r p a c h ó n , cabeza p e q u e ñ a , calvo y 
Pe frente huida, ojos cenicientos y pequeños , labios abultados 



y .sensuales, pómulos salientes y luenga barba negra y bien 
poblada. Ten ía voz ronca y sus maneras eran bruscas, sin gra
cia alguna. De gustos ordinarios, sensual, todo su pasado de 
miserias y de bajas frecuentaciones se t r a s luc í a en el menor de 
sus gestos porque todos acusaban ordinariez, es túp ido plebeis-
mo y lamentable ignorancia 

«Dest i tuido de toda idea his tór ica , sos ten ía que Napo león 
era superior a Bonaparte; y que Cicerón era un general muy 
secundario de la an t igüedad . Ignorante a parque presuntuoso, 
c re ía que Bol iv ia era una potencia de primera clase: as í que 
tan pronto como tuvo noticia de la guerra franco-prusiana 
acordó en consejo de ministros mantenerse neutral en la con
t iendan (1) 

Su secretario general, don Donato Muñoz, abogado de 
escasa clientela y perito en el arte bajo de las intrigas, tampo
co podía ostentar un pasado l impio de bajezas y humillaciones. 
No h a c í a muchos años , en 1803, hab ía sido sindicado como uno 
de los autores de una revolución en Potosí contra el gobierno 
del general Achá . Era diputado entonces y renunciando las 
inmunidades de su cargo fue a la prensa para defenderse de la 
imputac ión con un calor que más tarde s a b r í a encender en su 
rostro los colores de la ve rgüenza . En nombre de su «honradez 
y lea l tad» p r o t e s t ó contra las sindicaciones de conspirador y 
dijo que su deber de ciudadano í n t e g r o , su reconocimiento de 
los mér i tos del general Achá, «el áncora de sa lvac ión nacional> 
le p resc r ib ían defender su gobierno contra toda tentativa revo-
cionariñi, «Afiliado en la causa constitucional, que leg í t imamen
te representa el exce lent í s imo presidente A c h á , mi deber y mi 
honra me prescriben defenderla y sostenerla, cualquiera que 
sea mi esfera social». (2) 

Ta l sostuvo en és te que el historiador de la t i r an í a l l amó 

(1) .—JEZ Republicano. 
(2) .—SOTOMAYOR VALDÍS, L a Legación de Chile en Bolivia, 



«documento clásico de cor rupc ión po]itica>. Y , ya io sabemos, 
fue h ipóc r i t a y desleal. 

Antes de los treinta días de mando lanzó el nuevo gober
nante dos decretos que simple y llanamente abrogaban la cons
t i tuc ión del año 1861, y sup r imía las municipalidades centrali
zando en su poder y bajo su sola voluntad todos los servicios 
de la admin i s t r ac ión . 

La alarma del pa í s subió de punto, pues bien veía que el 
soldado que pasando por sentimientos de gra t i tud y compromi
sos de lealtad echara por t ierra a quien debía la significación 
que alcanzai'a, estaba dispuesto a hollar todas las instituciones 
con bal de mantenerse en el poder asaltado. Y , naturalmente, 
comenzaron las protestas armadas, invocando el imperio de la 
Cons t i tuc ión . 

Pero Melgarejo, estaba decidido a defender resueltamen
te su presa. Impuso a Cochabamba un e m p r é s t i t o forzoso para 
atender al pago de sus tropas y se lanzó a L a Paz donde, pen
saba, no ha l l a r í an ambiente favorable sus aspiraciones; pero 
el e s p í r i t u localista, fuertemente acentuado por el despego de 
A c h á hacia esta ciudad, hizo que fuese recibido «sin host i l i -
dad> porias clases populares, aunque el elemento social de va
lía se mostrase reservado y aun host i l . Quiso Melgarejo cap
tarse í a s impa t í a de la población, y , por consejo de su secreta
r io general, dió algunos decretos con la in tenc ión de halagar 
ese espí r i tu localista. Uno ne ellos d isponía «la erección de un 
monumento a l a revolución del 16 de ju l io de 1809> y en otro 
devo lv ía al pueblo «la libertad de sus carnavales, que una or
den municipal h a b í a prohibido como impropia de un pa í s cul
to». A d e m á s , p romov ió diversas reuniones en palacio alas que 
hizo invi tar a muchas distinguidas personalidades, y en una de 
las cuales, h a b i é n d o s e excedido en el alcohol, su vicio domi
nante, repuso con g rose r í a a quien se había aventurado a seña
lar un t é rmino a esa s i tuación de fuerza: « M a n d a r é en Bol iv ia 
hasta que me dé la gana, y al pr imero que me la quiera jugar , 
lo hago patalear en media plaza>. Y la escena se repe t ía a poco 
en un banquete oüc ia l , interrumpiendo con descaro a un miem-



bro de la Corte superior de L a Paz que se a t r e v i ó a insinuar en 
un brindis las ¡deas de Cons t i tuc ión y de principios: «Oiga us
ted, el que manda, manda, y cartuchera al cañón > 

Se habían producido entretanto movimientos armados de 
protesta en Cochabamba, Sucre y Potosí , debelados por sus 
tropas mandadas en parte por el coronel Morales; pero como 
temiese mayores acontecimientos, salió de La Paz el 6 de marzo 
en viaje a Sucre y Po tos í dejando como comandante de la guar
dia nacional a don Casto Arguedas; mas apenas llegara a Oru-
ro, supo, no sin pavor, que L a Paz se hab ía levantado proc la 
mando el nombre de Belzu y que se preparaba bajo la direc
ción del popular caudillo, quien, al conocer los ú l t imos sucesos, 
hab ía , por fin, logrado penetrar a la patria. 

Belzu estaba gastado física y moralmente. Disipada su 
fortuna en sus malandanzas por Europa y en las penalidades 
del destierro, volv ía al pa ís sediento de honores y riquezas, y 
convencido de que era necesario extremar las medidas de v i o 
lencia para ext i rpar eso que él llamaba tan só lo la c o r r u p c i ó n 
pol í t ica cuando m á s bien era la falta de preocupaciones mora 
les, y la absoluta indiferencia por los conceptos de bien y de 
mal , indiferencia engendrada por la asombrosa incultura de las 
gentes y su absoluta falta de educación. 

«Aquel lo ,—le hab ía dicho en una charla a Campero y 
en el vapor que los conducía al p a í s después de larga ausencia, 
—aquello e s t á muy corrompido y hay una inmoralidad tal que 
se r í a preciso convertirse uno en Nerón». 

Campero y Belzu llegaron a Tacna a mediados de marzo, 
y los dos, por v í a s diferentes, se internaron a Bol ivia , el uno, 
Campero, para ofrecer sus servicios a Melgarejo y el otro para 
hacerle la revoluc ión . 

Belzu estuvo en L a Paz el 22 de marzo. L o supo M e l g a 
rejo y de pronto dispuso que sin dar reposo a sus tropas, con-
tramarchasen estas al punto de donde hab ían partido. 

E l viaje es fatigante aunque nada penoso para esas tropas 
acostumbradas a recorrer incesantemente el vasto te r r i to r io de 
la Repúb l i ca . Cada soldado lleva en su mochila algunos retazos 
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de carne seca (charque) y un poco de patata helada y cocida 
ohuTio: del costado pende la cantimplora llena de aguao de l icor, 
y va con los pies desnudos protegidos por simples sandalias, 
el p a n t a l ó n remangado hasta la rod i l la y la s á b a n a blanca ce
ñida a la cintura. Los jefes y ofloiales montan pequeñas bes
tias arrancadas por fuerza a los indios, y ninguno, comenzan
do por el general en jefe, lleva toldo de c a m a p a ñ a o siquiera 
un simple catre plegante para guarecerse del sereno de la no 
che. 

L a ruta estaba despoblada, pues los indios hab ían trasla
dado sus comestibles a la ciudad para ofrecerlos al jefe revolu
cionario y tuvieron que v iv i r los soldados de sus morrales y 
alforjas. 

Se insinuaba el alba del 24 cuando Melgarejo ordenó a 
sus tropas reanudarla úl t ima etapa del viaje: llegaron un poco 
m á s del amanecer a la cumbre.que domina la ciudad, donde, a 
la mortecina luz de los faroles, se levantaban barricadas, ab r í an 
fosos y d i spon iéndose la gente al combate, que lo adivinaba te
naz y furioso. A la cabeza de las tropas iban Melgarejo y Cam
pero atareados en peligrosa charla. E l caudillo se quejaba con 
despecho de las gentes de L a Paz mostrando su prevenc ión 
contra los periodistas B a r r a g á n y el teniente coronel Cor tés , 
dejado all í como jefe de la columna y de quien se decía haber 
sido uno de los primeros en aclamar a Belzu. 

En ese instante una guer r i l l a enemiga aparec ió en la 
ce?'» del A l t o , hizo algunos disparos y desapa rac ió en la hondo
nada de la urbe. A poco se presentaron varios individuos adic 
tos a Melgarejo: h a b í a n salido fugados de la ciudad y ven ían 
a incorporarse a las fuerzas del caudillo. Entre ellos se encon
traba justamente el mi l i ta r nombrado. A l verle, amar t i l ló su 
r e v ó l v e r Melgarejo y se lanzó hacia él profiriendo groseras 
frases de amenaza. Cox'tés, aterrorizado, se p e g ó a su agresor 
y a s i éndose de una de sus piernas le impidió el manejo de su 
arma a la vez que con acento de espanto ped ía gracia de la 
vida y trataba de sincerar su condncta. 

•El otro no escuchaba y hac ía esfuerzos por «descargar su 



r e v ó l v e r sobre la cabeza de aquel desgrac iado» . Entonces, ante 
la inmovilidad del séqui to que contemplaba la lucha sin a t r e 
verse a interceder por la víc t ima, el secretario general Muñoz 
s a l t ó de su cabalgadura y «todo pál ido y desencajado r o g ó al 
general que ipor Dios! no hiciera eso por su propia mano» .— 
cuenta Campero. 

Melgarejo «suspendiendo su revólver , t r a t ó de apearse 
del caballo por el lado de costumbre; pero como se lo estorbase 
la v íc t ima , que se hallaba a ese lado fuertemente asido del ca
ballo y del caballero, el general Melgarejo, haciendo un es
fuerzo, se apeó por el lado opuesto y dijo: 

¡A ver, rifleros! ¡Tírenlo a h í , caballo y todo! 
«Dijo, y un riflero cayó sobre el hombre como un rayo; 

tomó este al infeliz por el cuello, lo desasió del caballo, lo con
dujo a unos cuantos pasos, y le d i s p a r ó un riflazo a quemaropa. 
A l mismo tiempo el general Melgarejo y todos los de la comi
t i v a nos pusimos en marcha»—pros igue Campero. Y a ñ a d e este 
detalle bá rba ro : « M a q u i n a l m e n t e volví la vista hacia donde se 
consumaba el hecho, y vi una de aquellas escenas que no po
dr í a uno espectar sin horrorizaz-se aun en medio de la embr ia 
guez del combate. E l desgraciado no había acabado todav ía de 
caer por t ierra, y daba como manotadas de ahogado, cuando los 
rifleros, que eran dos en aquel momento, tomando sus rifles por 
la boca del cañón , majaban con la culata el c r áneo del ago
nizante.. . . » . ( ! ) 

E l caudillo l lenó cumplidamente su p ropós i t o porque 
entre las tropas h a b í a cundido el descontento al saber que iban 
a combatir contra Belzu, el m á s recordado de los ídolos popula
res y muchos soldados comenzaron a desertar de las filas yendo 
a plegarse a las revolucionarias. Grave era el caso y el m i l i t a r 
vió que el único medio de contener el desbande total de sus 
tropas era ofrecerles un sangriento espec tácu lo . Y sacrificó a 
uno de sus mejores amigos 

(1).—CAMPBBO, liecuerdos, eíc. 
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Inmediatamente se inició el asalto de la ciudad, con mal 
é x i t o para Melgarejo. Sus soldados combat ían sin convicción y 
hasta con repugnancia y no tardaron en plegarse al enemigo 
dejando abandonado al jefe. Entonces Melgarejo consideran
do perdida su causa y no creyendo encontrar su salvación en la 
fuga, i n t en tó poner fin a su existencia. Campero detuvo sus 
p r o p ó s i t o s y le aconse jó tentar un ú l t imo esfuerzo, por deses
perado que pareciese. Melgarejo se mos t ró dócil y agrupando 
en su torno a algunos lanceros, se encaminó a palacio por en 
medio del populacho que celebraba con grande júbi lo la v ic to 
r ia de su caudillo, incluso sus mismos soldados, ganados del 
todo a su enemigo. As í ,—cuen ta el parte oficial redactado por 
Olaf ie ta ,—«entra en la plaza con seis coraceros; su presencia 
inopinada deja en suspenso los án imos , y no se oye durante al
gunos instantes más ruido que el de sus caballos; se mete en 
palacio; echa pie a t ierra y trepa las gradas que conducen al 
sa lón> 

A l llegar al tramo superior fue detenido par un servidor 
de Belzu y fanát ico enemigo suyo «que a sen t ándo le un rifle, de 
manos a boca, le dice: 

«Y ahora en que manos es tás> , camba? 
«Melgare jo d e s v í a con una mano el arma de su agresor, 

y le lanza con la otra un tiro> y lo deja tendido a sus pies. A l 
ruido del disparo varias personas salieron del salón, donde, 
copa en mano, se celebraba el t r iunfo, a tiempo en que el v a 
liente Melgarejo daba orden a sus soldados para que pesquisa
sen en la primera sala de la entrada. En ese momento preciso 
y en lo alto de la escalinata se p r e s e n t ó Belzu, todo demudado 
y del brazo de un personaje. A l encontrarse los dos caudillos 
hubo un segundo de estupor eu sus respectivos séqui tos . Me l 
garejo volvió a extender el brazo armado y quiso disparar so
bre Belzu; pero le detuvo Campero. Sucedióse un corto cambio 
de frases truncadas e interrumpidas por el movimiento de agi-
t i e i ó n que se produjo entre los especiantes, y en ese instante 
se oyó una de tonac ión y se vió caer a Belzu, herido de muerte, 
en brazos de uno de sus a c o m p a ñ a n t e s . 



Eltevror para l izó a los unos y puso en fuga a los d e m á s . 
Entonces Melgarejo avanzó hacia la ventana, y saliendo al 
balcón abierto se d i r ig ió a la engrosada muchedumbre que con
tinuaba vitoreando ai caudillo vencedor: 

—«iBelzu ha muerto! ¿Quién vive ahora?* 
Y la turba, subyugada, vencida, c o n t e s t ó con temor y 

admirac ión : 
—¡Viva Melgarejo! 
Nunca se vió cambio tan radical y tan inmediato en la 

conciencia de una muchedumbre. Al l í no hubo tiempo para que 
gestase una idea ni se abriese campo una op in ión : todo fue brus
co e inst int ivo. La cosa se impuso por su realidad y su bruta
l idad. 

Imediatamente Melgarejo fue rodeado por los que momentos, 
antes le abandonaran, y se dió con ellos a recoi'rer la pobla,cion 
a caballo, hasta los extramuros, siempre en medio de las acla
maciones de la turba. Volvió en la tarde a palacio y ya no quiso 
instalarse en el pr imer piso, donde quedaba el cadáve r de Bel-
zu ún icamen te , abandonado hasta por los suyos . . . . Rec ién a 
eso del anochecer se p resen tó la señora Juana Manuela G o r r i t i , 
viuda de Belzu,a reclamar el abandonado c a d á v e r de su esposo 
que aparec ió despose ído de todas sus joyas y prendas de 
va lo r . . . 

E l entierro fue solemne y nunca se vió tanta concurren-
cía a c o m p a ñ a n d o los despojos de un caudillo. En el cementerio 
se pronunciaron infinidad de discursos en que, audazmente, se 
condenaron los actos del usurpador; se maldijo de su Tá l l en te 
hazaBa y se exa l tó en tono desmesurado las virtudes del muer 
to. Culminó en delir io el duelo de la muchedumbre en el gesto 
de un fanát ico que cogiendo la mano del c a d á v e r bendijo con ¿ . 
ella a la turba entre la que no faltaban convencidos que c re ían j , v 
ciegamente, que Belzu, cual Cristo, h a b r í a de resucitar efe: 
breve \'\ "ffiÜJ > l 

Melgarejo tuvo la acertada precauc ión de no p e r s e g u i ^ v 
a los oradores, pero tomó buena cuenta de sus nombres s i n - ^ v 
tiendo brotar dentro de las se lvá t i cas rudezas de su alma un . o u 



sentimiento de profunda avers ión hacia las gentes dis t int igui-
das de la ciudad que no se h a b í a n apresurado en rodearle con 
la solicitud desplegada con Belzu, avers ión que se dejaba tras
luci r en amargos reproches que los de su séqu i to se apresura
ban en enconar ansiosos de captarse las s i m p a t í a s del triunfa
dor. Este deseo de predominio excluyente le indujo a su secre
tar io general a aconsejarle organizar de pronto un gabinete 
con elementos perfectamente adictos a su persona, como ún ico 
medio de vencer la resistencia de los paceños y asegurarse la 
estabilidad en el poder. 

Desacertado fue el consejo. 
Esperaba la opinión que el caudillo, impuesto ya por la 

fuerza de las armas y su audacia sin ejemplo, sabr ía enmen
dar en a l g ú n modo su asalto del poder rodeándose de los me
jores elementos que había en el pa ís ; y fueron grande su de
cepción y estupor cuando le vió elegir para sus consejeros a 
hombres que siempre habían dado pruebas de un profundo 
ego í smo , como Jorge Oblitas, y el mismo Donato Muñoz, cono
cidos ambos, sobre todo el primero, por sus constantes ve le i 
dades pol í t icas . 

E l vacío se hizo más hostil en torno a Melgarejo. E n 
tonces és te , «se fue t ambién reconcentrando más y más en el 
c í rculo de su gtbinete , de los jefes del ejérci to y de un r e d u c í -
simo n ú m e r o de ciudadanos que s e g u í a n asistiendo aun a pala
cio, pero que no eran de lo mejor, por cierto, ni lo más influ
yente del vecindario:»,—dice Campero. 

Viendo Melgarejo que no pod ía romperei hielo hecho en 
su torno y que sus colaboradores mostraban disposiciones a tá 
vicas a cumplir y acatar sus más arbitrarias determinaciones, 
dió p á b u l o a sus naturales inclinaciones, nada cultivadas, y 
conv i r t ió el palacio de gobierno en sitio de placer cómodo y 
fácil. Casi todas las noches se bailaba y se beb ía en medio de 
los acordes de las bandas del e jérc i to , sin escuchar los pruden
tes consejos de sus raros amigos, inseguros de saber dónde ha
br í a de conducirlo ese sistema de vida p ród iga y orgiás t ica . 

Por este tiempo comenzaban las i l íc i tas relaciones de 



Melgarejo con d o ñ a Juana Sánchez , joven de humilde origen, 
pobre, bastante bonita, excesivamente vanidosa, ignorante co
mo casi todas las mujeres de esa época y de sentimientos gene
rosos aunque dormidos. 

Su encuentro fue casual y acaso venturoso para am
bos; seguramente benéfico para el pa í s porque dofia Juana de
tuvo el brazo armado para muchos otros c r í m e n e s y e n j u g ó 
l lanto de miserables. 

A l asaltar la presidencia Melgarejo h a b í a suprimido el 
pago de muchos servicios con objeto de arbitrarse fondos y , 
entre ellos, el de los montep íos y subvenciones acordados por 
A c h á a las v íc t imas dela revolución fernandista deCoroés . Las 
reclamaciones l lovieron, como es natural, pero no fueron o ídas 
a pesar de la sumis ión e insistencia de los reclamantes, entre 
los que se d i s t i ngu ía una joven de atractiva belleza, pá l ida , 
delgada.y como de 23 años de edad. Era doña Juana S á n c h e z 
que reducida a la más extremada pobreza por muerte de su 
padre y m a ñ o s a m e n t e aconsejada por los suyos, iba a cobrar el 
m o n t e p í o acordado a su familia. 

Vanas resultaron las tentativas de la moza, pues Melga
rejo pei 'manecía inabordable para todos. Entonces uno de los 
edecanes, A v i l a , el mismo que empujara a Melgarejo a l a revo
lución contra A c h á y que hoy, en agradecimiento, ocupaba el 
cargo de primer edecán, conociendo las inclinaciones de su amo 
y las veladas intenciones de la solicitante y pensando que todo 
p o d r í a converger en provecho propio, aconsejó a la seductora 
manceba hablar personalmente con el presidente y mostrarse 
amable y condescendiente, si q u e r í a conseguir lo que deseaba. 

Tuvo lugar la entrevista y sucedió lo previsto por el ru 
fián edecán. Sa l ió la moza del despacho de Melgarejo l levando 
firmada su pe t ic ión , y, sobre todo, encadenados y rendidos el 
corazón y los sentidos de ese hombre inflamable que desde ese 
momeuto se puso a hacer las mayores locuras y a despilfarrar 
en esp lénd idos obsequios los pobr í s imos dineros del país . 

Necesariamente la noticia de este lío que rompía la con
t inuidad del matrimonio, no dejaba de i r r i t a r el esp í r i tu t imo-



262 ííISS'iüHlíí™, 
rato de la gente que se subleva de horror y pudor ofendidos ante 
la desfachatez del soldado, hac i éndose en su torno más impene
trable la reserva con que se le miraba. Y su rg ió el confiicto, por
que, anheloso Melgarejo de humi l l a r la e x t r a ñ a conducta de 
estas gentes, daba banquetes en palacio, ofrecía saraos sin inv i 
tar a ninguna gran sefiora, e improvisaba fiestas y bailes con la 
concurrencia de hombres solos. L a única pareja de ambos sexos 
la formaban él y d o ñ a Juana, sucediendo a veces que por espe
cial dist inción y como acto de supremo favor cediese su pareja 
a a lgún alto personaje o mi l i t a r de fidelidad y valor compro
bados. 

Escaseaban en tanto los fondos en las arcas nacionales y 
no h a b í a con qué atender los servicios públ icos; pero lo que m á s 
le preocupaba a Melgarejo era no poder pagar a los militares 
en quienes veía el ún ico sólido apoyo de su causa. Esto le t r a í a 
inquieto a menudo, aunque sin hacerle abandonar sus incl ina
ciones a la c r ápu l a y exacerbando más bien su deseo de gozar 
de lo que acaso pronto hab r í a de concluir. 

No obstan te esto y a pesar de su crasa ignorancia en todo 
y particularmente en materia h a c e n d a r í a , p r inc ip ió a idear m i l 
proyeiitos descabellados concebidos al calor de las o rg ías , cada 
vez m á s groseras y e n lasque el presidente, olvidando su 
alto ro l , volvía a los usos que adquiriera en su vida errante, 
estrecha y azarosa. Le gustaba beber hasta perder la cabeza 
y caer desplomado, como masa, en el suelo. De ébr io esgr imía 
su inseparable r e v ó l v e r , amenazando matarse él o matar a sus 
amigos, jurando abrirse la cabeza si le hac ían la revolución y 
disparando sin concierto al aire y sobre los muebles y espejos 
de sa lón . Dormía generalmente en el suelo, sobre un colchón 
sin s á b a n a s , y pasaba días y d ías encerrado en su alcoba, acos
tado, bebiendo ponches con sus favoritos y en t r eg án d o se fre
n é t i c a m e n t e a los excesos sexuales. 

U n día que se hallaba menos ébr io que de ordinario, hizo 
l lamar a su alcoba al coronel Campero, prefecto de la ciudad. 
A c u d i ó Campero y fue recibido con marcada deferencia, hasta 
el punto de invi ta r le asiento en su propio lecho, que, como se 



dijo, estaba en el suelo, y ambos se pusieron a beber. En ese 
momento un edecán anunció la llegada de los ministros que ve
nían a someter a cons iderac ión del presidente asuntos de var ia 
importancia. Entraron los ministros y uno de ellos, Busta
mante, comenzó a desarrollar unos papeles que t r a í a bajo el 
brazo y a exponer los asuntos que lo llevaban. Eran graves y 
urgentes: el general Santa Cruz hab ía logrado firmar en Euro
pa una ventajosa propuesta para explotar las huaneras rec ién 
descubiertas en Mejillones; los contratos 

Melgarejo no le dejó concluir. Todo eso de huaneras, 
contratos, etc., eran fan tas ías de ilusos doctores. E l lo que 
anhelaba de inmediato era dinero para pagar a sus tropas y 
tenerlas contentas, pues de lo contrario bien podían cometer 
excesos saqueando la ciudad. Y hab ía que evi tar t a m a ñ o desas
tre. ¿Cómo? E l medio era simple y estaba al alcance de cua l 
quiera, menos de sus ministros: hab ía que hacer la guerra al 
P e r ú . Así se arbitrai- ían fondos con e m p r é s t i t o s forzados y se 
d a r í a ocupación al ejérci to; de lo contrario la ca tás t ro fe se pre
sentaba inminente, y en ella pe rece r í an todos. L a guerra al 
P e r ú era una sa lvac ión para conseguir fondos, pues hoy nadie 
t e n í a nada, ni él mismo a quien acusaban los picaros rojos de 
despilfarrar los dineros públ icos cuando la verdad era que n i 
s á b a n a s t en ía para su lecho. 

Y arrojando a un lado los cobertores, di jo a los conster-
dados ministros mostrando la desnudez de su cama: 

—«Vean ustedes qué presidente. ¡Ni s á b a n a s tengo! Y 
voy a traerlas del P e r ú > 

T a m a ñ o desatino dejó suspensos a los ministros, sobre 
todo al ver la convicción con que hablaba Melgarejo. Dos de 
ellos, el doctor Muñoz y el mismo Bustamante, se atrevieron a 
insinuar leves reparos. Entonces Melgarejo, cuenta Campero, 
«poniéndose colér ico y exaltado se quita el birrete bordado de 
terciopelo lacre y recamado de oro y a r ro j ándo lo al suelo, ex
clama: 

—«Hé ah í para lo que s irven los ministros! Para hacerle 
a uno observaciones y ponerle dificultades. Mald i ta la hora en 
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que formé ministerio! Sin él, yo h a b r í a dado una orden gene
ra l y inaHana mismo es t a r í a con mi ejérci to en marcha al Des
aguadero.. . . / 

Actos como és t e , bufonescos, terriblemente t rág icos en ve-
cesy absurdamente cómicos las m á s , eran c o m ú n e s en aquellos 
d ías de desmayo públ ico y acha ta mi en to moral . Pero ni impos
turas o idioteces semejantes, n i la diligencia de sus colabora
dores, podían resolver las dificultades ni pagar a las tropas 
cuyo descontento ya era visible. P e n s ó s e en esa emergencia 
levantar un e m p r é s t i t o en el in ter ior de la r epúb l i ca , y se orde
nó ei alistamiento del ejérci to para el viaje; m á s como los ofi
ciales no dispusiese)! de cabalgaduras propias, se con t ra tó una 
par t ida de mulas, que se r e p a r t i ó entre los oficiales, los caales 
«al d ía siguiente de haber tomado las suyas, se quedaron otra 
vez a pie, porque las vendieron por la mitad y aun por la ter 
cera parte del precio en que las hab ían recibido»,— cuenta 
Campero. 

L a marcha fue precipitada porque en esos días se rec ib ió 
la not ic iadeque los departamentos delsud se hab ían levantado 
contra Melgarejo, quien sal ió de L a Paz el 13 de mayo de 1865 
dejando allí a Campero. 

Difícil era la s i tuación de és te . En la caja departamental 
escaseaban los fondos; los soldados y oficiales estaban impa
gos Ae tres meses y en las clases bajas hab ía cundido la preo
c u p a c i ó n de vengar la savffre de Beku, y era ter r ib le obses ión 
en ellas. 

E l 16 de mayo una comisión de ai-tesanos se p r e s e n t ó 
ante Oampero con objeto de pedir autor ización para celebrar 
las exequias de Belzu, y la ceremonia fue pomposa: se pronun
ciaron discursos terribles contra el asesino Melgarejo, y el go
bernador hubo de fingir no conocerlos porque carecía de me
dios para castigar esos desbordes, que, con la impunidad, iban 
tomando un c a r á c t e r perfectamente revolucionario. 

E l nombre que con preferencia invocaban las turbas era 
el del coronel Casto Arguedas, a la sazón suprefecto del Cerca
do, y que ya se h a b í a dist inguido por su c a r á c t e r inquieto y 
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contradictorio, modalidad casi común en los hombres de esa 
época y en el esp í r i tu de la raza. Había consumado la revo
lución en favor de Belzu, y como no supiera poner fervor de 
acatamiento hacia el hombre - ído lo , fue desterrado al l i t o r a l 
con el cargo de comandante de ese departamento, entonces el 
m á s lejano de entre los que estaban directamente administra
dos por el poder central, porque sólo se ten ía remotas y vagas 
nociones de los otros que componían el t e r r i to r io patrio. Los 
parciales del caudillo le acusaban de desleal por saberle ami
go de Bal l iv ián , t í tu lo que entonces cons t i tu í a horrendo c r i 
men a los ojos de) oficialismo y no le perdonaban sus veleidades 
de independencia con que siempre supo distinguirse. 

Arguedas, que por su pos ic ión oficial no podía prestar
se a secundar n ingún movimiento, pensó dejar la ciudad y as í 
lo manifes tó al gobernador de ella; pero el 25 de mayo la mu
chedumbre puso sitio a la prefectura y luego de constituirse 
en comicio popular proc lamó a Arguedas comandante general 
del departamento. 

La alarma cundió en el pr imer instante y con caracteres 
de pán ico porque nadie ignoraba que al conocer Melgarejo 
estas ocurrencias volver ía con sus tropas para cometer los 
excesos que acostumbraba. Y se produjo en consecuencia un 
fuerte movimiento de emigración a los valles cercanos: «Sa
lían despavoridos,— cuenta el testigo,— padres y madres de 
familia, jóvenes , n iños , y n i ñ a s ; unos en cabalgadura y otros 
como podían ; h a b í a s eño r i t a s que iban a burro y no pocas a 
pie > 

Ese mismo día del 25 de mayo sal ió Melgajo de Oruro 
con dirección a Po tos í , donde se presentaba formidable el mo
vimiento contra su absurda dominación; sólo al tercer d ía su
po el movimiento de L a Paz.. A l llegar a P o t o s í conoció tam
bién el de Oruro, que había estallado con significativa unan i 
midad el IV de junio , proclamando, como en L a Paz, la Cons 
t i tuc ión del 61, en medio del fervor del pueblo, y nombrando 
como jefes a don Francisco Velasco y al doctor Vásquez , perio
dista aquél , abogado és te y ambos de lo m á s saliente de Oruro . 

18 
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Melgarejo que hacía el viaje «ciarlo completamente a la 
beodez, dejándose l levar a las extravagancias m á s raras, y , lo 
peor, cometiendo escánda los inauditos de inmora l idad» pues, 
aflade el pudoroso Campero, «se h a b í a apoderado de él una de 
esas mujeres que son la ve rgüenza del sexo y el oprobio de las 
fami l ias» , no quiso retroceder de su ruta y e n t r ó a Po tos í , 
tr iunfalmente, dónde concedió un breve descanso a sus tropas 
Del camino des tacó a su cufiado el coronel Rojas, que viajaba 
siendo testigo complaciente y atento de la infidelidad a su 
hermana, y lo env ió a Cochaba,mba, pero no pudo entrar al l í 
porque la ciudad del valle se le m o s t r ó hostil y tuvo que retro
ceder a Oruro, que ya había sido desalojado por las tropas r e 
volucionarias. Estas se dir igieron el 8 de junio a La Paz, 
donde con ese valioso auxilio Arguedasse s in t ió fuerte para 
echar por t ierra la dominación de Melgarejo, bien que 
entre los gestores y dirigentes de la revolución de uno y otro 
departamento, se h a b í a n promovido serios inconvenientes por 
nimios rozamientos de amor propio, pues los m á s de esos hom
bres desconocían las delicadezas del refinado trato social, y , 
faltos de pulimento, nutridos de cultura rudimentaria, sólo 
s en t í an fruiciones ante los e f ímeros halagos de la vanidad sa
tisfecha, siendo muy capaces de sacrificar los más altos intere
ses, no ya siquiera de grupo sino aun del pa í s mismo, por sa
tisfacer sus puntos de vista personales. 

Cre ían los dirigentes de L a Paz que su acción seria dis
minuida por las ambiciones que fatalmente h a b r í a n de desper
tarse en los jefes de la división reforzadora, y esta idea t r a í a 
recelosos y desconfiados a ciertos personajes secundarios, mu
chos de los cuales, sobre todo los hermanos B a r r a g á n , no per
dían oportunidad p á r a hacer otensible su despego hacia los 
orurefios. Ya en la misma tarde de su llegada a La Paz 
y en un banquete ofrecido por Arguedas a sus aliados, en -
nardecidos los á n i m o s con las libaciones de costumbre, Ci r i lo 
B a r r a g á n , hermano del prefecto, hab ía pronunciado un br in 
dis en que aseguraba que el departamento de L a Paz no nece
sitaba ninguna ayuda para dar tin con la dominación de Mel-



prarejo, hiriendo asi, con vulgar torpeza, la quisquillosa sus-
ceptilidad de los aliados 

El 9 de ju l io Arguedas iue proclamado u n á n i m e m e n t e 
Jefe Superior de la Repúb i i ca mediante una acta que c o n t e n í a 
los mejores nombres de los representantes de Oruro y L a Paz, 
a lo cual repuso Arguedas en una proclama dir igida a la 
nac ión y en la que, invocando los gastados resortes de todo 
caudillo, p r o m e t í a ceñir sus actos a los pr incipios de la Cons
t i tuc ión , asegurando que sólo la necesidad de restablecer IBS 
holladas instituciones le obligaban a aceptar el alto cargo de 
mandatario; que sus intenciones eran l lamar al pueblo « p a r a 
la organizac ión de los poderes> porque « toda autoridad que 
no se funda en la voluntad de los pueblos, es violenta y no 
puede p e r m a n e c e r » , y conclu ía asegurando que se d a r í a por 
dichoso si lograba reunir la r e p r e s e n t a c i ó n nacional «en la 
calma de los odios pol í t icos que engendran las vías de hecho 
que debemos renunciar de una vez para s i e m p r e » . 

En otra proclama d i r ig ida al e jérc i to , no menos prome
tedora que la anterior, decía, entre otras cosas, esto que en él 
era tema constante de sus preocupaciones: 

«Nues t ros padres lucharon quince a ñ o s por darnos inde
pendencia; nosotros lucharemos cuanto fuese necesario por 
darnos const i tución.» 

El 10 de ju l io expidió Arguedas su primer decreto lla
mando a elecciones populares . . . . 

En agosto Cochabamba volvió a levantarse como un 
sólo hombre contra el usurpador; y con este levantamiento la 
repúbl ica toda estaba en pie y cara al soldado que, con la re
pulsa del pa í s y frente al azoramiento de los suyos, p a r e c í a 
adquirir mayor audacia y un deseo m á s vehemente de do
minar. 

Melgarejo se decidió a obrar con rapidez abriendo cam
p a ñ a contra los coehabambinos y en dos dias sa lvó con sus 
tropas los 160 k i lómet ros que lo separaban de la ciudad re
vuelta. Mos t ró tanto e m p e ñ o en debelar esa insur recc ión 
porque sus soldados ca rec ían de todo abasto y era de Cocha-



bamba de donde c o n s e g u í a el maíz tostado, sola a l imentac ión 
que gastaban esos sus hombres, admirables de frugalidad, re
s ignac ión y despego por la vida. . .No hubo necesidad de rendir 
la plaza porque los revolucionarios habían dejado sus valles 
para i r a engrosar en masa las filas de la oposic ión armada en 
Sucre y Potos í , donde también a r d í a la discordia entre los 
jefes, por idént icos motivos que en La Paz....Y es que la pers
pectiva de la sobajeada banda t r ico lor pa rec ía son re í r a todos 
los caudillos y ninguno, por no desmerecer, que r í a jugar un 
rol in fer ior o secundario. Anhelaban, por el contrario vehe
mentemente, ostentar el suspirado y ambicionado t í lulo de Jefe 
Superior de la revoluc ión del Sud, como Arguedas lo era del 
Norte, y as í , ante la presencia de Melgarejo, no hubo más ve-
curso que adoptar la disolvente t ác t i ca de la « g u e r r a de los ta
lones» para ser derrotados poco d e s p u é s el 5 de septiembre en 
P o t o s í , lamentablemente y en lucha estéri l e inicua por la san
gre de vir i les innoblemente sacrificados a la concupiscencia y 
a los celos. 

Rota esta pr imera valla, q u e d ó Melgarejo tres meses en 
P o t o s í a r b i t r á n d o s e recursos y dando merecido reposo a sus 
tropas, para emprender a su hora la campana del Norte que la 
sabía difícil por haber ganado cuerpo la revoluc ión y presen
tarse m á s homogénea que en el Sud. 

Solo que tampoco estaba bien dirigida por los hombres 
que la encabezaban. 

Las ambiciones que Arguedas descubr ía en su torno y a 
cada momento no le dejaban campo para obrar con la indepen
dencia que él quer í a . Estaba rodeado y aconsejado de i n t r i 
gantes preocupados en buscar adeptos, y él mismo no podía 
ocultar sus ambiciones, que cedieron el puesto al deber cuan
do supo que Melgarejo hab ía derrotado a los potosinos en la 
Can te r í a , t r á g i c a m e n t e ilustrada con la muerte del noble poeta 
Nés to r Galindo. Entonces, con el dictamen de sus consejeros y 
c r e y é n d o s e bastante fuerte para atacar al caudillo tr iunfante 
en pleno campo sin dar lugar a que sufriese daños materiales 
la ciudad, sal ió de ella con d i recc ión a Oruro donde ent ró el 



17 de diciembre a la cabeza de su ejérci to compuesto de 2,000 
hombres, poco más o menos. 

Pocos d ías pe rmanec ió en Oruro, pues al saber que Mel
garejo avanzaba hacia esta ciudad, re t rocedió precipitadamente 
con desconcierto a L a Paz, amenguando la fortaleza y el 
entusiasmo guerrero de sus tropas que t ambién fueron bat i 
das el 24 de diciemcre en los campos de L e t a n í a s , donde A r -
guedas y los suyos, luego de vagar por las llanuras del a l t i -
plado sin plan ni concierto, vino a fracazar tristemente a los 
pocos k i lómet ros de la ciudad turbulenta. 

Y es así cómo Melgarejo se añanzó en el poder, vencien
do sobre las cortas ambiciones, la inmoderada sed de mando 
y la incompetencia 

Después de la fácil v ic tor ia , Melgarejo firmó sobre el 
campo mismo de sus proezas un decreto convocando la reu
nión de una asamblea para un plazo corto y fue a establecerse 
a L a Paz, donde, cediendo a su sed innoble de venganza, hizo 
fusilar a varios de sus enemigos que habían tenido la candidez 
de creer en su promesa de amni s t í a , o no contaban con los 
recursos necesarios para dejar el suelo de la patria yendo, 
tras los principales vencidos, a pasar hambres, miserias y hu
millaciones a las playas del P e r ú . 

Y es entonces, ante lo innevitable de los hechos, que el 
pa í s entero se dió por vencido y se sometió al caudillo. Y los 
hombres que secretamente condenaran las imposiciones de la 
fuerza, se sometieron también y claudicaron. Aun más : mu
chos, y nó de los peores, corrieron a ofrendar sus servicios al 
vencedor, quien se vió rodeado, por la servil idad y el miedo, 
de los mejores elementos que por entonces contaba el p a í s . 

L ibre , pues, ya de enemigos; orgulloso de sus victorias 
alcanzadas y que contribuyeron a afirmar en él un a l t í s imo 
concepto de sus dotes militares y pol í t icas , satisfecho de reci
b i r el cál ido homenaje de tanta gente dist inguida y culminan
te, c r e y ó que el p a í s entero era la fácil presa de su audacia y 
que podía disponer de él a su capricho. 

Y , en verdad, nada h a b í a por lo pronto que se opusiese 
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a sus planes. L a prensa, animada otrora de furor combativo 
durar te el aOo de la campaña , estaba ahora convertida a su 
favor o hab ía enmudecido de miedo. Los pocos periódicos que 
se publicaban en las principales capitales, yac ían sometidos al 
hombre y no se preocupaban de otra cosa que alabar sus des
varios con repugnante impudor. «No hay, —dice Sotomayor 
V a l d ê s , ref i r iéndose a esta época ,— absolutamente en Bol iv ia 
un solo per iódico de empresa l ibre o part icular . No hay por 
consiguiente un órg-ano que s i rva ni a la más t ímida discusión 
de los asuntos pol í t icos y de admin i s t r ac ión públ ica.» (1) 

Es en esta circunstancia, y ante ese silencio envilecedor, 
que volvió a aparecer L a Epoca, el desgraciado periódico que 
en tan pocos años de vida h a b í a sostenido las causas más con
trar ias con igual ardor e idén t i co deseo de lucro. A p a r e c i ó 
ostentando el mismo formato, igual t ipo y continuando la nu
m e r a c i ó n interrumpida, cual si dentro su silencio de años se 
hubiesen inmovilizado los sucesos; y sus primeras frases fue
ron para dar por roto su pasado y rendir parias al soldado go
bernante. 

«Queremos firme y profundamente que ese pasado no 
exista a nuestra vista. L o reputamos un cad¿ve r , y echamos 
sobre él la más pesada loza que p o d a m o s . . . . » 

E n su segundo n ú m e r o de 19 de febrero de 1866, aseguraba 
que antes del t r iunfo de Melgarejo sobre Arguedas, todos pen
saban que «somete r í a a és te pueblo a la más dura y triste con-
dició del vencido»; pero «la Providencia que concedió la victor ia 
al general Melgarejo, puso en su corazón sentimientos de paz 
y de benevolencia para los vencidos, y el vencedor o to rgó a 
L a Paz las más amplias g a r a n t í a s y olvido de lo p a s a d o . . . . » 

Y él, ciertamente, lo c r e í a llegando a pensar por ú l t i -
mo, y dada su miseria razonadora, que el mundo todo estaba 
bajo el dominio de su voluntad. 

Sólo que no contaba con el fuerte sentimiento de pudor 

(1).—La Leyactón de Chile cu Bolivia. 



y delicadeza de las mujeres de buenas familias que se resis
t ían e n é r g i c a m e n t e a entrai- en contacto con doña Juana San
chez, quien durante la c a m p a ñ a había concluido por enca
denar el corazón y los sentidos de Melgarejo y ahora ansia
ba rolar con las s e ñ o r a s mundanas y de tono, y entrar, si po
sible, en su int imidad; p r e t e n s i ó n a que se negaban las fami
l ia r por no ignorar que en tanto que ella, la manceba, reci
bía honores y holgaba con las al parecer e sp l énd idas come
didas de la morada presidencial, la esposa leg í t ima , honrada 
y modesta mujer, hermana de uno de los favoritos viles, v i 
vía en el más completo abandono y sufriendo toda suerte 
de escarnios y hasta miserias. 

Y si la i r r i t ac ión de doña Juana era grande, mayor era 
la de Melgarejo porque su amor hacia esa mujer se mostraba 
excluyente y avasallador. No quiso, pues, que se prolongara 
esa humillante proscr ipc ión de su amante; pero como s a b í a 
que nada le se r í a dable obtener de grado, p ú s o s e a meditar y 
concibió un plan diabólico por su ingeniosidad y los resultados 
que produjo. De la noche a la mañana hizo reducir a p r i s ión 
a los deudos más inmediatos de. las más respetables y encum
bradas familias bajo la terr ible acusación de que iban t raman
do contra la seguridad del gobierno y que és te , como ún ico 
medio de defensa, hab ía adoptado la reso luc ión de castigar en 
el cadalso tan grande iniquidad. A la vez, y para dar mayor 
viso de certeza a la amenaza, se envió a los frailes de la Reco
leta para que fuesen a suministrar los ú l t imos sacramentos a 
los condenados que se hallaban incomunicados y severamente 
guardados con centinelas de vista. 

No son pera descritos el terror y la alarma de la pobla
ción. Se le sab ía al soldado capaz de eso y mucho más. Rue
gos, súpl icas , memeriales, todo resu l tó inú t i l ante la có lera Un
gida de Melgarejo. Entonces, cuando mayor era la conster
nac ión de las gentes, se s u g i r i ó , por quienes ten ían encargo 
de ello, la idea de que el solo medio posible de lograr la g r a 
cia de los condenados era conseguir apiadar a doña Juana 
S á n c h e z . . . . Y las miserables, aunque venciendo mi l r epug -
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naturias, todo contri tas y pesarosas, tuvieron que pedir a do
ña Juana intercediese en favor de los condenados, .ya que tan 
grande era su ascendiente con el general y tan m a g n á n i m o s 
se mostraban sus sentimientos 

L a vanidad de aquellos dos seres ordinarios e ignorantes, 
quedó satisfecha con la humi l iac ión de las familias, muchas de 
las que desde ese momento, y no pudiendo emigrar, se refu
giaron en sus haciendas de puna y valle, hasta la caída de la 
t i r an í a , contribuyendo acaso con esta su acti tud que los f u n 
dos rús t i cos diesen su total rendimiento porque nunca como 
entonces hubo tal abundancia de ar t ícu los de consumo en el 
mercado. 

Eso buscaba Melgarejo: imponerse por el terror y que 
todos los que no se le somet ían huyesen lejos del país o se 
mantuviesen apartados de la pol í t ica . Sus papeles públ icos 
no cesaban de pregonar los benefícios incalculables de la paz 
interna y la necesidad de conservarla a toda costa. 

«Cuaren t iun años ,— decía La Epoca,— que tenemos de 
vida independiente; y en cuarentiun años Bo l iv i a cuenta m á s 
de oien revoluciones estalladas, o abortadas, o sofocadas: de 
modo que toda nuestra vida ha sido tempestuasa; hemos v i v i 
do en la revolución, y no es extraHo que la mayor parte de las 
cabezas es tén volcanizadas, así como la mayor parte de los co
razones es tén secos y desencantados tocando tal vez sino al 
a t e í smo , al exceptisismo. ¿Qué hemos sacado de tantas revo
luciones? ¿Qué ha ganado Bo l iv i a de tantos sacudimientos 
pol í t icos? El atrazo, la miseria, la desmoral ización, el desor
den, la licencia y iodos los males jun tos .» 

Y concluía exclamando h i p ó c r i t a m e n t e : 
«¡Basta , por Dios, de revoluciones! i por Dios basta de 

Liber tadores !» 
¿ P e n s á b a n l o sinceramente los hombres que escr ib ían 

tales cosas? T o d a v í a nó. Los abusos del mandatario eran ma
yores todos los d ías y se presentaba más licenciosa su conduc
ta. Se hac ían demasiado frecuentes sus borracheras y el pa
lacio se h a b í a llegado a convertir en un lugar de placer cómo-



do y fácil . Y los descontentos abundaban sobre todo en el sé
quito de los letrados civiles, entre los que se contaban a lgu 
nos ministros y particulares de alta s i tuación, sin que tampo
co nadie se atreviese a formar un partido de oposición, o decir 
algo por la prensa acobardada y muda. 

E l minis tro Oblitas que rivalizaba con Mufioz en el de
seo de pr ivar en el án imo del caudillo es forzándose ambos en 
ser a cual más complacientes con el mandatario, ten ía una di
visa demasiado cómoda para explicar las claudicaciones de 
los ineptos y de los medioci-es: «Bol iviano antes que todo,— 
decía ,— debo prestar mis servicios a mi pa t r i a» . . . . Y s e r v í a 
fielmente a los caudillos, variando siempre de opinión y de 
conducta y aunque sus actos de un día anulasen los del 
anterior, igualmente convencido de su importancia y de poner 
al servicio de la pa t r ia las dotes de su talento 

Y fue él, Oblitas, quien en los primeros meses del aíio 
66, « tuvo la ocurrencia de cambiar el tipo y la ley de la mone
da, haciendo acufíar los pesos Melgarejos> que llevaban al dorso 
las efigies de Melgarejo y Muñoz con una reveladora inscrip
ción: Al valor y al talento. . . 

Poco después , resentido con el caudillo y pensando que 
t en ía la suficiente fuerza para echar abajo a su amo, se fue a 
Po tos í a encabezar un movimiento revolucionario abortado en 
sus comienzos, y del cual quiso aprovecharse con mafia para 
desvincular a Melgarejo de su secretario general, asegurando 
que t ambién é s t e se hallaba comprometido en el plan revolu
cionario. Entonces Mufioz, azorado por la impu tac ión que 
e n t r a ñ a b a un peligro para él dado, el c a r á c t e r suspicaz y atra
bi l ia r io del presidente, y comprome t í a seriamente su actua
ción de favorito, se vio en el caso de desmentir por la prensa 
la impu tac ión y de manifestar su ciego obedecimiento y su 
acato al gobernante: 

«Los enemigos del reposo públ ico ,— di jo ,— desarmados 
con los golpes que han sufrido, han puesto en juego otro gé 
nero de trabajos m á s viles aun que aquellos: han principiado 
a sembrar la discordia en el gabinete, ora incensando a l i n -



cauto ministro Dr . Oblitas, hasta hacerle comprender en su 
necia p r e s u n c i ó n , que podía tomar las riendas del Estado, ora 
haciendo correr el rumor de que yo era el desleal amigo del 
general Melgarejo y el ministro t ra idor de la causa de Diciem
bre. N ó ; nunca! Esa infamia estaba reservada a un extran
jero sin alma que t r a i c ionó al que t i tulaba su padre y a un v i l 
min is t ro que alzado por el Reneral Melgarejo a un puesto ele
vado sacándo lo de la nada, l legó a persuadirse que era digno 
y capaz de todo: a un F e r n á n d e z y un Obli tas» . . . . <Más quie
ro mis pequefios esfuerzos a Jas glorias del jefe a quien sirvo, 
que pretender elevarme a un puesto que no podr í a conser
va r» . «Cuando el caudillo a quien acompaño , crea ya innece
sarios mis servicios, gustoso me r e t i r a r é al seno de mi famil ia 
ocuparme de la educación de mis tiernos hijos. Harto satisfe
cho estoy con la amistad y alta confianza que merezco al gene
ra l Melgarejo » etc. 

Hacia esta é p o c a un acontecimiento de innegable impor-
pero que no p r e o c u p ó la a tención de uno solo de los b o l i v i a 
nos, vino a aumentar el indigente caudal l i terar io del pa í s con 
una obra, si no fundamental por la solidez de su criterio y la 
absoluta pureza de sus fuentes, imprecindible para las investi-
vestigaciones h i s t ó r i c a s , base en que reposa la conciencia co
lect iva. 

Don Juan R a m ó n Muñoz Cabrera, de origen al parecer 
argentino, pero constante servidor de los caudillos bolivianos, 
h a b í a , en largas y provechosas horas de medi tación y estudio 
al margen de sus nada complicadas labores d ip lomát icas , l o 
grando reunir considerable n ú m e r o de documentos sobre la 
guerra de la Indepencia y publicar su l ibro , La Querrá de los 
Quince Años, que só lo le s i rv ió de momento para que sus r i v a 
les po l í t i cos y las gentezuelas de la prensa, envidiosas y enco
nadas contra su talentos, le seña lasen a la a tención de las 
chusmas como a un « e x t r a n j e r o advenedizo», sin comprender, 
en su ignorancia, la suma de esfuerzos indispensables para 
produci r una obra de semejante índole , ni darse cuenta de lo 



trascendental que es para un pueblo volver los ojos al pasado 
y ver lo reproducido en sus detalles significativos. 

Y es que tiempos eran esos de lucha dolorosa por la con
quista de las libertades púb l i cas , o el predominio pol í t ico y en 
que los actos de inteligencia o voluntad laboriosa no significa
ban nada a los ojos de las gentes semicultas, n i llamaban la 
a tenc ión de los dirigentes, y menos la del m a n d ó n que s e n t í a 
profundo desprecio, como todos los déspo ta s , por los hombres 
de inteligencia superior y a los que despectivamente llamaba 
«doctoi 'citos», poniendo todo su apoyo y su fervor en la solda
desca ignorante y degradada ofreciéndole constantemente el 
cu l to de la fuerza. 

Y todos no tenían más afán que mantenerse en su posi
ción de favorecidos, sin incur r i r en el enojo del amo, todos los 
d ía s más envanecido con las alabanzas viles de sus seides que 
aseguraban formal y con una impudicie propia de su condición 
de sometidos, que Melgarejo h a b í a llegado a marcar nuevos 
rumbos a la po l í t i ca del pa ís por su tolerancia sin ejemplo, su 
bondad desbordante, debido todo a estar el mandatario ayuda
do directamente por la Divina Providencia. 

Ya lo decía el mismo b á r b a r o en una proclama al ejérci
to después de unas maniobras de t i ro : 

«Bien sabeis, soldados, que desde la hermosa m a ñ a n a 
del 28 de diciembre, la l ibertad ha ido tomando nuevos y es
plendorosos realces, y que en el día a nadie se persigue; que 
si hay algunos bolivianos en playas extranjeras, es porque 
no queriendo conformarse con la moderac ión del Gobierno, 
han preferido expatriarse voluntariamente, sin advertir ¡in
sensatos! que la Divina Providencia me ha tomado por instru
mento de la rea l izac ión de sus misteriosos designios respecto 
a los altos destinos que tiene deparados para esta noble por
ción de la humanidad que puebla Bol iv ia . . . . » 

Y la mentira, oficial y de opinión exteriorizada por la 
prensa, campeaba siniestramente impune, porque el h i s t r i ó n 
engalonado, n i amigos t en ía sino vasallos, cNo tiene,— dice 
el más ver íd ico y el más honesto de sus testigos, el historia-



dor Sotomayor V a l d ê s , — un solo amigo de corazón, y sin em
bargo todo ôl mundo le acaba. En t re 100 individuos hay 99 que 
l levan la consp i rac ión en lo profundo de su pecho, pero que 
no se atraven a mover un dedo y aparecen resignados a esnerar 
m á s bien que un evento casual o el rayo de Dios acabe con el 
hombre que de tes tan . . . . » 

Y la adulación vencía todo sentimiento de justicia; pero, 
era lo peor que esa adulac ión era prodigada c ín icamen te por 
los hombres de m á s alta r e p r e s e n t a c i ó n intelectual y aun por 
los mozos que comenzaban a seflalarse en los puestos públ icos 
por su talento, y que no t a r d a r í a n en descollar primero y figu
rar d e s p u é s , a f e r r á n d o s e luego, para pretender borrar su pa
sado de ve rgüenza , no sólo a explicar sino a disculpar la ac
ción de Melgarejo echando la culpa al medio, a «las revolucio
nes legendarias, la relajación de las costumbres, la ambición 
de las nulidades, la bajeza de los unos, la cobard ía de los 
otros y la tolerancia general » (1) 

Así , en un banquete ofrecido en palacio a la llegada de 
Melgarejo a la ciudad, realizada por en medio de arcos de flo
res y al son marcial de las bandas de ejérci to , uno de esos j ó 
venes, ese mismo Tamayo, o Thajmara, entonces oficial p r i 
mero del ministerio de gobierno e In s t rucc ión , saludaba con 
estas palabras a la labor de «progreso» realizada por el sol
dado: 

«Hoy lo veis (al país) abrirse como el bo tón de una flor 
a las irradiaciones del progreso, regenerarse como la c r i sá l ida 
a la dulce influencia de los rayos de un sol de primavera, etc., 
etc > 

E l pa ís , pues, hab ía ca ído, en suma, en manos de un b á r 
baro y pronto iba a sufrir las consecuencias de su complicidad 
o de su impotencia para sacudirse dela aplastante tutela, pues 
fue ese momento que los p a í s e s vecinos aprevecharon para 
ensanchar su dominio t e r r i t o r i a l a costa de un pueblo enfla-

(1).—THAJMABA. Habla Melgarejo etc. 



quecido y debilitado por sus constantes malandanzas. Chile 
y Braz i l , que conocían de sobra al hombre, su man ía de osten
tac ión , su pueril vanidad y su crasa e i l imi tada ignorancia, se 
apresuraron en acreditar misiones especiales con encargo de 
definir las pendientes cuestiones de l ímites que hasta entonces 
no hab ían podido ser solucionadas por el eterno desbarajuste 
en que v iv íamos los bolivianos y la politica mafiosa observada 
por los vecinos. Los ministros de aquellos pueblos s a b í a n 
bien a lo que iban: un documento de alto valor representativo 
les h a b í a n abierto los ojos sobre el valor intelectual del hom
bre que gobernaba y de los qne le seguían . 

A poco de imponerse el mi l i t a r y ennorgullecido por los 
aplausos que con aviesa in tención le prodigara la prensa de 
los pa í ses l imí t rofes , especialmente le chilena, lanzó el 18 de 
marzo de 1866 un decreto en que proclamando a la faz del 
Continente la comunidad de c iudadan ía en A m é r i c a , s u p r i m í a 
las fronteras de su patria y llamaba a todos los ciudadanos del 
mundo latinoamericano a ingresar al t e r r i to r io de la Repúb l i 
ca para compartir con los nacionales todos los cargos púb l i cos 
con excepción de la presidencia y «de los altos Poderes Legis
la t ivo, Ejecutivo y Judic ia l» . 

E l decreto, por ex t r año que parezca, h a l l ó acogida en los 
hombres que rodeaban al i letrado, deseosos todos de no atraer
se su enojo o su resentimiento, Don Juan de la Cruz Benavente, 
minis tro de Bol iv ia en el P e r ú , y , sin duda, uno de los pocos 
hombres preparados de aquella época, decía del decreto que con 
el tiempo l l ega r í a a tener la trascendencia de la doctr inado 
Monroe, y lo recomendaba a los hombres de talento para loar 
debidamente la obra del «bravo guerrero de los Andes .» 

Un decreto de semejante factura daba una cabal medida 
del alcance mental de esos hombres en materia internacional, 
y no era difícil, por tanto, que los agentes acreditados ante 
ese gobierno llevasen la confianza de conseguir en su total idad 
los p ropós i to s que p e r s e g u í a n . 

Porque algo más sab ían los d ip lomát icos encargados de 
buscar soluciones a las contiendas fronterizas de Bol iv ia : sa-
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b ían que la voluntad del mandón era preponderante y dispo
nía a su capricho de los hombres, y esto con crueldad refina
da, con el evidente deseo de humi l l a r siempre a sus servido
res, cual resulta de una relación hecha por el escritor chileno, 
Walker Mar t ínez : 

«Recuerdo, - dice,— que una vez estaba con él en uno 
de los salones de palacio, contiguo al pr incipal . Acababa de 
tener lugar una especie de recepc ión públ ica , en la cual los 
nombres de «héroe» , «pr imer soldado amer icano» , «émulo de 
Napo león y Bol íva r» , etc., etc., y cuando puede inventar la 
adu lac ión más rastrera, se le hab ían prodigado por muchos 
vecinos de L a Paz,. Melgarejo, cansado de estas humillantes 
manifestaciones de sei'vilismo, se había retirado al salón en 
que hablaba conmigo, muy joven entonces, sobre asuntos de 
Chile. Los edecanes, ministros de Estado y generales, llenos 
de pies a la cabeza de bordados y entorchados de oro de mal 
gusto, estaban en el salón pr inc ipa l , como corte grotesca de 
un monarca b á r b a r o , y hablaban entre sí y hac í an a lgún ru i 
do. F a s t i d i ó s e el caudillo con el murmullo que llegaba hasta 
él, y abriendo la puerta y asomando la airada cabeza, dijo a 
los cortesanos estas textuales palabras que aun conservo fres
cas y palpitantes en mi memoria: ¡Silencio, canal las . . . . ! (1) 

L a misión chilena estaba compuesta del ministro Verga , 
ra Albano y su secretario Walker Mar t ínez , y los dos hombres 
pose í an el supremo arte de la seducción y el e n g a ñ o : el secre
tar io fue favorito de Melgarejo por a lgún t iempo y el minis
t ro , en nombre de su gobierno, le confirió el grado de General 
de Divis ión del e j é rc i to chileno, y ambos t a m b i é n , sobre todo 
el minis t ro , emitieron la op in ión e hicieron votos porque se 
llegase a solucionar las cuestiones de l ími tes entre los p a í s e s 
vecinos. Con tanto ardor y con tan buenas m a ñ a s supieron 
insis t i r en el p r o p ó s i t o , que muy poco después , el 10 de agosto 
de 1866, se firmó un tratado leonino y disparatado por el que 

(i) Walker Martínez, E l Dictador Linares. 



se fijó un l ímite impreciso y se dispuso que los productos des
cubiertos y explotados en cierta zona comprendida entre los 
grados 23 y 25 se r í an comunidad de ambos pa í ses , lo que 
hac ía decir con razón a otro d ip lomát ico chileno que ese trata
do era «la ú l t ima expres ión del absurdo» . 

Menos laboriosas pero igualmente beneficiosas para su 
p a í s fueron las gestiones de López Netto, el plenipotenciario 
b r a s i l eño . 

Se p r e s e n t ó López Netto con toda la faustuosidad con 
que en ocasiones suele rodearse la r e p r e s e n t a c i ó n b r a s i l e ñ a , 
llenando de asombro y estupor ya no al pobre y miserable 
pueblo que malv iv ía entre la indigencia y la esclavitud, sino a 
los mismos personajillos del gobierno, comenzando del c a p i t á n 
general, que habiendo nacido en cuna plebeya no conocía por 
tanto casi n i n g ú n refinamiento de lujo y su vida se h a b í a des
lizado hasta entonces en la poquedad y aun en la miseria. 

Tí tu los sonoros y brillantes condecoraciones para Mel
garejo, ricos joyeles para la concubina predispusieron la v o 
luntad de todos en favor de esos rumbosos agentes que «en po
qu í s imos días, sin discusión, sin a legatos» consiguieron firmar 
el tratado de 27 de mayo de 1867 y por el que, según el emi
nente bras i leño general Cerqueira, «el Brazil obtuvo de B o l i 
v ia cuanto propuso y pidió. Cons igu ió en este tratado con 
Bol iv ia , retrotraer la l ínea, del punto medio del Madera hacia 
su origen, esto es, de la la t i tud 6o 52' a la del 10° 20' y no fue 
más al sud porque sólo hasta la boca del Beni , a 10° 20' llega
ron las pretensiones de los portugueses » 

Pero Netto con habilidad agusada por el t r iunfo , consi
de ró que era preciso remachar su conquista con un solemne 
voto legislativo, e hizo ver a Melgarejo la necesidad de reuni r 
un congreso que aprobase el tratado convenido y diese ca rác 
ter legal a sus anteriores actos. 

Y se r e u n i ó el congreso bajo la p res ión de unas eleccio
nes sin g a r a n t í a s . « Los ciudadanos, —dice un testigo,— que 
contra su voluntad y sus sentimientos resultaron electos por 
la soldadesca, s e g ú n las ó r d e r e s del gobierno, principian a ex-
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cusarse obstinadamente. E l doctor Aspiazu abandona el car
go de Cancelario que d e s e m p e ñ a b a y fuga, e x p a t r i á n d o s e d^s-
de ese momento. 

«El día en que debió resolverse la c r í t i ca cuest ión que 
deb ía fraccionar nuestro te r r i to r io , para cederlo al Imper io 
del Braz i l , se dupl icó la guardia de la asamblea, y se le man
tuvo bala en boca. U n terror p á n i c o se e spa rc ió por toda la 
pob lac ión : el ba ta l lón 1? estaba también con las armas carga
das, y todo el e jé rc i to listo a acudir al Loreto a la primera 
seMl.> 

«Se abre la d i scus ión . E l presidente de la asamblea. 
(el diputado por Santa Grm Ribera y después ministro) consulta
ba a cada instante el ministro Muñoz , que se hallaba a su lado 
y h a c í a ademanes de amenaza y visajes odiosos de desprecio y 
p rovocac ión a los patriotas> y sin detenerse en lanzar pala
bras desafiadoras y aun groseras a los diputados opositores. 
Y «la agi tac ión se aumentaba. Los edecanes cor r í an del pa
lacio del tirano a la sala de acuerdos a instar a los diputados 
a quienes podian l laman del salón de la asamblea, aprobasen 
¡por Dios! el tratado, porque Melgarejo estaba borracno y se 
esperaba una ca tás t rófe» . (1) 

Entretanto los opositores, que ernn unos cuantos j ó v e 
nes diputados, doce en todo, d i scu t í an con coraje y empeño , 
«a f ron tando , —dice otro testigo,— las iras de Melgarejo, que 
explicaba aquello como inaudita agres ión a su propia perso
na, y cuando la aprobac ión se produjo, no cupo a tales repre
sén t a t e» sino la persecuc ión tenaz, salvando algunos como el 
publicista e historiador talentoso D. Juan R a m ó n Muñoz Ca
brera, la vida, con la fuga al P e r ú en cuyas p r ó x i m a s ciudades 
de Tacna, Arequipa y Puno, v iv ía en asilo seguro la ñor de 
las famil ias bolivianas, lo más granado de sus hombres públ i 
cos, lo más representativo de su buena sociedad t radic io
nal > (2) 

(1) .— M Ilepubllcam, tS7X. 
(2) .—SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ. Bolivia Brazil. 



Aprobados los tratados mediante estos procedimientos de 
iniquidad empleados con esa pobre asamblea del afio 68, los 
miembros de la m a y o r í a dieron valor legal a todos los actos de 
Melgarejo y llevaron su deseo de sacrificarse por el pa í s hasta 
dictar una Const i tuc ión en reemplazo a la ú l t i m a del 61 que era 
la que los pueblos venían invocando hasta entonces en todos 
sus afanes de l ibertad. Ufanos de esta obra quedaron los re
presentantes. T a m b i é n de su ac tuac ión toda en el congreso: 
h a b í a n librado al pa í s de la amenaza de eternas dificultades 
con dos pa íses l imí t rofes ; h a b í a n l e dotado de una nueva carta 
previsora y que no daba ancho margen, como las otras, a los 
desbordes demagóg icos ; y, por fin, hab ían caído en la gracia 
del gran caudillo de diciembre, «el cap i tán del siglo>, «el bra
vo guerrero de los Andes», como le llamaban los p e r i ó 
dicos. Entonces Melgarejo, deseoso de festejar t a m a ñ o s 
t r iunfos y corresponder a sus servidores, dió un gran banque
te en palacio, al día siguiente mismo de promulgada la Consti
tuc ión , y al que concurrieron los representantes nacionales, 
jefes del e jérc i to , los d ip lomát icos todos y muchas elevadas 
personalidades. 

Gas t ábase como gran moda entonces la costumbre de 
los brindis en los banquetes de palacio, donde no se conoc ía 
la mesura en el beber. Cada uno de los comensales q u e r í a 
manifestar su adhes ión decidida al jefe del gobierno, y h a b í a 
tantos brindis como comensales en la mesa. 

Llegada la hora, uno de los personajes, creyendo sin 
duda, halagar la ficción legalista del mandatario, tuvo frases 
de encomio para la nueva carta pol í t ica a la que seguramente 
s a b r í a sujetar sus actos el i lustre Melgarejo, flor y nata de los 
gobernantes pasados y por venir. 

La respuesta ca tegór ica y brutal vino al punto de los 
labios del soldado ébr io y c ínico: 

«Sepa el doctor que acaba de hablar y sepan todos los 
H . H . señores diputados, que lo Cons t i tuc ién de 1861, que era 
muy buena, me la met í en este bolsillo ( s e ñ a l a n d o el bolsi l lo 
izquierdo de su pan ta lón) y la de 1868, que es mejor segúm 



estos doctores, ya me la he metido en este otro, ( seña lando el 
derecho) y que nadie gobierna en Bol iv ia más que yo!....> 

Obvio era el decirlo y así lo adivinaron los pueblos, to
dos los d í a s más acobardados con los actos Vandá l icos , c ínicos 
y aun criminosos que se comet ían con impunidad por los favo
ri tos del tirano. Pero no se crea que hab ía muerto el e sp í r i tu 
c ívico. A l contrario, pnes no faltaban locos y patriotas que 
en uno y otro punto de la vasta nac ión no alzasen el pendón 
de la rebe ld ía aunque tuviesen que plegarlo a poco enrojecido 
con sangre de generosas v íc t imas . 

Uno de los primeros en rebelarse en Sucre fue el rloctor 
Mariano Reyes Cardona que en la asamblea ú l t i m a había de
fendido con br i l lo los derechos de Bol iv ia contra las desmesu
radas ambiciones del Braz i l . L a noticia fue llevada a Melgarejo 
con celeridad estupenda, pues el mensajero que le portaba, el 
mi l i t a r Hi la r ión Daza, ganó los 688 k i l ó me t ro s que separan 
Sucre de L a Paz, en 86 horas, salvando caminos anegados por 
las constantes l luvias primaverales, y a lomo de bestia. 

Inmediatamente Melgarejo comisionó al ministro de la 
guerra, general Rojas, su hermano polí t ico, para que fuera a 
debelar la rebel ión. 

Tres días d e s p u é s , otro estafetero igualmente diligente, 
t r a í a la noticia de que Cochabamba también se movía en 
armas proclamando, como en Sucre, la presidencia de don L u 
cas Mendoza de la Tapia y )a Cons t i tuc ión de 1861, y que las 
autoridades principales hab ían huido a Tarata, miserable v i -
1 lor io elevado al rango de ciudad por decreto de 5 de septiem
bre de 1866 en honor de Melgarejo y por ser pueblo de su na
cimiento. 

Entonces el caudillo sa l ió de La Paz a la cabeza de sus 
tropas; mas no tuvo que llegar a donde sus deseos de vengan
za le conducían , porque en camino recibió la noticia de haber 
sido debelados los movimientos de Sucre, P o t o s í y Cochaba-
ba. Sin embargo s igu ió adelante para vis i tar su pueblo y con 
el solo fin de hartarse con la C/IÍCJM, bebida de su preferencia y 
a especialidad de la reg ión . 



A l llegar a ella fue recibido con alborozo por los v i l l a 
nos y por las congregaciones religiosas allí establecidas, y las 
cuales hab r í an de presenciar, aterrorizadas, un acto de b á r b a r a 
fe lonía del mandón tarateflo. 

Luis Lozada, mi l i tar de su séqui to , era, como casi todos 
los militares que rodeaban al caudillo, un hombre de costum
bres licenciosas, aficionado al alcohol y mujeriego. 

En cierta ocas ión y «en rencil la accidentada y nacida, a 
lo que parece, de indecentes motivos> se p e l e ó ruidosamente 
con el jefe de lo escolta presidencial", el coronel Sánchez , her
mano de doña Juana, mozo más perdido si cabe, borrachoso y 
mujeriego también y de más depravada moral. 

Lozada fue separado del comando de su ba ta l lón y des
terrado luego a una provincia, de la que h u y ó re fug iándose 
otra vez en la ciudad. 

Apenas salido Melgarejo, cor r ió en ella la noticia que 
Lozada iba a encabezar un movimiento subversivo, lo que b a s t ó 
para que fuese cogido ele nuevo y enviado, con fuerte escolta, 
al cuartel general del caudillo, en Tarata, a donde l legó p r e 
cisamente en v í s p e r a s de que los padres franciscanos le ofre
cían una misa de gracias al soldado. 

Movidos de conmise rac ión los frailes al saber que el pre
so s e r í a seguramente pasado por las armas, nombraron a « t r e s 
de los más respetables padres del convento para pedirle (a 
Melgarejo) no la l ibertad sino simplemente la vida del coronel» . 
Melgarejo no p r e s e n t ó mucha resistencia a la pe t ic ión y a c a b ó 
por prometerles que no ha r í a fusilar a Lozada. Los padres se 
re t i ra ron contentos r eco rdándo le a Melgarejo que al d ía s i 
guiente debía tener lugar la misa promet ida» . 

«En efecto,—sigue contando Sotomayor Valdês ,—al d ía 
siguiente a las ocho se p r e sen tó Melgarejo con su larga comit i 
va en el templo, oyó la misa y luego fue invitado a desayunar 
en la sala destinada para este objeto. E l general estaba alegre 
y charlador. De repente uno de los sacerdotes que hab ía in 
tercedido por la vida de Lozada, le p r e g u n t ó a q u é lugar pen 
saba destinar, en la inteligencia de que Melgarejo pensaba im 
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ponerle algún confinamiento. A lo que con gran sangre fr ía 
c o n t e s t ó Melgarejo: 

— Y a lo d e s p a c h é esta m a ñ a n a a las cinco. 
—¿A dónde , mi General? 
— A l otro mundo, padre > (1) 
E l 31 de ese mismo mes de enero de 1869 Melgarejo esta

ba de regreso en L a Paz donde h a b í a quedado doña Juana S á n 
chez a cargo de las monjas Carmelitas y de la que no q u e r í a 
separarse un punto. Tres días después , al asistir a una función 
religiosa en el templo de San Francisco, un joven de razón ex
traviada llamado Cecilio Oliden y encerrado con tal motivo por 
largas temporadas en el hospital , a r ro jó dos piedras sobre el 
presidente y su comitiva, p roduc iéndose alguna agi tación en 
esta. Melgarejo, todo descompuesto por la có le ra , dió orden de 
fusilar inmediatamente al loco; y la orden se cumpl ió al punto 
pue" Oliden fue baleado en el atr io mismo del templo: al ser 
conducido para su ejecución no cesaba de g r i t a r el loco: i V i v a 
Dios y viva yo!> 

E l hecho, como es de suponerse, fue condenado con es
c á n d a l o y pavor; mas los pe r iód icos se propusieron comentarlo 
a su manera tratando de probar que hab ía p remed i t ac ión y de
seo de asesinar a Melgarejo, «el gran h é r o e de diciembre», «el 
hombre necesario de Bolivia», etc. 

Entonces, y como natural consecuencia de esto, se dijo 
que el orden iba a ser alterado; que era indispensable precaver 
todas las g a r a n t í a s , y, al día siguiente mismo de este asesinato, 
es decir, el 3 de febrero de 1869, se suspendieron, por decreto, 
todas esas g a r a n t í a s nominales y el gobierno asumió la d ic ta 
dura. 

Fue este el comienzo de una serie de c r í m e n e s abomina
bles y escandalosos, pues en poco tiempo llegaron a sumarse 
por decenas las v í c t imas de ese r ég imen de cor rupc ión y de i g . 
norancia. A l día siguiente de ese decreto, el general Antezana, 

(1).—SOTOMA YOR VALDÊS, L a Legación de Chile en Bolivia, 



hombre de pasiones perversas, bo r rach ín , mujeriego, jugador 
e ignorante, hizo conducir por la fuerza al cuartel a un em
pleado inferior de uno de Jos ministerios porque en su album 
h a b í a encontrado <el retrato de cierta mujer pe rd ida» y le hizo 
dar de azotes hasta ponerlo en estado agón ico . Ante la c r u e l 
dad del castigo no faltó soldado que lleno de piedad, implo
rase el pe rdón de la ví -tima. Entonces Antezana desca rgó su 
sable en la cabeza del soldado que cayó e x á n i m e y m u r i ó «poco 
después» . 

A los cuantos días el coronel Sánchez , hermano de la fa
vor i ta y jefe de la escolta presidencial, mataba de un balazo a 
su ayudante que en un cafetín quer í a impedir asesinase a dos 
consumidores que allí se encontraban y con los que habla a r 
mado camorra. E l asesino no fue molestado en n i n g ú n mo
mento. 

En esto l legó el 28 de marzo, pascua de r e su r r ecc ión y 
d ía seña lado por el mismo Melgarejo para festejar sus cumple
años y con objeto de que siempre coincidiese con la fiesta 
s imbólica . L a recepción en palacio fue suntuosa. 

Pasadas las ceremonias oficiales, q u e d ó Melgarejo rodea
do de sus í n t imos y «empezaron las l ibaciones». A la hora del 
banquete se iniciaron los brindes con el del canónigo Bald iv ia , 
persona muy considerada entonces, qü ien , en estilo pomposo 
di jo: «que p o r u ñ a coincidencia que él consideraba providencial 
el mismo día en que la Iglesia celebraba la r e su r recc ión del 
Salvador del mundo, había nacido también otro salvador, el in
vencible general Melgarejo, la primera espada americana y el 
jefe polít ico que sacando del caos al pueblo boliviano, t e n í a so
brados t í tu los para ser mirado como el Mesías de la Nac ión» . 

Luego h a b l ó el prefecto de L a Paz, don J o s é Rosendo Gu
t ié r rez , el defensor de los tratados con el Brasi l , y di jo : «que 
deseaba que el general Melgarejo viviese a lo menos 50 años 
m á s , para que se prolongase as í la envidiable felicidad de que 
disfruta la pa t r ia boliviana, y para tener el gusto de consagrar 
todos sus años de vida al leal servicio del grande hombre, del 
general Melgare jo» . 
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«El grande hombre ccn t e s tó al brindis del prefecto, di
ciendo: «no deseo v i v i r tantos años , y es muy probable que a 
Ja vuelta de un afío más , muera quien sabe cómo, y que me 
lleven los diablos». 

A l tercer d ía de la innoble o rg í a fue asesinado uno de sus 
edecanes, el chileno Santiago BascuQán, por orden del general 
Sánchez . 

A l tener conocimiento del hecho corr ió a reclamar a pa
lacio el ministro de Chile, don R a m ó n Sotomayor Valdes, hom
bre de letras mer i t í s imo y testigo presencial de la mayor parte 
de los sucesos de esa luctuosa época y he aquí el retrato físico 
que traza del soldado cuando se hallaba bajo el influjo del a l 
cohol: 

«Su aspecto era feroz y a pesar de la compostura y c i r 
cunspecc ión que violentamente se impuso, su voz entrecortada 
y ronca, su p ronunc iac ión tartajosu, sus ojos inyectados en 
sangre, su rostro ceniciento, acusaban en él una de esas agita
ciones colér icas que, sin privarle de la razón, lo hace cometer 
tantos y tan terribles desmanes>. (1) 

Tantos c r ímenes apafiados por los mismos representan
tes de la iglesia: tan grandes iniquidades consumadas con la 
mayor impunidad t r a í a n aterrorizado y confuso al país ; pero 
nadie t e n í a el coraje de protestar y levantarse aun cuando la 
ind ignac ión ardiera en todos los pechos. A un solo recurso 
echaron mano los oprimidos para exteriorizar su indignación 
sofocada. Ya que no había prensa libre en el pa í s , huyeron 
fuera, y , desde el ex i l io ; esc r ib ían per iódicos y p a n ü e t o s carga
dos de odio y clamantes de venganza; pero tampoco los re
mit ían a sus compatriotas porque la correspondencia era viola
da y no h a b í a medios de difundir ideas de revuelta. 

A lgo más ; aun pudiéndolo se habr ían guardado de hacerlo 
porque el espionaje era intenso y la más leve sospecha se rv ía 
para decretar prisiones y destierros a granel, cuando no se iba 
a derramar sangre. 

1).—La Legación de Cküe en Bolívia. 



Sin embargo, no faltaban algunas veces hombres de 
cierto valor y sinceramente patriotas que aconsejasen a Mel
garejo atemperar los planes de su sistema político y usar de 
mayor moderación en sus placeres, a lo que el otro respondía 
de muy buena fe: «Dejadme gozar, que ahora es la ocasión». 

Gozar era su preocupación dominante; derrochar los di
neros fiscales en sus goces. Sólo que muchas veces las arcas 
estaban vacías y le era forzoso recurrir a mil expedientes para 
conseguir fondos. 

E s en estas circunstancias que le fue sugerida la idea de 
vender las tierras de comunidad pertenecientes a los indios y 
que él la acogió de muy buen grado puesto que le permitía sa
tisfacer, sino sus propios intereses, los de sus favoritos, de su 
concubina y de su propia familia. 

Hasta entonces, en más de cuarenta años de vida repu
blicana, los indios no habían logrado merecer ninguna atención 
de parte de los poderes públicos, no obstante de constituir la 
inmensa mayoría de la Nación. Sólo algunos decretos justifica
dos había dado el Libertador rest i tuyéndoles sus tierras de
tentadas por los conquistadores o concediéndoles ciertos privi
legios; pero esos decretos iónicamente quedaron escritos porque 
nunca nadie quiso ponerlos en práctica. 

Y hoy los indios constituyen una masa formidable por su 
volumen; pero una masa pasiva porque no sigue ni de lejos las 
ñuctuaciones polít icas, ni económicas, ni sociales, ni religiosas 
del medio donde se desenvuelve. Permanece ignorante de su 
fuerza, aislada, produciendo poco, consumiendo apenas, sin 
llevar nunca un aporte decisivo al empuje nacional. No pone al 
gran concurso la fuerza de su cerebro porque nunca fue cultiva 
do; apenas la de sus brazos. No impulsa ninguna clase de comer 
cio porque sus necesidades son limitadas. No progresa porque 
jamás conoce las preocupaciones engendradas por la escuela 
y la cátedra. Y sólo conoce al blanco por sus excesos; jamás por 
sus beneficios. E s el poder de sus manos férreas que le en
vilece. 

Y el indio, sujeto a la tiranía del patrón, vivía su pobre 



y miserable vida en medio de explotaciones sin nombre, ente
ramente subyugado a aquél. De todo le servía y era sólo con el 
sudor de su frente que se alimentaba el blanco. Su miseria y su 
ignorancia escasamente servían para inspirar artículos jocosos 
a algún foliculario ocurrente y despreocupado, uno de los cua
les daba la siguiente definición del pongo, que es el peón de una 
hacienda que por una semana va a prestar sus servicios de do
méstico al patrón en la ciudad llevando consigo el combustible: 

«Un pongo es el ser más parecido a un hombre; es casi 
una persona, pero pocas veces hace el oficip de tal; general
mente es cosa. E s algo menos de lo que los romanos llamaban 
res. E l pongo camina sobre dos pies, porque no la han mandado 
que lo haga de cuatro: habla, ríe, come y, más pue todo, obe
dece; no estoy seguro si piensa Pongo es sinónimo de obe
diencia; es el más activo, más humilde, más sucio y glotón de 
todos los animales de la creación » (1) 

Se distribuyeron, pues, los terrenos pertenecientes a los 
indios, y se invocó, como pretexto, la necesidad de amortizar 
la deuda interna y de impulsar los trabajos agrícolas poniendo 
en manos más activas y emprendedoras la tierra. 

Este argumento de apariencia vigorosa fue h á b i l 
mente manejado por los papeles públicos y por todos aquellos 
que tenían inmediato interés en que se llevase a cabo la pro
yectada medida. Y se hizo así ante el desesperado llanto de toda 
una raza y cometiendo tales hecatombes bárbaras e inmiseri-
cordes que apena y repugna el describirlas. Baste saber, como 
un simple dato numérico, que las víct imas inmoladas pasan de 
dos mil en la sola región de Taraco y que hubo propietarios, 
como doüa Juana Sánchez, que entraron en poseción de ochen
ta fincas extensís imas,o , como el general Antezana, que poseía 
«más de cien leguas de terreno situado en las fértiles orillas 
del Tit icaca». 

L legó en esto el «glorioso> día del 28 de diciembre, ani-

(1)..—La Situación, 1S(M. 



versariodel asalto del poder declarado día de fiesta cívica y que 
se celebraba todos los años con grande aparato de regocijo pú
blico. E n este año de 1869 revistieron particular importancia 
los festejos porque se había desbaratado una terrible conspira
ción tramada por el coronel Agust ín Morales y todos creían 
que así se había afianzado de modo inconmovible la dominación 
del bárbaro caudillo. Tan honda era esta convicción, que mu
chos políticos profesionales, que por una u otra causa repugna
ban seguir a Melgarejo y vivían apartados de las funciones pú
blicas, poco a poco se fueron a engrosar las filas oficiales, como 
los generales Agreda y Ball iviáu, don Ricardo Bustamante, 
don Jorge Oblitas y otros. 

A l mismo tiempo, y a medida que la mayor parte de los 
hombres culminantes, cerrando los ojos a escrúpulos y a la 
realidad dolorosa del día, ofrecían sus servicios al hombre 
fuerte y tremendo que dominaba, los otros, los logreros y agra
decidos extremaban sus manifestaciones de alabanza. Se le lla
mó al bárbaro «el hombre necesario de Bolivia> y se dijo, con 
toda sangre fría, que en cinco aflos de administración había 
cambiado Melgarejo la faz de la Repúbl ica . . . . 

«Bancos de emisión, descuentos, depósitos, bancos hipo
tecarios, vías carreteras en todas direcciones, instrucción pú
blica, libertad del pensamiento, trabados honrosos para la Na
ción, de amistad, comercio, navegación, obras públicas de co
nocida utilidad, crédito bien cimentado, en una palabra, ha 
atravesado con paso firme el campo de las reformas en todos 
sentidos, gracias a su genio emprendedor y progi-esista» . . . 
escribía en L a Situación, con aterradora inconsciencia o con 
servil impudor, a lgún pobre diablo de la prensa palaciega. 

«Buscad,—agregaba otro, en el mismo papel,—otro hom
bre desde que Bolivia tiene este hombre, que en unas horas 
piense y ejecute una revolución; que en unas horas conquiste 
soldados, dé batallas y cambie la situación de la República, y 
decid después si no hay derecho para que aceptemos la protec 
ción de la Providencia para ese hombre y para ese pueblo » 
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Estos elogios de la gentuza escribiente los aceptaba con 
naturalidad el soldadote, como un acto de justicia a sus desve
los por el bien del país, pues pensaba sinceramente que lo 
servía con decisión, y en su abono ponía la prolongación de una 
calle y la apertura de un tajo en un cerro de L a Paz, que daba 
paso de la ciudad a los llanos de Potopoto, hoy Miraflores, obra 
insinuada por algunos de sus ministros 

E n esto, y hacia mediados del atlos de 1870, marchó Mel
garejo a Oruro para reunir una asamblea que había convocado 
y que el 10 de agosto le nombraría presidente constitucional. 
Aprovecharon de su ausencia algunos jóvenes para asaltar uno 
de los cuarteles y tomarlo; pero resultó estéril y vana su ten
tativa libertadora, Poco después, en ese mismo mes de julio de 
1870, se lanzó a la circulación un manifiesto del doctor Lucas 
Mendoza de la Tapia en que se esÉtaba a los bolivianos contra 
el gobierno brutal y autoritario del caudillo y se invocaba el 
imperio de la Constitución. A fines de ese año, en octubre, se 
supo que al manifiesto formulado por la Tapia, había seguido 
en Potos í la revolución de hecho estallada el 22 de ese mes y 
dirigida por el general Rendón. 

Los melgaregistas acogieron con inquietud la noticia 
pero ocultaron su turbación con frases orondas y burlescas. 
Aquello no tenía importancia alguna y lo único verdaderamente 
lamentable era que el gran capitán había tenido la desgracia 
de ser aporreado por un caballo que le fracturó el pie en Oruro; 
pero a la fecha habían desaparecido las crueles dolencias y se 
preparaba,— cuenta un periódico,— «para ir a escarmentar en 
persona a los sediciosos que a su nombre huirían depavoridos». 

E l 3 de noviembre salió Melgarejo con sus tropas, camino 
de Potosí ; pero no bien se alejara lo bastante de la ciudad 
cuya guarda había confiado a uno de süs más adictos partida
rios, el teniente coronel Hilarión Daza, jefe del batallón 3?, 
cuando fue comprado por 10.000 pesos reunidos en suscripción 
entre la mejor juventud de L a Paz. E n el trato de venta no hu
bo el arranque generoso del hombre que viendo esclavizado a 
su país rinde en su defensa los medios de que dispone, sino la 



grosera ambición del egoísta, para el que nada existe de respe
table cuando del dinero se trata. 

Al mismo tiempo que se consumaba la revolución en L a 
Paz, reaparecían los periódicos independientes enmudecidos 
por el espacio de seis años de dolor y de vergüenza. Reapare
cieron con nuevos bríos, lanzando rtículos inflamados por la pa
sión del odio hacia la torpe tiranía y el deseo vehemente de sa
cudir la absurda dominación, tomando como conmovedor estri
billo el angustioso lema de: «O entre el hogar con gloria y dig
nidad del republicano, o en la tumba sobre el laurel del ]ibre>. 

L a revolución estalló, casi unánime, el 24 de noviembre, 
y el 25 se presentó Morales en la ciudad, siendo recibido en 
medio de delirantes aclamaciones. E l 26 fue nombrado Morales 
jefe supremo de la revolución y secretario el doctor Casimiro 
Corral, y los dos se preocuparon de organizar tropas bajo la 
base del batallón armándolas con los fusiles que Morales 
había traído consigo del Perú. E l entusiasmo popular era i n 
descriptible: a diario se organizaban reuniones públicas al aire 
libre donde se pronunciaban discursos violentís imos contra 
Melgarejo; en todas las casas flameaba la enseña nacional, se 
daban fiestas populares, se cantaba el himno nacional con 
alto fervor y se paseaban por las calles los retratos de Bol ívar 
y Sucre, como símbolos de la pureza y previs ión administra
tivas. 

E n medio de tales explosiones de viril y noble entusias
mo vino la terrible noticia de Ja sangrienta derrota de los re
volucionarios potosinos. E l 28 de noviembre había asaltado 
Melgarejo la ciudad de los tesoros, famosa, donde los enfure
cidos soldados del tirano se entregaron al saqueo por el espa
cio de 24 horas después de haber victimado más de 400 hom
bres. 

Pero la noticia no abatió los ánimos en L a Paz. Por el 
contrario, todos se sintieron con bríos para acabar de una vez 
y pai-a siempre con la tiranía del bárbaro o sepultarse entre 
los escombros de la atormentada ciudad; todos se sintieron be
llamente viriles, noblemente heroicos. 



292 _i¿55S^HiE™, 

Melgarejo conocía la índole de la ciudad contra la que 
iba a combatir, y, sin hacerse grandes ilusiones, ordenó la in
mediata marcha de su ejército. E l viaje fue duro y aun penoso 
para todos. L a estación se presentaba «excesivamente húme
da y tempestuosa»; y Melgarejo, mal herido todavía del pie, 
sombrío, caviloso veía por todos lados cerrarse su horizonte de 
placeres. Los más de sus amigos lo habían abandonado y no 
contaba sino con la lealtad decidida y desprendida de sus sol
dados y la del doctor Muñoz, su secretario general de siempre. 
Los demás pueblos, Oruro, Sucre, Cochabamba, el lejano Santa 
Cruy, se habían unido a sus enemigos y ahora quedaba solo. 
Solo, con sus adictos soldados; solo, frente a la Nación en pie 
que le repudiaba implacablemente; solo, frente a su destino. 

Y entonces, ante el aspecto sañudo del cielo casi cons
tantemente nublado, lleno de dolores e inquietudes, sintió sobre 
sí el peso dela reprobación nacional, y, con más intensidad to
davía, la tremenda inquietud de ignorar lo que había pasado 
con la mujer que era el ídolo de su culto. . . . 

L e habían dicho on ruta que los revolucionarios estaban 
decididos a sacrificarla si atacaba a la ciudad, y era terrible su 
conflicto al pensar en la actitud que asumiría a su llegada a la 
urbe rebelde. 

Aquí la decis ión de morir era firme e inquebrantable. 
«No poetemos ni parar ni retroceder sin perdernos*— titulaba E l 
Republicano uno de sus artículos mejor escritos. Y añadía con 
pasión conmovedora: 

«Estamos ya en camino. L a revolución proclamada el 24 
de noviembre tiene que salir victoriosa o sucumbir bajo la bár 
bara presión de la tiranía que con Ja última convulsión de la 
muerte se arrojó contra las paredes de Potosí. L a revolución y 
con ella la Libertad, o Melgarejo y con él la barbarie, deben 
triunfar precisamente en la gran cruzada que los pueblos han 
emprendido para conquistar sus derechos. No hay remedio en 
este dilema. E l pueblo y su tirano están frente a frente y en 
actitud bélica . . . » 

Y luego, tras de asegurar que Melgarejo por vencer no 



se detendría ante ningún escrúpulo, daba este consejo para 
combatir: 

«Si al primer toque de rebato, si a la primera señal de 
combate, si al primer anuncio de peligro, salimos todos de 
nuestras casas con las armas en las manos, si todos hacemos 
fu^go al enemigo, si todos le hacemos la guerra; no nos vence" 
rá, ni nos hará daño considerable, y aun cuando nos lo haga 
viviremos después del triunfo libres, con iguales derechos y en 
fraternal unión. Vencer es querer para un pueblo». 

Días después, cuando se supo que Melgarejo y sus tro
pas se aproximaban a l a ciudad, lanzaba el periódico estas pa
labras hijas de la decisión y del anhelo de vencer para alcan
zar tiempos mejores, lay, lejanos! 

«Melgarejo y Muñoz deben ya caer. Han robado, incen
diado, asesinado, saqueado, mutilado el territorio, humillado 
la dignidad nacional, vilipendiado la moral y la religión, piso
teado las leyes y las instituciones. ¿Qué más tienen que hacer? 
Ningún crimen les queda por cometer. Luego ya es tiempo de 
que desaparezcan > (1) 

En la mañana del 15 de enero de 1871 aparecieron las 
tropas del caudillo coronando la arista de los cerros que domi
nan la ciudad por el poniente y de donde arranca la llanura 
yerma y gris. Venían cansadas y abatidas, no tanto de comba
tir como por haber cruzado más de 600 kilómetros de caminos 
inundados por las lluvias primaverales. Parecía que también 
sobre ellas se abatía la pesadumbre que se había apoderado del 
ánimo de Melgarejo, que, demacrado, envejecido, con la luenga 
barba encanecida y descuidada, marchaba casi siempre mudo y 
con el rostro contraído por amargo gesto de dolor y des
encanto. 

Al llegar al alto, avanzó, sólo, hasta la misma ceja de la 
cumbre, y se puso a contemplar la ciudad, casi velada por la 
niebla, que se extiende en lo hondo de una quiebra rugosa y 

(i) .—El Republicam, 1S70. 



árida y se quedó a lgún tiempo en contemplación muda y apa
sionada. Luego l lamó a algunos de sus jefes y soldados más 
adictos, y, con lágrimas en los ojos y en la voz, les recomendó 
que hicieren lo posible por ponerla en sus brazos a doña 
Juana 

E l choque fue brtital y apasionado por ambas partes, 
aunque desde un comienzo se notase la falta deesa decisión 
desesperada e innimitablemente' heroica con que sabían atacar 
los soldados del bárbaro. Los paceños se defendieron con más 
bravura todavía y el combate no era sino una cruel y despiadada 
carnicería aumentada con el horror del incendio a que hubo de 
recurrirse para desalojar de las casas a los soldados del go
bierno 

De 2,271 hombres se componía el ejército paceño, y de 
2,328 el del caudillo. Hacia el crepúsculo habían quedado en 
las calles 1,378 hombres fuera de combate y era aquello una 
carnicería atroz. 

A eso de las ocho de la noche emprendió la fuga Melga
rejo acompañado de los más de sus partidarios militares de 
alta jerarquía. Huía sin haber logrado saber nada de doña 
Juana Sánchez, llevando en el pecho el odio, la angustia y la 
pena; huía acosado como una mala ñera por los indios que cer
caban la ciudad y cuyo auxilio habían invocado imprudente
mente loa revolucionarios. Muchos jefes de su comitiva, sea 
porque no llevasen buenas cabalgaduras, o porque no contasen 
con fondos para los gastos de la forzada proscripción, se des
prendieron de la huyente caravana y se internaron a la que
brada de Achocalla, donde fueron muertos a palo y piedra por 
los indios. Cayeron 17, es decir, el doble de los que habían 
muerto en el combate. Los otros seguían huyendo al amparo 
de las espesas sombi'as de la noche y dando vivas a Morales 
para despistar a los perseguidores, que, recelosos y vengativos, 
corrían también tras los prófugos rematando, sin piedad, a los 
que se detenían a causa del cansacio de sus bestias, o por cual
quier otro motivo 

Só lo cinco llegaron a la frontera del Perú; y así los in-



dios, desposeídos de sus tierras, injustamente maltratados, do
loridos, se vengaron de aquellos que les habían arrebatado lo 
solo que da algún motivo y valor a su vida 

Así también cayó el iletrado de las hazañas estupendas, 
después de haber manchado con sus crímenes y excesos esa 
pobre época en que todo se aparece a la imaginación increíble, 
enorme, caótico: escenas de sangre, matanzas, orgías, simula
cros de patriotismo, locuras, borracheras, pudiende decirse, 
como se ha dicho, que todo ese período es sólo una farsa tea
tral, trágica y terrible, en que el escenario es toda una nación 
y, los actores, militares de uniformes áureos, togados, frailes 
cortesanas, rufianes y hasta diplomáticos . . . . 



CAPITULO 11. 

Morales es aclamado presidente provisorio de la República.—Biografía de 
Morales y rasgos predominantes de caráct er.—Su ignorancia.-
Mensaje de Morales a la asamblea de 1872.—Su falso despren
dimiento.— Apasionado debate que ocasiona su flng-ida renun
cia de la presidencia.—Atropellos del bárbaro.— Resortes que 
mueve para que sea rechazada su renuncia.— Logra atraer a 
los principales miembros de la asamblea.—Es proclamado pre
sidente provisorio.—La asamblea anula los actos de Melgarejo. 
— E l proceso de la nacionalidad.—Empréstito Church.— Dis
cusión del sistema federal.— Trabaja el caudillo para ser ele
gido presidente constil ucional.—La misión Bustillo en Chile. 
—Muerte de Melgarejo.— Se presentan propuestas para la 
construcción de ferrocarriles.- - Cómo se viajaba entonces en 
el país.—Morales se muestra decidido a no dejarse arrebatar 
la presidencia.—Pesimismo político de Ballivián.—Morales es 
elegido presidente constitucional.— Párrafos de su mensaje, 
que retrata tristemente la situación del pa ís . - Rentas nacio
nales en 187:2.—Debate político en la cámara y Ja tristeza de 
la vida pública.— Vida privada del bárbaro.— Vuelve a atre
pellar el congreso y su discurso incoherente.— Rompe con su 
ministro Corra).—Muerte desastrosa de Morales. 

«En Bolivia no tienen memoria»,—había dicho el presi
dente A c h á con profundo convencimiento, y de esta desolada 
convicción participaba don Jorge Oblitas, quien tenía motivos 
personales para conocer los beneficios que procura toda amne
sia colectiva. 



Por no tener memoria,y ser en extremo impulsivoensus 
afectos, el pueblo todo se volvió hacia el vencedor de Melga
rejo y lo proclamó su nuevo «libertador*-. Y es que se siente 
libre de pesadillas y en su adhesión al nuevo caudillo pone toda 
su fe ingenua y su veleidosa gratitud hacia los que saben ser
virle eficazmente. Los más conspicLios ciudadanos rodean a Mo
rales, y, exaltando sus merecimientos, labran a l a vez los suyos 
ante los ojos del vencedor. De todos los puntos del territorio se 
envían comisiones para rendirle tributo de homenaje y admira
ción, y por algún tiempo el palacio de gobierno es una especie 
de plaza pública donde van a hacer cabriolas los adoradores del 
éx i to . 

Aun más: en ciudades, villas y aldeas se firman actas 
proclamando al caudillo presidente provisorio de la república 
y no faltan escritores de periódicos, sin sentido común, sin no
ciones de historia, ignorantes, serviles, pobres de espíritu, en 
fin, que comparan a Morales con Bolívar y Sucre! 

Y , sin embargo, la vida de este hombre, quizás más que 
la de ningún otro de ese tiempo lamentable, no era sino una 
humillante serie de claudicaciones, traiciones, deslealtades, y 
toda suerte de patentes vilezas que hoy, ante la seducción del 
triunfo, todos echan en olvido, tristemente. 

Soldado desde los comienzos de la república, se había 
batido bajo las órdenes de Santa Cruz, conquistándose en fa
mosas y ciertamente loables hazafias el título de «valiente en
tre los valientes» con que todos, seducidos por su valor, le 
concedían, sin escatimarle méritos. 

E r a ignorante, pues apenas había cursado en colegios de 
secundaria, pobremente regentados entonces. Llegado a joven, 
s iguió el ejemplo de casi todos los jóvenes que si no estudiaban 
leyes o teología, se hacían soldados para conquistar en faenas 
de guerra civil, grados, títulos y honores y concluir aspirando 
a la presidencia de la república, meta final de las ambiciones 
de cualquier militar de entonces. 

Gomo todos los militares, concedía poca o ninguna im-
portancin a la cultura moral e intelectual, y sólo pensaba en 
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ascender en la carrera bien sea por medio de actos audaces ode 
intrigas bajas. Así había servido sucesivamente a los gobiernos 
de Velasco, Ball ivián, Belzu, Córdova, Linares, a quienes, su
cesivamente también, había traicionado y combatido. Para pro
bar su veleidad y su ignorancia, un período de 1851, L a Epoca, 
publicaba esta carta dirigida por él desde L ima a Santa Cruz, 
conservando su redacción y ortografía, que ahora se respetan. 
Estaba fechada el 13 de febrero de 1848: 

«Mi Gral y SeGor. 
«Hacen algunos dias que me alio en esta con Pepe, ino 

quiero perder laoportunidad desaludar a U y mi seHora Pan-
chiila, inifios. 

«Señor supongo a U muy pronto de regreso a América, 
lasuerte loquiere, asi, y siesto susede uor dicha de mi pobre 
Patria, quese alia agonisante, lecervira U devalsamo, como en 
oltras o casiones, y entonces todos mis compatriotas verán vol
ver, los dias debentura, para aquel infeliz país dueSo: demejor, 
suerte, pues vastante sufrido, y sus locuras y como Jodemas 
hijos vien espiados estas. 

«Entodo tiempo mi Gral quiero que U meconsidere ami
go, idecidido S. S Q. b. si. m. 

Aga Mox'ales. 

E l hombre de esta famosa carta no había ganado mucho 
intelectualmente, en los veinte afios corridos hasta ese momen
to culminante de su apogeo por la gratitud nacional. L a p r á c 
tica de la vida pudo, ciertamente, aumentar su conocimiento de 
los hombres y de los hechos, y aun dar a su trato algún refinado 
pulimento; pero carecía siempre de ideas generales y no se ha
bían modificado en nada la violencias de sus instintos pasiona
les. E r a siempre el hombre sensual, angurrioso y dominado 
por incontenibles apetitos. 

Aclamado, pues, presidente provisorio por el voto uná
nime de sus conciudadanos, asumió el cargo e inmediatamente 
dispuso, por un decreto, que se devolviese a los indios los te
rrenos de que habían sido despojados con Melgarejo y lanzó 



una proclama dirigida al país en que prometía convocai* a una 
asamblea constituyente que tomase a su cargo la reconstitución 
del país, y aseguraba estar inspirado de los mejores propósitos 
para realizar el bien y llevar a la práctica y en su pureza los 
principios democráticos. 

<¿Creís que la revolución ha concluido? Os declaro que 
nó. No es solamente contra Melgarejo y sus esbirros contra 
quienes hemos hecho la revolución: las personas pasan como 
su existencia. Nosotros hacemos la guerra al sistema que ellos 
han fundado: es al crimen, al vicio, a la desmoralización, al ro
bo, a la iniquidad que ellos han establecido: es a la degradación, 
al envilecimiento y a la prostitución que nosotros combatimos. 
Os prometo que pi-onto será convocada una asamblea constitu
yente. Por mi parte, bien lo sabéis , soy soldado del pueblo: por 
él daré mi vida; y por mi honra y mi espada os juro que no vol
verán a entronizarse más tiranos en Bolivia*. 

Seductor era el programa, a no dudarlo, y tuvo la virtud 
de conquistar la adhesión de todos los ciudadanos, sin dis
tinción. 

E l 6 de febrero convocó Morales a la asamblea general, 
y fue esta la coyuntura que aprovechó para mostrar su mo
destia y su desprendimiento fingidos, pues decía: 

«Escoged para regir vuestros destinos a un ciudadano que 
no tenga que premiar a sus compañeros de victoria, ni tenga 
que escarmentar y perseguir a sus hermanos v e n c i d o s . . . . » 
Más libertad y menos gobierno»; y esta frase era el motivo pr in
cipal de sus discursos. 

E n los comienzos l levó rigurosamente a la práctica sus 
ideas. Se veía en el hombre su deseo de gobernar honradamen
te y con los mejores elementos, sin exclusiones odiosas. Quería 
también que las prácticas democráticas se llevasen a cabo con 
la más estricta legalidad y para el efecto, y en vísperas de elec
ciones, decretó fuese destituido de su puesto cualquier emplea
do público que se mezclase directa o indirectamente en ellas. 
«Basta, basta .ya de tiranos. E s t a es mi fe polít ica»-decía. Y se
mejantes declaraciones eran aceptadas con delirante fervor por 



las masas que ya creían ver nacer la aurora de sus libertades; 
pero muchos había que comenzaban a mirar con recelo esa obs
tinación en el presidente de mostrarse tolerante, respetuoso, 
libera,!, sincero, cuando todo su pasado estaba en contra de 
estas nuevas ideas. 

A mediados de ese mes emprendió Morales viaje a la 
capital, y el recibimiento de la culta Chuquisáca acabó por exas
perar los arrestos vanidosos de ese hombre. «Todos los balco
nes,—cuenta un periódico,—estaban repletos de las primeras 
señoras y sefloritas de la capital, que hacían llover mistura, 
exquisitas aguas de olor, y que presentaban hermosas guirnal
das al Libertador > 

E l 18 de junio se instaló la asamblea que, por esta sola 
vez, puede decirse que fue en Bolivia la expresión genuina de 
la voluntad popular, pues el gobierno había cumplido religio
samente su palabra de abstención electoral y había habido, por 
consiguiente, amplio debatey más amplias garantías para el 
voto. L a presidía el doctor Tomás Frías. 

Morales decía en su mensaje: 
«La dominación de Melgarejo y de sus cómplices no tiene 

ejemplo en la historia contemporánea de las tiranías. «No ha 
quedado crimen por cometerse, ni vicio por ostentar, ni falta 
por perpetrarse». 

Y luego de abominar con tono irritado y generoso, que 
parecía sincero, contra su predecesor, habló de él con fingida 
modestia recomendando que se inspirase bien la asamblea para 
elegir al que debía llenar el alto cargo que iba ejerciendo por 
voluntad expresa de la soberanía popular: 

«No os fijéis,—decía.—en mi persona ni en lo poco que 
hubiese hecho por la libertad de mi patria.Ya conocéis mi opi 
nión en diferentes documentos públicos. He resuelto retirarme 
al hogar doméstico, descendiendo del poder que me han confe
rido los pueblos; y con este firme propósito me presento ante 
vosotros, representantes del pueblo, a resignar, como resigno, 
el cargo que invisto. . . .> 

Volvió a insistir en la necesidad de elegir a un ciudadano 



que no tuviese que distribuir premios ni ensañarse con los ven
cidos, aunque sin descuidar las reticencias sobre su propia 
persona, que era el constante afán de sus preocupaciones escri" 
tas en documentos públicos. 

«Nombrad otro ciudadano,— repetía con ansias de obce
cado,—que sea más idóneo que yo. Obrad sin festinación en 
este gran asunto. Por mi parte declaro que he terminado la 
misión que acepté; renuncio la presidencia de que me h a 
béis investido » y despojándose teatralmente del medallón 
legado por los fundadores de la república, fuese acompañado 
de sus amigos y fanáticos parciales que no cesaban de vitorear
le con estruendo. 

Inmediatamente se inició el debate con un discurso del 
orador Evaristo Valle, uno de los hombi'es de carrera más lim
pia y hom-ada y orador de gran vuelo. Valle aconsejó salir ya 
de las prácticas establecidas de premiar siempre con la presi
dencia todo acto de rebelión contra un despotismo, y, con harto 
escándalo de los representantes adictos al gobierno, opinó por
que se le aceptase la renuncia a Morales. 

E l debate se generalizó y hubo diputados que sostuvie
ron estar en acefalía la presidencia. «Estas insignias gritan, 
—decía uno,—que no hay presidente de la República». «Mien
tras una renuncia no es aceptada,—contestaba otro.—al cargo 
dimitido no puede reputarse eu ace fa l í a . . . .» 

E n esto un documento muy revelador y significativo fue 
presentado a la asamblea: era una solicitud de los jefes y ofi
ciales del ejército en que pedían a la asamblea, «que de ningu
na manera se admitiese la renuncia del coronel Morales». E s t a 
solicitud sólo fue conocida al día siguiente, en la sesión del 
19 de junio, inaugurada con la lectura de otro documento s ig
nificativo también, emanado del secretario general de la pre
sidencia y en el que decía que había sorprendido mucho al pre
sidente que la cámara no entrase a resolver sobre su renuncia 
pendiente y que esperaba, «que la H. Asamblea Constituyente 
se pronuncie sobre ella». 

Ante esta solicitud reforzada por un lado y anulada por 
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otro, la asamblea se vió forzada a nombrar una comisión que 
entendiese dei asunto, y la cual presentó dos dictámenes, uno 
de mayoría en que se opinaba porque no se aceptase la renun
cia del presidente, y otro en contrario suscrito por don E v a 
risto Valle. 

L a discusión que entonces se s iguió fue borrascosa y 
apasionada; más, en tanto que se producía, gentes salidas de 
palacio iban de un lado a otro de la ciudad recogiendo firmas de 
los cholos para una acta de adhesión al caudillo en que se pedía 
la no aceptación de su renuncia, y la cual fue presentada y leí
da en media discusión, con loque cobraron más ánimo los ami
gos de Morales sin cejar los otros en su empeño de regularizar el 
funcionamiento delas prácticas democráticas. Muchos se exal
taban en discursos provocativos bajo su apariencia mesurada, 
y otros, los más cultivados, hacían uso de la ironía., fina arma 
de ineficaces resultados entre semialfabetos. 

«El señor coronel Morales, decía el diputado Avelino 
Aramayo,— ha presentado su renuncia a la soberana asam
blea, y cuando la ha presentado por segunda vez, debemos 
creer que su determinación es invariable. Si no aceptamos esta 
segunda renuncia, la hará por tercera vez y en tal caso, ¿qué 
es lo que hará la asamblea? Y o sé, señores, que la asamblea 
tiene un poder inmenso; pero no sé que pudien obligarle a 
continuar con la presidencia provisoria, y en tal incertidumbre, 
estoy porque se le admita la renuncia > 

Estos discursos caían y estallaban como bombas en el 
palacio de gobierno, donde estaban reunidos los militares y 
polít icos de ocasión ayudando a execrar de la asamblea a Mo
rales, que perdiendo todo continente, no se privaba de lanzar 
denuestos contra los «anarquistas>. 

Los mismos diputados que seguían con relativa calma el 
curso de los debates, no cesaban de lamentar el conflicto que 
entre ambos poderes se iba iniciando por la ambición desme
dida de un caudillo vulgar, y había muchos que opinaban, 
porque, como recompensa de su actuación, se le consintiese a 
Morales gobernar por un año más. 



Sabían los tales que era un hombre impulsivo, violento, 
ineducado, totalmente desprovisto de sentimientos generosos 
y temían que cometiese algún acto arbitrario del que habrían 
de arrepentirse después. 

Efectivamente, Morales se encontraba en un estado te
rrible de contrariedad. Había creído que pregonando sumisión, 
patriotismo y desprendimiento, lograría convertir en su favor 
a los escépticos, y veía con estupor y cólera,— porque era de
masiado ignorante para preveer.—que sus maniobras, burda
mente tramadas, iban a caer y que etaba a punto de perder 
aquello que con más ansias quería conservar. 

Entonces, echando a un lado escrúpulos y consideracio
nes, convocó a palacio a una junta de vecinos notables, ante la 
cual, «con expresiones que no podían ocultar su impaciencia 
y su enojo, comunicó su proyecto de disolver el congreso, que 
quería anarquizar el país y hundirlo», (l) 

De entre los asistentes consternados no faltaron algunos, 
el arzobispo y un ministro de la Coi'te superior, que le aconse
jasen desistir de estos propósitos; mientras que muchos, entre 
los.que se encontraban un magistrado y un obispo, fueron del 
parecer del caudillo.. .«Los miembros de la junta se marcha
ron,—cuenca nuestro historiador,—y el presidente quedó pa
seándose furioso en sus salones y lanzando rugidos». 

Pero no andaban dormidos los servidores de palacio y en 
la noche se vieron recorrer por las calles de la ciudad grupos 
de cholos ebrios que vociferaban: «Viva Morales! ¡Abajo la 
asamblea! /Mueran los diputados que están por la aceptación!» 

Todavía más, se había distribuido profusamente en la 
población un boletín firmado por los «amigos del orden», fór
mula anónima que encumbre las más viles cobardías, en que se 
amenazaba a los diputados opositores si persist ían en su acti
tud de no hacer »justicia a Morales», «el héroe destinado por 

(1).—JENARO SANJINÉS, Apuntes para la hhioria cíe Bolivia, etc. 
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la Providencia», el libertador de Ia patria», con ver «algo más 
que no cuenta la historia de nuestros horrores y venganzas. . .» 

Dos días después y estando en sesión reservada la Asam
blea, se oyeron furiosos golpes en las puertas de la sala, que se 
abrió a poco dando paso a Morales que «arrojando de un empe
llón al centinela» aparece en el recinto congresal, «jadeante, 
convulso, seguido de una treintena de jefes y oficiales»,—cuen
ta el historiador Sanjinés, testigo presencial de estos hechos 
como diputado por una de las provincias de L a Paz. 

«¡Vengo a Congreso! -dice dejándose caer en la silla de 
honor al lado de la pi-esidencial, y afiade:—¡Nada de secretos, 
seflores, cuando se trata de la salvación de la patria!». 

Tras del presidente ha irrumpido la turba a la barra del 
congreso atronando el recinto con sus roncas vociferaciones: 
¡Viva Morales! ¡Viva nuestro padre! ¡Abajo el Congreso!. . . . 

Y Morales, acallando con un gesto imperioso el clamor 
de sus secuaces, deja escuchar su vozarrón incoherente y que 
respira ignorancia y vanidad exacerbadas: 

«¡Padres conscriptos! Ilustres ciudadanos elegidos de en 
tre los más distinguidos bolivianos, sólo por mis esfuerzos y 
debido a mi patriotismo y sacrificios, me ha sido sobremanera 
extraño que gasten ociosamente el tiempo ocupándose dela hu
milde persona de Morales, y Morales para todo, en vez de ocu
parse de dar pan a este pueblo hambriento, (seTialando la barra) 
E s que no sabéis ser padres de familia y queréis ser padres de 
la patria. Yo, el vencedor del 15 de enero, he libertado a la pa
tria con mis gastos y mis grandes esfuerzo, no para que sean 
estér i les mis sacrificios ni los de mis compañeros de victoria, 
sino para que nos redunden algún provecho. Para hacer feliz 
a Bolivia no necesito de nadie, mucho menos de doctores y 
anarquistas. Me basto yo, yo, y asumo sobre mí toda responsa
bilidad ante Dios y los hombres, (;/ Ion furiosos golpes que se da 
en el pecho resuenan en todo el ámbito del salón). Y o soy el único 
liberal; yo solo tengo bastante valor; solo yo soy patriota para 
hacer a la República grande y venturosa » 

Esos diputados, hombres de conciencia y de pensamiento 



muchos, escuchan estupefactos la extraña peroración sin dejar 
de interrogarse mudamente con la mirada y con inquietud 
cuando concluye el militar: 

—^Para evitar dificultades y para el bien de la patria, 
retiro mi renuncia; sí, sí, la retiro». 

E l desconcierto de los representantes fue grande a la sa
lida del presidente. Opinaban unos porque el camino señalado 
por el deber era abandonar el puesto y restituirse a sus hoga
res; otros, menos inspirados, decían que «retirada la dimisión 
del presidente, quedaba en pie el poder legis lat ivo». 

Al día siguiente no hubo sesión por ausencia completa 
de diputados; pero en la noche los más tuvieron una entrevista 
con el secretario general, quien, invocando los intereses de la 
patria y los más efectivos de las personas o grupos, les disua
dió de que era menester continuar en las labores legislativas. 
Al mismo tiempo el presidente, bien inspirado por los hombres 
no poco maquiavélicos que le dirigían y aconsejaban, hizo l l a 
mar a los más proominentes parlamentarios y luego de presen
tar excusas por lo acontecido el día anterior, les manifestó sus 
deseos de gobernar con los mejores elementos del país, amigos 
y opositores, a cuyo fin había decidido llamar a colaborarle en 
el gabinete a los prestigiosos parlamentarios don Tomás Pr ías , 
don Lucas Mendoza de la Tapia, don Mariano Reyes Cardona 
y don Narciso Campero 

Los cuales, como ministros, fueron interpelados al día 
siguiente por el diputado Calvimonte que quiso conocer los 
alcances de su política. Entonces los parlamentarios de ayer 
y ministros de hoy, repusieron, invocando los siempre atendi
bles y convincentes argumentos de «la paz pública», «los de
beres acerca la patria», «la neceraria armonía y concordia de 
los poderes públicos», «el deseo de sacrificaerse en aras del 
bien público», y asegurando que con ellos se inauguraría el 
codiciado reinado de ia efectividad de los derechos públicos, 
de las garantías individuales, del orden, del progreso, etc., 
etc 
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Allanadas así, tan fáci lmente, torlns las dificultades; sa
tisfechas todas las aspiraciones, acalkidos todos los escrúpu
los, la asamblea, en su sesión del "26 de junio de 1870, invist ió 
solemnemente a Morales de la presidencia provisoiia, cargo 
que juró el agraciado prometiendo sujetarse al estatuto de 
imí 

Entonces Morales, ya dueño de lo que ambicionaba, se
guro de que era inatacable su posición, consumó su obra maes
tra de astucia, falacia, cinismo e hipocresía, lanzando una pro
clama al país en que luego de asegurar que su renuncia h a 
bría sumido irrevocablemente al país en los nefandos horrores 
de la anarquía, prometía reparar los dafíos producidos por la 
anterior administración. 

Apaciguado el país con estas declaraciones, vencidas 
las suceptilidades de la cámara, entregóse esta de lleno a sus 
funciones, que comenzaron, puede decirse, con la lectura de la 
extensa memoria que presentó Corral, el secretario general, a 
la consideración de la Asamblea y en la que se hacía el proceso 
de la administración anterior y se historiaba la marcha de la 
actual. 

jj. «Al imperio de los vicios, —decía Corral ,— d3 las vio
lencias, disolución y crímenes, que han pervertido los nobles 
sentimientos del corazón, ha sucedido hoy día el imperio de la 
libertad, de las garantías, de la mornlidad y de la just ic iar 
«La revolución ha sido en beneficio del pueblo, no de los am
biciosos.> «Hoy la palabra oficia) no es la mentira, la super
chería y la impostura > añadía el personaje oticial; y sus 
palabras eran otras tantas imposturas y que pronto los he
chos mismos, fuera de los ya consumados, iban a ilustrar con 
sus propios siniestros colores. 

Uno de los primeros actos de la asamblea fue discutir la 
nulidad de la venta de tierras comunarias consumada bajo la 
tiranía de Melgarejo, punto sobre que el que estaban de acuer
do casi todos los diputados, pero no así sobre la indemniza
ción que por perjuicios se debía a los indios desposeídos vio
lentamente de sus parcelas. L a ley de nulidad de esas ventas 



se dió el 9 de agosso, y muchos indios, ti-as costoso litigio, 
volvieron a entrar en poseción de lo suyo: los familiares de 
Melgarejo fueron despojados de los extens ís imos territorios 
que se habían hecho adjudicar a la fuerza, vertiendo torrentes 
de sangre humana y a precios sarcásticatnente viles. 

Al mismo tiempo la asr.mblea votaba tres días después , 
uniformemente, otra ley que anulaba todos los actos realiza-
des por Melgarejo; y luego una tercera que daba por no váli
dos los ascensos militares de que tan pródigo se mostrara el 
tirano. 

En seguida pasó a ocuparse del asunto Church, que fue 
entonces y seguiría siendo uno de los que más iba a preocupar 
la atención del país todo, hasta estos últimos tiempos.en que 
recién en l íüü la legación de Bolivia en Par í s encomendada 
al expresidente Montes hizo las iiltimas gestiones. 

E n 1867 el coronel Jorge E . Church había firmado un 
contrato en New York con el agente diplomático de Bolivia 
para la navegación del rio Madera y que fue aprobado por el 
gobierno de Melgarejo en 1868. Según ese contrato se com
prometía Church a formar en Estados Unidos una compañía 
con capital de un millón de pesos para ese objeto, y poco des
pués el gobierno le autorizaba a levantar un empréstito en 
Europa de uno o dos millones de libras esterlinas, el que se 
realizó en Londres el 18 de mayo de 1861 con garantía de las 
rentas generales de la nación y al tipo del 65% con interés del 
6% anual, una comisión del 5% y la amortización acumulativa 
del 2%. 

Morales aprobó con entusiasmo el contrato y se apresuró 
en pedir su apoyo a la asamblea. Aquí se dividieron las opi
niones, pues la minoría, bien inspirada, lo juzgaba irrealizable 
el plan de navegación por los muchos inconvenientes telúricos 
y otros que presentaba aquella zona. Sin embargo, y pre
vio el informe de las comisiones de hacienda e industria que 
sostuvieron con acopio de razones de carácter sentimental que 
era preciso «lanzarse con fe en ese camino de grandes empre
sas, desconocidas hasta hoy en esta republican fue aprobado 



el proyecto con el voto negativo de casi toda la diputación pa
ceña. 

Como si la discusión de este proyecto y los informes res
pectivos hubiesen despertado repentinamente en el país la 
fiebre industrial y el amor de los negocios, se presentaron va 
rios proyectos de construcciones ferroviarias, que fueron r e 
servados para un examen posterior ya que por el momento 
graves problemas de orden institucional iban apasionando i n 
tensamente a l a asamblea. 

E n efecto: entre los miembros de ella se había generali
zado el propósito de cambiar la ley fundamental de la repúbl i 
ca, presentándose con tal motivo tres proposiciones distintas: 
la una para adoptar con ciertas variaciones la Constitución de 
1861, la otra para dictar una nueva, y por último, la más 
arriesgada, que pretendía substituir el sistema unitario por el 
federal. 

L a s ardientes discusiones de estos proyectos comenza
ron el 28 de agosto y los debates sirvieron a los oradores para 
operar, por primera vez quizás, un severo anál ises de la vida 
institucional, que l l egó en veces a despiadada disección. 

E l brioso campeón del sistema federalista fue el doctor 
Lucas Mendoza de L a Tapia: 

«Ninguna república, —decía,— habrá hecho más consti-
tuciones que la nuestra. Tenemos la del 26, la del 31, refor
mada el 33, la del 39, la del 43, la del 48 que no llegó a regir, 
la del 51 y la del 61». «Todas ellas han caído; luego todas ellas 
han encerrado en su seno un vicio radical, algún germen co
mún de destrucción. E l personal de nuestros gobiernos no ha 
sido malo: no se puede suponer que todos nuestros estadistas 
hayan sido perversos. Los hemos tenido patriotas, ilustra
dos, liberales. Sin embargo todos ellos han caído; y es de no
tar que los mejores han durado menos, y los peores han dura
do más en el ejercicio del p o d e r » . . . . ¿Las causas de esta ano
malía? E l orador las atribuye al sistema unitario, «esencial
mente despótico» y donde «la fuerza es el principal elemento 
de gobierno» 



A un orador de esta talla, lógico, contundente, apasio
nada de su idea, correspondía otro que le igualara en condicio
nes para neutralizar sus efectos. Y ese fue el doctor Evaristo 
Valle, hombre íntegro, bastante inteligente, patriota en sumo 
grado. 

«La América española, —decía Valle respondiendo a L a 
Tapia,— ha sido educada bajo el más duro y vil coloniaje de la 
Espana. L a degradación fue el tipo que se imprimió sobre 
nuestras razas. A l pasar súbitamente de la esclavitud a la 
libertad, nos sucedió lo que al hombre que pasa de las tinie
blas a la luz que lo ciega, sin poder conocer ni la causa de 
donde viene ni los resultados de su benéfica influencia. Una 
raza degradada, forzada al trabajo por sus señores, sin artes 
ni industrias de ningún género, no podía dejar de ser lo que 
es; que en los 45 años de independencia, lejos de mejorar ha 
empeorado, porque ha adquirido los vicios consiguientes a la 
licencia más bien que a la libertad > «Verdad es, —añadía 
con gran sentido sociológico,— que hemos mudado, como dice 
el señor L a Tapia, desde la Constitución más liberal hasta la 
más tirante, y que ninguna ha dado un buen resultado; pero 
ha olvidado decir que no hemos mudado de hombres, porque 
aunque han pasado tres generaciones desde la fundación de la 
república, éstas , lejos de mejorar, han empeorado de costum
bres. Bolivia es un pueblo de clérigos, militares y abogados; 
se cree que la dignidad humana se degrada, fuera de esas tres 
profesiones; nadie quiere ser agricultor, ni artista: se deja eso 
para la clase media o ínfima del pueblo. De ahí proviene la 
miseria de nuestros hombres, la necesidad de buscar la vida 
en los empleos, empleos que los conducen a los trastornos po
l í t icos o al servilismo ante el poder; lo uno engendra la anar
quía, lo otro el despotismo » 

Hé aquí, por fin, a través de casi cincuenta años de folle-
tería política, de discursos parlamentarios, de periodismo par
tidista, un hombre que ve justo y hondo en el más profundo 
de los problemas sociales de Bolivia: el elemento humano c a 
rece de principio morales; los hombres sólo están guiados por 



el apetito o el interés y desconocen la aspiración de un ideal a 
perseguir 

E s e hombre, Valle, en unas cuantas palabras ha hecho 
el proceso mismo de la nacionalidad y ha dado las directivas a 
seguirse para alcanzar las condiciones que nos faltan como 
a pueblo: mejorar al hombre, educarlo, instruirlo, darle armas 
y medios para construir su poderío económico librándolo por 
fin de la humillante esclavitud de un empleo burocrático, es 
decir, darle con la riqueza el dominio de su propia personali
dad . . . . 

Catorce sesiones ocupó la cámara en este asunto y se 
votó en sentido favorable al sistema unitario; más cómodos de 
los defensores del sistema federal, fueran, a la vez que repre
sentantes, ministros de Estado, L a Tapia y Fr ías , viéronse 
obligados, a raíz del voto, y como acto de consecuencia con 
sus propias ideas, a hacer dimisión de los carteras, arrastran-
trando en su determinación, más que por identidad de ideas 
por solidaridad de aspiraciones, a los otros dos ministros, Car
dona y Campero que con ellos, y en signo de concordia de po
deres, habían entrado al gabinete. 

Con este debate y luego de haber otorgado autorización 
para que se fundase el «Banco nacional de Bolivia>, de prós
pera fortuna en lo posterior, clausuró sus sesiones la asamblea 
de 1871, una de las más significativas por los reveladores 
acontecimientos que en ella se sucedieron, por la índole de los 
negocios discutidos y por la calidad de los hombres que la 
componían, pero que tampoco hubode diferenciarse delas otras 
en su manía de elaborar leyes fundamentales de Estado pues 
también se dió el lujo de votar la séptima Constitució que se 
dictaba en Bolivia 

Por cierto que al clausurar las sesiones de la asamblea, 
no perdió Morales la oportunidad de poner en relieve su amor 
a las libertades públicas y su odio al despotismo. «Mientras 
yo viva, —dijo,— no habrá tiranos en mi patria.> Y añadió 
con mentido énfasis: «Juro mil veces que no consentiré que 
se enseñoreen los tiranuelos y los demagogos, que unas veces 



con el pretexto de robustecer el principio de autoridad y otras 
con el de defender la libertad, han precipitado la república en 
los horrores de la anarquía, o han elevado el estandarte san
griento de la tiranía. . . . > 

Conveniente le era alardear tales sentimientos por mu
cho que los hechos ya producidos revelasen su verdadera faz; 
pero, como todas los simuladores políticos, sabía también que 
los hechos pierden en Bolivia su valor y su significación ante 
las afirmaciones rotundas y contundentes, y de ahí su empeflo 
de presentarse ostentando principios que no sentía, ni eran el 
fruto de sus meditaciones o lecturas sino simplemente un mero 
lujo de verbalismo político de su secretario general y de los 
hombres que le rodeaban. 

Pero en tanto que estas cosas de política, cosas miserables 
en suma por su fin, agitaban intensamente la opinión, otras 
verdaderamente graves y de fatal trascendencia se iban pre
parando en la cancillería de uno de los países vecinos, en Chi
le, a donde había sido enviado en calidad de ministro don R a 
fael Bustillo. 

E l objeto de la misión de Bustillo era buscar una modi-
ticación al últ imo tratado de l ímites firmado cuando Melgare
jo, «a virtud de la cua l ,—dec ía Bustillo en una de sus pri
meras comunicaciones,— renunciaría éste (Chile) a la partici
pación de los derechos de extración de los minerales produci
dos entre los grados 23 y 24, de modo que el paralelo de este 
último grado fuera el lindero de ambos estados, siendo cada 
uno de éllos seBor absoluto y exclusivo del suelo y sus produc
tos», esto es, suprimir del todo la absurda medianería tan jus
tamente criticada por los estadistas de ambos países . 

Poco cordial y expansivo fue el ambiente con que en 
Chile fue recibido Bustillo, pues se conocía su actuación pasa
da en la cancillería de su país y se sabía que era hombre te
naz, de un carácter violento, rudo en sus apreciaciones y nada 
inclinado a andarse con mesura cuando se proponía alcannar 
un objetivo. 

Su actuación, que habría sido brillante dados los propó-
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sitos que llevaba, su gi'an talento y su versación en los nego
cios internacionales de Bolivia, se vió contrariada con la de
claración que se había hecho en las cámaras de Bolivia de fo
mentar el puerto de Cobija con exclusión de cualquier otro del 
litoral, sobre todo de Mejillones que era el más apropiado y 
donde se hallaban les grandes yacimientos guaneros que al
gunos calculaban en 500 millones de toneladas. Bustillo, bus
cando un término de transacción al último tratado, quiso fijar 
el paralelo 24 como el límite entre los dos países . 

L a s negociaciones se entablaron con alguna dificultad 
por los obstáculos que Chile presentaba a cada paso y porque 
era ya visible que en la parte del litoral donde los subditos de 
este país habían emprendido grandes trabajos para la explota
ción de sus riquezas naturales, exist ía el propósito latente de 
independizar esa rica zona del poder de Bolivia, y para lo cual 
el gobierno y pueblo chilenos, veían con simpatía los trabajos 
que muchos bolivipnos enemigos del gobierno iban haciendo 
en armar expediciones guerreras contra Morales, encabezadas 
por el general Quevedo, Rendón, Muñoz y otros. 

L a cancillería de Chile, ante la obstinación de Bustillo 
al tratar estos asuntos y no transigir en la venta del territorio 
disputado propuesto por Chile, había tomado el temperamen
to de tratar directamente con el gobierno de Bolivia, acredi
tando con este objeto a don Santiago Lindsay, y quien hubo de 
firmar el 5 de diciembre de 1872 un protocolo por el que se de
claraba, entre otras cosas, que los límites entre ambos paises 
eran las cumbres más altas de los Andes y el grado 24 de lati
tud Sud y manteniendo siempre una zona de explotación en 
común 

E n noviembre se pu*o Morales en camino hacia L a Paz 
y el 4 de enero d ió un decreto pomposo declarando día feriado 
el 15 del mismo mes en homenaje ni combate que había echado 
por tierra la dominación de Melgarejo. 

Y es que a Morales le convenía recordar siempre a los 
pueblos que él era el salvador de sus instituciones y liberta-



dos, jr así servía secreta men to a sus planes de futuro engran
decimiento. 

Y se realizaron soberbias fiestas, en tanto que oscura
mente cumplía su miserable destino el bárbaro del sexenio. 
Pujado primero a Chile donde sufriera crueles desenga-
Eos pues pensaban encontrar el apoyo decidido y la cálida 
simpatía que en sus días de dominio le prodigaran el pueblo y 
gobierno de aquel país, sólo halló la cortés indiferencia de 
éste y un sentimiento de malsana curiosidad de parte del pue
blo que no se cansaba de seguir sus pasos y señalarle con sus 
burlas como al hombre que con sus intemperancias de loco y 
ébrio manejara discrecional y arbitrariamente los destinos de 
todo un Estado. 

Herido con estos desenganos que le convencieron defini
tivamente de su caída, y viendo que no eran tan grandes 
su poder y su prestigio en el pueblo que tanto había halagado 
sus pasiones, se dirigió a L i m a atraído por el amor porque en 
L i m a había fijado su residencia dofla Juana Sánchez. 

Allí también le esperaba, inmensas contrariedades. L a 
familia Sánchez, hastiada de él, no esperaba sino una opor
tunidad para librarse de su dominio. Estaba caído, pobre, 
proscrito y ya nada podía conseguir de é l . L o arrojó de su ca
sa. Entonces Melgarejo, hondamente lastimado por tanta 
ingratitud y sin recursos para vivir en la holgura que desea 
ba, interpuso demanda contra la madre de su amante por robo 
de unos baúles de alhajas. 

E l juicio se hacía largo y parecía ser desfavorable al 
demandante. Carecía és te de pruebas escritas para funda
mentar su demanda aunque en la conciencia de todos estuviese 
que era legít imo su reclamo. Y atormentado de tener que 
tocar a esos recursos contra la madre de la mujer que amaba 
con locura y deseaba con frenesí precisamente porque la sabía 
sustraída a su poder, quiso ejercitar un acto de violencia para 
conseguirla de nuevo y con esta intención se encaminó a su 
casa en la noche del 28 de noviembre de 1870; mas en la puer
ta fue tendido a balazos por José Sánchez, hermano de doña 
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Juana y entroncado con el misino Melgarejo que deseando en 
sus buenos tiempos dar una prueba de confianza y estima a la 
familia, le había concedido a su asesino la mano de una de sus 
propias hijas. . . . 

L a s fiestas del aniversario del 15 de enero en L a Paz fue
ron, cual ya se dijo, pomposís imas y el acontecimiento general 
fue acrecentado por una bombástica circular en que se anun
ciaba al país haberse llevado a feliz término el empréstito 
Church. «La perspectiva de Bolivia hoy, decía, no puede ser 
más lisonjera, ni se le ha presentado jamás un porvenir más 
halagüeQo. Ha llegado la hora del engrandecimiento y de la 
prosperidad de Bolivia». 

Todo, en efecto, lo hacía prever así. Compañías extranjeras, 
atraídas por el deseo de lucro y de explotación de ese suelo bo
liviano extraordinariamente rico en toda clase de minerales, se 
apresuraron en presentar propuestas para la construcción de 
líneas férreas, ensanchando el horizonte patrio con sus proyec 
tos, porque si algo se hacía sentir con verdadera urgencia en 
el país era la apertura de caminos, pues los que había eran ma
los y no respondían a las exigencias de la circulación. 

Los viajes se hacían .a lomo de bestia y el servicio de pa
sajeros estaba asegurado por los postillones que alojaban en 
postas a los viandantes mediante el pago de 10 céntimos por 
noche. Tenían la obligación de conducir bultos cargados que no 
exediesen de 4 kilos de peso, a no ser convenio especial con el 
posti l lón, en cuyo caso debía pagarse cinco centavos por kilo 
excedente. Cada posti l lón iba junto con el caminante,y quedaba 
prohibido, según una ordenanza de postas dictada a comienzos 
de ese año de 1872, «a los transeuntes caminar más de dos le
guas por hora» en las bestias üetadas de la posta. 

Estos mismos postillones tenían la misión de conducirla 
correspondencia epistolar de un punto a otro de la Rerública, 
servicio deficiente que se prestaba a mil abusos de parte del 
mismo gobierno encargado de vigilar y resguardar el secreto 
de la correspondencia, pues por cualquier motivo se detenía a 



los postillones y se violaban las cartas, máxime si el gobierno 
abrigaba temores de revolución. 

Entretanto se a vecinaba el período de las elecciones pre 
sideneiales y el país ardía, con la vehemencia que suele en es
tos casos, agitándose tras los candidatos. 

Se presentaron como tales los generales Morales, Que
vedo y José Manuel Rendón, el doctor Lucas Mendoza de la T a 
pia y don Adolfo Ballivián, siendo los más favorecidos entre 
todos Moralos y Ball ivián, és te últ imo en Europa y que debía 
la popularidad de su nombre y su designación de candidato 
presidencial, a la solicitud de sus buenos e influyentes ami 
gos. 

L a candidatura de Quevedo, la primera en aparecer, fue 
recibida con marcado disgusto en el país y con airada indigna
ción por parte de algunos elementos, no ciertamente los mejo
res, pues Quevedo había sido uno d é l o s más esforzados defen
deres de Melgarejo a quien sostuvo obstinadamente vertiendo 
sangre en las barricadas de Potos í y L a Paz. Presentarse, 
pues, tan descubiertamente como candidato presidencial, cuan
do apenas había transcurrido un afio de las matanzas del 15 de 
enero, era llevar muy lejos la sentencia de Oblitas, quien decía, 
con profundo conocimiento de causa, que en Bolivia no habia 
cadáveres políticos, frase complementaria de aquella otra famosa 
de Achá y puesta a prueba por el mismo Oblitas, de que los 
bolivianos no tenían memoria. 

Se produjeron vehementes protestas contra esta candi
datura y con harto contentamiento de Morales que al ver dis
cutir las aspiraciones de Quevedo y juzgar con dureza su acti
tud de ferviente melgarejista, forzosamente la prensa tenía que 
tocar su actuación y hacer valer sus propios merecimientos 
como esforzado derrocador de la salvaje tiranía. Y su regocijo 
era tanto mayor cuanto más intensas era sus ánsias de seguir 
gobernando, pues los halagos y las marcas de bajo apego que 
incesantemente recibiera por los mejores elementos en el aflo 
de su mandato presidencial, habían despertado en el, de un mo
do incontenible, su deseo de continuar en la presidencia y me-



recer los sufragios de sus paisanos y hasta recurrir, si posible, 
a cualesquiera extremos para ver realizado su deseo. 

As í lo probó, de pronto, con la llegada del candidatoBa-
llivián que al ser recibido con delirante entusiasmo por los 
más sobresaliente del país, hubo de despertar su alarma con 
la sospecha deque bien pudiera sonreí ríe a su rival el éxito 
plebiscitario, ante cuya perspectiva hubo de resolverse a invi
tarle a una entrevista en el curso de la cual le hizo ver que es
taba resuelto a permanecer a toda costa en la presidencia. 

Ball ivián, al decir de uno de sus mejores biógrafos, don 
Jenaro Sanjinés, «para entonces había tomado una resolución 
definitiva», honrosa para él y que pone en claro su carácter 
íntegro y su sincero patriotismo transparentados en una carta 
dirigida al Dr. Fr ías , otro hombre ejemplar: 

«He venido a encontraren Bolivia una mala situación po
lítica, establecida por la fuerza de los acontecimientos y afian
zada y legalizada por ustedes en la última asamblea, que le ha 
procurado los medios de prolongarse y subsistir más allá de los 
l ímites entre lo previsorio y lo constitucional. Morales tiene la 
fuerza, los medios de abuso, usuales, conocidos, eficaces, y con 
todo esto, el propósito firme y la ambición vulgar de mandar 
a todo trance, a buenas o a malas, y sacrificando a este fin no 
solo los intereses internos de Bolivia, sino también los que 
están gravemente comprometidos ante Chile y ¡a repúbica Ar
gentina, para ahogar con la amenaza de estos peligros, susten
tados intencionalmente, la voz de la opinión y apellidar traido
res a todos sus adversarios. Por los antecedentes conocidos y 
por todo lo que hoy vemos, es indudable que si la opinión se 
uniforma en su contra y se presenta como una seria amenaza de 
hacer fracazar sus propósitos, no habrá elecciones, ni congreso, 
ni constitución, ni cosa que lo valga. Sólo habrá arbitoariedad, 
abusos y violencias de todo género, y todo cederá al grito de la 
patria está en peligro lanzado por los pretendidos salvadores de¿ 
p a í s . . . . » «En vista de todo esto, ¿no sería más prudente, pa
triótico y acertado no agravar más los males que no podemos 
remediar obligando a Morales a que se convierta en otro Mel-



garejo por nuestras resistencias apasionadas y tenaces, así co
mo antes obligamos a Achá a que hiciera un gobierno mucho 
peor de lo que sin eso hubiera sido?— Tengamos pues alguna 
vez sentido práctico, reconozcamos el deber y la necesidad de 
someternos a la aceptación de ciertos hechos superiores por su 
naturaleza y en ciertas circunstancias a nuestras fuerzas y a 
nuestra voluntad, es decir, reconozcamos la inutilidad de in
tentar demoler murallas con altileres». (1) 

«En resumen,—le decía en otra carta a su esposa,— anar
quía, desunión, pretensiones absurdas o indecorosas, confusión 
y falta de juicio y patriotismo, tal es la situación del país ac
tualmente. .. . > 

Y al hablarle de su entrevista con Morales le revelaba 
ciertos detalles curiosos y que pintan al caudillo bárbaro: 

«Me habló pésimamente contra toda la familia, y entre 
otras cosas me dijo que mi hermano Luis iba todas las noches 
a gritarle a su ventana: Muera el zambo Morales*, por lo que es
taba dispuesto a hacerlo azotar.— Me dijo también que estaba 
resuelto a salvar el país contra todo obstáculo, y me ex ig ió 
que le aceptara un destino como garantía de mis buenas inten
ciones, pues de lo contrario manifestaría que era enemigo del 
gobierno y del orden». (2) 

Y Ballivián que carecía, como se ha visto, de ambiciones 
polít icas y detestaba virilmente las revoluciones, consintió en 
desinteresarse de su candidatura aceptando una misión diplo
mática en Europa. 

Retirado el nombre de Ballivián de la lista electoral, 
«muchos de sus partidarios se adhirieron a la candidatura del 
señor L a Tapia, optaron otros por la abstención, y no pocos se 
decidieron, mal de su agrado, a prestar su voto a Morales»— 
dice el historiador Sanjinés. 

Efectuadas las eleccienes, resultó vencedor el caudillo, 
cual era de esperarse; mas a poco la prensa asalariada, con 

(1) .—SANJINBS, Apuntes para la kislovia de Bolivia, etc. 
(2) .—ACOSTA. Escritos literarios y políticos de A. Ballivián. 



grandes halaracas, sostuvo que el gobierno había cogido los 
hilos de una tremenda conspiración y aconsejó como medida 
única y salvadora el desterrar a los conspiradores, cosa que se 
hizo de inmediato. Entre los desterrados se hallaban precisa
mente todos ios que por la prensa habían combatido la candi
datura de Morales y a los que el mandatario, fingiendo desde
ñosa liberalidad, había soportado hasta encontrar el momento 
oportuno que le permitiese satisfacer el deseo de venganza que 
tan imperiosa y celosamente cultivaba en su corazón, cerrado 
a todo sentimiento elevado. 

Reunido el congreso el 15 de agosto en L a Paz, se inau
guró con la lectura del mensaje presidencial, documento típico 
en que la falsedad, la vanidad y la hipocresía se dan la mano 
y forman una trinidad sombría. Comenzaba en ese documento a 
loar con frases desmedidas la obra de progreso que se había 
realizado en solo un año de perseverante labor y concluía es
tampado, como Belzu, estas crudas palabras de verdad, las Tí
nicas sinceras de ese documento enganador: 

«Pocos años de existencia tiene Bolivia, pero en vuestra 
conciencia está que la vida política ha enervado y desmoraliza
do a sus hijos. L a falta de trabajo e industria, le ha reducido a 
la miseria y decadencia en que está. Sus gobernantes, unas ve
ces corrompidos y otros corruptores solo han cuidado de encas
tillar su poder, que emplearlo en beneficio del pueblo; por eso 
veis la ignorancia, el vicio, la vagancia y esa falta de fe, de es
píritu público y de conocimientos prácticos; por eso hoylamen-
tamos lo estrechez y decadencia del comercio, de la minería, de 
las artes y de la agricultura; y por eso no hemos tenido cami
nos, ni medio alguno de vialidad y de comunicación . . . » 

Fue este el único momento de terrible sinceridad en ese 
hombre. 

Todo lo demás importa poco ahora que se haya dicho. 
Alabanzas propias, vanidad enferma y no disimulada, deseo de 
aparentar hombría de bien, todo se desvanece y desaparece an
te estas graves palabras de acusación. Morales, en esas cuan
tas l íneas, ha hecho el proceso de la historia de su país desde 



el intante mismo de su fundación; ha pronunciado las palabras 
definitivas que ocultaron y callaron los demás gobernantes. 

Cuatro días después, el 19 de agosto, don Casimiro Corral, 
ministi'O de gobierno, leía en la cámara su memoria que, en 
s íntesis , era una repetición del mensaje presidencial. E n am
bos documentos campeaban los mismos conceptos, y era casi 
igual el giro de las frases. Procedían, pues, los dos, de una 
misma pluma. ¿De la de Morales? No; Morales era un militar 
rudo, ignorante y de limitado alcance mental: en ellos campea
ban la pluma y el verbo de un doctor letrado y fanfarrón, tam
bién vanidoso y también engreído: Corral. 

Procedió en seguida el congreso a hacer el cómputo elec
toral de los votos presidenciales, alcanzando Morales, sobre un 
total de 14,186 votos, 10,478 siendo en consecuencia proclama
do presidente constitucional de la República. 

Pocos días después un diputado presentó un pliego de 
interpelación al gabinete por los destierros efectuados con pre
texto de sofocar una revolución. 

E l debate fue animado y aun violento. Los oradores, como 
siempre, hicieron lujo de derroche verboso, y, como siempre 
también, se extendieron el lamentar los males que aquejaban 
al país. Esos males, por lo visibles, eran conocidos de todos 
los observadores; pero nadie se atoevía a sondear en su fondo 
para aportar el remedio salvador: 

«Dos cosas,—decía Baptista,— es de desear que se acre
cienten en Bolivia, un gran odio y una gran fuerza: el gran odio 
es el de las vías de hecho, de las asonadas populares y motines 
de cuartel que llamamos nuestras revoluciones; la gran fuerza 
es la conciencia pública». 

«Con la conciencia pública la paz es fecunda, lleva el 
progreso y se confirma a sí misma. Pero esa conciencia pública 
es resultado de la independencia de carácter; la independencia 
de carácter presupone educación moral, trabajo asegurado; y el 
trabajo asegurado lo da la propiedad no.amenazada de pertur
baciones, el capital con garantías, la industria con libertad; la 
incorporación de fuerzas extrañas en el país con el atractivo de 



la quietud que se les ofrezca para su pacífico desarro l lado . . . . » 
Pero alffo más triste decía Baptista refiriéndose a la vida 

republicana de Bolivia y que parece de actualidad: 
«Volved la vista atrás, volved la vista a lo largo de nues

tra historia, a los 47 aflos que llevamos de existencia. ¿Y qué 
veis allí , a derecha e izquierda de nuestro camino, sino un lar-
£0 y profundo surco donde la sangre estalla? Pronunciamien
tos de cuarteles, motines, actas, falta total de programas, y tal 
carencia de ellos que las llamadas revoluciones, en la imposibi
lidad de dar nombre a sus tendencias, han acabado por bauti
zarlas con fechas y con los nombres de los meses: tan vacías son 
de todo sentido político > 

E l debate fue animade y aun violento y concluido él in
gresó la cámara a sus labores ordinarias examinando las me
morias ministeriales, por las que se supo que en materia de 
hacienda las rentas nacionales habían alcanzado a un total de 
$ 2.470,228 cuando el cálculo camaral había previsso 3.968,759, 
existiendo, por consiguiente, un considerable déficit; que en las 
relaciones internaciones, se hacía particularmente difícil la 
ejecución del tratado de límites firmado en tiempos de Melga
rejo y que las gestiones de Bustillo en Santiago iban tropezan
do todos los días con más insalvables escollos. 

Estas gestiones tuvieron que interrumpirse bruscamente 
por las emergencias a que dió lugar una conspiración tramada 
en Valperaíso por los enemigos del gobierno de Bolivia y que 
descubierta a tiempo por Bustillo, fue delatada por éste en tér
minos de insólita rudeza. Bustillo abrigaba la casi certidum
bre de que en el plan revolucionario no era extraflo el mismo 
gobierno de Chile, a quien le convenía desbaratar las inclina
ciones del gobierno boliviano a entenderse con el Perfi, fomen
tando, o bien la anarquía en el litoral boliviano lleno a esa ho
ra de trabajadores y capitalistas chilenos y con la esperanza de 
promover un movimiento separatista, o bien coadyuvar los pro
pós i tos de Quevedo y otros caudillos que parecían dispuestos a 
seguir una polít ica de aproximación a Cnile. 

Y Bustillo, perdiendo la necesaria mesura en este punto 



que ya no entrañaba como fin positivo la caída del gobierno de 
Morales, sino algo más profundo como el desenvolvimiento de 
toda una política, pasó una nota vibrante, en que señalaba: 
Los inmediatos promotores y encubridores del crimen están acá, bajo 
la alta jurisdicción del Excelentísimo Gobierno de, Chile... 

Inmediatamentente este gobierno pidió explicaciones al 
«diplomático torpedo> que dice Bulnes. para que en el brevisi-
mo término de 48 horas señalase a los encubridores dela expe
dición; y Bustillo que, claro está, no poseía los medios materia
les de probar su acusación y sí la certidumbre moral del hecho, 
«devolvió la nota sin contestarla*. Entonces el canciller de Chi
le «cortó sus velaciones con él, y denunció su conducta al G o 
bierno de L a Paz> (1) acreditando al mismo tiempo un nuevo 
agente diplomático en la persona de don Santiago Lindsay y 
situando las gestiones en Bolivia. 

Ante las emergencias de este ingrato incidente, el Perú , 
que venía siguiendo con marcadísimo interés todas las fases de 
la política internacional de Chile que en el fondo entrañaba una 
real amenaza para sus propósitos de predominio económico en 
la costa del Pacífico, vio con claridad que lo que a su vez le co
rrespondía de inmediato era, prepararse con todos sus medios 
a contrarestrar los efectos de esa política acaparadora, ya sea 
aumentado su poder de resistencia o buscando alianzas que pre
viniesen las emergencias de una guerra. 

Así, por lo menos, lo manifestó sin ambajes la prensada 
L i m a al comentar la expedición deQuevedo organizada en Va l 
paraíso y fracasada en Antofagasta;y fue tan subido el tono de 
esa prensa, eran tan visibles los planes de Chile, tan clamoro
sa fue la alarma en el Perú que al fin pudo forzar el ruido de 
las^querellas intestinas que embargaban por completo la aten
ción de los bolivianos, incapaces generalmente de prestar a l 
guna importancia a cuestiones externas por dedicar toda la po
tencia de sus sentidos a la polít ica interior y de caudillaje que 

(1).—BULNES, Guerra del Pacífico. 



para ellos resume toda la razón de ser de una sociedad organi
zada . . . . 

Y hubo una interpelación secreta en la cámara, de resul
tas de la cual se dictó la ley de 8 de noviembre de 1872 autori
zando al ejecutivo para solicitar la alianza con el Perú, la que 
fue gestionad-a por don Juan de la Cruz Benavente, ministro de 
Bolivia en ese país. 

Como era de esperarse, la gest ión de Benavente fue acogida 
al punto por el gobierno peruano, el que se apresuró en oficiar 
a sus legaciones con fecha 20 de noviembre descubriendo los 
planes de Chile y manifestando sus propósitos de intervenir 
con su apoyo para que se pusiesen de acuerdo los dos pueblos 
en litigio; pero advirtiendo a la vez que si esas gestiones no 
encontraban acogida en Chile, era preciso obligarle a definir 
su polít ica antes de que dispusiese de mayores y más eíicacps 
elementos de guerra, anulando o destruyendo la superioridad 
marítima que en esos momentos tenía el Perú sobre el mar 
Pacífico . . . 

Y claro que esa solución aconsejada por el Perú en res
guardo de sus propios intereses no podía hallar el desenlace 
que de inmediato pretendía, pues en esos mismos momentos el 
representante de Chile, don Santiago Lindsay gestionaba con 
don Casimiro Corral, ministro de R. R. E . E . un protocolo fir
mado el 5 de diciembre de ese mismo afio por el que se decla
raba que los gobiernos de ambos países seguirían negociando 
«pacífica y amigablemente> la revisión del absurdo tratado de 
1866 «bajo la base inamovible del grado 24 y de las altas cumbres 
de la Cordillei-a de los Andes.. . .» 

Casi al cerrar la cámara sus sesiones se produjeron ver
gonzosas escenas que desenmascararon del todo a Morales 
y le hicieron conocer en su real aspecto. 

Bajo el punto de vista privado, había trasendido al p ú 
blico la conducta licenciosa observada por el caudillo y no ha
bía quien no se ocupase de él censurando con acritud el des
enfreno a que se entregaba. Sobre su moral corrían en el 
público las más mouustruosHs versiones, pues en corrillos 
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privados se le acusaba de haber profanado el lecho filial, 
«convirtiéndole, —cuenta Uriburo,— en tálamo de torpe man
cebía.» (1) 

Era sucio, glotón, jugador. Estaba desposeído de toda 
cultura y no sentía ni el más remoto deseo de perfeccionarse 
moral o intelectualmente. K i siquiera tenía, como otros, la 
noción vaga del arte y de la belleza, pues ningún espectáculo 
de la naturaleza le seducía y sólo contaba con brios para d i 
vertirse con mujeres del pueblo, holgar en orgías ordinarias y 
embriagarse con bebidas de alta marca, lo solo en que mos
traba ciertos refinamientos de gusto. 

Todo esto traía disgustada e inquieta a la opinión, por
que también se le acusaba de gastar los dineros públicos en 
provecho particular y a nadie se le ocultaba que si se había 
salido de una insoportable tiranía se iba entrando a otra peor 
porque se escondía bajo el encubridor manto del patriotismo y 
de la abnegación de servicios prestados. 

E n esto un asunto sobre fondos de instrucción discutido 
con apasionado interés en la cámara, puso en conflicto a los di
putados con los representantes del ejecutivo hasta el punto 
de que a nadie se le ocultaba que estallaría inevitablemente un 
choque entre ambos poderes. 

E l asunto era algo complejo. 
Por un decreto dictado en 1852 se había resuelto dedicar 

como fondos para el fomento de la instrucción todos los pro
venientes de los intereses impuestos a los descubridores o de
nunciadores de minas de cualesquiera metales. 

Morales, en su deseo de hacer efectivo ese decreto, ha
bía dictado varias órdenes de pago contra un establecimiento 
minero de Aullagas que se había sustraído a esta medida, y, 
últimamente, una de embargo, sin escucharlas al parecer jus
tas reclamaciones de la compañía que se v ió forzada a acudir 
al congreso y acusar de actos inconstitucionales al ejecutivo. 

{1).—La Querrá del Pacífico. 
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«Corría el 23 de noviembre, —dice Sanjinés ,— y ya era 
casi imposible la discusión de las m.-lamaciones de la casa 
Arteche, Entonces don Mariano Baptista manifestó a la 
asamblea que cumplía a su dignidad y a su honor no cerrar 
sus sesionese sin pronunciarse sobre ese asunto de alta impor
tancia social». (1) 

E n virtud de esta moción, tuvo que habilitarse el día 
siguiente, domingo, para seguir sesionando en la discusión del 
presupuesto. Los debates entre los miembros de la cámara y 
los ministros representantes del gobierno eran ásperos, y va 
nos resultados los esfuerzos de las partes para aparentar 
cordialidad y sinceridad de relaciones. Los puntos de vista 
de ambas, en lo escencial, estaban profundamente distancia
dos y en el ambiente circulaba con insistencia la certeza de 
que se produciría inneveitablemente un choque entre ellas. 
«Había, —dice el testigo Sanjinés.— alarma general», y todos 
esperaban algo ruidoso y decisivo sin saberse a punto ñjo 
p o r q u é lado estallaría. 

E n este dia, el pueblo holgaba celebrando gozosamente 
el segundo aniversario de la revolución contra Melgarejo. 
«El batallón I ? , —cuenta otro testigo,— comandado por el 
héroe del día, coronel Daza, solemnizaba la fiesta de la rege
neración, con un despejo; y las músicas militares, el bullicio 
popular y las campanas, interrumpían o dificultaban las tran
quilas sesiones del Cuerpo Lel is lat ivo.» (2) 

Había también fiesta en palacio rebosante con todos los 
amigos del caudillo, quien, ebrio de alcohol, no podía apartar 
un punto de su memoria los debates que en esos momentos se 
celebr aba bajo las bóvedas nervudas del Loreto y de los que 
estaba impuesto de momento a momento por los palatinos 
de inferior categoría que iban y venían del salón Legislativo 
al palacio de gobierno llevando las incidencias de la discución. 

(1) .—Apuntes para la hiftoria de Bolivia. 
(2) .—Historia de cuatro días. 



A l ün no pudo en la noche dominar sus vehementes impulsos y 
se lanzó a la cámara, seguido de algunos d e s ú s oficiales. Había 
bebido más de ordinario en la mesa, e iba llevando un ch i -
cotillo en la mano y vestía de negro y chaleco blanco. 

«Con el bastón, en actividad de descargar sobre alguien, 
—sigue contando Reyes Ort iz , - encontró a varios empleados 
de la oficina; y por fin entró a la sala de descanso, con pala
bras imspiradas por un sentimiento que rayaba en furor». 
E n la sala se hallaban varios diputados, y dos de ellos, don 
Mariano Baptista y el presidente del congreso, Dr. Fr ías , le 
insinuaron volviese a palacio, «como lo hizo, después de pasea.!" 
unos momentos por la plaza». 

A poco, y por orden de Morales, «una banda de música 
militar se situó en la puerta principal del salón Legislativo, 
que da sobre la plaza, y comenzó a ejecutar sonatas ya ale
gres, ya fúnebres, haciendo mofa de la representación nacio
nal, en medio de la multitud que crecía en torno.» 

Al día siguiente los diputados dejaron de concurrir a la 
cámara, con ejemplar unanimidad. Entonces Morales se diri
gió a ella acompañado de sus ministros, edecanes y empleados 
de oficina que trajeaban de parada. Vacía estaba la sala pero ' 
en las galerías había agrupada una muchedumbre de ociosos. 
Y ante el silencio consternado de la masa, «con ademanes fu
riosos pronunció el siguiente discurso: 

«Pueblo: Gomo primer magistrado de Bolivia vengo a 
clausurar esta asamblea cuyos bancos hoy desiertos, han si
do ocupados por una partija de traidores, de infames, de hom
bres vendidos que, lejos de llenar su misión, han abusado de 
su poder y de su autoridad para perturbar y entorpecer la ac
ción del gobierno y pretendiendo hacerme infractor de las le
yes. Son ellos los que originan la desgracia de este pobre 
pueblo llamado más que ningún otro a ser grande entre las 
naciones y que hoy día se encuentra en la indigencia cubierto 
de harapos y miserias. Pero, señores ¿qué podía esperarse 
de hombres que han venido a ocupar estos bancos por el inte
rés: de hombres sin trabajo que no tienen otra cosa de qué 
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alimentarse que el sudor del pobre? ¿Cuál de ellos tiene una 
posición? ¡Plantas parásitas! Vosotros los conocéis, y sa 
béis bien que no hay seis siquiera qué tengan con que v i 
vir. . . » 

«Sabéis que se me ha acusado de ladrón ¡a mí! ¡a mí! por 
esos desnudos que han querido usurpar vuestros derechos. 
Me conocéis bien, me enorgullesco haber nacido entre voso
tros y bajo este cielo y que al tomar la dirección de este país 
después de nuestra gran revolución, no he querido otra cosa 
que la justicia, y no he tenido otro principio que mi conciencia 
y Dios » «Al librarme de estos traidores infames, sin 
conciencia y sin dignidad, he de hacer reinar la justicia y la 
libertad tan grande y tan hermosa que constituye la felicidad 
de los pueblos; esa libertad y esa justicia que estos hombres 
desconocen». 

«Señores, clausuro con esta Asamblea y declaro ante el 
país que los convencionales del 72, han sido unos traidores y 
unos vendidos » 

Y siempre acompaílado de su séquito al que se había 
incorporado el diputado Jorge Delgadillo, el único, volvió Mo
rales a la morada presidencial donde se comenzó a festejar con 
seguidas libaciones la hombrada del presidente. 

Al siguiente día, 26, no fue corta la estupefacción del pú
blico cuando supo que tres ministros habían presentado la di
misión de sus carteras. Morales ignoraba ésto , y, al saber el 
rumor que corría, hizo llamar al ministro Corral a quien quiso 
agredir de pronto cuando estuvo en su presencia. Corral huyó 
de palacio e inmediatamente fue a buscar refugio en la lega
ción americana. 

Lamentablemente rotas sus relaciones con el hombre que 
tanto había hecho por él y creyendo que éste no tardaría en enca
bezar, dado su inmensa popularidad, la protesta armada, quiso 
rodearse de todos los que se mostraban adictos, pero no tenía 
confianza en nadie. Se había apoderado de él una terrible 
exacerbación y su espíritu desconfiado y receloso le hacía ver 
toda clase de asechanzas en torno suyo; pero como era valien-



te quiso demostrar que no tenía miedo y «al caer la tarde fué a 
la alameda con sus edecanes y otros militares: volvió ya cerra
da la noche y descansó un instante en los asientos frente a pa
lacio» en la plaza y que entonces parecía inmensa porque esta
ba desnuda de árboles y sólo menuda yerba crecía en la juntu
ras de los guijos con que estaba empedrada. «Su conversación 
era incoherente, y le interrumpía a cada rato pai'a insistir so
bre los temas que preocupaban su cerebro exitado: la asamblea 
disuelta y la conspiración en acecho. Ora deteniéndose en su 
marcha, ora poniéndose de pie en su asiento lanzaba exclama
ciones sarcásticas contra los diputados y de terrible amenaza 
contra los conspiradores. De vuelta a) palacio, se retiró a 
sus habitaciones interiores, no sin repetir sus órdenes de pre
visión para cualquier movimiento revolucionario.» 

Llegó la noche. Los militares «habían recibido orden 
de dormir en palacio». Y para matar la larga velada, organi
zaron partidas de tresillo y se entretenían jugando junto al 
gabinete presidencial donde permanecía Morales presa de re
celos y desconfianzas. Grupos de curiosos, civiles y militares 
se agrupaban en torno de las dos mesas de jugadores, y aun
que sobre el ánimo de todos se cerniese secreto malestar, na
die daba signos de inquietud y parecían olvidados de los gra
ves acontecimientos del día. 

A eso de las 9 y 30 de la noche, sonó «la campana eléc-
trie-..» del gabinete presidencial llamando al edecán de guardia 
a quien preguntó si había alguna novedad en palacio. No sa
tisfecho con la respuesta tranquilizadora, se l l egó a la puerta 
y abriéndola con violencia, apareció en el umbral con ceño 
contraído, torva la mirada y agresiva la actitud. Preguntó por 
uno de sus edecanes de quien abrigaba sospechas, y como 
tardase en presentarse a su llamada, se lanzó a él, súbito, «lo 
agarró a bofetadas,—cuenta L a Faye, principal actor en la es
cena trágica,—y dió orden que abriese la ventana para echar" 
lo por ella a la plaza, y no faltá ayudante de campo que cum
pliese la orden.» E l edecán opuso alguna resistencia y Mora
les, le arrancó la hoja de su espada con intención de acabar 



con él; pero como se desembarazara éste acometió Morales, 
sin hacer caso de las súplicas de su sobrino L a Faye, con 
uno de sus coroneles, «y dos puñetazos en los hombros le diri
ge estas palabras: Coronelcito, dicen que usted también quiere 
hacerme revolución: vaya usted pues a hacerla: yo lo autori
zo!» Lavandez contesta: «Pero, general, cómo puede usted 
creer que yo pueda hacerle revolución? Y Morales vuelve a 
acometerlo. 

Entonces su sobrino, don Federico L a Faye, tiempo ha 
prevenido contra él por los rumores que corrían entre los pa
laciegos de que Morales cortejaba, aunque sin éxito, a su es
posa, honrada y linda mujer, s é interpuso entre ambos :pai*a 
cortar la odiosa escena a la vez que, en nombre del honor de 
la familia, le rogaba diese paz a su espíritu. Morales en el 
colmo de la exaltación, se volvió hacia L a Faye y le dió de 
empellones volviéndole luego las espaldas para dirigirse a su 
gabinete. Entonces L a B1aye arrancó su revolver y a las pa
labras de: «A mi nadie me ultraja» le disparó el primer tiro 
por detrás . «Morales, con la mano sobre la herida, se vuelve 
a L a Faye dicióndole; «Me matas Federico?» ¡Sí'—replica éste 
y, como era buen tirador, seguía disparando en tanto que el 
otro, con la mano sobre el pecho, avanzaba hacia su matador-
deteniéndose a cada nuevo disparo que dejaba nueva huella 
sobre el chaleco blanco de Morales. «Sigue, sigue pues » 
exclamó todavía lleno de estupor y con acento en que la súpli
ca se mezclaba a la amenaza, hasta que cayó al suelo, para no 
levantarse m á s . . . . » 

L a consternación de palacio fue inmensa; pero no l l egó 
a la calle por lo avanzado de la hora. 

A l día siguiente, 28 de noviembre, por consejo mismo 
de los palaciegos el doctor Fr ías reunió en el palacio legisla
tivo a los 42 diputados que aún quedaban en la ciudad, los cua
les nombraron un Consejo de Estado compuesto de nueve 
miembros y cuyos directores fueron elegidos los doctores 
Fr ías y Baptista, siendo proclamado el primero Presidente de 
la República. 
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L a fuerza contenida de la emoción, la rápida sucesión 
de hechos que en tan pocas horas hacían preveer días luctuo
sos para las instituciones patrias y la seguridad de los indivi
duos, la escenas de horror que se desarrollaron horas antes, 
todo traía los ánimos en un estado de depresión excepcional 
que se hizo patente en los discursos del presidente de la asam
blea y <lel de la república al efectuar la ceremonia de la entre
ga de las insignias presidenciales a Frías , que se hizo en me
dio de lágrimas de ambos. «Diputados y concurrentes lloraron 
con ellos>, —dice Sanjinés, el historiador cumplido de estas 
escenas. 





LIBRO SEXTO 

La Guerra Injusta 





CAPITULO 1. 

Frías se hace cargo de la presidencia y convoca a elecciones.— Se presen
tan los candidatos presidenciales.—Gestiones de Ballivián en 
Lima.—Frías da cuenta de sus actos al congreso.—Es elegido 
presidente Ballivián.—Rasgos de carácter.—Política concilia
dora y su plan financiero.— Estado desastroso de la hacienda 
pública. - Oposición del congreso a su plan.— Alarmas en el 
Perú.— M Sonso Caitaiw.— Agitación política que ocasiona la 
enfermedad incurable del presidente.— Opinión de la prensa 
peruana.—Muerte de Ballivián. 

Frías, que se había hecho cargo del gobierno únicamente 
por la gravedad de la hora y con la resolución formal de reunir 
cuanto antes los comicios electorales, Jo hizo al día siguiente 
de ser proclamado presidente en su decreto de 29 de noviembre 
de 1872. 

Inmediatamente el país se puso en movimiento y no tar
daron en conocerse las candidaturas presidenciales. L a prime
ra y la más rudamente combatida fue la de don Casimiro Corral, 
ministro de relaciones exteriores y de gobierno y que gozaba de 
real ascendiente sobre el mandatario hasta el punto de no fal
tar quienes le reprochasen de ser Corral quien dictaba la ma
yor parte de las disposiciones y él , el que la obedecía y hacía 
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cumplir. «Se la rinden homenajes; pero no se le permite la pa
labra: se piden por etiqueta sus consejos; pero no se cumplen 
sus determinaciones: se le da el nombre de V . B . ; pero no se le 
concede el gobierno . . . .> (1) 

Y Corral era el prototipo del mangoneador político alto-
peruano de estirpe criolla, amigo de la frase sonora, de los 
principios abstractos defendidos con calor en la oposición y 
abandonados por estorbantes en el gobierno, vanidoso para os
tentar virtudes simuladas, intelectualmente miope para ver las 
cosas más allá de un reducido círculo de perspectivas, pero an-
gurrioso para acaparar la atención de las chusmas y seducirlas 
con el gesto teatral de abnegación en su servicio, falso en su 
conducta pública, falso en sus ideas, ordinario en sus gustos y 
con un pasado entristecido por la baja calidad de su cuna. 

Su candidatura fue combatida desde un comienzo por la 
gente culta y de situación, inclinada toda en favor de don 
Adolfo Ball ivián que. desde su residencia de Londres había en
viado un manifiesto a sus amigos políticos declarando que al 
aceptar la candidatura presidencial era con el único propósito 
de «iniciar una polít ica liberal que no busque para su estabili
dad, mejor fundamento que el de la opinión pública, y que para 
alcanzarlo, se proponga en la práctica hacer gobiernos justos, 
y, sobre todo, honrados». (2) 

Balliyián se puso en viaje con dirección a su patria y al 
pasar por el Perú se detuvo en L i m a con objeto de estudiar el 
ambiente peruano y ver hasta dónde era fundada su política de 
recelos y temores respecto de Chile. Estuvo en relación 
con los estadistas peruanos y tuvo oportunidad de saber que, a 
pesar del desbarajuste en que también vivía este país, se veía 
realmente allí con mayor perspicacia la política calculada de 
Chile que no era otra que apoderarse de las riquezas del litoral, 
conocidas ya en el mercado de Europa y solicitadas urgente-

(1) .—MABTIN CASTRO, Mi martirio y mi* sucri/icudores. 
(2) .—ACOSTA, Escritos, etc. de A. Ballivián. 



mente por las industrias. Se le hizo ver patente un peligro cer
cano y la necesidad inaplazable de formalizar el proyecto de 
alianza que venían elaborando las cancillerías de ambos países; 
y Bal l ivián partió de Lima con el convencimiento profundo de 
que no sólo se hacía preciso sellar definitivamente ese pacto, 
sino prevenir el ánimo de la nación decidiéndola a consentir en 
sacriñcios de todo género, particularmente pecuniarios, si es 
que tenía cabal noción de su destino. 

Ballivián l legó a L a Paz cuando ya había pasado la con
tienda eleccionaria dejando profundos enconos entre los grupos 
políticos que, no obstante de luchar con armas iguales al am
paro de las libertades otorgadas por el probo y legalista man
datario, no dejaron de acusarle de parcialidad pues ninguno de 
los candidatos había reunido el número suficiente de sufragios, 
quedando en consecuencia para el congreso la tarea de elegir 
por voto de sus miembros, al presidente de la República. 

Reunida la asamblea extraordinaria el 28 de abril de 1873, 
bajo la presidencia de don Daniel Calvo, oyó la lectura de] men
saje en que el presidente Frías daba Icuenta de sus actos en el 
corto tiempo que había dirigido la marcha del Estado, siendo 
el principal los inconvenientes surgidos con Chile para la apli
cación del tratado de 1866 y el protocolo Linsay-Corral suscri
to algunos meses antes. 

E l gabinete no presentó cuenta de sus actos y tampoco 
se hizo debate sobre las numerosas gestiones del gobierno, y a 
poco, pasado el escrutinio, se procedió a la e lección del presi-
dedte que recayó, después de dos votaciones, en don Adolfo 
Ball ivián que alcanzó 41 votos por 19 que obtuvo Corral. 

E l hombre que en oposición alas prácticas polít icas es 
tablecidas en Bolivia, acababa de subir, por el voto consciente 
y meditado de los representantes nacionales, a la primera ma
gistratura de la República, era hijo primogénito del expresi
dente general José Ballivián. Educado desde muy joven en el 
extranjero, generalmente en Europa, tenía un carácter suma
mente reservado y no muy firme. Sus amigos y admiradores 
creían verle preparado «para la triple carrera del literato, del 
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artista y del militar»; pero como poeta era bastante mediocre; 
sus composiciones musicales no valían nada, y «los resplando
res de su castísima espada> nunca se habían empañado con la 
púrpura de la sangre. 

Su cultura extremadamente variada y algo dispersa res
pondía a su talento fácil de asimilación pero inseguro, y era, 
f ís icamente, buen mozo y gallardo pues tenía un tipo genuina
mente castizo por la blancura del cutis y la regularidad de los 
rasgos. 

L o que había en él de sobresaliente y de veras superior 
era su amor ilimitado a la libertad y a las prácticas republica
nas, y la pureza de su vida moral que ofrecía rasgos sobresa
lientes de nobleza, hidalguía, desinterés y generosidad, cuali
dades todas que hacían de él un hombre, en la bella acepción 
de la palabra. 

Constantemente perseguido por los gobiernos militares 
a los que nunca quiso someterse, vivió casi siempre alejado del 
país en voluntaria o forzosa proscripción, y no fueron raros los 
instantes que tuvo que pasar por miserias inconfesadas, pero 
que no lograron quebrar su bella altivez ni hacerle caer en el 
oprobio de mendigar favores de nadie. 

Melgarejo, que sentía cierto apego por el joven patricio, 
al saber en una ocasión que se hallaba en Londres atingido de 
mil necesidades y estrecheces, quiso mostrarse generoso con él 
y le remitió el t ítulo de cónsul general en Inglaterra y cuya 
dotación.bien podía poner a salvo la penuria de su hogar. B a -
ll ivián se limitó a devolverle el despacho con una nota en que 
decía simplemente: 

«Devuelvo a usted ese nombramiento que no puedo acep
t a r . . . . > 

Por ley de afinidad creíaiBallivián, como su maestro L i 
nares, «que levantar al 'puebloja la altura"de la civilización, de 
la moral y de las buenas costumbres», era labor de «esos obre
ros del porvenir,—son sus palabras,—que por medio solo de 
probidad, abnegación y patriotismo, se han propuesto alcanzar 
en todas las cosas verdad y justicia». 



No bien se posec ionaraBa l lmán del manâo quiso borrar 
las asperezas de la lucha pasada ofreciendo a Corral la repre
sentación diplomática de Bolivia en el exterior; mas aquél 
declinó la oferta desapareciendo a poco de la ciudad. 

Luego organizó su gabinete llamando a los elementos 
más prestigiosos de su grupo.— Baptista, Bustillo, Calvo, Ma
riano Ball ivián,— y convocó a la asamblea a sesiones extraor
dinarias para discutir y resolver graves problemas económicos 
y financieros, pues el país se encontraba empobrecido y esquil
mado. Los créditos en el exterior, algunos no solo onerosos 
sino aun usurarios, consumían las pobrísimas rentas naciona
les y era preciso poner coto a tan grande mal. 

E l plan del gobierno era conseguir en el exterior un em
préstito de alguna significación para centralizar todas las deu
das en una sola y regularizar el servicio de intereses: pero la 
oposición hubo de mostrarse hostil a la idea del gobierno hasta 
el punta de obtener la mayoría ele pocos votos en el congreso. 

L a decepción de Ball ivián con esta negativa fue profun
da. L e dejaban frente a las necesidades apremiantes de todo un 
país y que él no sabía cómo satisfacerlas: «todos sus proyectos 
caían minados por su base». Entonces, como solo recurso, no 
le quedó más que el de formular su queja ante el congreso que 
cerró sus puertas al día siguiente mismo de este voto y cual si 
temiese agravar todavía la situación general dando más espa
cio a sus labores de organización. 

« . . . .Cerráis vuestras sesiones,—dijo Ballivián en su 
mensaje,—dejando al país en estado nada halagüeño, en una 
perturbación de que yo no podré responder; hablo de la linan-
ciera, pues en cuanto a la política, contando con los medios ne
cesarios para que. la conservación del orden y del imperio d6 
la ley se mantengan, yo respondo de ella. Mas hallándose la 
hacienda en deficiencia, amenazándonos crisis fatales, dejáis al 
gobierno en situación penosa, difícil de sostener. Los esfuerzos 
del poder ejecutivo son estéri les , cuando no son secundados 
con patriotismo e inteligencia por los representantes del pue-



bio. Mi responsabilidad queda a cubierto, no habiendo sido 
ayudado » 

«Poco después,—cuenta su biógrafo Santiváñez,—se in
corporó en el gabinete el distinguido estadista, a quien, con 
aprobación general del país, confiara la cartera de hacienda. 
(Rafael Bustillo). 

«En su primera conferancia con él, Ballivián le informó 
del estado en que se encontraba este ramo. Luego que el mi
nistro o y ó la relación del presidente:— Señor, le dijo, no cr^f 
que nuestra situación rentística fuese tan deplorable, y asegú
rele que, a haberlo sospechado siquiera, no hubiera aceptado 
el puesto; mas, ya que ha querido usted honrarme con tan 
alta confianza, procuraré corresponder a ella, estudiando el 
asunto con la detención que merece . . .> (1) 

As í lo hizo el ministro y no vió otro recurso que volver 
a reunir al congreso en sesiones extraordinarias para salvar la. 
crisis y a cuyo efecto se lanzó el decreto de convocatoria el 10 
de julio; masa poco moría Bustillo asestando un golpe rudo al 
presidente que también se sentía enfermo, decaído, abatido e 
impotente par¡i contrarrestrar los ataques de la oposición que 
tomó su punto de apoyo en los planes económicos del ejecutivo. 
Los conceptuaba peligrosos para el país , y su propaganda ha
llaba eco porque las condiciones del mercado habían cambiado 
en sentido desfavorable. Y todos se mostraban opuestos a la 
idea de nuevas obligaciones que pudieran comprometer seria
mente las finanzas públicas y no obstante de que la intención 
del presidente, claramente revelada en sesiones secretas de 
congreso, era dedicar una parte de esos fondos a la adquisición 
de elementos bélicos, pues era imposible dejar de verse que el 
litigio ardorosamente sostenido por Chile, no habría de resol
verse por medios pacíficos y conciliadores, cosa que se negaban 
creer los polít icos de corto alcance. 

Esos políticos mestizos, intelectualmente miopes, cerra-

(1).—SANTIVÁSEZ, Rasgos Biográficos de A. Ballivián. 



dos a la comprensión de los fenómenos del mundo pero angurio-
sos de figuración parroquial, sólo se interesaban en sus mane
jos de grupo y en sus vanidosas pasioncillas, incapaces de ele
varse a la contemplación de los graves problemas que iban cer
niéndose implacables sobre la nacionalidad y que se presenta
ban bañados con cruda luz meridiana a Jos ojos de los pa íses 
que con miedo o regocijados especiaban nuestras andanzas sin 
concierto y las tinieblas dentro de las que se movían cuando 
todo se veía claro en torno. 

«Cosa extraña»— decía un periódico peruano, L a Patria 
de Lima, que, como los demás órganos de prensa de ese país , 
seguían con apasionado interés esa danza siniestra de los fan
toches políticos,—«Cosa extraña; aquel pueblo tan viri l en las 
solemnes ocasiones, tan adelantado en cuanto se relaciona con 
el cultivo intelectual, se empeña en lo general en cerrar el pa
so, sin tomarse el trabíijo de meditar, a todas las sanss doctri
nas de la economía y del crédito. Tiembla a la sola idea de los 
empréstitos, creyendo acaso que ellos envuelven un peligro más 
o menos remoto para la autonomía e integridad t e r r i t o r i a l . . . . » 

Ballivián se dirigió a Chuquisaca donde debía instalarse 
y funcionar el congreso y viajó «con una sencillez republicana 
nunca vista hasta entonces». Sent ía vergüenza imitar las a n 
danzas de los caudillos populares como Belzu, Morales y otros 
que al ir de un punto a otro de la república lo hacían gastando 
fuertes sumas de dineros públicos y recibiendo el rendido ho
menaje de loslpueblos, siempre arrodillados al paso de los triun
fadores 

Apenas conocidos el viaje del presidente y sus propósi
tos de obtener del congreso los recursos que necesitaba para 
hacer posible la defensa armada del país, los adversarios del 
presidente comenzaron a concertarse por medio de cartas para 
obstaculizar la reunión de laasamblea, o impedir, por lo menos, 
que hubiese el quorum indispensable para la fecha de su con
vocatoria. Así , decían, el Sonso Caita no, «tendrá que renegar 
y tirar piedras » Y la perspectiva d e l a contrariedad del 
mandatario llenaba de fruición a las almas empozoñadas de los 
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traficantes políticos que al llamarle con sorna el Sonso Cayeta
no comparaban al presidente, por su andar algo desgarbado, 
con un miserable ciego que andaba por las calles de L a Paz 
mendigando la caridad de las gentes . . . . 

Instalada la asamblea el 8 de octubre, Ball ivián leyó su 
mensaje en medio de la espectación general, pues el ambiente 
estaba caldeado porque todos querían conocer la actitud que 
asumiría el mandatario ante la resistencia del país a sus planes 
Todo su mensaje respiraba contrariedad y desencanto, y causó 
enorme sensación en los diputados, a lo que tampoco fue ajena 
la actitud personal del presidente. Gomo se sentía enfermo in
curable, leía con voz desfallecida, respirando penosamente y 
haciendo menudas pausas. E n su actitud había algode humilde, 
frágil y quebradizo que causaba fuerte impresión. Abogó por 
el crédito «palanca poderosa e impulsora del pasmoso progreso 
de los tiempos actuales» y que discretamente utilizado, tiene la 
propiedad de multiplicar los capitales y de suplirlos muchas 
veces; se quejó de no haber podido obtener del congreso ante 
rior la autorización para realizar los planes linancieros que se 
proponía y concluyó asegurando que su gobierno estaba re
suelto a abstenerse de toda iniciativa financiera y declinaba 
«la responsabilidad de resolver las cuestiones actuales» y esto 
porque ya las circunstancias habían variado completamente y 
porque, además, quería «dignificar la política interior del país , 
levantado so práctica a una región serena de paz, de tolerancia, 
de conciliación y armonía». 

Y se abstuvo, en efecto, obstinadamente, y la asamblea 
pasó a ocuparse de los asuntos que en su concepto merecían 
preferente atención, sobre todo del empréstito Church que se 
manifestaba en malas condiciones y que el presidente había de
nunciado sin ambages en su mensaje, probando, hasta cierto 
punto, que era impracticable la combinación porque los fondos 
no estaban en relación con la magnitud de la empresa; mas a 
pesar de todo la cámara se mostro animada de peligroso opti
mismo y sancionó una ley por la que autorizaba la prosecución 
de la obra. . . 



E n seguida votó varias otras disposiciones «para salvar 
la situación económica del país», todas ineficaces, y cerró sus 
puertas el 15 de noviembre, dejando al gobierno casi en la mis
ma angustiosa situación de antes. 

Entonces, y como siempre acontece en los países donde 
la falta de iniciativa e industria torna a los hombres fatalmente 
empleomaniacos, se iba caldeando otra vez el ambiente político. 
Los partidarios de don Casimiro Corral, azuzados por su jefe 
que se había instalado en Puno, no cesaban de combatir furio
samente al gobierno tomando por pretexto sus planes econó
micos, «sin escasear las difamaciones personales y las más vi
tuperables injurias». Y el pueblo, alarmado, «se acogía con más 
ahinco a la fuerza armada» representada por Daza, que ascen
dido a general de división por la asamblea y debido a l a critica
ble condescendencia del mandatario, seguía manteniendo en su 
poder la jefatura del batallón 1? de línea o Colorados el más nu
meroso y aguerrido de todos los que componían el diminuto y 
mal provisto ejército nacional. 

Todas estas andanzas las veía con cierto despego el pre
sidente, y, aunque se sentía morir paulatinamente y sin reme
dio, se negaba no obstante a buscar el reposo que le pedían sus 
amigos. Veía que anhelaban los adversarios aprovechar del 
mal estado de su salud para trastornar el orden y se empeñaba 
en no ceder el campo. Todos los grupos llevaban clavados los 
ojos en él: comprendían que se moría y que en breve iba a abrir
se una nueva era; y era terrible ese espectáculo de un hombre 
que al tener conciencia de los conflictos que suscitaría su 
muerte se aferra ansiosamente a la vida y no quiere hacer ver 
el mal que le consume, y el de los ambiciosos que solo esperan 
que ese mal cumpla su obra para disponer de más amplio hori
zonte de ambición. 

Se fue algunos días al campo. «Al volver,— cuenta don 
Mariano Baptista, ministro de Ballivián, en carta al biógrafo 
Santiváñez,— fue luego traslado de la casa de gobierno a una 
casa quinta. Con ojo avizor seguían el paso del coche los espías 
políticos. * 



Morirá, escribían, morirá en breve, por más que los minis
tros se den trazas de ocultar la situación.— Al entrar en la casa 
quinta, se dobló sobre sus rodillas; una contracción dolorosa 
desfiguró sus facciones.—ha caído como una masa,—añadían los 
políticos con una fruición inhumana>. 

Pero no se abatía el hidalgo. Es mi deber, lo llenaré has 
ta el fin. «Y se arrastraba con pena, apoyándose en los mue
bles o en el brazo de sus amigos hasta la mesa de su despacho, 
donde continuaba sus tareas diarias » 

L a enfermedad del presidente causó en Lima, como era 
de esperar, lamas viva inquietud. El Nacional, bien enterado de 
los sucesos de Bolivia, aseguraba que la muerte del mandata
rio, sería «la señal de combate entre los círculos políticos que 
en Bolivia trabajan por llegar al mando supremo». 

Y otro órgano de prensa, L a Opinión Nacional, era más 
expl íc i to todavía: 

«Parece que ha llegado por fin el momento de mirar fren
te a frente la desgracia convenciéndose de que don Adolfo Ba-
l l ivián, el magistrado cuya templanza y actitud mantuvieron en 
respeto las facciones de su país e imprimieron a su política un 
carácter enteramente nuevo, es tá perdido ya irremisiblemente 
para su patria y para la América > «La muerte de B a l l i -
v ián, es para Bolivia la señal de la más espantosa anarquía. De 
ella, si Dios no lo remedia, no saldrá al fin y al cabo otra cosa 
que alguna dictadura como la que en tiempos anteriores lleva
ron a esa república al último extremo de la degradación y de 
la vergüenza . . . . » 

A l fin ya no pudo más el presidente. «El servicio mismo 
de la administración se resentía del mal estado de su salud». 
Por decreto de 31 de enero de 1874 dejó la primera magistratu
ra en poder del Dr. Frías, presidente del Consejo de Estado, 
lanzando el mismo día dos proclamas, una a la Nación y otra al 
ejército, en que decía: 

«Restablecida la seguridad de la paz, me es forzoso aban
donar temporalmente los negocios, con el .fin de salvar mi salud 
comprometida. Hoy asume el poder elmismo dignísimo patricio 
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que, después de una catástrofe hondamente perturbadora supo 
convertir la grave crisis, mediante su tino y sabiduría, en or i 
gen de la organización constitucional del país > 

Y a los pocos días, el 14 de febrero, cesaba de sufrir 
dulce y con serena mansedumbre dejando la impresión imbo
rrable de su perfecta corrección como hombre, aunque, como 
político, se manifestase no poco mediocre no obstante sus acer
tadas previsiones -sobre las futuras dificultades del país con 
Chile y sus propósitos de evitar el mal que se avecinaba, y los 
cuales sólo en propósitos quedaron porque t ú v o l a desgracia de 
actuar mezclado a la gentuza de la política militante, hábil en 
tretas electorales y en intrigas de corrillos, pero absolutamente 
incapaz de preveer los acontecimientos, sondear el futuro 
inmediato y ver cómo, de qué manera y por qué medios se i m 
pulsaría la marcha más segura y más racional del país. 

Inmediatamente asumió el Dr. Frías la presidencia efec
tiva de la República, y dirigió una proclama a l a Nación en que 
llamando a la concordia a los bolivianos manifestaba su firme 
intención de hacer repetar escrupulosamente las leyes, por to
dos los medios. 



CAPITULO l i . 

Frías asume la presidencia.—Rol preponderante de Daza.—Pobreza de la 
hacienda pública.—Manejos subversivos del caudillo Corral.— 
E n el congreso se LratA la cuestión con Cliile.— E l empuje chi
leno en el Litoral.— L a concesión Church.—Movimientos revo
lucionarios.—Liga Corral-Quevedo.—Biografía de Frías.—Cam
pana del presidente.—Acción de Chacoma y rol de Daza.—El 
país se siente cansado con su vida de incesantes revoluciones.— 
Estado social y económico de Bolivia.—Aspecto de la vida 
social.—Todos anhelan un brazo fuerte y piensan en Daza.—El 
«hombre Providencial».—Se le señala como candidato.—Su pro
grama ilusorio.—Candidaturas de Salinas y Santiváñez.—El 
soñador enfermo y el hombre de acción.—Daza, desconfiado de 
las elecciones, consuma el golpe de Estado.—Caída del presiden
te Frías. 

A l desaparecer trágicamente Morales se había negado 
el doctor Fr ías a asumir la presidencia de la república bien 
que le correspondiese de derecho, según disposiciones legales: 
pero en esta ocasión, forzando sus escrúpulos y aun poniendo 
evidente contradicción en su conducta, se hizo cargo del man
do y se dió a administrar con el mismo gabinete organizado 
por Ballivián y cuya renuncia se negó a considerar. 

También Frías , como su antecesor, estaba obcecado por 
la situación financiera del p a í s y todos su* esfuerzos quiso em
plearlos en reglar la recaudación e inversión de los fondos pú
blicos. Para ello, hizo pasar una circular a los municipios en 

> 



que les obligaba a enviar en doble copia sus presupuestos y 
en presentar los debidos comprobantes por todo gasto extra
ordinario de aun menos de 50 $ debiendo, en todo caso, reque
rir aprobación gubernativa para su inversión. 

L a medida, que ciertamente atacaba los más elementales 
previlegios comunales, no dejó, por cierto, de promover serias 
resistencias en la república. 

E l primer municipio que protestó tachando de inconstitu
cional la medida, fue el de L a Paz; le s iguió el de Cochabam-
ba, y no hubo municipio que no se pusiese contra el gobier
no, circunstancia que fue fáci lmente explotada por los oposi
tores que se organizaron bajo la dirección de hombres decidi
dos y con mucho arraigo en los fondos populares. 

E l partido del gobierno era débil, relativamente, y su 
más firme apoyo estaba en el ejército, representado enton
ces por el temible batallón Colorados, de quien era, como se di
jo, primer jefe el general Daza, cuyo predominio en sus sol
dados se hacía sentir más todos los días, a la par que crecía 
su notoriedad entre los civiles, con lo que iban en aumento la 
vanidad y el orgullo del militar. 

E l peligro entonces se anunciaba inminente por ese la
do, y se hacía preciso prevenirlo. Y Fr ías , bien aconsejado 
por sus ministros, pretendió que Daza fuese de L a Paz sin su 
batallón a reunírsele en Sucre; pero la orden fue desobedecida. 
«Entonces el señor Frías, —dice Sanjinés,— dejando el go
bierno en la capital, se encaminó a Oruro a ofrecer personal
mente el ministerio de la guerra al general desobediente, 
quien, suspicaz y desconfiado, no quiso ir y no concurrió a 
la entrevista sino llevando consigo el batallón que coman-
daba>. 

«De allí fueron todos a Sucre, donde con fecha 13 de 
mayo se expidió el decreto por el cual el presidente de la re
pública nombró ministro de la guerra al general Hilarión Da
za». E l militar tampoco dejó entonces el comando de su ba 
tallón, lo que preocupó en gran manera la atención pública 
porque hizo preveer graves acontecimientos en lo futuro. 

YA 
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E n estas circunstancias se llevaron a cabo con la mayor 
honradez las elecciones de diputados que dieron el triunfo al 
partido de gobierno, bien que los opositores sacaran a sus di
putados más representativos, entre los que se contaba el doc
tor Corral. 

E s t a campaña electoral se había distinguido, como tan
tas otras, por el incremento de la prensa partidista, no siem
pre a cargo de los más honrados ni de los mejores; mas el go
bierno, insensible a sus ataques, seguía trabajando en la mi 
sión que se había impuesto de regular el correcto manejo de 
los caudales públicos. 

Reunido el congreso en la capital el 10 de agosto de 
1874, entró de lleno a la discusión de las credenciales de los 
nuevos diputados, que ocupó varias sesiones, y luego al cono
cimiento de las memorias ministeriales. 

E l de hacienda daba cuenta del movimiento financiero 
del país que en el anterior afio había alcanzado, como rentas, a 
3.447,785 Bs. , y, como egresos, a 3.670,679 Bs. existiendo, por 
tanto, un déficit de Bs.210,993. 

L o s otros ministerios presentaban un balance algo defi
ciente en datos y el congreso se dió a la discusión de varias 
leyes de carácter secundario; y es en medio de sus deliberacio
nes que fue instruido de ciertos accidentes producidos en L a 
Paz y suscitados por Corral y sus partidarios. 

Elegido diputado por L a Paz no había querido Corral 
asistir a la cámara y prefirió quedar capitaneando la chusma de 
su partido y seguir gozando de las fruiciones de su populari
dad en su propia casa, convertida en una especie de casa de 
gobierno, pues había centinelas en la puerta y una ronsigna 
de entrada que sólo conocían sus íntimos y con los que osten
siblemente iba tramando la revolución. 

Hízose necesario tomar alguna inedida,« y el prefecto 
hizo notificar al doctor Corral, en la noche del 7 de septiembre, 
que disolviera la gente que tenía reunida en su casa y entre
gar las armas; cumplió aquel lo primero, expresando que en 
cuanto a armas no las tenía». Hubo que atacar la casa y obte 



tener por la fuerza lo que de grado no pudo conseguirse redu
ciendo a prisión a Corra! y varios de sus amigos. 

Al tener conocimiento de estos hechos, los partidarios 
de Corral en la cámara, aunque pocos, tomaron con bastante 
ai'dimiento la defensa de su jefe, quien tuvo el tacto polít ico 
de enviar la renuncia de su cargo de diputado, que fue acep
tada. L a prensa toda de oposición se exasperó acusando de 
inconstitunionales los actos de las autoridades paceña»; y era 
tal la exitación del público que muchos creían innevitable una 
revolución. 

Entonces el congreso autorizó al gobierno para hacer 
uso de las medidas de seguridad otorgadas por la Carta y lue
go se puso a discutir el complicado asunto de las comunidades 
indígenas dando al fin una ley, por la que dispuso que todo in
dio poseedor de terrenos bajo cualesquiera denominaciones, 
tenía dominio absuluto sobre ellos con todas las facultades 
amparadas por derecho; que una vez extendidos los títulos de 
propiedad ya la ley no reconocía comunidades, etc., etc. 

Por último, y ese fue el asunto más debatido en ese 
congreso, se pasó a considerar el tratado de l ímites con Chile. 

Se tiene dicho que los dos gobiernos habían encontrado 
insuperables dificultades para la ejecución del tratado concluí-
do en tiempos de Melgarejo y que si bien respondía en par
te a un espíritu de justificación al tratar de deslindar las po. 
sesiones territoriales, su aspecto odioso y aún depresivo para 
la dignidad nacional era el contrato absurdo de la participa
ción de ambos gobiernos en los derechos sobre los impuestos a 
los minerales exportados. 

Puestos de acuerdo sobre este punto los dos gobiernos y 
reconocida la necesidad de ajustar otro convenio más ventajo
so para ambos, se había firmado el 5 de diciembre de 1872 el 
pacto Corral-Lindsay que contenía esta expl íc i ta declara
ción: 

«Los dos gobiernos convienen en seguir negociando pa
cífica y amigablemente con el objeto de revisar o abrogar el 
tratado del 10 de agosto de 1866, sust i tuyéndolo con otro 



que consulte mejor los recíprocos intereses de las dos repúbli
cas hermanas, a fin de quitar todo motivo de cuestiones futuras 
y bajo la base innamovible del grado 24 y de las altas cumbres 
de la gran Cordillera de los Andes». 

Ultimamente, entre el ministro de negocios extranjeros 
de Fr ías , don Mariano Baptista y el encargado de negecios de 
Chile, don Carlos "Walker Martínez, se había concluído otro 
tratado de límites, conteniendo dos puntos escenciales: prime
ro, que «el paralelo del grado 24 desde el mar hasta la cordi
llera de los Andes en el divortia aquarumes el l ímite entre las 
repúblicas de Bolivia y Chile>, y, segundo, que «los depósitos 
de guano existentes o que en adelante se descubran en el pe
rímetro de que habla el artículo anterior, serán parti bles por 
mitad enore Bolivia y Chile>. 

L a discusión de este grave asunto se inició el 14 de oc
tubre y duró hasta el 5 de noviembre por los largos y vehe
mentes debates a que dió lugar; pero el tratado hubo de ser 
aprobado no obstante de que no faltaron representantes a 
quienes fue fácil demostrar, acaso con el asentimiento del 
mismo ejecutivo, que dicho pacto, en lo concerniente a los l í 
mites, era, «inexacto, oscuro, peligroso». 

Pero la cuestión de tratados más o menos equitables, 
más o menos liberales, más o menos legítimos, en suma, sobre 
este punto, apenas era un frágil escollo para detener por cor
to tiempo el empuje avasallador de la polít ica chilena que 
perseguía como un objetivo no sólo de gran trasendencia, sino 
de importancia vital, el entrar en poseción de esos territorios 
cuyas ingentes riquezas podían edificar la grandeza de cual
quier otra nación menos imprevisora que la boliviana. 

Capitalistas e industriales chilenos se habían posesio
nado de la zona previlegiada, y, en su empuje, fundaba el go
bierno de Chile un título para mantener su vigilancia sobre el 
litoral de la nación desquiciada y revoltosa cuya única preocu
pación excluyente era improvisar y demoler caudillos, agena 
casi del todo a emprender obra constructiva en el gobierno. 

Porque ya la composición misma de los principales cen-
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tros poblados del Litoral, como Antofagasta, v. gr., hacía ver 
la diferencia sin l ímites é n t r e l a s políticas de ambos países , 
pues esa ciudad, según cómputos que la prensa chilena se 
placía en divulgar, contaba a mediados de ese año de 1874 con 
6,000 almas con un porcentaje de nacionalidad bastante signifi
cativo: 

chilenos 93 % 
bolivianos 2 ,, 
europeos l £ ,, 
americanos del Norte y Sur 1 ,, 
asiáticos y otros l i ,, 

Todavía la asamblea entró a ocuparse de otro asunto no 
menos grave, como era el relativo al ferrocarril Madera-Ma-
moré. Al fin la convicción se había hecho en algunos diputa
dos de que en el fondo de ese asunto sólo se dejaban ver las 
maniobras hábiles e interesadas de un hombre astuto y des
preocupado como el coronel Church, de quien ya se pudo saber, 
casi con certeza, de que no contaba con los capitales suficien
tes para emprender la obra; pero la mayoría de la cámara, 
torpemente seducida por las engañosas alucinaciones del pa-
trioterismo verboso, no quiso rendirse a la evidencia y confir
mó en todos sus puntos el contrato antes estipulado. 

Cerró sus puertas el congreso el 25 de noviembre, y el 
80 un batallón se amotinaba en Cochabamba bajo el pretexto 
de que no estaba pagado al día, y proclamaba jefe superior al 
general Quevedo, y, dos días después, presidente de la Repú
blica, al general Daza. 

Inmediatamente el gobierno, al primer aviso, env ió al 
mismo Daza, ministro de la guerra, a sofocar la revuelta con 
su batallón; y Daza tuvo el buen sentido de desaprobar la re
vuelta, bien que íntimamente se sintiese halagado en su amor 
propio de caudillo militar. 

Los partidarios de Quevedo secundaron en L a Paz el 
movimiento de Cochabamba, y al saberlo el general emprendió 
precipitado viaje de Sucre e hizo su entrada en la ciudad el 5 



de enero de 1875 en medio de la gozosa aclamación de sus par-
cialesv que eran dueBos de L a Paz y habían constituído sus 
propias autoridades. 

Distinta en sus fines era entretanto la conducta del cau
dillo Corral, que, refugiado en Puno, esperaba allí el desarro
llo de los acontecimientos, seguro de jugar en ellos rol pre
ponderante. E n su retiro supo, mediante cartas de sus parti
darios, los movimientos de Cochabamba y L a Paz, concibien
do entonces el proyecto de someterse y apoyar al gobierno pa
ra después arreglar los hechos de manera que redundasen en 
su propio beneficio. 

Sus cálculos eran lógicos y sencillos. E l no podía 
ponerse de acuerdo con el general Quevedo, implacable 
enemigo suyo y con quien había sosenido la más ardiente lu
cha de su vida no solo en e! terreno de las ideas sino aún en 
los campos de batalla. Los dos habían estado colocados siem
pre en campos antagónicos: el uno, Quevedo, había apoyado 
hasta el último, con armas en la mano, la bárbara dictadu
ra de Melgarejo; el otro, Corral, con las armas también, había 
echado abajo esa dictadura. A1 presentarse ahora defendien
do los poderes constituidos, no hacía otra cosaque dar mayor 
relieve a su personalidad y desarmar a quienes se le mostra
ran hostiles por su oposición aun gobierno probo y legalista. 

Con estas intenciones, que revelaban un fondo de hon
radez, lanzó desde Puno un manifiesto a la nación en que con
denando las vías de hecho, prometía ponerse de parte de la 
ley. 

Luego al punto se puso en camino de L a Paz donde 
tuvo una entrevista con Quevedo. Lo que en ella pasó, aún no 
ha salido de la sombra y sólo se conocen los resultados. E l 8 de 
enero ambos jefes publicaban en común un manifiesto en que 
aseguraban haberse unido para «salvar la nación» y entrar a 
ejercer el mando ejecutivo de la república, con «pai-ticipación 
igual . . .» 

«Los suscritos, jefes de los dos grandes partidos nacio
nales y en representación de ellos, han acordado unir sus es. 
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fuerzos y sus prestigios para salvar la nación y restablecer el 
imperio genuino de la ley fundamental. E n esta virtud acuer
dan y declaran al pueblo boliviano: 10 Formar un directorio 
nacional para la salvación de la patria, compuesto del señor 
general Quintín Quevedo y del señor doctor Casimiro Corral, 
con participación igual en la gerencia de los destinos de la na
ción y el ejercicio del poder supremo. 2? Concluida la revo
lución actual y restituida la tranquilidad pública, el directo
rio promete convocar a los quince días siguientes una asam
blea extraordinaria que podrá declararse constituyente. Ante 
ella dará cuenta de los actos de la revolución y resignará 
el poder para que nombre presidente provisorio que deba go
bernar el país hasta que se proclame el constitucional confor
me a la ley de 1871, que el directorio sostendrá, obl igándose 
para su caso hacer práctica la alternabilidad del poder supre
mo. 3? E l directorio someterá a la asamblea los deseos del 
pueblo sobre las reformas necesarias para su ejecución y prác
tica indefectibles. . . . » 

Frías emprendió de inmediato viaje a L a Paz, en compa
ñía de su gabinete y con sólo la escolta de sus edecanes. 

Frías en esta epóca contaba más de 70 años de edad, y, 
por el momento, representaba la más alta figura moral del 
país. 

Había nacido en Potosí en los primeros años del siglo, 
en 1805, de padres acaudalados, y muy joven, a los 21 años, 
pudo recibir el título de abogado que él dejó de utilizar para 
dedicarse al comercio,"siendo, al decir de uno de sus biógrafos, 
«uno de los primeros negociantes que ensayaron la ruta directa 
a Cobija internando mercaderías desde ese puerto a la capital 
con penosísimo trabajo>. (1) 

Amigo de su país aunque poco dado a la política, única 
preocupación absorbente de los bolivianos, tuvo que entrar en 
ella no tanto por el consejo del virtuoso Sucre, como general-

(1).—SANJINES, Apuntes pura la historia de Bolivia, etc. 



mente se dice, como por ver que los negocios públicos comen
zaban a constituir el patrimonio exclusivo de los más intrigan
tes empeñados en destruir la obra del Gran Mariscal o arrojar 
al autor fuera del país , cual hubo de suceder con harto conten
tamiento de aquellos que esperaban medrar a la sombra de la 
anarquía que fatalmente iba a producirse dadas las tendencias 
y la educación deficiente de los hombres de la nueva patria. 

Y a en la política, tanto por su carácter como por su cul
tura, no le fue difícil descollar entre los de su generación y 
así pudo ser enviado a Francia en 1837, «como oficial de la pri
mera legación que mandó Bolivia a Europa>. 

Vuelto al país después de haber desempeñado con acier
to la representación diplomática en Chile, fue sucesivamente 
prefecto de Potosí con Ball ivián, y luego su ministro de nego
cios diplomáticos. Belzu lo mantuvo desterrado en el exte
rior y Linares lo hizo su ministro de hacienda: con tal ca
rácter le fue dado introducir varias reformas en la unidad 
monetaria del país . 

E n 1862, a la caída de la dictadura que él supo defen
der con circunspección y patriotismo, fue presentado como 
candidato presidencial por sus amigos, más el momento no 
era favorable a lás aspiraciones desinteresadas y tuvo que de
clinar la honrosa designación. Consiguientemente formó en 
las filas opositoras durante la administración de Achá, y en 
tiempo de Melgarejo se marchó a Europa y no volvió sino a 
la caída del déspota para ocupar el rol en que se le ha visto 
jugar después. 

E n esta época de su trabajada presidencia era un ancia
no animoso, elegante y lleno de canas. Tenía por costumbre 
andar dos o tres horas por día después de su bafio frío,—cosa 
admirada por todos como estupenda y aun inverosímil,—y y a n 
taba una sola vez al día, con lo que, a su edad, conservaba una 
frescura y una agilidad realmente asombrosas. Viajaba a la 
manera inglesa, en talle y sobre la silla pelada; y así, de las 
cordilleras donde fulge la eviterna nieve descendía a los valles 
tropicales sin sufrir gran cosa ni sentirse molesto. «Las mu-



chachas,—dice Carlos Walker Martínez,—lo hallaban muy 
galán, los jóvenes muy jovial, los hombres maduros muy h á 
bil:», 

Frías l legó a Oruro el 11 de enero y luego de restablecer 
el orden interrumpido y de nombrar las autoridades necesa
rias, siguió viaje a L a Paz. E n L a Paz, los revolucionarios se 
habían preparado convenientemente ylde allí tuvieron que salir 
al saber que se aproximaba el gobierno, deseosos de no expo
ner la ciudad a la furia de la soldadesca. 

Cerca de L a Paz, a una jornada de distancia, se le in
corporó a Frías el general Daza con su batallón: y en Chaco
ma, pequeño cacerío indígena en las faldas de una suave pen
diente, verificóse el encuentro de los adversarios en una extra
ña refriega de veinticinco minutos escasos, pues el desorden 
de uno y otro bando y la falta de comando en los dos hicieron 
de este encuentro un algo incoherente en que sólo se puso de 
relieve el coraje de los soldados de Daza que por esto se atri
buyó a el solo ía victoria, siendo así que su sola hazaña visible 
en esta acción había sido «la tenaz persecusión que hizo a Que
vedo hasta muy cerca de L a Paz». 

Necesariamente el gobierno triunfante no dejó de dirigir 
una proclama a sus tropas, redactada por el ministro Calvo: 

«Habéis sepultado en una misma fosa al indigno aventure
ro que osó aspirar a la magistratura suprema y al vulgar in
trigante que funda los títulos de sus incesantes conatos en la 
alucinación de las turbas. Juglares y logreros desaparecen 
de la escena quedando en pie en ella el venerable Frías , que 
representa la magestad de la República > 

Inmenso pavor causó en .La Paz la derrota de Quevedo, 
quien se presentó en la tarde acompañado de algunas tropas 
de caballería: había abandonado el campo antes de la defección 
y huido atolondradamente recorriendo «ocho leguas en dos ho
ras» Los cabecillas huyeron al Perú esa misma noche y el 19 
de enero hizo Fr ías su entrada triunfal a la ciudad, donde se 
efectuaron algunos fusilamientos y de la que tuvo que salir a 
poco a prosegir campaña contra los departamentos dpi int.m-io^ 
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E l Litoral, Oruro, Gochabamba, se habían levantado 
contra el gobierno de Frías y en todas partes los enemigos 
mostraban el deseo inquebrantable de echar por tierra la do-
minic ión constitueional del anciano que tantos ejemplos de 
austeridad y desprendimiento mostrara en su larga carrera po" 
l í t ica. 

Salió Frías de L a Paz dejando allí a sus ministros B a p 
tista y Calvo; más no bien se alejara lo bastante de la ciudad 
se amotinó el pueblo el 20 de marzo y atacó el palacio de go
bierno donde habían ido a refugiarse los ministros. E l com
bate duró todo el día: atacaban con furia los amigos de Corral 
y Quevedo y eran rechazados con vigor por los defensores de 
palacio que al fin pudo ser tomado con el incendio. 

E n tanto avanzaba Frías hacia Cochabambi; mas al re
cibir en camino el parte circunstanciado de los acontecimien
tos de L a Paz, la indignación del presidente se hizo agresiva: 

«Puesto que esta no es una guerra política,—dijo, según 
cuenta la comunicación oficial;—puesto que nos hallamos en 
una guerra esencialmente social, aceptémosla en los términos 
en que nos la ofrecen nuestros e n e m i g o s . . . . » 

Y fué duro para castigarla ciudad turbulenta y mostrar
se inflexible para la ejecución implacable de los prisioneros. 

Pacificada la república «después de una de las más vas
tas conspiraciones militares que registra la historia boliviana>, 
—al decir del historiador Sanjinés, el gobierno volvió a L a 
Paz con objeto de vigilar desde allí el orden y presidir las 
elecciones presidenciales que se avecinaban. 

Había entretanto invadido a la nación un cansancio te
rrible por esa su vida de revueltas sin fin ni motivo alguno 
ideal, y todos anhelaban, ardientemente, la paz,una paz sólida, 
durable para dedicarse a la labor de i-econstrucción social tan 
abandonada desde la fundación misma de la nacionalidad. 

Los países vecinos, con todo de haber pasado también 
por esas crisis de agitación polít ica que parecen no sólo ine
vitables, sinó fatales y aun necesarias en los pueblos en for' 
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intestinas, se habían dedicado a fomentar la educación social, 
problema de suma importancia en los pueblos nuevos, y a ejer
citar las actividades en la explotación de las riquezas natura
les del suelo, y hoy ofrecían, o comenzaban a ofrecer el es
pectáculo envidiable de pueblos ya organizados. Sus pensa
dores y estadistas habían arrojado a tiempo la venda europea 
para mirar con ojos desnudos el cuadro social dentro del que 
actuaban y poder remediar sus deficiencias o explotar sus 
cualidades sin olvidarse nunca del elemento humano con el que 
habían de obrar. «Gobernar es poblar>—decía, por ejemplo, 
Alberdi en la Argentina; y esos países tenían riqueza pública 
y privada, comenzaban a abrirse campo en los mercados euro
peos y a preocuparse de esos otros no menos fundamentales 
problemas de la inmigración, del fomento de las industrias, y, 
sobre todo, de la construcción de ferrocarriles, canales y cami
nos carreteros. 

E n Bolivia nada había: los caminos construidos prime
ro por los obedientes subditos de los Incas y después por los 
conquistadores, se habían ido destruyendo poco a poco a la 
implacable acción del tiempo y hoy la vialidad se hacía penosa 
y difícil. L a s institucioues yacían por los suelos. Casi no exis
tía la probidad moral y los hombres vivían sin conocer ideales 
superiores. E n todos dominaba el egoísmo, la vanidad, el-inte
rés, es dscir, esas pequeñas pasiones que rebajan la dignidad 
humana. Todos que-ían mandar, y, los que obedecían, eran los 
indios y los cholos, masa pasiva, turba alucinable, sin nociones 
sobre ningún principio, ignorante, analfabeta y corrompida. 

Consiguientemente la vida social era de una monotonía 
abrumadora. No había artes, ni comercio, ni industria. E l 
comercio estaba entregado en manos de extranjeros que a ries
go de verse comprometidos en las tramas ocultas de las cons
tantes revueltas, medraban a la sombra de esas mismas revuel
tas y formaban respetables fortunas que luego las iban a dis
frutar a sus respectivos países , sin llevar la más pequeña gra 
titud por ese suelo estéril en compensaciones de arte y belleza 
Los del país, si no defendían pleitos de mínima cuantía y por 
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honorarios realmente ridículos, se lanzaban a los juegos dela 
llamada «política» esperando conseguir de ella lo que hallar 
no podían en largos años de labor paciente y obstinada: la con
sideración y el respeto de los demás y el diario yantar seguro, 
holgado y quizás abundoso. 

Ignoraban las gentes letradas lo que acontecía mas allá 
de las fronteras, pues los papeles públicos sólo rozaban los 
temas polít icos de actualidad y nunca traían, siquiera por cu
riosidad, noticias de los hechos culminantes realizados íuera. 
No tenían servicio telegráfico porque el telégrafo era descono
cido en el país y lo poco que del exterior se sabía era por la 
relación de los comerciantes que iban a Tacna y Arica, tínico 
puerto que servía a las necesidades del comercio boliviano. 

E s a falta de noticias extranjeras era la privación más 
cruel de las gentes forasteras que por un motivo u otro se h a 
bían establecido pasajeramente en el país; pero, se ha dicho, 
no alarmaba ni preocupaba a los nacionales letrados que con 
sus preocupaciones de orden caudillesco tenían bastante y has
ta de sobra para matar las horas y aun los días muertos. 

Revelador y altamente significativo es el diálogo trascrito 
por Wálker Martínez, el diplomático chileno que por este afio 
de 1875, estaba en plena actividad funcionaría: 

—«¿Qué novedades hay?—pregunto al amigo que viene a 
verme*,—cuenta. 

—Ninguna. 
A l dia siguiente: 
—¿Qué novedades hay? 
•-Ninguna. 
— Y al día siguiente, «ninguna» otra vez. Pasan algunos 

días: 
—¿Qué novedades? 
—Revolución en Cochabamba. 
—¿Y qué hace usted hoy? 
—Me preparo para salir mañana. 
—¿A dónde? 
— A batirme. 
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—Hace usted bien. 
Y me levanto de mi asiento para asomarme a la ventana 

a ver un batallón que al son de músicas guerreras sale al cam
po. Van en él muchos amigos. 

—Adiós! ¡Hasta la vuelta! 
«El correo que ha traído la noticia de la revolución es un 

joven capitán que ha hecho 100 leguas de asperísimos caminos 
en dos o tres días; el caudillo sublevado es el que ayer venía a 
jurar fidelidad al jefe supremo; la causa que defiende pero 
¿qué causa?. . . . si en Bolivia no hay causas, y solo hombres, 
y pasiones, e iras personales . . . . » 

De advertirse es que este diálogo fiel se sustentaba en 
L a Paz, la ciudad de más movimiento en todo orden de ideas y 
donde entonces se encontraba el gobierno, que presta mayor 
animación a una ciudad pequeña y es siempre motivo de una 
más grande actividad social y económica. E n las ciudades del 
interior la vida era terriblemente quieta y aun muerta, sobre 
todo en las de poca importancia. L a s gentes, no teniendo cómo 
divertirse ni pasar el tiempo, se entregaban con pasión a la 
crítica menuda, al paciente análisis de la vida privada. Cada 
uno de los vecinos era prolijamente examinado en su vida, cos-

.tumbres y particulares andanzas. No había cualidad, defecto o 
tara que escapase a la investigación de los curiosos; de ahí la 
superabundancia de chistes, apodos, motes. Un traje nuevo es
trenado por alguna dama, era todo un acontecimiento social: 
los amoríos de los galanes eran comentados sabrosamente por 
todos y no había vida que pudiese desenvolverse a callandas, 
en el discreto silencio de la soledad. L a falta de sólida cultura, 
de hondas preocupaciones y de nobles perspectivas, daba a las 
gentes una mediocridad desesperante, y sólo interesaba lo pe
queño, lo inmediato y lo puramente personal: de ahí la inclina
ción irremediable de los bolivianos por los juegos de la política, 
su intransigente fanatismo por los caudillos, su despego por 
las labores agrícolas o las empreeas industriales. Todo lo ab
sorbía y lo agotaba la política. 

Y la política tampoco mejoraba no obstante de haber mo-
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nopolizado los más altos cerebros y las más templadas ener
g ías de todo el país. Y a así lo revelaba por esos mismos días 
un escritor anónimo: 

«Bolívia es un caos de tiniebles y zozobras: el pasado es 
odioso y no tiene prestigio; el porvenir es ilusorio, vago, in
quietante; la actualidad es dolorosa, a veces i n s o p o r t a b l e . . . . » 
«En ninguna época de nuestra historia, ba habido desquicia
miento tan vasto y profundo. Tenemos en Bolivia sociedades 
apasionadas, tenaces, perseverantes en el mal y en el error: la 
autoridad debilitada de una parte, por la escasés de la pobla
ción y de otra por la extensión del territorio, el pueblo suble
vado halla refugio en el desorden y protege sus malas pasio
nes al amparo de la indolencia de las clases acomodadas . . . » 
«Ya nadie piesa en ideas, en teorías, en sistemas. Dejó de exis
tir la revolución y vino en su lugar l a anarquía de hombres y de 
cosas, l a confusión, el descalabro social. Tales son los resulta
dos de las doctrinas inculcadas cual virus ponzoñoso por los 
patrioteros de nuestros últimos acontecimientos > (1) 

Y era preciso poner orden a todo esto: del caos espanto
so en que vivía l a república no podía resultar sino su ruina 
completa primero y su disolución irremediable, después. 

Pero para llevar a cabo esta obra difícil y aun peligrosa 
dados los hábítòs adquiridos en cincuenta años de anarquía o 
despotismo, era menester un brazo fuerte, una voluntad enérgi
ca y U£i alto y ascendrado patriotismo. E l mismo pueblo, ins
tintivamente, se daba cuenta de esta necesidad, y no le inquie
taba mucho el problema de encontrar al hombre. E l ya lo tenía 
señalado y elegido: hacía tiempo que ese hombre venía dando 
pruebas de coraje y sumisión a lás leyes, y era el único que po
día llevar a cabo la obra ansiada por todos. Ese hombre era el 
general Daza. 

Y Daza, enorgullecido', satisfecho, recibía los homenajes 
de los pueblos, pero aparentaba no conceder gran importancia 

(1).—La Democracia, 1S75. 



a la quo e n su torno acontecía. Tampoco daba oídos a quienes 
malévola o patrióticamente, le sugerían la necesidad de recurrir 
a la fuerza para dar satisfacción a las aspiraciones colectivas, 
y más bien, «en acuerdos de gabinete provocados por él, en 
documentos públicos, en expansiones privadas, en toda ocasión, 
a todo propósito, juraba con vehemente arrebato y con lágri
mas de enternecimier.to, juraba espontáneamente fidelidad al 
ííobierno, sumisión a la ley del Estado». 

E s que pensaba que ostentando virtudes de lealtad y so
metimiento bien podría captarse las simpatías del anciano pre
sidente y llegar donde aspiraba con el concurso de este y sin 
seguir las manchadas huellas de todos los militares que habían 
escalado la presidencia, pues contaba con la franca adhesión 
de las tropas y del pueblo y el apoyo de algunos órganos de 
la prensa nacional fomentados, sin duda, con el concurso de su 
dinero pero que al fin no hacían otra cosa que reñejar corrien
tes de opinión perfectamente bien orientadas. 

L a Democracia, redactada por don Federico Diez de Me
dina, era uno de estos periódicos y sus esfuerzos se dirigían a 
ensalzar el programa de fusión encarnado por el caudillo y la 
necesidad a la vez de la fuerza física «para contener los desma
nes*. 

«El general Daza, -añadía ,—está llamado a ser el rege
nerador de Bolivia, porque es un valiente que lleva a la patria 
en su corazón». 

Y a ese hombre había que ayudarlo. 
Su candidatura presidencial fue francamente lanzada a 

mediados de octubre de ese año de 1875, y en un artículo de 
colaboración colocado en el sitio de preferencia del periódico 
y en que el colaborador, no pudiendo hallar en su candidato -
cualidades propias y destacadas, le atribuía las mismas c o n / ' ' 
que ahora veinte años engalanaran la pobre, oscura y mediocre %" * ' 
figura de Córdova sus partidarios de palacio. [ ' \ ^ ' , 

Pero se las atribuía con las mismas palabras, en el mis-V ' ^ ' < 
mo orden y con la sola diferencia de ortografía: \ V 



ria. L a bravura para combatir. L a clemencia con el vencido. 
L a altura de sus sentimientos. Sus ideales liberales. Sus prin
cipios de orden y de fusión. E l desinterés. L a generosidad. L a 
compasión. Una alma joven y heroica que aspira por la glo
ria y la prosperidad de su patria. . . . » Tiene: «Popularidad ad
quirida por importantes servicios. Prestigios civiles y milita
res. Amigos en el interior. Amor a su patria y la libertad. De
cisión por las garantías públicas. Consecuencia a sus princi
pios. Lealtad para con sus amigos. Generosidad para con sus 
enemigos. Cordura para sus reformas. Dignidad que no 
manchó Ja traición Espada que ampara la debilidad. Corazón 
grande como su patr ia . . . .> etc., etc. 

Este dechado de virtudes, este fenómeno de cualidades, 
este ser único en su casta y aun en la especie, no parecería sin 
embargo haber concentrado sobre sí la adhesión unánime 
de todos los bolivianos, y se hacía indispensable concederle 
otros atributos fuera del alcance de los hombres. Y se le sefialó 
también como a un ser marcado con el sello augusto de la D i 
vina Providencia: 

«El general Daza es el hombre a quien la Providencia 
destina a gobernar este país por tantas razones llamado a ser-
feliz, a el que a una fuei-za de voluntad y clara inteligencia se 
le unen grande experiencia política y un acreditado valor, mil 
veces probado en los campos de batalla > 

Pero la insensibilidad y el excepticismo parecían haber 
cegado en los hombres las fuentes de todo entusiasmo porque 
tampoco pudo notarse corrientes de atracción hacia eJ hombre 
privilegiado que, al parecer poco seducido por las glorias efí
meras de su medio, continuaba prestando su desinteresada co
laboración al presidente Frías , sin conceder mayor importan
cia al entusiasmo incontenible de sus parciais. 

No duró mucho esta su actitud: le decían sus amigos que 
pronto se iniciarían trabajos electorales por parte de algunos 
prohombres o caudillos, y él se sentía inquieto con los rumores 
a pesar de que seguía conservando la cartera de guerra y el 
comando del batallón 1̂  que era casi el único en el ejército en-



tonces, pues los otros habían sido disueltos a raíz de las últi
mas revueltas. Al fin no pudo moderar más tiempo sus inquie
tas aspiraciones y presentó su candidatura presidencial, que fue 
bien recibida por los elementos medios del país y con júbilo 
por las masas. 

E n su periódico La Democ.roc-ia de 2 de marzo de 1876 
publicó Daza su «plan de gobierno» en el que luego de asegurar 
que llamaría «a todos los bolivianos a la unión, aceptando el 
concurso bien intencionado de todos para trabajar por el bien 
común»- presentaba una especie de nrograma vistoso y a lu
cinante: 

«Haré un gobierno estrictamente constitucional: 
«Insistiré en la fusión de todos los partidos, llamando a 

todos en nombre de la ley y al servicio de la patria: 
«Forínaré un gabinete parlamentario: 
«Difundiré la instrucción popular en la más alta escala 

posible: 
«Será protegida y libre la industria: 
«Se explotarán nuestras desiertas regiones: se ensayará 

la colonización. 
«Se asegurará un canal de comunicación que nos ponga 

en más inmediato contacto con el mundo, etc., etc 
Poco después presentó su candidatura don Belisário S a 

linas, político de carrera honorable, hombre circunspecto, esti
mado por propios y extraELos y que había venido ejerciendo con 
probidad muchos cargos importantes de tiempo atrás. E n C o -
chabamba hizo lo propio don Jorge Oblitas, el hombre de las 
contradicciones y claudicaciones, aquel que decía que en Bo l i 
via no había cadáveres políticos y a todo se atrevía en conse
cuencia. Por tin, y casi al último, fue proclamada por lo más 
saliente del país, la candidatura de don José María Santiváñez, 
también natural de Cochabamba, hombre de mundo, grande
mente ilustrado, escritor en sus horas perdidas y un patriota de 
convicciones muy arraigadas. 

E l prestigio de este último era sólido en todos los c í r c u 
los políticos y Daza se puso cuidadoso con su candidatura, des-



pertando en él recelos que no supireron inspirarle los otros. 
Pero no se desalentó y sus amigos de la prensa se encar

garon de abrir campaña de difamación contra los candidatos 
rivales. Ninguno yal ía gran cosa y solamente podían ostentar 
antecedentes «noviliarios» sin valor en las democracias; en 
tanto que Daza era «hijo del pueblo> y tenía «toda la generosa 
maguanimidad de és te , todo su amor a la libertad razonada, to
da su tendencia a lo jusiu, alo grande y a lo sublime>. E l doc
tor Salinas era una excelente persona sin más méritos que es
tar entroncado en ia familia del difunto Belzu y ser cufiado del 
finado general Córdova, expresidentes de Bolivia. E l Dr. S a n -
tiváfiez, «el más inoportuno de los candidatos» era otra exce
lente persona, «hombre pacífico y bueno para las tranquilida
des del hogar doméstico; facultativo de bastante acierto para 
administrar la medicina a los casos de patología individual»; 
pero sin carácter, ni prestigio,.ni popularidad. Además, era un 
hombre de salud endeble, quebradizo, frágil de constitución y 
el menos a propósito, por tanto, para dirigir los negocios del 
país , que requería, «hombres de acción y con voluntad propia 
para que salven las dificultades que estorban el camino del pro
greso en que se encuentra » 

«No nos hagamos peligrosas ilusiones;— añadía L a De
mocracia^— seamos prácticos y dejemos a un lado las utopías 
irrealizables » 

Y , en otro número, trazaba con rasgos firmes el cuadro 
desolado de Bolivia: 

«Bolivia es un país turbulento lleno de hombres cínicos 
cuyo golpe de vista es el tesoro público: díganlo Corral, Mén
dez y su comparsa o cuadrilla. Para poner a raya a estos per
niciosos y desnaturalizados hijos de la infortunada Bolivia, no 
necesitamos de hombres teóricos o ideólogos, como decía Na
poleón, sino hombres activos, patriotas, laboriosos, abnegados 
y de una buena dosis de sensatez, como lo es el general Daza... 

«No sabemos hasta cuándo se mantendrán tan obcecados 
los de la oposición, pues que no quieren comprender que ven
tilamos las cuestiones políticas de un país completamente anár-
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quico como Bolivia, donde el espíritu de egoísmo, ambición, 
codicia, nepotismo, deslealtad, perfidia y completa corrupción, 
campea en la mayor parte de las clases sociales 

«Bolivia es la madriguera de todos los malvados » 
Por consiguiente era de buen sentido pensar que un país 

con semejantes taras no podía ser manejado por hombres de 
voluntad quebradiza o físicamente dificientes por mucho que 
estuviesen dotados de talento y virtudes privadas, sino por ca
racteres forjados en la lucha, tenaces y grandemente agitados 
por la pasión de justicia. Entre Daza y Santiváílez no había, 
pues, comparación posible, porque el uno representaba el tipo 
del estudioso macilento y soílador, y el otro el del hombre de 
empresa, práctico y eminentemente constructor. 

Y el periódico trazaba a su antujo y con desbargo el 
retrato de ambos personaje*: 

«ií¿ general Bum, joven vigoroso, de prestigios propios, 
una necesidad para la conservación de la paz y el orden del 
país , de gloriosos antecedentes, de fuerza de voluntad incon
trastable, ajeno de aspiraciones innobles, desprendido y gene
roso, y cuya espada es la salvaguardia de las benéficas institu
ciones actuales, no hay duda que es el llamado a ser el prefe
rido en el voto de sus compatriotas. 

«£1 Dr. José María Suittiváüez, hombro respetable y aun 
venerable por su vida tranquila, su contracción al estudio, sus 
dolencias físicas y sus servicios al país prestados en épocas 
muy lejanas, carece de lo principal, no sólo para la agitación 
del puesto a que se le quiere llevar, sino aun para la simple 
vida del ciudadano,— la salud. Quebrantada notablemente sa 
constitución por las dolencias físicas y morales que hace tiempo 
lo atormentan y las cuales lo han reducido al estado de vale
tudinario, si no le permiten administrar sus propios bienes y 
aun su misma persona, ¿cómo podría ser elegido del pueblo 
para que atienda intereses que necesitan contracción y salud..? 

L a propaganda sostenida en este tono de semicortesania 
hiriente, tampoco pudo desviar la corriente sana del país en 
favor de Santiváñez. Y entonces, resuelto siempre a triunfar. 



le pidió su apoyo oficial a Frías; mas el presidente, animado 
por la obsesión de los actos legales y ordenados, se lo negó 
concluyentemente y le dijo que por propia conveniencia y para 
la corrección de los actos administrativos le era forzoso dejar 
la cartera ministerial y la jefatura del cuerpo, cargos ambos 
incompatibles con su calidad de candidato presidencial. 

Comprendió Daza la oportunidad de este consejo, y r e 
nunció la cartera, pero se resistió a dejar la jefatura del bata
llón, con lo que ponía a las claras las ocultas intenciones que 
tenía. Ese batallón formado y constituido esmerosamente por 
Melgarejo con todos los cabos y sargentos ligados a él por los 
lazos de la compadrería, había sido rehecho con los mismos 
procedimientos por Daza. Allí, en ¡os Colorados, estaban sus 
camaradas de juventud que el infortunio y la mala suerte re
tuvieron en las inferiores escalas de la gerarquía militar y de 
las prerrogativas sociales; allí estaban sus camaradas con los 
que partiera a la conquista de los galones y muchos de los cua
les castigaron sus rapiñas y sus veleidades recibiendo de sus 
puños duras lecciones de prudencia y fortaleza. Ellos, no obs-
rante su inferioridad, le adoraban con devoción de fanáticos 
ignorantes, y él, que conocía sus pasiones, sus vicios, su alma, 
en fin, era diestro en usar de esos recursos que encadenan las 
voluntades y las anulan. 

Les ofrecía fiestas y se prodigaba en obsequiar aislada y 
ocultamente a los soldados; oía sus quejas, intervenía en sus 
disputas y ponía especial interés en vestirlos llamativamente 
con trajes y colores que respondían a sus gustos primitivos 
muy en armonía con los suyos, semejantes más bien. E l viajero 
francés Carlos Wiener, enviado por su gobierno a América para 
realizar estudios arqueológicos y etnográficos y que estuvo en 
el país de mediados del año 75 al 76, describe alborozadamente 
el traje de los granaderos, con sus altos cascos negros de piel, 
la yugular guarnecida de tiras de cuero con lana y que sirve de 
barba a los rostros imberbes y morenos de los soldados, esplén
didos pantalones blancos y de tal manera anchos «que se les 
tomaría por faldas». Los músicos de este cuerpo llevan «zap-
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tos azules y turbanes rematados de una media luna, (1) magní
ficamente absurdos como gusto de mandón mestizo. 

Contaba, pues Daza, con sus soldados y se sentía fuerte 
con ellos, capaz de todo. Sin embargo, fingiendo sumisión y 
respeto a las prácticas republicanas, y no queriendo empañar 
la aureola con que la devoción de las masas le había rodeado, 
permanecía impasible ante los trabajos de sus adversarios, re
suelto a desbaratarlos si le era contraria la consulta popular. 

Pero tampoco tuvo paciencia para esperar la fecha de las 
elecciones y menos para seguir fingiendo serenidad ante los 
trabajos de los otros candidatos, pues su actitud tornóse pro
vocativa y sus amigos no hacían misterios de que se iba tra
mando una revolución. Ante esta situación no faltaron quienes 
aconsejasen a Frías aprehendiese y desterrase al militar; pero 
el presidente se resistía a ello, noblemente. «Ese sería un golpe 
de Estado, decía: no lo di en cincuenta aflos de mi carrera: no 
seré yo quien la deshonre a los setenta de mi edad». 

Dispuso, más bien, que se enviase una circular privada 
a los prefectos recomendándoles sumisión a la ley y acato a las 
decisiones de los cuerpos electorales, pues se creía que estos 
se pronunciarían por Santiváfiez que precisamente en esos días 
había recibido la adhesión del candidato Salinas y su partido. 
Conoció Daza este documento y resolvió obrar por cuenta pro
pia, ya que a su vez había recibido él la adhesión del candidato 
Oblitas y su grupo. 

Este personaje perverso y malévolo había realizado intem
pestivamente un viaje de Cochabamba con el solo objeto de ofre
cer su ayuda a Daza y decidirlo a obrar sin recurrir a la prue
ba de la lucha electoral. Afios después, ante el lamentable fra-
cazo de Daza como gobernante, diría el felón con el desparpajo 
que acostumbraba, que al dar ese consejo al militar, obró con 
el más ascendrado patriotismo, pues estaba seguro de que el 
voto popular le iba a ser favorable a Daza y quiso evitar una 

(1).—CHAKLBS WIENER, Pcrou ct Bolivie, isso. 
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humillación al país que al elegir al soldado iba a comprobar su 
absoluta ausencia de justificación y su nulidad para el sufra
gio 

Daza siguió el consejo deOblitas. Tres días antes de elec
ciones, el 4 de mayo de 1875, hizo colocar centinelas en las ofi
cinas de palacio con orden de no permitir el paso a nadie. Frías , 
al sentir ruido de armas,quiso salir, acompañado de dos d e s ú s 
ministros, a la habitación en que despachaba, «mas fue deteni
do por el centinela. Encarándose entonces el anciano a los sol
dados les recordó su deber: 

—«Me habéis seguido larpo tiempo: os conozco, me co
nocéis; soy el presidente». 

—«¡Viva el Presidente de la República!» resonó la voz 
del militar que comandaba el pelotón. 

—«¡Bse soy yo! — dijo Fr ías con autoridad dirigiéndose 
al oficial que había lanzado la voz. Entonces éste , sin respon-
poeder directamente al anciano, volv ió a gritar: «iViva el ge
neral Daza!»,— a la vez que se alejaba «arrastrando su espada 
con insolencia». 

«Momentos después ,—prosigue el historiador Sanjinés,— 
presidente y ministros eran separados y puestos en incomuni
cación . . . . » 

Al anochecer, y a instancias del ministro de Estados U-
nidos, Fr ías fue conducido al convento de la Recoleta y, a poco 
dejaba ocultamente su prisión para dirigirse al Perú donde tuvo 
la debilidad de solicitar el apoyo de Quevedo y Corral, y como 
viera que era ilusorio y que los pueblos, coinosiempre; abando
naban al caído para seguir las huellas del vencedor, se marchó 
a Europa, entristecido y amargado. 

Iba pobre y sin esperanzas de ningún género. L a vida no 
había sido muy parca en dones con él y ya nada tenía que as
pirar. Su último deseo era morir en una gloriosa ciudad latina, 
en aquella en que el gran toscano inmortalizara sobre el már
mol de una tumba principesca sus desencantos de la vida cor
tesana y su suprema ansia de belleza y de inmortalidad 



CAPITULO I I I . 

E l presidente Da/A.—Explica al pais su conducta.—Desenvuelve su polí
tica de venganHis y persecuciones.—La asamblea de 1817.— Dic
ta la d é c i m a Constitución.—Actos ai'bitrarios del gobernante.— 
E l gabinete renuncia en masa y Daxa constituye otro.—Excur
sión al Santuario de Copacabana.—Se inicia el pleito con Chile. 
—Proceso de la cuestión.—El gobierno de Chile interviene en 
un asunto netamente privado.—Chile declara la guerra a Boli
via.—Su objeto era apoderarse de las riquezas del Litoral.—Usas 
riquezas eran desconocidas en Bolivia.—La ignorancia culpable. 
—Un rasgo inicuo del presidente Daza.—Defensa heroica de 
Calama.—Situación militar de los beligerantes.—Bolivia se 
prepara para la guerra.—Monotonía de la vida de campana.— 
E l ejército se desmoraliza sin combatir.—Pisagua.—Bl terreno 
de operaciones.—Humillante retirada de Camarones.—Los si
niestros manejos de Daza.—Lo que caracteriza a la guerra es la 
inconciencia.—Descontento contra Daza.—Viles proyectos del 
militar.—Es destituido por el ejército. 

Algo ya se conoce al hombre de la última revolución: a 
lo largo de los últimos acontecimientos de la historia se ha en
contrado su nombre invariablemente ligado a hechos humillan
tes y aún delincuentes. 

Físicamente Daza era alto, musculoso, de hercúleas 
fuerzas, tez morena y pálida, labios sensuales, «bigote corto, 
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barba escasa, cabellos recios, ojos grandes pero hundidos 
en órbitas adosadas en un frontal deprimido y estrecho». De 
temperamento ardiente, glotón, sensual, le seducía la vida 
fácil de placeres groseros, y era ajeno a los escrúpulos mora
les. De su padre, —un cholo vulgar que por apuestas «traga
ba sapos y devoraba carne cruda en publico» (1) había hereda
do una invencible inclinación a los actos ostentosos de fuerza 
y cinismo y también la manía de apropiarse de lo ajeno 

Consumado el golpe de estado contra Frías y en tanto 
que este yacía bajo la vigilancia d e s ú s guardianes, un comicio 
popular reunido a instigación de los amigos del soldado pro
clamaba a éste como presidente provisorio de la república; y 
Daza, a su vez, nombraba de su secretario general a don Jorge 
Oblitas dando luego, en documento singular y carácteristico, 
cuenta al país de los motivos que le habían impulsado a asu
mir la actitud que ahora ostentara. 

Eran, en su concepto, poderosos esos motivos: el gobier
no había falseado las prácticas republicanas mostrando su par
cialidad en favor de uno de los candidatos presidenciales; el 
orden público estaba vacilante y eran considerables los que
brantos del tesoro nacional; el círculo adicto al gobierno era 
demasiado exclusivista y éste había, apartado de las funciones 
públicas a los mejores elementos del p a í s . . . . . 

L a nación aceptó estas explicaciones, y, siguiendo su 
norma establecida, se plfgó, casi sin protesta, al nuevo caudi
llo: disponía és te de la fuerza pública, y, además, ya estaba 
hastiado con la política del gobierno que no sabía halagar las 
pasiones de los bajos fondos. 

No faltaron, con todo, algunas protestas armadas en los 
lejanos departamentos de Santa Cruz; mas fueron sofocadas 
oportunamente con la ejecución de don Andrés Ibáfiez, uno de 
los corifeos del sistema federal. Después se levantó Cocha-
bamba, y también fue vencida: la oposición que presentaron 
estos departamentos carecía de vigor suficiente, y, más que 

(1).—UitiBuno. CrHerra del Pacíf ico. 



todo, del apoyo franco de la opinión para llegar a resultados 
decisivos. Fuera de eso había cansancio general en el país 
por el cambio incesante de gobiernos y grande era la repug
nancia pov continuar esa vida estéril de hacer y deshacer 
constante. 

Tal situación supo aprovechar con diligencia Daza para 
seguir una política que respondiese me.iur a sus más Íntimos 
deseos: a raíz de su encumbramiento había realizado, cual ya 
era norma establecida en los gobernantes, una gira por mu
chos departamentos del interior de la república, y en todas 
partes había recibido ese homenaje que reservan los pueblos 
bolivianos a todo el que se encumbra, con o sin méritos. Y 
vió que tenía el campo libre para desarrollar sus planes de 
personal egoísmo ya que los pueblos consentían en sancionar 
su dominación. 

E l hombre era vanidoso, rencoroso y vengativo. T a m 
bién autoritario y anhelaba gobernar sin control. Para ello 
se le hacía indispensable alejar a los elementos que podx*ían 
ejercer fiscalización de sus actos, y no le fue difícil encontrar 
motivos para satisfacer sus venganzas: el mantenimiento del 
orden, socorrido recurso de los vulgares, fue el pretexto invo
cado pura desterrar a todos aquellos que habían condenado su 
asalto a la presidencia, clausurar los periódicos que le eran 
adversos y mantener en raya a los demás. 

Una vez seguro de que sus actos no serían discutidos 
convocó a elecciones, y luego a la reunión de una asamblea 
constituyente en L a Paz el 18 de noviembre de 1877 y la cual, 
como era de esperarse, lo primero que hizo fue nombrar a Daza 
presidente provisorio de la república. Entonces el nuevo go
bernante, ungido por la soberana voluntad de láasamblea, lan
zó al país una proclama bien significativa en que, tras las vacie
dades estiladas en esta clase de documentos, proclamaba una 
llana verdad. 

«La ley votada por la soberanía nacional, encargándo
me el mando provisorio de la república, después de haber es
cuchado la lectura de mi mensaje, importa p a r a l a nación, la 



370 ^ H5^SL§5S3ÍL 

aprobación expl íc i ta de mis actos administrativos; y para mi 
conciencia republicana es el bautismo legal que hace desapa
recer toda sombrn que la suceptilidad patriótica pudiera arro
jar sobre los actos desinteresados de mi gobierno». 

Seguidamente la asamblea, como natural consecuencia 
de su voto encubridor, aprobó todos los actos del gobierno y 
y hasta discernió voto de aplauso y confianza a don Agust ín 
Aspiazu, el ministro de hacienda, que había presentado una 
memoria bastante circunspecta y atinada sobre las gestiones 
administrativas del gobierno. E n seguida, y animada d© un 
loable ardor para el trabajo, se puso a legislar sobre minas; 
concedió las acostumbradas autorizaciones para la construc
ción de ferrocarriles ilusorios; creó nuevas provincias; cedió 
grandes extenciones de terreno a los que pretendían poblar 
las desconocidas y lejanas comarcas del oriente boliviano, y, 
por últ imo, como remate lógico de sus tareas y siguiendo la ya 
establecida costumbre, dictó una nueva Constitución, la d é c i 
ma en cincuentaiun afios de vida repúblicana y entre cuyas 
principales disposiciones la única digna de mencionarse era la 
que establecía el sistema de las dos cámaras en el congreso. 

«La Constitución que habéis dado y cuya observancia he 
prometido bajo lá fe del juramento que acabo de prestar,—dijo 
Daza en su discurso de clausura congresal,— será el escudo de 
las libertades públ icas y de las garantías individuales armoni
zadas con el orden. E n ella, como en el Arca Santa, es tá 
consagrado el decálogo político que cumpliré y haré cumplir 
religiosamente. A ello me obligan mi conciencia, mi honor y 
el agradecimiento por la alta y grande confiianza con que 
me habéis favorecido otorgándome el mando supremo hasta 
agosto de 1880.. . . > 

Uno de los primeros actos arbitrarios del nuevo mandón 
mestizo, fue disponer que a la familia Sánchez se le devolvie
sen las propiedades urbanas y rúst icas que la asamblea del 71 
le arrebatara con legí t imas causales y que habiendo pasado 
al poder del municipio, disponía éste de sus productos para 
atender el servicio de hospitales. Resist ióse el municipio a 



devolver esas propiedades, y entences Daza, exasperado, hizo 
que uno de los fundos, ocupado por un colegio, fuese desocu
pado; ultrajó a algunos de los conséjales y mandó al destierro 
a otros. 

Los hombres que le rodeaban se alarmaron por estos 
hechos pues venían a confirmar palmariamente las intenciones 
absorbentes y despóticas de Daza en el poder y que él las afir
maba con actos de marcada brutalidad y de franco menospre
cio por los hombres y las instituciones del país. Los hombres 
sobre todo, le merecían el más soberbio desdén y contados 
eran los que escapaban a sus reproches o a sus castigos. Por
que, cual Melgprejo, había tomado la costumbre de tratar a 
palos a los hombres: militares de jerarquía y aun ministros 
hubo que conocieron la fortaleza de sus pufios ejercitados en 
el pugilato con soldados de baja categoría, borrachínes y pen
dencieros. E l país había clamado por un «brazo fuerte» y el 
cholo tomaba la frase en su más rigurosa exactitud: las trom
padas y los bofetones fueron uno de sus favoritos recursos de 
gobierno 

E l gabinete renunció en masa ante la gravedad de los 
hechos, alegando haberse infringido la jurada constitución que 
consagraba el respeto a las personas; y Daza se apresuró en 
aceptar la rennncia y constituir otro gabinete con nuevo per
sonal, sin que faltase ministro, el doctor Eeyes Cardona, que 
impusiese como condición para aceptar el cargo, «que Daza ju
rase nuevamente cumplir fielmente la Constitución del E s t a 
do». L a proposición indignó al caudillo e hizo responder, 
«que Daza no tenía más principios que los que había proclama
do en la revolución del 4 de mayo». 

Necesariamente Cardona fue sustituido por otro de me
nos escrúpulos y el gabinete nuevo se puso a la obra el 20 
de junio. Un órgano de prensa, al celebrar el suceso, decía: 
«es la primera vez que se inaugura un ministerio con progra
ma: nó cuatro ministros, sino un ministerio. 

E n los primeros días de julio organizó el presidente 
una expedición al lago de la alta meseta con el objeto aparen-
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te de inspeccionar los trabajos del nuevo puerto de Chiclaya y 
luego seguir en romería y «en gratitud a la Inmaculada María 
de Copacabana por los beneficios celestiales que por su inter-
seción había recibido» (1) al santuario de Copacabana donde 
la piedad de los fieles del Perú y de Bolivia venera a una vir
gen célebre por sus milagros en los dilatados contornos del la
go internacional y espléndidamente dotada con joyas de gran 
valor por los peregrinos que acuden todo el año a rendirle el 
tributo de su fervor. 

Pero el viaje presidencial tenía otro fin no confesado: 
desbaratar los planes subversivos que algunos descontentos 
iban tramando en la frontera, y quizás apoderarse de Corral y 
Quevedo, caudillos que no cesaban de exitar con promesas la 
acometividad de sus parciales. 

Naturalmente hubo toda clase de fiestas y regocijos en 
el riente pueblecillo de los romeros que mira al legendario 
lago azul de Manco Ccápac,y durante una semana las bandas 
de música del ejército alegraron ese paisaje de colinas pardas, 
de ensenadas hoy terriblemente mudas y entonces llenas de 
patos, ibis, fiamencos, espátulas y otra infinidad de aves acuá
ticas y donde, a pesar de la altura, 3,810 metros, no es raro 
ver reflejarse, sobre la pura linfa azul, el doliente ramaje de 
los sauces llorones o la púrpura de las kantutas, flor de lis in
cásica 

«En uno de esos días, —cuenta el periódico L a Democra
cia,—• oficiosa y voluntariamente se presentaron al sefíor pre
sidente, 25 rifles que don Casimiro Corral había mandado y los 
tenían encerrados en una de las estancias inmediatas a Copa-
cabana. E l pueblo que especiaba la entrega, admiró este hecho 
como un prodigio obrado por la Santísima Virgen de Copaca
bana en bien de la paz de la repúbl ica . . . . > 

Podían darlo a creer asi las gacetas a las gentes llanas; 
pero el temor y los recelos traían alborotados a los palaciegos 

(1).—La Democracia 1S72. 
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que en su propósito de hallar disculpadas a los atropellos del 
cholo engalanado, no se detuvieron en dsscubvir a poco un 
plan «sobre el nefando crimen de asesinar al Jefe Supremo de 
la Nación » plan que a grandes voces divulgaron las gace
tas, lanzando abominaciones contra los anónimos regicidas y 
sin que la tosquedad, la vulgaridad y la torpeza de la invención 
provocase un acto de protesta en el gabinete cuyos miembros, 
por conservar su situación, se hacían cómplices de las simula
ciones del meztizo que con tal proceder ponía a las claras su 
angurria de mando, su pobreza de imaginación y su cínico 
desplante. 

Grande iba a ser en breve la labor de ese gabinete encu
bridor y fecunda en responsabilidades para el porvenir, pues 
en esos mismos instantes se iba preparando en los secretos de 
la cancillería chilena la odiosa trama que envolvería al país en 
la más desgarradora y la más terrible de las contiendas inter
nacionales. 

Entre las muchas disposiciones de orden general que 
había adoptado la asamblea de ese año, figuraba una grabando 
con un impuesto de 10 centavos el quintal de salitre que ex
portaba una compañía de capitalistas chilenos vinculados es
trechamente con el gobierno de aquel país y establecida eu el 
territorio boliviano de Atacama, 

Esta compañía había adquirido del gobierno Melgarejo 
fantásticamente pródigo con los intereses de la nación, el de
recho de explotar gratis las salitreras de dicho territorio; más 
como a la caída de Melgarejo la asamblea del 71 declarara nu
los todos los actos del brutal militarote, particularmente los 
celebrados sin la respectiva autorización legislativa y és te se 
encontraba en el caso, la compañía se resistió a someterse a 
aquella determinación e hizo sus reclamos al gobierno. Este, 
en vista de que la compañía había emprendido ya trabajos de 
alguna consideración y deseoso de no lesionar intereses de 
súbditos de una nación amiga, dió una resolución suprema el 
30 de abril de 1872 por la cual reducía a quince años la facul
tad de explotación de los salitres y sólo en limitada superficie. 



Restr ingió , además, la facultad que tenía de tender ferrocarri
les s egún su propia conveniencia, en vista de que el gobierno 
pensaba construir por su cuenta los que se prestasen mejor al 
servicio y a la defensa de los intereses públicos. 

Tampoco quiso la compaBía aceptar estas legít imas im
posiciones mostrando claramente con su intransigencia los 
propósi tos inamistuosos de que estaba animada. Más bien 
const i tuyó en Sucre a un representante suyo para que hiciera 
las gestiones que tenía en mira, y el cual ofreció como tran
sacción al gobierno un porcentaje mínimo sobre las utilidades 
l íquidas del negocio, y, después otra, el 27 de noviembre de 
1873, en que quedaba la compañía en poseción de los terrenos 
explotados sobre la frontera misma de los dos países aunque 
sin hacer mención de ninguna utilidad. 

E l gobierno sometió esta transacción al examen del con
greso el que hubo de aprobarla por ley de 14 de febrero de 
1878 en el siguiente único artículo: 

«Se aprueba la transacción celebrada por el Ejecutivo 
en 27 de noviembre de 1873. con el apoderado de la Compatíía 
Anónima de Salitres y Ferrocarriles de Antofagasta, a condición 
de hacer efectivo, como mínimum, un impuesto de 10 centavos 
en quintal de salitre exportador 

E l asunto era, pues, netamente privado entre el gobier
no de Bolivia y una sociedad anónima de Chile, la cual, si se 
sentía atacada en sus derechos, bien podía acudir a los recur
sos de la justicia ordinaria; mas no lo hizo así. Tampoco re-
sindió del contrato i'eclamando los debidos gastos de indemni
zación, s inó que puso su causa en manos del gobierno de Chile 
con el pretexto de que su domicilio principal se encontraba en 
Valparaíso y eran chilenos los más de los accionistas. 

Chile, que espiaba con ánsias la oportunidad de un con 
flicto cualquiera, constituyó inmediatamente a un representan
te suyo ante el gobierno de Bolivia; y fué don Pedro Nolasco 
Videla quien, el 2 de julio de ese mismo año de 1878, entró en 
funciones pidiendo simple y llanamente la derogatoria de la 
ley de 14 de febrero que gravaba con la pequeña imposición de 



10 centavos el quintal de salitre exportado, porque en su con
cepto, era contraria a una anterior estipulación, a la del 74, y 
según la cual el gobierno de Bolivia se había comprometido a 
no gravar con mayores gabelas la industrias y capitales chile
nos. 

L a cancillería boliviana no hubo de esforzarse mucho en 
demostrar, palpablemente, que la reclamación del diplomático 
chileno carecía de jurisdicción porque estaba invadiendo el 
campo de los negocios privados, y, que en la contienda suscita
da, só lo debían entender los tribunales ordinarios de la juris
dicción en que se hallaban ubicados los terrenos de la explo
tación. 

Insistió en su primera demanda el representante de 
Chile, y entonces el gobierno de Bolivia declaró resindido el 
contrato con la Compañía de Salitre y Ferrocarriles de Anto-
fagasta, dando por suspendidas las medidas adoptadas para 
obligar a que la compartía llenase los alcances de la ley motivo 
de semejante controversia. 

Pero ésta tenía que ser llevada a su tin lógico y ya pre
visto por el gobierno de Chile; y su representante, obrando en 
consecuencia, no se dió por satisfecho con la medida tomada 
para cortar un litigio que recién se mostraba erizado de peli
gros y dificultades. Y lanzando la idea de someterlo a la deci
sión de un arbitraje, dió al gobierno de Bolivia el término pe
rentorio de cuarenta y ocho horas para hacerle saber su reso
lución última, lo que sin duda equivalía a un formal ultima
tum . . . . 

Así lo comprendió el gobierno de Bolivia; y como los he
chos se habían sucedido con un rigor implacable; como el tono 
del plenipotenciario acusaba una decisión irreductible, no tuvo 
más remedio que ensayar un gesto de altivez y no respondió. . . 

Entónces, el 12 de febrero, pidió sus pasaportes el diplo
mático chileno, declarando en nombre de su país , rotas las re
laciones con Bol iv ia . . . Dos días después, el 14 de febrero, de
sembarcaban tropas chilenas en el puerto boliviano de Antofa-
gasta y lo ocupaban militarmente . . . . 



Cabe seflalar aquí como un dato exti'emamente revela
dor, que en aquel tiempo Bolivia no estaba ligada por t e l é 
grafo a ningún país de la costa, y que todas las noticias del 
exterior las recibía por medio del correo y quince o veinte días 
o más de producirse un hecho de trascendencia en cualquiera 
de los países limítrofes. De modo que Chile al ocupar militar
mente el litoral boliviano sin tener noticias fidedignas del rom
pimiento de relaciones, no bacía otra cosa que seguir las fases 
de una política rigurosamente calculada y seguida con método 
aunque con festinación por los hombres públicos de aquel 
país. 

E s a política la vieron con claridad algunos hombres pre
visores y prudentes del Perú y Bolivia, y de ahí el pacto defen
sivo firmado por los dos países en 1873. E l l a se reducía, en 
términos simples, a apoderarse por todos los medios de las r i 
quezas fabulosas del litoral peruano, porqué, en rigor, en las 
causas profundas de la guerra injusta del 79 Bolivia juega un 
rol secundario hasta cierto punto, pues su pasado político lleno 
de tareas, su indiferencia en los negocios de fronteras, su exce
siva dedicación a las luchas intestinas y, sobre todo y particu
larmente, su desmedido alejamiento del litoral, no la capacita
ban, por desgracia, para tomar mucho empeño ni invertir fuer
tes sumas en el mejoramiento y explotación de una zona que 
la creía pobre de recursos, sin ningún género de atractivos 
naturales, del todo recluida en los confines del vasto territorio, 
acaso como perdida en las lejanías del mar que para alcanzarlo 
había que cruzar por otro de arena y polvo.;Bolivia, puede de 
cirse,ignoraba el monto apróximado de su fortuna en el litoral 
y más se placía en aclarar su vida política a fuerza de guerras 
civiles que en dedicarse a explotar las riquezas de su suelo, o 
en preparar los elementos que sabrían defenderlas en caso de 
una agresión. 

Pero aun suponiendo que las hubiera conocido, esas r i 
quezas no interesaba a nadie en Bolivia. No interesaban ab
solutamente a los particulares porque contadas eran las gentes 
con fortuna, y los que las conocían eran hombres políticos, sin 



iniciativas en las empresas, indolentes para el esfuerzo crea
dor, embriagados por una fraseología revolucionaria y única
mente seducidos por alcanzar el poder sin mira alguna tras
cendental. 

Esto, por lo menos se desprende del tenor de un valioso 
documento producido por el ministro de Chile en Bolivia, don 
Ramón Sotomayor Valdes,que en comunicación oficial dirigida 
el 17 de febrero de 1871 a la cancillería de su país en respuesta 
a los informes que le pedía sobre la seguridad de los súbditos 
chilenos que en gran número acudían «a los famosos minerales 
recientemente descubiertos en e! territorio de Atacama», dice 
lo siguiente, que pinta con relieve esa época de tristeza y de 
humillación. 

« . . . En el inmenso abatimiento de este país bajo la ad
ministración de Melgarejo, muy pocos son los bolivianos, al 
menos en los pueblos mediterráneos, que hayan mirado con in
terés esos descubrimientos, que han causado verdadera fiebre 
de especulación entro nosotros. E n el interior de Bolivia se 
habla del mineral de Caracoles, como de un venero descubierto 
en la Siberia: pareço que esa riqueza no estuviera en territo
rio boliviano. . . . » 

Resulta entonces patente, que la desgracia de Bolivia 
fue el ignorar la riqueza que atesoraba su litoral y en no haber 
tenido los medios de defenderla cuando la conoció. 

Esta ignorancia, culpable a no dudarlo, se explica l ó g i 
camente por el estado de inferioridad política con que se había 
desenvuelto la nacionalidad, y que precisamente en esos días 
de con fleto iba culminando con señales de positivo valor para 
aclarar en difinitiva este proceso abierto de la historia. 

Gestionábanse las soluciones del patente conflicto en me
dio de la angustiosa espectativa de algunos pocos hombres sin
ceramente patriotas, y el mandón y sus servidores todavía ha 
liaban motivos para rendir tributo a su inmensa sed de bajos y 
ordinarios placeres, pues cayendo en esos días del mes de ene
ro el cumpleaños de Daza dictóse por el ministerio de la guerra 
una order, en que luego de asegurar que el ejército había a l -



canzado «al más alto grado de esplendor» debido a los esfuer
zos del «Ilustre jefe de la Nación», afiadía: 

«El día de maBana, 14 de enero, es una de esas fechas 
que la historia ha de inmortalizar; que el soldado boliviano ha 
de recordar con gratitud hasta su más remota sucesión, porque 
es el aniversario del natalicio del general D. Hilarión Daza».... 
cayendo el ministro con este lenguaje de cortesano al mismo 
nivel de esos periodistas mal pagados que también decían al 
conmemorar el aniversario caudillesco: 

«Bolivia, la predilecta hija del libertador, ha visto nacer 
en su suelo al ínclito varón, cuyo nombre encabeza las presen
tes l íneas; tras luengos años de ana?'quía, tras ]o estragos de la 
guerra civil, Dios nos ha mandado por misterio de él, días de 
paz, de ventura y bienandanza. E l 14 de enero será siempre 
una fecha de inmortal memoria, porque ella marca el aniversa
rio de una de las más célebres tiguras de nuestra é p o c a » . . . . 

Y once días, del 14 al 25 de enero, hubo fíestas popula
res y palaciegas, ruidosas y groseras. 

E l 20 de febrero, el gobierno de Bolivia, ignorando to
davía el desembarco de tropas chilenas en Antofagasta, se di
rigía al de Chile poniendo en su conocimiento la conducta pre
cipitada e intransigente de su representante diplomático, y con 
la esperanza, peligrosa por lo ilusoria, de que todo concluiría 
por arreglarse amigablemente. 

L a respuesta de Chile fué su declaratoria de guerra. 
Y aquí sobreviene otro hecho, menudo también, y que 

pone en descubierto las tendencias y el carácter del mal hom
bre que en ese instante manejaba los destinos de Bolivia. Nos 
lo cuenta el escritor y diplomático argentino, don Dámaso E . 
Uriburo: 

«Eran, dice, los días del carnaval y entre.gándose había 
el sátrapa indígena a sus vulgares placeres, a la sazón que re
cibiera la noticia de la ocupación militar de. Antofagasta. E l 
efecto que debía producir a Bolivia tan inesperado aconteci
miento, turbar podía las tiestas, por lo que se propuso ocultar
lo hasta de sus mismos favoritos y confidentes. Cuando se 
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acotaron las diversiones y ya no quedaba sinó el hastío y can
sancio que sobrevienen al abuso y licencia de muchos días de 
orgía y libertinaje, estalló recién la cómica indignación, que 
simulaba haberse apoderado del mandón hipócrita, prorrum
piendo en olímpicas ¡imenazas de exterminio contra la nación 
alevosa, invasora del patrio suelo>. (1) 

Holgaba y se divertía Daza frente a los hechos consu
mados, los más graves que hasta ese día registraran los ana
les patrios, y cuando todo parecía coaligarse para abatir la fe 
nacional en la justicia de su causa. Exausto de dineros estaba 
el tesoro público, el ejército carecía absolutamente de arma
mento moderno y de vestuario, y, para colmo de infortunio, 
el espectro del hambre asolaba las poblaciones en muchas de 
las cuales moría la g"nte de consunción . . . 

Y Bolivia fué a la guerra esquilmada y con las llagas san
grando todavía. Fué mal de su agrado, contra su voluntad y 
porque vió duramente comprometidos su prestigio y su honor 
nacional, es decir, porque no podía hacer otra cosa que gue
rrear si no quería verse colocada en un plano de inferioridad 
que ningún pueblo desea para si a menos que no tenga fe en 
sus destinos, ni sólido sentiminnto nacional . . . . 

Desembarcaron, pues, los chilenos sus tropas en .Amofa-
gasta el 14 de febrero y se apoderaron de la ciudad intimando 
rendición a los 60 soldados de gendarmería que contaba como 
guarnición ese primer puerto boliviano. Dos días después 
eran ocupados Caracoles y Mejillones, sin resistencia; no así 
Calama donde un puñado de hombres, 135 en todo, había toma
do la exorbitante resolución de oponerse a la marcha vencedo
ra del arrogante invasor. 

Calama entonces era un pobre y mísero cacerío rodeado 
de parcelas de tierra cultivable que con su verdor jocundo 
rompía la agresiva aridez del desierto arenoso, desnudo y ca l 
cinado. Allí, entre los matorrales que medraban a orillas del 
riachuelo Loa, se defendieron los bolivianos al mando de dos 

(1). - L a Ouerru del Pacífico. 
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civiles, el doctor Ladislao Cabrera y don Eduardo Abaroa 
cuya muerte heroica y ejemplar de abnegación, sangre fría y 
firmeza, constituye uno de los hechos más salientes de la gue
rra injuita. 

Iniciada la lucha, Bolivia tuvo que recordar al Perú su 
tratado de alianza defensiva; y esta nación, fiel al cumplimien
to de su palabra y diligente para acudir a la defensa de sus in
tereses amenazados, se puso al lado de Bolivia no sin haber 
agotado antes todas las gestiones para conseguir alguna inteli
gencia entre los países contendientes, gestiones que rechazó 
Chile por tener la seguridad de llevar ventajas en la lucha ar
mada. 

Porque en verdad era difícil la situación d é l o s países 
aliados. E l ejército equipado de Bolivia apenas contaba con 
2.232 hombres y con 6.000 el del Perú, repartidos entre Iquique 
y Lima. E n los primeros momentos del conflicto Bolivia pudo 
reunir hasta 4.500 soldados, sin armas los más, y 8.000 el 
Perú. 

Chile se presentaba a la lucha en mejores condiciones, 
porque,según datos oficiales de la época, contaba, el 2 de abril 
de 1872,13.000 hombres y podían disponer de otros tantos que 
comenzaron a entrenarse apenas comenzada la guerra, siendo, 
por tanto, enorme su superioridad no sólo en hombres, como 
en elementos de guerra. 

Esto no se sabía en Bolivia y parece que tampoco en el 
Perú. L a diplomacia de estos países , sobre todo la boliviana, 
nunca había sabido descubrir lo que pasaba de revelador en 
los pueblos vecinos y sólo tenía ojos para vigilar estrictamente 
a los refugiados polít icos y de pedir, en su caso, su extradic-
ción, o, por lo menos, su alejamiento de las fronteras inmedia
tas. 

Semejante imprudente ignorancia mecía en sueños de 
victoria al pueblo boliviano. Todos creían con fe absoluta, 
ciegamente, en el triunfo final. Los periódicos, los oradores 
callejeros y parlamentarios, los dirigentes del gobierno no du
daban un instante que la guerra traería lauros inmarchitables 



y gloriosamente eternos para el país , E l orgullo colectivo, de 
tan fácil exaltación en los pueblos mestizos de extirpe latina 
prestaba al valor del soldado boliviano caracteres verdadera
mente extrahumanos: ese soldado era invencible y, por íuerza, 
había de arrollar al enemigo que se le pusiese al frente, por 
muy superior que fuera en número . . . . Creían muchos, con te
rrible ingenuidad, que sólo esa fama de insuperable valentía, 
sería un elemento poderoso de victoria. De largos aCos a esa 
parte había jugado rol principalísimo en todas las luchas civi
les ese batallón 1'*, los Colorados, famoso en verdad por sus ha
zañas; y en su coraje, disciplina y espíritu combativo se ponía 
una fe insuperable. 

Crecieron el entusiasmo y la esperanza en la victoria 
cuando Daza, bombásticamente, hizo anunciar que se pondría a 
la cabeza del ejército en campana: los papeles públicos le acla
maron con todos los adjetivos laudatorios y nadie dudó un se
gundo, aun careciendo de pruebas, que su acción, su pericia, 
su patriotismo, suplirían los conocimientos técnicos que desco
nocía en su alto grado de general. 

Y este iba a ser uno de los fatales escollos de la campa
ña porque el general Daza, los mismo que todos los soldados 
de alta gerarquía, como él, casi sin excepción, desconocían el 
complicado arte de la guerra, pues ninguno era técnico ni h a 
bía comenzado la carrera preparándose en las escuelas espe
ciales donde la gente armada aprende su oficio y adquiere virtu
des de disciplina, coraje y lealtad que la hacen digna de la 
alta misión de su cargo. Todos habían alcanzado grados y ho
nores poniendo su espada al servicio de los caudillos y pelean
do con astucia en las guerras civiles a la cabeza de escasas tro
pas y sin conocer el comando de gruesas masas de gente, ni los 
recursos que la ciencia ofrece a los soldados de profesión. 

Y Daza, por su incultura, era el menos designado para 
actuar en un escenario distinto del suyo; más era tal el candor 
delas gentes, que todos creían en él, en su valor, en su táctica, 
en su ciencia. 

«Veíasele.—cuenta el citado historiador argentino.—bajo 



rigoroso y juvenil aspecto, apuesto e intrépido militar, cuyo 
coraje debía encender la chispa eléctrica que galvanizaría la 
sangre del soldado en el fragoroso combate. Daza era, la 
Alianza, el ver,erano cuya cimera y flotantes plumas, sobre 
argentífero casco sefíalar sabría el rumbo bíicia la victoria. 

«A la cabeza de la legendaria falange de sus veteranos 
con la qu'.' realizara hazañas innúmeras e inverosímiles en la 
guerra civil, el célebre bata)lón Colorados, tenido era por in
victo, como si él y sus soldados no fueran hombres sinó e s p í 
ritus encarnados en gigantes». (1) 

Comenzaron a hacerse los preparativos de campaña con 
verdadero entusiasmo bélico. Daza dictó una ley de amnistía 
general, y los bolivianos expatriados se apresuraron en acudir 
a la llamada del honor, yendo muchos a tierras de su origen 
para impulsar el enrolamiento voluntario d e s ú s connacionales. 

L a concentración de las tropas se hizo en L a Paz donde 
diariamente se efectuaban toda clase de ceremonias militares 
y religiosas de diversa índole. Se celebraban misasen la plaza 
pública, ejercicios en los campos aledaños y se sacaban proce
siones de imágenes benditas, ante las cuales el presidente de
positaba sus insignias de mando y el pueblo todo elevaba fer
vientes oraciones en demanda de laureles. 

Salió el ejército de L a Paz el 17 de abril y el 30 entraba 
a Tacna en medio del entusiasmo delirante de los peruanos, 
también convencidos de la victoria final. Iba casi desarmado, 
sin equipo y así lo manifestó Daza en un telegrama al prisi-
denbe Prado del Perú: «Nueve mil hombres del ejército boli
viano, mal vestidos, peor armados, pero llenos de entusiasmo 
y valor, se hallan bajo mi comando, dispuesto a recibir sus ó r 
denes». 

Y vino entonces lo lamentable y comenzó esa vida de 
Tacna, monótona, vacía, inactiva, que acabaría por menguar el 
valor y el entusiasmo encomiados por el presidente Daza. 

(I) I.'n'ÍMro.—La G-uerra útil J'urifivu 
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Los primeros días, y aun los primeros meses, todo andu
vo bien y a la común satisfacción de los aliados. Las fiestas 
menudeaban en honor del ejército extranjero, y los jefes no 
tenían más preocupación que vestir sus elegantes uniformes 
para acudir a las manifestaciones que se les ofrecían de todos 
lados. Peruanos y bolivianos rivalizaban por hacer derroche 
de lujo y buenas maneras. Había casi a diario retretas pu
blicas, iJnniinaciones, banquetes. Los ejercicios de tiro de los 
artilleros se efectuaban con vistosos ceremoniales en que el 
amor propio de cada pueblo era lo más saliente de esas mani
festaciones. Cada tiro acertado era recibido con aplausos de 
viva complaseencia y los mismos presidentes no dejaban de 
abrazarse «llenos de ¡rozo y patriot!smo>, cuenta un testigo. 

E n medio de este ardor se recibían noticias frecuentes 
sobre las proezas legendarias del Huáscar, el buque fantasma 
comandando por Grau y que en menos de seis meses de corre
rías había aterrado las poblaciones costeras de Chile,echandoa 
pique numerosas lanchas enemigasy buques comoel Esmeralda, 
bombardeando puertos artillados, apresando al trasporte Rimác 
con gentes de tropa,etc.,etc. Estas noticias del prodigioso barco 
eran aclamadas con fiestas en que no escaseaban el alcohol ni 
los discursos inflamados de patriotismo. Los presidentes se 
visitaban entre sí y se hacían mutuos obsequios: parecía que 
sólo se habían encontrado para hacerse visitas de cortesía y 
que las cosas de la guerra les interesaba solo de lejos. Estas 
visitas, estos encuentros ceremoniosos y llenos de aparato ci
vil y militar, constituían motivos de diversión para las pobla
ciones de Tacna ŷ  A rica. 

Así trascurría el tiempo y el cansancio de la espera co
menzaba a desesperar a las tropas, que permanecían inactivas, 
sin cruzar su fuego con el enemigo. Y a se llevaba más de 
seis meses de esta vida, y el enervamiento era general. L a 
única compensación de los soldados era recibir noticias de sus 
lares. Se había'establecido dos correos semanales entre L a 
Paz y el campamento y era constante el intercambio de co
rrespondencia. Tanto' en Bolivia como en los puntos de con-
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centración se preguntaban todos con asombro porqué se deja
ba prolongar tanto esa situación que no conducía a nada sino 
era al aflojamiento de la moral del soldado. 

Al fin, en julio, l legó el armamento pedido a Estados 
Unidos y recién se pudo armar a la inmensa mayoría de las 
tropas que carecía de defensa. 

Pero ya el cansancio de estas se hacía cada día más visi
ble. Las más procedían de la alta meseta de los Andes; y los 
calores de lo costa seca y arenosa a que no estaban acostum
bradas, les producía un desmayo y una fatiga insuperables. 
L a s enfermedades infecciosas como la disentería, hacían estra
gos; y, la gente, ociosa y nostálgica, sólo pensaba en regresar 
a la patria. Veía, no sin pena y asombro, que todo lo realiza
do hasta allí no era sinó «puro movimiento de escenario> y an
siaba, o combatir, ó marcharse de esa playas,y de ese suelo in
clementes y hostiles. Todo faltaba allí como recursos natura
les y previsión de los hombres. Los v íveres eran escasos y 
caros: pobre y deficiente era el servicio de sanidad. Los sol
dados morían en los hospitales sin ninguna esmerada asisten
cia y el abatimiento se pintaba en los rostros amarillentos y 
enflaquecidos. 

Entonces hubo de producirse, fatalmente, lo que ya se 
esperaba: Ja gente comenzó a desertar abandonando las filas 
del honor. 

E l desbarajuste de las tropas se traducía en murmun-
ciones públicas contra los directores de la guerra, y en espe
cial, contra Daza. L e veían'divertirse en constante jolgorio, 
gastar locamente los dineros fiscales en fiestas de carácter 
privado; le oían sus opiniones sobre la marcha de los negocios 
públicos, y estaban todos convencidos que lo solo importante 
para el presidente era su bienestar personal y la plena satis" 
facción de sus vanidosos arrestos y exigentes apetitos. Nadie 
tenía fé ni en su patriotismo ni en su desinterés ficticios; y la 
desconfianza adquiría airados caracteres en Bolivia donde era 
opinión común la necesidad de destituir a Daza de presidente. 
Y hubo en consecuencia algunos movimientos subversivos, 



más fueron sofocados con diligencia y de los cuales se dijo ha
ber sido promovidos por los partidarios de la paz con Chile y 
despojó al Perú de su puerto de Arica, idea profundamente 
arraigada en e! aliarlo desde la misión secreta que de Chile 
trajesen los bolivianos Gabriel René Moreno y Luis Salinas 
Vega, fomentada por el mismo Daza para después jugar la co
media de indignarse contra la traición al aliado con el só lo ob
jeto de ganar la estimación de los suyos y á g e n o s . . . . 

Naturalmente los peruanos no permanecían indiferentes 
a estos manejos, y comenzaban a mirar con recelo la actitud de 
los bolivianos, a su vez recelosos porque el Perú no cumplía 
satisfactoriamente uno de los puntos del tratado de alianza por 
el que se comprometía a alimentar a una parte de las tropas 
amigas; todo lo que traía en un estado de fragilidad nada en
vidiable las relaciones do los aliados. 

Se decía, por ejemplo, entre las tropas de Daza, que en 
L i m a se había firmado una acta popular en que se pedía al go
bierno la urgencia de nacer desocupar por los bolivianos el 
puerto de Arica y la ciudad de Tacna, y las inquinas se agra
vaban sin mesura, de un lado y de otro. 

«Anoche,—contaba un periódico; de Arica, L a Revista del 
Sud, en su edición del 3 de octubre,—ala hora del temblor, sa
lieron de una casa algunos militares bolivianos que bebían en 
unión del conocido chileno cochero Lucas Reyes; y mientras 
los vecinos imploraban misericordia, aquellas beodos vivaban 
a Bolivia y a Chile! Esto era lo único que faltaba . » 

E n medio de esta vida de recelos e incertidumbres una 
noticia abrumadora vino a esparcir el desaliento entre los alia
dos: se supo que el heroico HUÁSCAR había sido apresado por 
la escuadra chilena, y que gran cantidad de gente había con
seguido desembarcar en la costa peruana. 

Vanas resultaron las proclamas de Prado y Daza en que 
intentaban infundir aliento a sus pueblos asegurando que la 
guerra estaba en sus comienzos, pues ellos también veían, con 
espanto, que,-dice la proclama de Daza,-«la nación egoísta y 
sórdida que nos hace la guerra, estaba de largo tiempo prepa-
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rada» y que los elementos bélicos de los aliados, «eran nulos 
ante sus aprestos». 

«¡No desmayar!-agregaba el general engalanado y vivi 
dor.—Mostrarnos los mismos que aquellos que por darnos 
patria lucharon 15 años, haciendo de cada estepa y de cada co
lina un campo de batalla; de cada peñasco una fortaleza, de 
cada hombre un soldado, de cada soldado un héroe». 

Todo era pura palabrería: la desmoralización ya había 
cundido en el ejército, sin combatir, pues el mar estaba abier
to y libre a los chilenos que podían desembarcar tropas en el 
punto estratégico elegido por ellos, casi sin resistencia. 

Y así lo hicieron el 2 de noviembre, en Pisagüa. 
Defendían el desmantelado puerto dos batallones boli

vianos, el Victoria y el Independencia y una pequeña columna 
peruana de 245 hombres, formando un total de 990 combatien
tes, que se atrincheraron en los peñascales de la costa y 
«detrás de sacos de arena». 

E l ataque se inició antes de las ocho dela mañana, con el 
bombardeo de los dos únicos y desmantelados fuertes que defen
dían el pobre cacerío dispersó en media falda del pelado mon
te; y era tal el fragor de la artil lería disparada «a tiro de re
vó lver de la costa» que los soldados bolivianos, que nunca ha
bían tenido ocasión de conocer la potencia de los cañones de 
grueso calibre, se sintieron de pronto aterrados con su estam
pido hasta el punto de pensar que era el cerro mismo, con su 
carga de peñascos, que se les venía encima, desquiciado de sus 
bases de granito. 

Pero pronto se repusieron y cobraron valor lanzándose a 
la playa para guarecerse detrás de las rocas que la defendían. 

Los fuertes fueron silenciados por las gruesas baterias 
de los buques después de unos pocos disparos, quedando muer
tos los más de los artilleros peruanos que los servían y que su
pieron mostrar un arrojo insuperable. 

E l asalto de la infantería embarcada ¿n botes comenzó 
en seguida, a las diez. Disparaban los cañones de los buques 
sobre los defensores de la playa deshaciendo en astillas los pe-
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fiascales que iban a herir como balas, y los soldados, cubiertos 
de polvo, aturdidos por al horroroso bombardeo, cegados por 
la metralla de los botes, luchaban con desesperación inaudita, 
logrando rechazar por tres veces a los asaltantes. 

L a desigual pelea fue abreviada con el incendio de 50.000 
quintales de salitre almacenados en el depósi tos de la compa
ñía explotadora, y íue tan densa la humareda que cubrió con 
tupido manto todo el teatro de la lucha, permitiendo a los de
fensores del puerto ganar las alturas del monte, y. a los asal
tantes, desembarcar sus tropas en la costa,después de siete ho
ras de desesperados esfuerzos.... 

E l desaliento de los aliados fue mayor todavía al cono
cer los resultados de esta acción heroica y estéril y al saber 
que los chilenos habían desembarcado 12.000 hombres en Pisa-
gua, perfectamente armados y equipados. Se resolvió, no 
obstante, que el ejército aliado marcharía al encuentro del chi
leno pava obligarle a presentar combate. 

E l 8 ríe noviembre se puso en movimiento Daza a la ca-
oeza de 2.350 soldados y en Tacna solo quedó una simple guar
nición, la LPQión Boliviana, compuesta de jóvenes de las más 
encopetadas familias altoperuanas, «a fin de no enlutar todo 
Bolivia*. 

Iba el ejército contento de sacudir esa vida ociosa y mo
nótona, sin emociones, abrumadora. E l día de la salida de 
Tacna hubo desborde de entusiasmo en el pueblo peruano que 
parecía haber olvidado ya sus recelos de hace poco: colmaba 
de mercede1» al ejército y eran tan significativas sus demostra
ciones que muchos soldados murieron «a causa de la embria
guez». 

L a s intenciones de Daza eran llegar antes del 16 al en
cuentro del enemigo uniéndose al ejército peruano que ocupa
ba Iquique; mas para ello tenía que atravesar el desierto de 
Tarapacá, que de Arica a Iquique cuenta con más de 200 k i l ó 
metros, cortado por «tres enormes grietas que llevan el nom
bre de quebradas, pero que son a la vez oasis y abismos»—dice 
Vicuna Makena. L a primera quebrada descendiendo de A r i -
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ca a Iquique, es la de Vitor; luego las de Camarones y Chiza 
que desembocan juntas en el mar y forman, «dos gargantas 
profundas con laderas que parecen muros y que el viajero, gine
te en robusta y diestra mula, suele emplear hasta dos horas en 
descender o subir, tanta es su cerril aspereza». 

<No hay nada,- prosigue el historiador chileno citado,-
no hay nada en la creación que dé una idea más aproximada al 
horror y a la extensión informe del caos primitivo que aquellos 
parajes malditos. Son abismos insondables de cuyos altísimos 
barrancos desciende ténue y opaca luz que los convierte en 
noche eterna; y cuando se lia descendido a su oscuro e impe
netrable fondo rodando por las laderas, s iéntese el olor de 
aguas nauseabundas que alimentan en fétido lodo insectos ho
rribles y en la atmósfera feroces moscos zumbadores, que ma
tan en poco tiempo, como imperceptibles vampiros, los seres 
más robustos, incluso el caballo y el hombre » 

Y el alcohol, el sol implacable, el calor intenso, la aridez 
del desierto candente, la falta de agua y de provisiones, que
braron bien pronto, al segundo día de viaje, las energías fí
sicas de los soldados aunque sin amenguar en nada su entu
siasmo batallador «contenido durante ocho meses del enervan
te acuartelamiento de Tacna». 

E l 13 de noviembre, después de cinco días de marcha, 
l l egó al fin la columna boliviana a la quebrada de Camarones. 
«La tropa,—dice el memorialista de estos sucesos,—f stá cada 
momento más agobiada y hay ya varios soldados muertos por 
soroche, cansancio y hambre. E l estado de desorganización en 
que marchamos es muy lamentable». 

Mientras tanto el ejército aliado de Iquique al mando 
del «amilanado» general Buendía, se movía también de su base 
con el pi'opósito de reunirse a la División de Daza, operando 
los dos ejércitos amigos un simultáneo movimiento de concen
tración y apróximación para dejar en medio y en sus posicio
nes de Pisagua al ejército chileno. 

Penosamente concentrado en Pozo Almonte, esa marcha 
del ejército aliado era incierta pues los guías peruanos pare-
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cían desconocer las rutas del desierto y andaban en la noche, 
—que es cuando se hacían las marchas para evitar la fatiga 
del sol,—como a tientas, extraviándose a menudo y hallándo a 
su paso los cadáveres de los correos despachados a Daza, « i n 
sepultos, espantosos, horriblemente hinchados, y que con la 
lividez que el caliche preserva en los seres orgánicos, apare
cían a su vista como los postes miliarios que les señalaban el 
camino de la muerte » (1) 

E l 14 de noviembre Daza hizo un telegrama al presidente 
del Perú, lacónico y concluyente pero falso y que solo acusa 
su perfidia o su miedo: «Desierto abruma; ejército se niega a 
pasar adelante». Y , mas tarde, ya en carta explicativa asegu
raba que «es pensamiento unánime de nuestros jefes, no avan
zar m á s . . . . » 

«Lo cual no es cierto,—dice el memorialista Ochoa,— 
porque aun no se les ha pedido opinión formal que sepamos. 
Al contrario hemos oído expresar a varios de nuestros milita
res que en esta marcha está empeñada el honor de Bolivia y 
que hay que avanzar al Sud, a costa de cualquier sacrificio». 

L a respuesta de Prado l legó el 15 en la noche, lacónica: 
«Recibido parte del ejército: mañana estaré en Agua 

Santa, donde probablemete se dará la batalla. Sea cual fuese 
el éx i to del combate, ya que el ejército de Camarones no puede 
avanzar, creo conveniente, si a usted le parece, quecomienze a 
regresar a la mayor brevedad.—Prado. 

Si se ha de aceptar lo aseverado por otro memorialista 
boliviano, en esos mismos días, la prensa de Chile anunciaba a 
sus lectores dicha retirada «con estas reveladoras palabras». 

«Se han tomado todas las medidas necesarias para que el 
ejército de Daza que salió de Tacna, no se una con el ejército 
de Iquique». 

Fue publicado el telegrama, al decir del general Juan 
José Pérez, gloriosamente muerto en el Alto de la Alianza y 

(1).—KBAMBB.--Garios de Villegas, ele, 
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que había sido destituido con ignominia por Daza, en el número 
16.799 de E l Mercurio de Valparaíso, en 18 de noviembre último, 
es decir, día antes de la dispei-sión de San Francisco». 

«En Camarones,- explica dicho general.—Daza e n g a ñ a 
ba al ejército haciéndole creer que era llamado por el general 
Prado, para combatir con los chilenos en Sama; y al general 
Prado le de -ía por telegrama, que sus soldados se habían su
blevado, y que sus jefes rehusaban continuar la marcha». 

Y todavía añade esta anécdota: 
«Una vez que se comunicó la orden de contramarchar se 

presentó ante el general Daza el batallón Colorados y le dijo 
estas palabras que son gráficas y que revelan su profundo y 
ardiente patriotismo: Señor, ¿cómo vamos a contramarchar 
en frente del enemigo sin haber vengado a nuestros hermanos 
de Pisagua? ¡No!—contestó el general Daza,—van ustedes a 
sucumbir en el desierto y yo los quiero como a mis hijos para 
consentir en ese sacrificio estéril- Pero señor,—replicaron los 
soldados,—morirá la mitad pero siempre queda la otra mitad 
para pelear. No, hijos , - ins ist ió Daza,-el Director de la gue
rra nos llama para defender el Morro de Sama que va a ser 
atacado por los chilenos.- A l oir esto ¡al Morro de Sama! gri
taron los soldados con frenético entusiasmo y se prepararon 
para contramarchar. . . . » 

E l historiador nacionalista chileno, Gonzalo Bulnes, 
acepta la versión del general Pérez,según la cual, lo único que 
entonces le importaba a Daza era mantener íntegro y sin des
medro a su batallón Colorados, en el que tenía absoluta con
fianza para mantener en sus manos el poder que lo sentía vaci
lante. 

Pero sea lo que fuese el hecho es que se produjo la ret i 
rada vergonzosa y miserable, a pesar de la oposición de algu
nos jefes pundonorosos y aguerridos, entre los que se distin
guía el coronel Eliodoro Camacho. Iba el ejército llevando 
una penosa impresión de desconfianza y recelo, y, salvo los 
apocados y los demasiados ignorantss anhelosos por evitai1 pe
ligros y privaciones los más llevaban el doloroso convenci-



miento de que algo anormal y terrible había aconsejado a Daza 
proceder en esa forma, que era el comienzo de la final catás
trofe. 

E l 18 de noviembre, pasado medio día, hizo su entrada a 
Arica la división boliviana en medio de una actitud francamen
te hostil del pueblo peruano que no escatimó ni insultos ni 
amenazas contra el humillado amigo- Se había hecho correr 
la noticia de que las tropas bolivianas, en inteligeecia con los 
chilenos, iban resueltas, «a tomar Tacna y Arica y realizar así 
los planes y sugestiones de Chile, respecto a que Bolivia debía 
romper la alianza con el Perú y apoderarse de estos territorios 
para tener su salida propia al Pacífico». 

Daza, simulando decidida intención de ir a incorporarse al 
teatro de la guerra, había quedado en Camarones al frente de 
un piquete de la Leg ión Boliviana completamente desprovisto 
de municiones; pero únicamente deseaba rehuir la rechifla de 
los aliados en Arica y luego volver a Bolivia para afianzar su 
gobierno, pues la causa de la patria la identificaba con su per
manencia en elpoder. 

«Soberbio e invulnerable a los ataques, no obstante lo 
indisimulado de su prestigio, veía con exaltación iracunda, des
vanecerse en el ridículo la confianza que al principio dela cam
paña inspirar supiera su ponderada pericia y valor. Pedía a 
gritos Bolivia la inmediata e ignominiosa destitución del solda
do cobarde. E n el Perú las manifestaciones del más profundo 
desprecio se sucedían contra él , sin consideración alguna. E l 
ejército de su mando sentía odio, a la vez que recelo, temiendo 
ser víctima de sus privaciones y felonías. E l del Perú considerá
bale su peor enemigo y serio obstáculo al logro de los patrióti
cos propósitos de expulsar al invasor del profanado suelo». (1) 

E l 21 de noviembre llegó al campamento de la costa la te
rrible noticia de que la división aliada había sido destruida en 
los cerros de San Francisco y Dolores, en una triste y lamen-

(1).—URIBURO, L a Guerra del Pacifico. 
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table acción en que se echara de menos, principalmente, una vo
luntad diréctora y mayores conocimientos militares en el jefe 
que comandaba las tropas, las cuales, faltas de dirección y de
jadas a su solo empuje, lucharon sin concierto. Con este mo
tivo los jefes de uno y ofiro bando se lanzaban recíprocos re
proches y acusaciones echándose la culpa de desaciertos y erro
res que con tanto desplante se iba cometiendo por ambos lados; 
más en lo que unos y otros estaban acordes, era en condenar, 
sin reservas, la actitud de Daza en Camarones, y la exacerba
ción subió de punto cuando se supo la derrota de San F r a n 
cisco. 

E l 23 de noviembre entró Daza a Tacna luego de asegu
rar que el enemigo le había impedido unirse, como lo prome
tiera, con el ejército aliado, y el recibimiento que se le hizo 
fue francamente hostil. 

E l 27 se efectuó la acción de Tarapacá donde los disper
sos de San Francisco infligieron una derrota al enemigo, que 
no tuvo mayores consecuencias que echar un chispazo de brillo 
a esa campaña lamentable y desacertada, porque, en suma, el 
rasgo principal que caracteriza esta guerra, es la inconsciencia. 

Con inconsciencia se acude a los campos de batalla, ig
norando el poder del enemigo, su organización, su elevado es-
pü'itu nacionalista, su exaltación patriotera y su superioridad 
indiscutida en elementos polít icos y militares preparados. 

Con inconsciencia se obra en la campaña dando prefe
rencia a las aparatosidades vistosas, improvisando diplomáti
cos y militares, fomentando inconsideradamente los motivos 
de celos, inquinas y profundos odios entre los soldados de la 
alianza. 

Con inconsciencia de primitivo cumple Daza su misión 
directora, ageno del todo a los imperiosos dictados del deber, 
sin sospechar ni remotamente las consecuencias terribles que 
un desastre militar acarrearía a su patria por la que nunca 
pudo sentir apego inteligente porque siendo, como era, fruto 
del pasado ominoso, carne y espíritu de plebe, sólo le preocu
paban los afanes del momento, sus éxitos personales, las frui-



ciones de su espíritu pequeño y la satisfacción de sus goces 
ordinarios 

Y esto se veía, recién, en Bolivia del hombre, y de ahí 
que la exitación fuese enorme contra Daza, no siendo menos la 
del Perú contra Prado. Se les acusaba a ambos directores, en 
sus respectivos países, de ser los causantes de todo los desas
tres de las armas aliadas, por su iiiiperii ie, su pusilaminidad 
y su falta de elevado y noble patriotismo. 

L a situación de Daza, sobre todo, era en extremo com
prometida. Se le acusaba directamente de traición y no había 
quien no creyese que la retirada de Camarones la había efec
tuado en connivencia con los chilenos. Así, por lo menos, es
cribían los bolivianos en campaña, y la noticia era creída por 
casi todos en el país. L a acogieron también los periódicos opo
sitores, y, con lenguaje franco y corajudo, hicieron pesar direc
tamente sobre Daza los desastres en cerca de un afio de campa-
fla. Hubo, por tanto, algunos movimientos de protesta efectuán
dose reuniones populares con el manifiesto fin de destituir a 
Daza de presidente. 

Y Daza, exasperado con estas noticias, indiferente a los 
éx i tos de la campaBa, sólo quería volver a Bolivia para afian
zar su gobierno y «probar el poder de los cationes Krupp, y 
romper a balazos los periódicos subversivos pegados al pecho 
de sus autores». (1) 

«iVerá recién Bolivia lo que es un tirano;— vociferaba 
ebrio de rencor y enojo.— «Con mis caílones Krupp, desharé 
barricadas y demoleré ciudades rebeldes. ¡Guay de los revolu
cionarios y demagogos»—exclamaba. 

«Y recorría a pasos de hiena la estancia, apretando los pufios 
y mesándose la escasa y recia barba. Sus edecanes, silenciosos 
y mustios, le contemplaban atemorizados, y sin atreverse a di
rigirle la palabra»,— dice Uriburo. 

Resolvió, pues, dirigirse a Bolivia. Su situación en el 

(1).—CAMACHO, Historia de BoUvia. 
2t> 
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Perú era cada día más humillante. Prado se había dirigido a 
L ima para trabar de desvanecer el ambiente de hostilidad 
que contra él exist ía, y había quedado Daza como supremo di
rector de la Guerra; pero los jefes peruanos, sobre todo el ge
neral Montero, hacían caso omiso de las disposiciones tomadas 
por el presidente boliviano y obraban de su cuenta. 

Derrocado Prado en Lima por Piéroia, que hubo de ape
lar a las armas, Daza vio un peligro en el ejemplo y dispuso su 
viaje a Bolivia. 

Antes, y con pretexto de no existi)- fondos en las cajas, 
comenzó,—cuenta el testiyo de estos tristes sucesos,—«a dar de 
baja y conceder lieuncia a cuantos la pidan de los diferentes 
cuerpos del ejército bolivianos: dice él que es por falta de re 
cursos.. . . y, sin embargo, los hay para fiestas privadas y para 
servir hasta el derroche los gastos de la Capitanía General 
Quizá la verdadera causa está en que se quiere separar a todo 
el que es sospechoso ¡inte los planes y pensamientos del Gene
ral en Jefe, Capitán General y Supremo director.. 

Y ai día siguiente, el 26de diciembre, vuelve a consignar 
el memorialista en su DIARIO: 

<E1 ejército de Bolivia está en convulsión. Todo hace ver 
que se preparan sucesos muy graves. Los fieles de Daza multi
plican su vigilancia, cuidados y amenazas; los adversos traba
jan resueltamente por destituir de su puesto al que hoy ya se 
ha bautizado con el título do Héroe de Camarones». 

E l entonces coronel Eliodoro Camacho, ejemplo de pun
donor y de coraje, en su Manifiesto publicado a raíz de la des
titución de Daza, consigna algunos datos que ponen de relieve 
la figura de este hombre mediocre, inepto, egoís ta y cobarde: 

« E l 23 de diciembre,—cuenta,— supe por uno de 
los jefes de línea, que le había prevenido para emprender mar
cha a Bolivia dentro de breves d í a s . . . . E l 2õ l l egó a mi cono
cimiento que necesitaba cien mulas para el transporte de la 
artillería; que la caballada de la Legión iba a ser distribuida en
tre los oficiales y las rabonas, y que decía mostrando un impre
so de L a Paz en que se le atacaba: este papel y otros más tengo 



guardados en mia petacas para empapelar los pechos de. ciertos bri-
bones en Bolivia, y agujerearlos a baianos. 

«A otro le decía: vamos a L a Paz, acompáñame con decisión 
que yo le llevaré muy arriba, en su carrera, pues quiero enseñar a 
esos pharos la que es unn tiranía. 

«Al comtemplar el efecto de las balas explosivas de los 
Krupps, exclamaba con embeleso: ya veremos donde van a parar 
las barricadas ante estos cationes'». 

E l 27 de diciembre marchó a Arica para despedirse del 
general Montero. No abrigaba sospechas de ninguna clase y 
tiaba profundamente en su batidlón Colorados, cuya sumisión y 
fidelidad había podido conseguir departiendo familiarmente con 
la tropa, haciendo llamara los simples soldados y recibiendo 
sus dolencias en entrevi;-tas privadas a lasque no podían asis
tir ningún jefe ni oliria!. En la tarde, y llenados sus compromi
sos mundanos, so dirigió a la estación para tomar el tren de re
greso a Tacna; p«n» allí ,con no poca consternación desu parte, 
casi aterrorizado, supo, pjr mensaje del mismo general Monte
ro, que el ejér iito se había sublevado y desconocido su autori
dad, aclamando por su jefe al coronel Eliodoro Camacho, sin 
encontrar mínima resistencia en nadie 

E l parte de Camacho a Montero era concln.yente: 
«El ejército boliviano ha desconocido la autoridad del 

general Daza y se pone a mis órdenes y yo a las de V . S. para 
cumplir nuestro deber en defensa de la alianza. Sírvase V . S. 
trasmitir este suceso a S. E . el Dr. Piérola, ofreciéndole el ho
menaje de nuestros respetos>. 

Casi al mismo tiempo, y sin que entre ambos movimien
tos hubiese mediado la más remota relación, el pueblo de L a 
Paz, herido por los abusos y desaciertos de Daza, se había le
vantado también el 28 de diciembre contra el Consejo de M i 
nistros y formado un gobierno provisorio con algunas persona
lidades de segundo orden, que fue desconocido por los demás 
pueblos de la república, pronunciados casi por unanimidad en 
favor del general Campero. 

«Hoy, 28 de diciembre de 1879, — decía «El Comercio»— 



el pueblo heroico de L a Paz ha derribado con un soplo, al pa
yaso de tirano, que,por el espacio de tres años , se enseñorea 
después de consumada la más negra traición que registra nues
tra historia» . . . 

Daza tuvo que huir; y ese periódico le lapidaba todavía 
trarscribiendo un párrafo de la «Unión Nacional» de Sucre: 

«Los papeles particulares tomados a Daza, acreditan que 
ha recibido ingentes sumas de los chilenos;manifiestan que tie-
He mucho dinero en París y que ha comprado en un precio con
siderable la casa-quinta perteneciente al general Santa Cruz 
en Versal l e s . . . . » 



CAPITULO I \ 

Campero asume la presidencia.- -Sus andanzas por el desierto con Ja 
División.— Revolución de Silva.— Oonflicbo entre Montero y 
Camacho.- Campero marcha al campo de operaciones.—Desor
ganización del ejército en campaña.—Se considera inminente 
el encuentro.—Se combina un ataque nocturno de sorpresa.— 
Y los sorprendidos son los atacanbes.-Desastre de) Atto de la 
Alianza,.—las Colorados.—Desaliento en Bolivia.—Interviene 
Estados Unidos.—Convención nacional de 1881.—Destierro de 
Arce.—Pobreza del país y medios que aconseja un sabio para 
enriquecer a los bolivianos.— Nacen los partidos políticos con 
ensayos de programa.— Quijotismo internacional del gober
nante.—Candidaturas presidenciales.—Simpático rolde Cama
cho.—El hombre nuevo—Pacheco y Arce inauguran en Bolivia 
la cotización del voto.-Programas de los candidatos.-Pacheco 
elegido presidente por transacción.-Ült imo mensaje de Cam
pero. 

Don Narciso Campero era, sin disputa, el militar de ma
yor versación en Bolivia, pues había hecho estudios especiales 
en algunas academias de Europa donde fue enviado, joven, por 
cueutajdel gobierno y en misión diplomática, siendo, por el mo
mento, el general más antiguo de la República. 
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Nacido dp padres fcanjffio* en 1813, a los 25 años comba
tía por su patria bajo las órdenes de Brawn defendiendo la cau
sa de la confederación crucista. Capitán en 1841 conquistaba 
grados superiores en la acción de Ingavi y a poco se iba a E u 
ropa como secretario de la legración encomendada a Linares-
Allí , ocultando sus grados y t ítulos por reconocer que eran de
ficientes sus conocimientos, completa su instrucción técnica y 
a los doce afios regresa al país, para, fatalmente, mezclarse en 
la política, único campo de acción para los bolivianos. 

En 1857 representa a Potosí en las cámaras y es ferviente 
partidario de Linares, al que signe <?n su destierro después de. 
la traición de Achá. Sirve después a Melgarejo y rompe ruido
samente con el bárbaro para no complicarse en sus manejos 
torpes y desorbitados. 

Surgido el conflicto con Chile, es el primero en ofrendar 
su espada al servicio del país; pero Daza, celoso por la acción 
diligente que podría desplegar en oposición a sus planes, lo en
vía al sud de la república con la. misión de organizar un nuevo 
ejército reuniendo los contingentes de toda esa zona y luego 
marchar a Calama, a través del desierto y atravesando el ma
cizo de los Andes. 

L a s aventuras de estañ'!' División vagando de Norte a Sur 
por la parte más desierta, más árida y más desprovista de re
cursos de la república, es, acaso, la hazafia más estupenda pero 
las más tristemente estéril de toda la guerra. Once meses an
duvieron esos tres mil hombres vagando sin concierto de Co-
tagaifca, donde se organizaron, al desierto de San Cristóbal; de 
San Cristóbal, a las salinas de Garci Mendoza y pasando por 
la altísima Cordillera de los Frai las . Hacían 70 kilómetros dia
rios de. marcha, o más, a veces, e iban dejando señalada la tris
te ruta con los muertos de fatiga, sed y hambre, sin poder lle
gar nunca a su destino porque el mal hombre que manejaba los 
negocios de la guerra, quería evitar que Campero y sus solda
dos 'se le reuniesen temeroso a las revueltas de cuartel en el 
campamento de Tacna donde la fermentación revolucionaria 
b a creciendo a medida que se hacía patente la incompetencia 



del mandatario. Dos mil quinientos kilómetros recorrrieron 
esas pobres gentes, alimentándose con un poco de harina, unos 
puñados de maíz tostado y un retazo de charqui seco, para acu
dir, al último, al campo del honor, donde se cubrieron de glo
r i a . . 

Campero asumió la presidencia por decreto de 19 de ene
ro de 1880, y, algunos días después, el 0 de febrero, convocaba 
a una Convención Nacional luego de declarar que sus deseos 
eran establecer el principio de la alternabilidad de los grupos 
polít icos, para lo que prometía retirar su nombre de la elección 
que aquella efectuaría sujetándose a los términos de su convo
catoria. 

Todo esto se vió con marcada simpatía en el país, pues 
nadie ignoraba que habiendo vi vido Campero, de tiempo a/trás, 
desde Melgarejo, alejado de las luchas políticas .y entregado a 
sus negocios particulares sin hacerle olvidar su natural dedica
ción al estudio, haría un buen gobierno, respetuoso de las le
yes, honorable e ilustrado. 

Pero no todos pensaban lo mismo, y la elevación de Cam
pero vino a herir la angurria vulgar de algunos militares sin 
prestigio y de un jefe inepto que sublevando las tropas de su 
mando marchó con ellas a L a Paz y fue tomada a pesar de la 
resistencia opuesta por Campero. 

Inmediatamente el jefe se proclamó presidente de la re
pública y escribió ese mismo día, 12 de marzo, una carta a Ca
macho dándole cuenta del movimiento obrado en su favor. Ca
macho, lleno de noble indignación, le contestó: 

«No me atrevo a calificar este hecho, porque para ello 
tendría que emplear una palabra muy dura cuyo significado 
infamante no quiere aplicar a ningún boliviano; pues jamás he 
creído que Bolivia contase entre sus hijos ninguno que atentase 
contra su sagrada existencia 

«Ha detenido usted el envío de cuatro batallones a éste 
cuartel general en el momento en que emprendían su marcha 
por orden del señor Presidente, quien sabía, por mis reiterados 
oficios, lo urgente, lo preciso que era su venida para hacer 
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frente al enemigo, que ocupándonos Moquegua, nos ha cortado 
los recursos del Norte, sin los que no puede subsistir el ejército 
peruano, que acompasa en este Departamento al boliviano. 
Este hecho ha producido en ambos ejércitos y en este pueblo 
que anhelaban ese refuerzo, tal desaliento que apenas es com
parable la decepción que causó en el ejército del Sud la retira
da de Camarones, de donde resultó el desastre de San Francis
co. E s a retirada y la de Viacha, serán, seflor coronel, dos acon
tecimientos igualmente culminantes entre los que infaman la 
presente guerras 

Graves eran, como se ve, los cargos de Camacho contra 
el militar Silva, ese mal soldado cuya ciega ambición no dejó 
de influir en los fatales resultados de la contienda. 

L a carta de Camacho vino acompañada de una nota de 
protesta firmada por todos los militares bolivianos en campa
ña, y la reacción se operó al punto entre las fuerzas mismas 
del revoltoso, que desbarataron sus planes y se dispersaron 
después 

Campero volvió a asumir el mando presidencial en mo
mentos en que parecía haberse suscitado nuevos conflictos en
tre el alto comando de las fuerzas aliadas, pues, por comunica
ciones llegadas de campamento, se veía que las divergencias 
sobre un plan de campaña a seguirse eran profundas entre 
Montero y Camacho. 

Camacho se quejaba que después de haber aceptado el 
jefe peruano un plan de operaciones contra el enemigo, lo ha
bía modiíicado sustancialmente y de tal manera adverso a los 
intereses del ejército boliviano que en caso de un desastre cam
pal, «lo entregaba sin remedio,— dice el mismo Campero,— al 
enemigo por una capitulación vergonzosa a impulsos del ham
bre y de la necesidad o después de un esfuerzo desastroso e 
inútil y desesperado». 

Ante esta grave emergencia, y previa consulta con el 
ministro peruano, Campero decidió marchar al campo de ope
raciones, y lo hizo de inmediato y casi sorpresivamente a la 
cabeza de una nueva división de 1,500 hombres. 
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L a presencia de Campero no dejó de producir grata im
presión en las tropas que se sintieron más seguras que con Da
za. A l día siguiente de su llegada, el 22 de abril, fue reconocido 
como jefe superior del ejército unido y con este carácter quiso 
conocer sobre el mismo terreno los motivos de divergencia en
tre los altos jefes de la alianza. Cuando se hubo penetrado de 
su plan, él también quedó indeciso sobre la conducta a seguirse, 
no sabiendo si permanecer en e.«os sitios para esperar al ene
migo, que era el plan de Montero, o ir a atacarlo en Sama, co
mo pretendía Camacho. Esta indecisión parecía reflejarse en 
las órdenes de movilización impartidas por el mismo Campero 
y en las contraórdenes que inmediatamente se seguían, día por 
día. 

Esto supo exrilicario después el general asegurando que 
el ejército no se encontraba preparado y carecía de movili
dad. 

«Desde luego carecíamos por completo de elementos de 
movilidad y de transporte, que no se habían procurado hasta 
entonces. No se podía movilizar la legión boliviana; era impo
sible llevar agua y víveres para el ejército, sin lo que no podría 
aventurarse expedición alguna por aquel desierto desprovisto 
de todo recurso; y, lo que es más, no se había podido conducir 
el parque hasta el lugar en que nos encontrábamos, ni aun se 
había logrado sacarlo de Tacna. Estaba, pues, visto que la 
marcha era imposible, y que el ejército aliado estaba condenado, 
por decir así, a esperar al enemigo en su puesto, sin poder bus
carlo. . ..> 

De esto también debía convencerse Camacho, para no in
sistir en sus proyectos, y así lo hizo el jefe boliviano. Una vez 
de acuerdo todos, procedieron los directores a estudiar el te
rreno de acción en tanto que algunos batallones del interior de 
Bolivia expedicionaban con el alba a Arica «con objeto de que 
conozcan el mar»,—subraya el memorialista Ochoa. 

Después de tres órdenes inmediatamente suspendidas, al 
fin salió el ejército de Tacna en la tarde del 2 de mayo para ir 
a acampar a las dos leguas de la ciudad y volver el 5 para esta-



blecerse en las goteras donde permaneció sin saber «nada con 
seguridad del enemigo, durante una semana. 

«En el transcurso de ésta,—acentúa Campero,—--taqué con 
el gravís imo inconveniente de no tener noticia alguna del ene
migo y verme reducido a obrar por meras conjeturas. No se ha
bía organizado un buen servicio de espionaje, siendo una cosa 
tan esencial en las circunfcancias en que nos encontrábamos. 
No recibíamos avisos de ninguna parte, que nos dieran alguna 
luz respecto al número y situación del ¡ e n e m i g o . . . . » es decir, 
el ejército aliado operaba a ciegas, sin saber dónde y con qué 
fuerzas enemigas iba a combatir. 

E l 10 en la maaana volvió a salir el ejército a las posi
ciones elegidas, pues los anuncios de la aproximación del ene
migo eran cada vez más frecuentes. 

E l 22 se produjo una viva agitación en las filas pues se 
logró divisar a larga distancia al enemigo. Hubo de una parte y 
otra cambio de cañonazos, sin mayores consecuencias. E l ardor 
bélico se mostraba incontenible y los directores se pusieron a 
recorrer las tilas lanzando proclamas a granel, el jefe bolivia
no, Campero, en las l íneas peruanas, y el peruano, Montero, en 
las bolivianas. A l concluir éste una d e s ú s proclamas frente al 
batallón Io. tuvo un momento de terrible anmesia y concluyó 
con un sonoro viva . . . a Chile. «Los Colorados contestan: 
¡Viva la Alianza > 

Y aquí una picante anécdota de Ochoa consignada en su 
Diario con fecha 22 de mayo y que se presta a muchas deduc
ciones: 

«Los generales Montero y Canevaro. son, según todos, 
rivales en empresas de amor en Tacna. Así se explica que el 
primero dé la noticia de «enemigo a la vista», a fin de hacer 
regresar al segunde, cada vez que este va a Tacna. Así ha su
cedido esta noche y lo mismo pasó los días de carnaval último, 
con aquella noticia de que el enemigo había entrado a Camaro
nes que Montero la dió de Arica, cuando Canevaro estaba en 
Tacna » 

E l 25 de mayo se pudo saber con relativa seguridad que 
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el enemigo rondaba cerca pues en la mañana de ese día la pa
trulla peruana de servicio lo<!,'i'ó capturarle 60 mulas cargadas 
con 120 barriles de agua. L a señal de su aproximación era evi 
dente, y, como al fin se sabía, por otra parte, que el ejército 
enemigo contaba con 22,000 hombres en tanto que el aliado, se
gún Campero, era sólo de 9.300 «incluso enfermos», resolvió 
és te suplir la- ventaja numérica del enemigo con una maniobra 
sorpresiva ejecutada durante la noche con objeto de caerle en
cima con las primeras luces del alba y desbaratarlo antes de 
que hubiese tenido tiempo de reponerse de la sorpresa. 

La idea de Campero fue acogida «con entusiasmo» por 
Montero y Camacho; y acaso habría producido los resultados 
previstos por su autor si en su ejecución hubiesen empleado 
los directores todas las precauciones y seguridades que deman
da un plan arriesgado de combate en que se cuenta al azar co 
mo uno de los pr'mcip.iles elementos de ayuda. 

No lo hicieron, y al contrario; pues los jefes de línea y 
avanzadas no recibieron ningún aviso del plan a ejecutarse y 
partieron en la noche sin sospechar que a poco el ejército le
vantaría en masa su campamento para desplazarse, tomando 
rumbos inciertos, pues, dice el jefe de servicio en esa noche 
fatal «no se dió conocimiento al jefe de la línea parti que este 
pudiera dar los datos sobre los movimientos que el enemigo 
ejecutó después de entrado el sol » 

L a voz de marcha se impartió a las doce de la noche, de 
una noche lóbrega y húmeda, y el ejército se puso en movi
miento «con admirable precisión y silencio» dividido en dos 
fracciones: la izquirda comandada por el coronel Bel isário Suá-
rez, y la derecha por Campero, Montero y Camacho. Iban las 
tropas ahogando sus pasos en la arena del desierto, llenas de 
ansiedad infinita y envueltas en una de esas nieblas que por lo 
común se levantan de noche en esas regiones donde nunca Hue 
ve y que los naturales conocen con el nombre de Gamanchaca,, 
profundamente densas, impenetrables y que saturan de hume
dad los cuerpos, amortiguando todos los ruidos. 

A las dos de la mañana, «principió,— dice Campero,— a 



notarse cierto desconcierto e indecisión en la marcha. Los co
roneles Camacho y Castro Pinto, me hicieron advertir sucesiva 
y contradictoriamente que nos inclinábamos demasiado; según 
el uno a la derecha, y según el otro a la izquierda». 

Hubo necesidad de llamar a los guías de las dos alas de 
esa primera fracción del ejército, los cuales «después de una 
larga discusión entre ellos, manifestaron que estaban inciertos, 
que no podían ponerse de acuerdo respecto a nuestra posición 
y mucho menos a orientarse, a causa de la densa niebla que cu
bría el espacio y nos envolvía ya por todas partes». 

Ante esta indecisión, la zozobra cunde en todos y se te
m e r ó n fundamento, que bien podrían invertirse los roles de 
los adversarios resultando ser sorprendido el sorpresor y vici-
versa. Muchos cuerpos, impacientes, pierden su formación; se 
oyen murmullos. L a ansiedad del comienzo ha llegado ahora a 
la angustia, pues se ignora absolutamente el paradero de la 
otra fracción del ejército y no hay manera de indicarle su pre
sencia mediante seña les de fuego so pena de revelarse al chi
leno. Y todos creen oir, de un momento a otro, disparos de ca
ñón o de fusilería que indiquen haber caído en pleno campa
mento enemigo. Y entonces, ante la incertidumbre, el miedo se 
apodera de los ánimos mejor templados porque recién se echa 
de ver que siendo posible la lucha con todos los elementos de 
resistencia agrupados y reunidos, esta ya noes posible si una 
fuerza numéricamente inferior a la del adversario, se presenta 
todavía fraccionada 

«Resolv í ,—sigue narrando Campero,—volver al campa
mento, enviando algunos individuos por delante, a fin de que 
se encendieran allí algunas fogatas que nos guiaran. Hecho esto 
se verificó la contramarcha y llegamos al amanecer del 26, ocu
pando todo el ejército las mismas posiciones que antes». 

Llegaron esas tropas, naturalmente, fatigadas, casi rendi
das después de una penosa marcha bajo un ambiente pesado y 
caliginoso: y como las más procedían de la alta meseta andina, 
caminaron con pena bajo el peso de su equipo, moralmente 
destruidas y vencidas sin combatir 
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Cosa igual o casi peor pasaba entretanto con la otra 
fracción del ejército confiada al coronel Suárez, pues habiendo 
perdido contacto con el grueso, iba igualmente desorientada y 
creyendo haberse «propasado del campamento enemigo por 
uno de sus costados>. 

Se llamó a los guías y estos, «desorientados no podían 
dar una explicación del punto en que nos encontrábamos,— 
cuenta el coronel Severino Zapata,—haciéndonos rectificar lue
go la dirección hacia la derecha. Pocas cuadras caminamos en 
este sentido, cuando fuimos detenidos por los tiros cambiados 
entre las avanzadas enemigas y nuestra descubierta». 

Al punto se reunió un Consejo, el que «decidió permane
cer en aquel lugar por un corto tiempo más, hasta que rayara 
el día y pudiéramos, con luz, orientarnos de nuestra posesión, 
y tal vez, llegar a salvo del resto de nuestro ejército. . . » «Con 
la claridad del día, percibimos al ejército enemigo, a distancia 
de doce o más cuadras en masas desplegadas, en actitud de 
combate. Aprovechando de la distancia que nos separaba y con 
el deseo de evitar un choque tan desigual, dispuso el jefe de la 
fuerza la retirada sobre nuestro campamento; retirada que se 
practicó en todo orden, a la vista del enemigo, el que no consi
guiendo estrechar la distancia, adelantó sus piezas de artillería 
y comenzó a hacernos fuego durante el trayecto de más de dos 
leguas, hasta llegar a nuestras posiciones del día anterior, don-
de ya encontramos el resto del ejército, que reconociendo su 
desvío, había regresado dos horas antes . . . . > 

Añade Zapata que la caballería hubo de prestar valioso 
concurso al batallón peruano Oanevaro que, rendido por la fa
tiga, «habría caido en poder del enemigo, si la caballería no lo 
hubiera tomado y, conducido en la grupa de sus cabalgaduras. 
L a s piezas de artillería, habríanse también quedado en el cam
po sin los auxilios de la infantería boliviana». 

Deshechas por el cansancio y sin tiempo para reponerse 
tuvieron que ocupar las tropas su puesto de combate ante la 
actitud ofensiva del enemigo. 

L a disposición de esas tropas era simple: la ala derecha 
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estaba comandada por Montero; la izquierda por Camacho; el 
centro por el coronel Castro Pinto y la retaguardia por Mur
gía, al mando de su Colorados. 

E n tanto se formaba la linea de combate el cañoneo ene
migo proseguía sin interrupción, aunque sin causar gran daflo 
porque los proyectiles, caían detras de las íilas «o bien se en
terraban las bombas en la arena, estallando allí y produciendo 
una especie de ebullición en la tierra». 

E l fuego de la artillería cesó a las 8 y 30 de la mañana y 
hubo una especie de tregua anhelosa durante la que los bata
llones fueron a ocupar su puesto de combate: un silencio terri
ble caía sobre la estéril llanura y sólo se veía a lo lejos las co
lumnas de polvo que levantaban los batallones chilenos al 
avanzar en el campo de operaciones y el brillo metálico de las 
bayonetas que rayaban la opaca tonalidad de la llanura can
dente. 

Huido de clarines y el movimiento simultáneo de toda la 
l ínea enemiga indicaron que comenzaba el ataque: eran las 11 
de la mañana. 

E l choque es brutal sobre el ala izquierda, y ante el ím
petu avasallador, el VicLoria, batallón peruano, se desconcier
ta, pierde la moral y deserta tristemente del campo. En v a n ó s e 
esfuerza Camacho por reorganizar las filas aterrorizadas, y an
te la inutilidad de sus esfuerzos no le queda más recurso que 
pedir refuerzos, porque es sobre ese lado de la línea que ha con
centrado el enemigo la vehemencia del ataque. Se le envían 
el Aroma, comandado por Doria Medina, y los Colorados por 
Ildefonso Murgla, y dos piezas de artillería bajo las órdenes 
del teniente coronel José Manuel Pando. «Y tan a tiempo lle
gaban a estos a llenar los claros de los fugitivos que según 
le refiere como testigo presencial el respetable doctor Dalence, 
jefe de las ambulancias bolivianas situadas en las cercanías cíe 
esos parajes, los Colorados, antes de disparar sobre los chile
nos, hicieron fuego sobre los cobardes que en todas direccio
nes y a la manera de manada huían»—cuenta Bulnes. 

L a marcha de los Colorados bajo el fuego enemigo, ha si-



do maiinifica como valor tranquilo y temerario. Murgía, con 
voz vibrante y de simpático timbre, ordena el avance del bata
llón, que al punto se mueve como un solo hombre, sin per
der ni un momento la pureza de su línea y se lanza al comba
te cual si entrase a uno de esos campos de maniobras que en 
las solemnidades organizadas para festejar los caudillos boli
vianos, constituían el encanto de las {rentes aglomeradas en 
los despejos. E l jefe, alta la mirada, la espada firme en su 
puQs de acero, sigue a la tropa a veinte pasos de distancia y 
montado en su caballo rosillo. 

Es tan marcial la marcha de esos hombres bronceados y 
de rostro enérgico, que los demás batallones a cuya retaguar
dia desfilan, quedan paralizados de admiración y secreta envi
dia. A l pasar frente al regimiento Murillo, vibrante puñado 
de 160 hombres, el jefe, don Clodomiro Montes, no puede re
primió su entusiasmo y con lágrimas de emoción grita: 

i Vi van los Coloraüvs de Bolivia! 
Y éste, a una sola bronca y ruda: 
¡Viva la juventud paceña. . . . ! 
E l calor es sofocante. E l sol luce en un cielo profundo e 

implacablemente azul y se respira con pena un aire saturado 
de pólvora. Y esos hombres que apenas han comido desde el 
día anterior, que se hallan cansados por la incierta caminata 
de la noche arrancan ahora al trote y siguen avanzando 
desplegados en guerrilla, con el fusil pendiente de la diestra, 
la siniestra sujetando por detrás la mochila, el kepí rojo echa
do hacia la nuca, y la mirada dura clavada en el enemigo. 
Visten pantalón blanco, chaqueta roja, de un rojo intenso que 
resalta vigorosamente sobre el fondo parduzco del desierto 
arenoso ofreciendo excelente blanco al enemigo. 

L a s dos primeras compañías llegan a un altosanoy all i 
se detienen. 

Imitando el ejemplo de estos bravos avanza por otro 
costado el batallón Padilla comandado por el coronel Pedro P. 
Vargas y cuya orden de desfundar sus kepis ha sido llenada 
con alborozo: 
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«!Que nos conoücan por nuestros distintivos: a la bayo
neta muchachos!» 

Y el batallón, cuenta Vicuña Mackena, «arrojando biza
rramente sus fundas de lienzo, mostró sus kepis colorados co
mo una serpiente roja que remedaba su línea unida y'movible, 
a guisa de cauda de fuefío». (1) 

E l entuiasmo heroico cunde en las lilas: aquí el Vieclma, 
comandado por el coronel Ramón González, el rudo Pachacha, 
mezcla sus chaquetas amarillas con las rojas del batallón pri
mero, aniquilando al Valparaho que se disuelve combatiendo 
con esa obst inación implacable del arancano, que no cede casi 
nunca ni echa paso atrás. Ante el sacrificio magnífico de ese 
batallón, se envía a reforzarlo otros dos, el Esmeralda y el iVa-
vales, y ambas son también destruidos por la furia desencade
nada de los Colorados y no obstante de lo irresistible de su em
puje heroico. 

Se llamó a la caballería. Atacaron los caballerizos ha
ciendo fuego con sus carabinas antes de cargar a sable o yata
gán sobre los infantes. Entóneos los Colorados forman cuadros 
y asi dispuestos esperan la arremetida suprema. Esos hom
bres no se mueven ni vociferan: parecen haberse petrificado 
en postura guerrera. 

Al fin cargan los caballeros, haciendo lucir al sol sus 
sables. Los otros dejan avanzar la avalancha furiosa y cuan
do está a cien metros de distancia, estalla, súbito, el fuego de 
los Colorddos. 

L a avalancha se precipita en medio de uua confusión 
horrible: los caballos se encabritan, ruedan varios ginetes, he
ridos unos, muertos otros, y muchos brutos enloquecidos y 
con la brida libre, se dan a galopar desesperadamente por la 
llanura. Los caballeros que logran llegar hasta los cuadros, 
son recibidos en la punta de las bayonetas y tienen que vol
ver grupas, impotentes para romper el cuadro de fierro y 
carne heroica. 

(I).—ífintima de la Campaña de l'acna y Arica. 
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El segundo ataque es más vigoroso y ha logrado la ca
ballería llegar a los cuadros e introducir alguna confusión en 
sus filas; pero los cuadros no se deshacen ni pierden su brio 
cornbutivo. 

Entretanto ha sido desbaratado el centro y deshecha el 
ala derecha: la izquierda comienza a ceder visiblemente y lo 
que sólo aun queda en pie en medio del general desbarajuste 
son los Colorados, pero ya sus filas hnn disminuido considerable
mente: sobre el campo se ven a los hombres tendidos en hile
ras manchando la arena parduzca con el rojo vivo de las cha
quetas. Uno de sus jefes, don Felipe Kavelo, ha muerto con 
grandeza heroica a la cabeza de los bravos. E l viejo general 
Juan José Pérez, valiente como ninguno, ha sido derribado 
de su cabalgadura por una granada y agoniza sobre la calien
te arena del desierto. • •• 

L a confusión se apodera, incontenible. Y .Camacho , 
que ha seguí (lo con ¡riMvpuW, ¡nnimitable todas las contingen
cias de la lucha, al ver ilaqueur al ejército de su mando, dá su 
última orden: 

iPuego; ni un paso utrás ! 
Y a todo es inútil: el empuje chileno es irresistible. E n 

tonces ese bravo dando espuela a su bruto de color oscuro, se 
lanza en medio de la refriega, loco de despecho y bramando 
con cólera impotente, con voz rota por el dolor: «¡Qué una 
bala me mate antes que ver esto . . . . !> Y a poco cae, herido 
por el casco de una bomba 

Son las 3.30 de la tarde y e n el campo quedan 5,000 
hombres sin vida. Por el camino de Tacna se alejan Campero 
y Montero, el primero abrazado de una bandera que ha recogi
do de manos de una legión boliviana 

Su gesto es simbólico. E l viejo soldado lleva consigo 
un pendón plegado a la fuerza en esas playas donde ya de 
pronto no vo lverá a lucir sus colores, porque el arrogante e 
implacable vencedor, mutilará atrozmente la patria de los l i 
bertadores colombianos privándola injustamente de su salida 
al mar, es decir, de los atributos propios de su soberanía y re-



ducióndola a la condición de un estado vasallo que para comu-
nicwrse con el mundo habrá de rendir tributo de acato y some
timiento al seño? de'i suelo por donde tragine, y esto impune
mente y hasta con la complicidad de todos los demás Estados 
del Continente, fríos y arropantes ante las inmerecidas des
venturas de un pueblo pobre y desgraciado. . . . . . 

Pronunciada la derrota, Campero no tuvo mas remedio 
que volver a la patria conduciendo los restos de sus deshechas 
huestes, ya inútiles para acudir en defensa del aliado porque 
los chilenos se habían apoderado del Callao e iban camino 
de L ima , engreídos y victoriosos,.. . 

E n tanto en Bolivia funcionaba la Convención Nacional 
donde se había congregado los hombres mas culminantes y 
representativos del país en aquel momento. Al l í había intelec
tuales de marca, escritores y noetas de prestigio, políticos 
profesionales, diplomáticos, industriales, y todos se presenta
ban animados con el vehemente anhelo de reorganizar los ins
tituciones públicas y echar los cimientos de una nueva vida, 
ya que el momento de la suprema justicia había llegado pa
ra la patria que ai vengar las ofensas de Chile, sabría presen
tarse al mundo orlada con el prestigio de la victoria 

Así discurrían muchos hombres de la Convención, igno
rantes de los terribles acontecimientos y ciegamente alucina
dos con el prejuicio del valor insuperable del soldado bolivia
no; mas pronto hubo de quebrarse su fe cuando se recibió la 
noticia del desastre definitivo de nuestras armas en el Alto de 
la Alianza 

Aquello fue abrumador. L a cámara tomó conocimiento 
del desastre con el más grande desaliento, aunque, cual era de 
prever, no faltasen convencionales que sostuviesen que esa 
prueba sólo serviría para retemplar el patriotismo de los boli
vianos. Una derrota,—decían,— no significa nada. Se batirían 
b á s t a l o último, en tanto que hubiese bolivianos en e) territo
rio nacional. Y si faltaban elementos, se les encontraría; y sí 
municiones, se fundirían balas con el bronce de los campana
rios . . . 



L a oratoria íácil y campanuda, campeó, abundante y llo
rona,«n esos debates tristes;mas los convencionales, animados 
de sanos y elevados propósitos, inspirados por alta dignidad y 
un ejemplar espíritu de justicia, raros en el país, nombraron, 
el 30 de mayo, casi sin discrepeucia, presidente constitucional 
de la república al general Campero cuyo alto patriotismo y pe
ricia militar comprobados no habían podido evitar el desastre. 

«En un momento de prueba tan supremo,—le decía en una 
nota oficial el presidente de la Convención,— el pueblo boli
viano se muestra digno y resijímido en la desgracia sin perder 
la esperanza de recobrar el ter ritorio y sus derechos con nue
vos y mas grandes esfuerzos de patsiotismo. Justo para los 
defensores de la patria, les conserva intacta confianza. E n 
cuanto a la persona de Ud. la elección de Presidente de la R e 
pública que ha recaído en ella, después de conocido el desas
tre y el voto de confianza que acaba de reiterar la Convención 
Nacional, son los testimonios más solemnes de que Bolivia co
noce que ha cumplido usted con su deber. . . .> 

Campero l legó a L a Paz el 10 de junio al frente de sus 
tropas derrotadas y sufridas, y el 19 tomó la investidura pre
sidencial organizando a poco su primer gabinete con los me
jores hombres de ese momento como Carrillo, Quijarro, Calvo, 
Salinas. 

E l nuevo presidente cónstitucional, hombrs de recio 
temple quijotesco, era partidario decidido de proseguir a todo 
trance la guerra con Chile. Consiguientemente uno de sus 
primeros actos fue decretar el estado de sitio para toda la re
pública, como medida necesaria para conseguir contingentes 
de guerra y otra clase de recursos. Su diplomacia, instruida 
en sus propósitos, también se movía, como otrora, en los afa
nes de provocar una confederación de los dos países vencidos, 
a cuyo efecto los representantes de Bolivia y el Perú suscri
bieron en Lima el 11 de junio un protocolo en que se echaban 
bases de aquel grande proyecto, bien pronto discutido con ca 
lor en ambos Estados donde halló resistencias tenaces que lo 
hicieron ftacazar. 



Por este tiempo el gobierno de los Estados Unidos hizo 
presente a los países beligerantes su deseo de mediar en el 
conflicto ofreciendo su intervención para la terminación y 
arreglo de la contienda. Aceptado el ofrecimiento, los tres 
Estados nombraron sus respectivos representantes los que se 
reunieron a bordo del Lackawanna , surto en Arica el 22 de oc
tubre de 1880. 

Los representantes cbüenos , «para no correr el peligro 
de perder lastimosamente el t)eLr>po> y alentados, como esta
ban, con sus éxitos militares, presentaron una minuta de con
diciones del todo inaceptable, pu^s pedían, entre otras cosas, 
la cesión simple de los territorios ocupados, una inc)emniz;¡-
ción de 20 millones de pesos, la abrogación dei tratado de 
alianza defensiva entre el Perú y Bolivia y Ja ocupación por 
Chile de las provincias de Moquegua, Tacna y Arica hasta el 
total cumplimiento de las bases propuestas. 

E r a imposible aceptar, y así lo declararon los represen
tantes del Perú. Los de Bolivia propusieron el arbitraje de 
los Estados Unidos, y esta proposición fue rechazada quedan
do por tanto obstruidas las gestiones el 27 del mismo mes de 
octubre. 

Pracazadas las negociaciones, no le quedó mas recurso 
a Campero que entregarse a sus tareas de administración pues 
bien pronto pudo ver embarazados sus propósitos de continuar 
a todo evento la guerra con Chile, propósitos descabellados si 
cabe ya que la pobreza del país era espantosa a consecuen
cia de haberse cerrado tres aduanas, —Arica, Moliendo, Co
bija,— que daban fuertes ingresos públicos y se hallaban 
hoy en poder del enemigo. Además, había escasez de armas, 
municiones y gente, y, sobre todo, falta de espíritu guerre
ro en el país, que se sentía abatido y agobiado. 

Esta depresión era alimentada por un grupo compacto 
y diligente de hombres que pedía a todo trance la paz con 
Chile, y a la cabeza del cual se encontraba el primer v ic i -
presidente de la república, don Aniceto Arce, varón enérgico, 
nada romántico y que por su profesión de minero industrial es-



taba habituado a ver las cosas en su aspecto real y de utilidad 
inmediata. Disgustó su propaganda al mandatario, que la con
sideraba altamente antipatriótica y hasta contraria a los in
tereses fundamentales de Bolivia, y no tuvo reparos en des
terrar a Arce previo el asentimiento de sus ministros y 
también al periodista don Luís Salinas Vega que desde las 
columnas acusadoras de L a Patr ia , sostenía la política del 
primer vicipresidente. 

E l acto, por cierto, era arbitrario. 
Arce, en uso de innegables derechos, se había limitado 

a exteriorizar sus ideas de paz en docunentos de carácter pri
vado, que, —al decir de un periódico adicto al gobierno,— s ir 
vieron para dar apariencias legales a su extrañamiento. E r a 
una carta dirigida el 5 de marzo de 1881 a uno de sus amigos 
de Cochaburaba y que al tiempo de cerrarla la había incluido 
Arce en otra comunicación dirigida al ministerio de Gobierno 
y en la que, en breves palabras, compendiaba todo su progra
ma de política internacional: 

«Nuestras locuras nos trajeron la guerra, la pérdida del 
territorio, y todavía vencidos, extenuados e impotentes hace
mos ridiculas provocaciones para atraer la zafia del enemigo; 
y todavía más, para alentar el comunismo- L a única tabla de 
salvación para Bolivia es la necesidad que tiene Chile de 
ponerla a su vanguardia para asegurar sus conquistas. Por 
eso mismo nuestra actitud debía ser silenciosa, digna y de la
bor paciente. Esperan la solución en la Convención, creo que 
ella parirá mounstruos.. ..> 

Sostener semejante teoría frente al incurable romantici-
sismo del viejo soldado mecido en sueños de gloria, honor y 
deber, era atacar en su base misma la concepción de su mundo 
espiritual y descorrer de pronto la trampa que ocultaba el an
cho e insoldable abismo que lo separaba de su segundo en el 
gobierno. Y entonces, perdiendo la serenidad, se apresuró 
en alejarlo del círculo de influencias en que por su situación 
oficial se hallaba colocado. Lo desterró sin miramiento me-
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diante una orden suscrita i)or su ministro de gobierno don Da
niel Núñez del Prado: 

«De orden del señor presidente de la república y con 
el dictamen afirmativo del consejo de ministros, prevengo a 
usted que dentro dei término de quince días desocupe el te
rritorio nacional, debiendo en todo caso, emprender su marcha 
al tercer día de recibir esta orden . . . . > 

Arce, lleno de despecho, no quiso dejar sin respuesta la 
conminatoria presidencial y publicó en Chile un manifiesto en 
que explicaba a sus compatriotas las causas de su extraña
miento, hiriendo con frase incisiva la actitub de Campero a 
quien llamaba «cabeza enferma» y «héroe de teatro»para des
pués hacer ver, con lógica, que la guerra debía tener fatal
mente el desenlance que se iba viendo ya que Chile tenía la 
superioridad de elementos étnicos homogéneos y un naciona
lismo firmemente acentuado; en tanto que el Perú era una 
«nación sin sangre, sin probidad y sin inclinaciones sinceras 
hacia el aliado» y había pactado la alianza «con ei deliberado 
y único propósito de asegurar sobre Chile su preponderan
cia en el Pacífico». 

Y , en otra parte, es decir, en un periódico chileno que 
había reproducido algunos ataques a Arce de la prensa boli
viana, acentuaba sus puntos de vista sobre los problemas i n 
ternacionales de Bolivia con una precisión y una claridad que 
siempre habrán de echarse de menos en tanto que no se solu
cione el inaplazable problema de un puerto propio para Boli
via. Exponía sus puntos de vista y decía sin ambages ésto 
mismo que ya habían dicho los hombres más eminentes del 
país, desde los legisladores del ano 25: 

«La zona que Bolivia necesita y que comprende a Tacna 
y Arica, no puede decirse que se la arrebatamos al Perú, pues 
es ya cosa averiguada que Chile se apoderará de ella, y no la 
devolverá al Perú». «Bolívia .sin Litoral corre a su ruina. 
Morirá ahogada, después de haberse despedazado en convul
siones políticas, presa de la ambición de los infinitos caudillos 
que tiene » «No fui nunca afecto a l a alianza, porque 



L A ^ G U E K R A I N J U S T A 415 

nunca la creí provechosn, ni siquiera conveniente para Boli
via. E l Perú siempre se ha esforzado por explotar, deprimir 
o anular a B o l i v i a . . . . » etc., etc. (1) 

Algunos meses después, el líl de junio de 1881 se volvía 
a reunir en L a Paz la Convención nacional ante la que el pre
sidente se limitó a pedir consejo sobre la actitud quedebia de 
asumir respecto de Chile E s a actitud, en su concepto perso
nal, no debía de ser otra que la de guerra y hostilidad a todo 
trance. Aseguraba que no solamente el honor colectivo, sino 
el suyo propio de gobernante le aconsejaban insinuar esa po
lítica belicosa. L a Convención repuso en sentido de mantener 
el estado de guerra hasta el momento de entrar en alguna ne
gociación honorable con el enemigo, respondiendo así a los de
seos del gobernante. 

E l cual, tan pronto como hubo dejado de funcionar la 
Convención, encargó la gerencia de los negocios públicos al 
doctor Belisário Salinas, segundo yicipresidente de la repúbli
ca, y él, en caracter de Capitán General, se puso a la cabeza 
del ejércto en campana decido a proseguir la guerra con 
Chile. 

Hábil organizador como era, poco tiempo le bastó para 
poner en pie de campaña un ejército de 7,000 hombres: más 
como no le era posible emprender una actitud ofensiva, le fue 
forzoso mantenerse tranquilo y en espera de los acontecimien
tos, impotente de resolverlos a su agrado. 

Había una razón incontrarrestable para ello: la carencia 
casi absoluta de fondos en las cajas públicas, y la extremada 
pobreza del país que ni aun en los momentos de mayor angus
tia nacional no había podido reunir el millón de pesos que con 
carácter de emprést i to forzoso pretendiera gravar el gobierno 
la caja de los particulares, lo que realmente significaba, reali
zado en su totalidad, una contribución bastante onerosa pai'a 
la fortuna particular, que nunca fue grande en Bolivia. 

(1).—S. V. OUZMÁN JSl doctor Arce y su rol en la pohtpM boli
viana. 1SS1. 
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Precisamente en esos momentos un varón estudioso que 
ha dejado su renombre de sabio en el país, el doctor Agust ín 
Aspiazu, director general de contribuciones en ese aBo de 1881 
levantaba el censo y la estadística de L a Paz, la población más 
próspera de la república, y hacía ver, que siendo mínima la 
renta de los fundos urbanos, era preciso acudir al campo para 
obtener en su cultivo grandes rendimientos y una compensa
ción equitativa a los esfuerzos individuales. Y señalaba, con 
entusiasmo expansivo, la conveniencia de realizar grandes 
plantaciones de árboles de cascarilla en las regiones de clima 
apropiado y con objeto, decía, «que esta nueva industria dé 
mayores caudales que los ricos filones de plata de nuestras 
cordilleras, que los abundantes veneros de oro de nuestros 
r i o s . . . > 

Sus proyectos para enriquecer espléndidamente a los 
bolivianos eran simples y estaban al alcance de la más media
na inteligencia; pero sus paisanos echaron en olvido y aún me
nospreciaron, por tontos, sandios y obtusos, su receta de vida 
faustuosa para no dejar abandonada la política que también 
dá de comer, pero pobremente, con mesura y parquedad. 

«En una legua cuadrada, —decía gravemente el sabio,— 
entran cómodamente 2,000,000 de árboles. Supóngase que al 
cabo de 30 aQos todos los quinales juntos de Yungas, Muñecas 
y Larecaja sólo equivalgan su superficie a una aerea cuadrada 
de a cinco leguas por lado; resultan 50.000,000 de árboles que 
a razón de 20 $ fuertes represetan el capital de un millar de 
millones de pesos fuertes o, en otros términos, mil eapitalistns 
con un millón de bolivianos cada uno > (1) 

«La pobreza, —decíamos en otro libro,— es la condición 
natural de los individuos, y esto hasta el punto de poder ase
gurarse que en Bolivia no hay ricos en la verdadera acepción 
de la palabra y a la manera de los rices de otros pueblos. 
Ninguno de los considerados así, tiene un millón de renta 

(1).—AZPIAZU. Injurme del Director General de Contribuciones, 1SS1. 



anual. (1) Generalmente al poseedor de 200,000 pesos de capi
tal, se le considera, mediante un fenómeno imaginativo co
mún en nosotros, millonario; y no se observan esos contrastes 
que incitan antipatía en las clases desheredadas, fáciles en 
idear medios de equivalencia por lo común arbitrarios, y, de 
consiguiente, no existe ni remotamente el conflicto de capitales 
tan inseguro de resolverse. Todos los que trabajan, aún los 
indios, tienen algo; y bien se podría establecer cierta gradua
ción, siguiendo el lenguaje común, hábil y explicativo. Y se
ría como sigue: 

Potentados 8 a 10.000,000 de capital 
Millonarios l a 2.000,000 
Ricos de primera clase... 100 a 500.000 

,, segunda clase.. 50 a 100,000 
tercera clase.. . 20 a 50,000 

De regular fortuna 15 a 30,000 
Que tienen con que vivir 8 a 15,000 
Pobres 2 a 5,000 
Pobrísimos (2) 000 

Ahora bien, entre las naciones del viejo Continente c i 
vilizado, Francia es, como se sabe, el país en que los capitales 
privados se conservan, acumulan y crecen con más regu
laridad que en ningún otro país del mundo por las cualidades 
previsoras y ahorrativas de la raza, que es una de las caracte
ríst icas del genio galo. Y en Francia, con una población de 
cuarenta millones de habitantes, sólo existen mil personas con 
una renta de 200,000 francos anuales; 350 con renta superior a 
500,000 francos y 120 con más de un millón de beneficios anua-

(1) .—Esto se decía en 1909; mas de entonces a la techa han variado 
mucho las cosas, sobre todo durante la gran guerra, que es cuando se im
provisaron fortunas, y hoy cuenta el país con varios potentados, alguno 
de los cuales, como el seíior Pafciño, dispone de una renta superior a la de 
la nación, fenómeno acaso único en los tiempos modernos. 

(2) .—ABGUEDAS. Pueblo enfermo, 1909. 
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les (1). Y Francia es foco de civilización y cultura 
Mil capitalistas nacionales con un millón de bolivianos 

cada uno, que es lo ménos que a la fecha contaría la nación, 
si se hubiese oído a su tiempo los consejos del sabio Aspiazu, 
habrían hecho hoy del país uno de los más prósperos, más fe
lices y mejor organizados del mundo. 

Sólo que, el yerro comenzó con el mismo sabio, que te
niendo recetas para labrar la felicidad de los otros, desdefió 
heroicamente pensar en sí mismo y en los suyos, pues murió 
pobre y acaso en la indigencia, como tantos otros 

E n esta situación de espera angustiosa e incierta volvió 
a reunirse el congreso de 1882, dividido ahora en dos cámaras, 
que fue la novedad de esa legislatura. 

Legalmente este congreso debía de estar dirigida por el 
primer vicipresidente, don Aniceto Arce, desterrado, y, a falta 
de és te , por el segundo, que ejercía funciones de presidente de 
la república, todo lo que determinó a nombrar un presidente 
electivo que recayó en la persona de don Mariano Baptista, 
proeminente figura que de tiempo atrás venía imponiéndose al 
respeto y a la admiración de sus conciudadanos por la belleza 
incomparable de su palabra y su actitud siempre decidida en 
pró de las libertades públicas. 

E s en este congreso que comenzaron a delinearse con ras
gos propios los únicos partidos polít icos que se presentaron en 
el campo de la discusión llevando principios, y nó, cual hasta 
entonces aconteciera, el nombre mas o menos prestigioso de 
un caudillo. Los congresales se dividieron en dos grupos de 
tendencias opuestas y aún antagónicas ligadas al conflicto tan 
desgraciadamente solucionado en los campos de batalla inter
nacional: ios partidarios de la paz con Chile, a todo trance, y 
de la guerra sin reposo. Los unos se llamaron después con
servadores y liberales los otras. 

Los debates de estos dos grupos fueron apasionados y 

(1).—D' AVBNEL Découverls d' llisioivc sociule, 1917. 
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vehementes. Campeaban en sus robustas filas hombres de al
to valor mora!, inteligentes, patriotas y enérgicos . All í , al 
lado de los conservadores dirigidos por Baptista, estaban José 
María Calvo, Bel isário Boeto, Miguel Taborga; del lado libe
ral luchaban con talento y valentía José Rosendo Gutierrez, 
Julio Méndez y otros y «eran, —dice Paz,— los campeones que 
se medían en todos los debates y arrastraban a los demás como 
impulsados por un torbellino» (1) 

E s en uno de los debates de este congreso suscitado so
bre dualidad de gobierno, dado el rol que por el instante des
empeñaba el presidente, que Baptista pronunció, respecta al 
litigio con Chile, la terrible y pobre frase que ha justificado 
después todas los desmembraciones del territorio patrio y iex-
traDa cosa! que ha sido cogida primero por bandera y abando
nada luego como un peligroso obstáculo por los dos partidos: 

«Cuando pensamos en la cabafla incendiada, en la virgen 
violada, en la aldea arrasada, entonces decimos: esto vale más 
que líneas geográficas, más que territorios: sacrifiqúense gra
dos, pero sálvase la familia boliviana > 

Este criterio, con aires de más precisión y ajustado a las 
tendencias oportunistas y prácticas del momente, fue aceptado 
por el partido de la paz, incesantemente vigorizado por la 
propaganda de Arce cuyo temperamento flemático le pedía 
aconsejar la ventajosa e inmediata solución de todo asunto ex
terno por vinculado que se hallase a los vitales intereses de 
una colectividad. 

Sólo que de semejante criterio se apartaba mucho el 
partido de gobierno y hasta la masa popular, a la que fácilmen
te se le podía hacer ver el lado ingrato que entrañaba poniendo 
en juego la integridad del territorio patrio, por mucho que 
fuese problemática su defensa. 

Pero quien sobre todo no quería verlo así, era el gober
nante, animado como se hallaba de un generoso sentimentalis-

(1).—Luis PAZ. E l aran Triinmn. 



mo internacional. Tenía conceptos demasiado rígidos sobre 
el honor colectivo, que lo asimilaba en todo al honor indivi
dual. Y ese honor, así tan fantásticamente exaltado en un 
medio donde mas bien parecía primar el avisado sanchopan-

cismo, le vedaba en absoluto, como hombre y como gober
nante, el entenderse en cualesquiera formas con el enemigo, 
mucho más sí, como era tendencia dela generalidad de los pa
cifistas, se pretendía entrar en connivencia con el vencedor 
para dejar aislado al amigo de ayer, cuyo suelo, estaba domina
do por la invasión. 

Dos años después , en su Mensaje especial dirigido al con
greso, de 1884.decía refiriéndose a estos puntos con esa genero
sa ingenuidad que era uno de los rasgos más simpáticamente 
característicos de su persona: 

«Profeso es verdad, sinceramente, la doctrina de que la 
ley moral, que rige las acciones del individuo, rige también las 
de toda agrupación humana, l lámese familia, comunidad re l i 
giosa, sociedad industrial o de comercio, compañía colectiva o 
Estado. 

«Lo que es justo, verdadero, bueno y honrado para el 
individuo, considero que lo es igualmente para la colectividad; 
lo que es injusto, falso, malo y deshonroso para una persona, 
lo reputo asimismo para una nación. 

No era menos expl íc i to tratándose del Perú. 
«Abandonar al Perú en los supremos momentos de an 

gustia, cuando exhalaba sus últ imos alientos, bajo el peso de 
todas las calamidades acumuladas por la guerra, y entrar por 
nos otros solos en acuerdos con el enemigo común, y nada me
nos que para cooperar a la consumación del sacrificio a muti
lar el territorio peruano y tomar en nuestro provecho un peda
zo de él , como gaje de infiidelidad, habría sido un proceder sin 
nombre, un enorme crimen, sin precedentes en la historia, que 
habría manchado para siempre la pureza de nuestra bandera, 
y precipitado a Bolivia en el abismo del deshonor ante propios 
y extraños» 

Semejante criterio tenía necesariamente que verse colo-



cado en opuesta contradicción con el de su primer vicipresiden-
te. Según el testimonio de don Mariano Baptista, muy desde 
un comienzo entre estos dos hombres comenzaron a acentuarse 
diferencias de opinión respecto a la cuestión principal en esos 
momentos y a todas las demás que con ella se relacionaban. 
Así, por ejemplo, al dejar Campero la presidencia para asumir 
el mando general del ejército en campaña y asumir dualidad de 
funciones que sería objeto de ardientes debates en este con
greso de 1882, había propuesto Campet-o a Arce lo siguiente: 

«Usted Presidente y yo general en jefe del ejército» E l 
sefíor Arce contestó: «No quiero responsabilidades a medias:© 
toda o ninguna. Yo presidente de la República, podría decir 
a usted: no necesito sus servicios de general en jefe, y lo sepa
raría del ejército: usted vendría y me retiraría de la silla pre
sidencial». 

De tal manera pues que la división d é l o s dos grupos ins
pirados en la posición antagónica de los dos hombres que los 
representaban en el parlamento, no debía dejar de producirse 
y manifestarse en todas las situaciones, bien que, en los co
mienzos, el grupo de Arce fuese «minoría insignificante». 

Con todo, ese grupo, al lanzar el nombre de su jefe para 
la primera vicipresidencia había declarado expresamente en su 
Manifiesto de 10 de mayo de 1880: 

«La necesidad más acentuada de la república es hoy el 
imperio del orden civil en todas las arterias de laMda pública: 
sólo a la sombra de una paz benéfica y bienhechora puede fe
cundar el campo de la libertad y dar frutos de progreso: la paz 
como resorte de toda acción saludable: la paz en el poder, la 
paz en la obediencia, la paz en todas partes. E l país no quiere 
ni puede querer un gobierno batallador que con la punta de 
la espada levante la preponderancia de un partido belige
rante». 

Consecuente era por tanto este grupo al perseguir los 
anhelos que había manifestado para tomar una participación 
directa en el poder, y bien pronto su insignificante minoría del 
comienzo fue engrosando hasta llegar a imponer poco a poco 
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los principales puntos de vista de su programa como inelucta
ble necesidad del país , hasta que el mismo gobierno, ante los 
fracazos de su polít ica guerrera, hubo de llamar al segundo vi-
cipresidente de su destierro. 

Entonces se encontraba Arce en Europa y volvió al país 
a mediados del año 82. Inmediatamante fue llamado a presidir 
las sesiones del Senado; pero Arce no quiso ingresar a la c á 
mara y presentó la renuncia de su cargo alegando motivos de 
decoro político. Para desagraviarlo, el senado le dió un voto 
unánime de amparo y Arce fue a presidir las sesiones del con
greso de 1883. 

E n 1884 debían de verificarse las elecciones presidenciales 
y las ceremonias de la trasmición legal, y con tal motivo los 
grupos antagónicos se esforzaban por conseguir mayor núme
ro de adeptos a su causa. 

Esos grupos comenzaron a tisonomizarse en sus caudillos 
en el curso del aQo 1883 en que apareció la candidatura presi
dencial del acaudalado industrial don Gregorio Pacheco, lan
zada en Sucre y Cochabamba. Los liberales estrecharon sus fi
las en torno de don Eliodoro Camacho, el militar de mayor 
prestigio entonces por su actitud gallardamente desinteresada 
en los últimos acontecimientos polít icos, y por su heroico y de-
nonado comportamiento en el combate del Alto de la Alianza. 

Poco después se lanzó la candidatura del tribuno don 
Mariano Baptista «suscrita por un reducido pero selecto grupo 
de ciudadanos»— cuenta un periódico. Uno de ellos, don José 
Rosendo Gutiérrez, en carta pública dirigida a Camacho, le ins
taba a este, invocando sus reconocidos sentimientos de gene
rosidad y desprendimiento, plegarse con todos sus adeptos a 
la causa del gran tribuno; pero Camacho rehusó dar ese paso. 
«Había, • dice Camacho, —ya avanzado mucho en el camino de 
los compromisos con el naciente grupo liberal, para que ese 
movimiento de conversión no se calificase como un vil manejo 
que atrajera sobre mí el desprecio de la sociedad». 

Esos tres grupos luchaban sobre la base íntima y pro
fundamente sentida, de que era menester conservar a todo 



trance el orden público ahogando si posible para siempre los 
gérmenes revolucionarios que tan de lo hondo habían compro
metido la propia estabilidad del país. «Viva el orden, abajo las 
revoluciones!*— era el lema inscrito en la bandera del partido 
liberal. 

E n una entrevista política sustentada por dos altos per
sonajes de la hora, Arce y Camacho, éste, como representante 
y personero del partido liberal, declaró categóricamente a 
Arce: 

«Cualquiera que sea el partido que triunfe nome alarma 
en nada, en tanto que esa victoria no sea el resultado de un 
goloe de mano, de una revolución que mataría a Bolivia*. 

Y añadía coa singular franqueza: 
«Tengo la gloria de haber ofrecido a mi patria la prácti

ca del gran principio de quien derroca a un mal gobierno, no 
por eso tiene título para subrogarle en el puesto. Quiero ahora 
practicar este otro que será no menos fecundo: E l jefe del par
tido vencido, debe ser el primero en acatar a su rival victorio
so en la lucha electoral, sea quien fuere este>. 

Con semejantes honradas declaraciones, que porprimera 
vez se hacían en la política boliviana, Arce, que por convenio 
con Baptista y su grupo patrocinante, había llegado a susti
tuir a éste en la candidatura presidencial, se entregó de lleno 
a sus trabajos electorales imitando y aun aventajando a P a 
checo en ios procedimientos desgraciados que comenzaba a 
usar y que pronto se generalizarían en las prácticas democrá
ticas del pueblo boliviano. 

«Don Gregorio Pacheco, hombre nuevo como le llamaban 
sus parciales, es decir, hombre sin historia, se presentó pro
clamando la f usión de todos los círculos militantes mediante el 
olvido de nuestras rencillas intestinas y quizás del olvido de 
nuestra historia>; pero como no tuviera antecedentes políticos 
que hacer valer, acudió al apoyo corruptor del dinero, hasta 
entonces arma poco menos que desconocida entre los bolivia
nos. 

L o s grupos actuantes se alarmaron, sobre todo el de don 



Mariano Baptista, que hubo de convenir que a despecho del 
innegable prestigio y de los reales merecimientes de su candi
dato, se hacía indispensable sustituirlo con otro que pudiese 
contrarrestar en igual forma los procedimientos del afortu
nado minero. 

Y surgió el nombre de Arce. 
L a lucha entre estos dos hombres casi igualmente ricos 

y que se profesaban una profunda enemistad, se llevó a cabo 
en el terreno de las transacciones comerciales. A l cheque pa-
chequista, al decir de entonces, se opuso el cheque arcista, al 
billete pachequista el billete arcista. 

«Quiere oponer,—había dicho Arce, s egún testimonio de 
Lemoine,-la plata a la plata y el cheque, al cheque, para com
batir esa candidatura que agrupa en su rededor la turbias ma
sas, los restos de antiguos despotismos y tradicionales tira-
nías>. 

«Se vieron entonces,—agrega,—prodigios decorrupeión>. 
Ambos candidatos convirtieron las elecciones «en estrepitoso 
remate de votos. Constituyeron agencias públicas de rescate de 
sufragios. Se veía en ellas una mesa, sobre la que se alzaba, al 
resplandor de una lámpara, un Cristo rodeado de talegos de 
plata. . • . , » ( ! ) 

Semejantes procedimientos no podía ver con agrado 
Campero, tan celoso por ei juego de las instituciones libres y 
de la honradez republicana. 

Tan grande fue su decepción, que tuvo, en su propio de
cir, impulsos de dar un golpe de estado para poner pronto j 
eficaz remedio al mal; pero fue más fuerte en él el respeto al 
libre juego de las instituciones. «Vistos,—dice,— los trabajos 
i l íc i tos que se empleaban para desvirtuar el libre sufragio y el 
inminente peligro que corría la república; me asaltó el pensa
miento de anular los votos por un golpe de estado y convocar a 

(1).—Biografía de Camaclu>. 



la nación a nuevas elecciones, como medio eficaz de cortar el 
cáncer>. 

Inmediatamente de concluido ese congreso del 83, los gru
pos políticos en que se encontraba dividido el país se entrega
ron con m á s decisión que nunca a sus trabajos electorales bajo 
la absoluta presindencia del mandatario, no obstante su disgusto 
por los manejos de los partidos demúcT'atH y conservador, re
presentados por Pacheco y Arce, que ponían en juego, cual y a 
se dijo, sus colosales fortunas en el deseo inmoderado de ganar 
la presidencia, y ante las cuales se doblegaban las más firmes 
caracteres, produciendo un relátivo vacío en las filas del candi-
1 ibera!. 

«Sus filas,—dice justamente Lemoine,—en un afio de esa 
lucha, habían sufrido desmembraciones. Periodistas, diputados, 
etc., se dejaron traficar. Hubo algunos que después de venderse 
públicamente a Pacheco, se pasaban a Arce por mejor precio, 
y Ticirersa . . . . > 

Naturalmente el fruto de las elecciones debía responder 
a la situación misma creada por los partidos, y así los trabajos 
que estos emprendían eran de hacerse concesiones equitativas 
y marchar unidos contra aquel que presentase mejores puntos 
de semejanza, y los cuales ya podían deslindarse del programa 
mismo de sus caudillos. 

E l partido liberal, por boca de su jefe, Camacho, sostenía, 
ante todo, la necesidad imprescindible de fundar partidos que 
tuviesen base de principios y no el afecto a las personas: an
helaba, como uno de sus fines inmediatos y trascendentales, la 
libertad y pureza del sufragio y la integridad del territorio 
nacional. E l lema de su programa, ya se había hecho popular: 
«¡Viva el orden, abajo las revoluciones!». 

E l lado flaco en este partido y que fue admirablemente ex
plotado por los adversarios, era que para aspirar al poder l le
vaba como candidato a un militar, siendo así que la tendencia 
común, el anhelo vivamente sentido por todos,era acabar ya con 
las candidaturas militares, forjadas las más en los cuarteles y 
las cuales habían conducido al país al triste y lamentable está-

Sí» 
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do en que se hallaba, pobre, sin recursos, desprestigiado en el 
exterior, sin cultura pública, sin caminos ni v ías de comunica
ción, sin hábitos de trabajo ni iniciativas, en la ruina más es
pantosa, en fin. 

E l programa de Pacheco contenía los eternos lugaresco-
munes de todos los caudillos improvisados y fatalmente medio
cres, que son impotentes para construir cualquier cosa y que 
se fían de las frases sin sentido humano pero manoseadas en 
política. Pacheco anhelaba el impulso de la instrucción que 
«abra las inagotables fuentes dela industria y del progreso» y 
el santo reinado de la confraternidad nacional. «Que nuestra 
hermosa tricolor,— decía chabacanamente,— cobije a los boli
vianos sin prefencias ni exclusiones apasionadas, con amor y 
justicia para todos, sin odio ni rencores para nadie » 

Hasta cierto punto Pacheco estaba obligado a proponer 
este tópico como punto fundamental de política, ya que se h a 
llaba dirigido y rodeado por dos hombres de antecedentes nada 
honorables en polít ica, don Casimiro Corral y don Jorge Obl i -
tas, ambos dos en extremo ambiciosos y de una grande pobreza 
espiritual, los dos nutridos con todos los lugares comúnes de 
la filosofía política de moda, inconsecuentes ambos, vulgares en 
aspiraciones los dos. 

E l programa de don Aniceto Arce era preciso y encua
draba con el tono general de la época y el temperamento rea
lista de su autor: 

«Educado en la escuela del trabajo,—decía Arce,—mi so
lo anhelo consistiría, si llego al poder, en organizarlo y pro
tegerlo, cambiando por completo la faz económica del país por 
medio de la industria sin trabas y el establecimiento de v í a s d e 
comunicación que aproximando los pueblos de la república en
tre sí, los unan a las naciones que no son limítrofes». 

Este programa no respondía a la preparación moderna 
del país , todavía inhabilitado para apreciar sus alcances. Ade
más, ante los ojos del pueblo, Arce era la encarnación viva de 
la paz con Chile aun a costa de cesiones territoriales. E n cam
bio llevaba en su abono la circunstancia especial de que conta-



ba con el apoyo firme de don Mariano Baptista, quien, con 
asombrosa habilidad, sabía evitar toda suerte de embarazos y 
enredos. 

Llegado el momento d« las elecciones, el resultado de 
ellas fue una gran decepción para los grupos que habían ac
tuado porque ninguno alcanzó el número suficiente de votos 
para ver proclamdo presidente a su caudillo. Según el cómputo 
efectuado por el congreso, Pacheco tenía 11,760 votos; Arce, 
10,263 y Camacho 8,202. Había llegado, pues, el caso de tener 
el congreso que elegir presidente de la república para el pe
ríodo de 1884 a 1888 inclusive. 

Entonces los políticos profesionales comenzaron a mo
verse afanosos con objeto de encontrar una solución ventajosa 
que satisficiese sus aspiraciones. 

Méudez, lider liberal, propuso que su partido se ligase 
al demócrata encabezado por Pacheco y con el que su partido 
parecía tener mayores puntos de aproximación; pero sus ges
tiones resultaron estéri les por el despego de Camacho que no 
mostró la suficiente diligencia para nntrevistarse con P a 
checo. 

Baptista fue el personero de Arce, y puso todo su empe
ño en buscar a su partido un apoyo que lo fortificase, y tam
bién pensó en el partido demócrata, que, como se ve, era como 
piedra angular en ese momento histórico. Y es que Baptista, 
hombre, ante todo, de ideas católicas profundamente arraiga
das, veía con suma desconfianza y marcada prevención las ten
dencias reformistas del grupo creado por Camacho, con todo 
de ser moderadas y no salir del férreo molde de la tradición 
católica. 

Sólo que había un serio obstáculo a esta fusión; la ene
mistad ardiente de los dos jefes, que alguna vez había preten
dido exteriorizarse en lamentables vías de hecho . . . . 

Pero no desmayó Baptista. E l profundo conocimiento de 
su medio le había enseñado que, ante conveniencias traducidas 
en dinero o posición, los hombres deponían rmilquerencias, re 
negaban afecciones y rompían ligaduras intelectuales 
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«En mayo del 84, Pacheco se dirigió a Sucre con una 
larga comitiva de ad'ierentes. E l 4 de julio hizo su solemne en
trada allí, donde se hn liaba el seílor Campero, pronto a instalar 
el congreso, compuesto de liberales en mayoría relativa>. 

L a ciudad se mostraba alborozada y riente. Hacía diez 
años que los congresos funcionaban fuera de sus muros, y era 
grande su nostalgia por oír la palabra de los tribunos, grato 
solaz de las turbas indolentes y desocupadas. 

Instalado el congreso, el general Campero dio lectura a 
su últ imo mensaje presidencial, curioso documento que retrata 
con exactitud al hombre llano, casi candoroso, de buenos im
pulsos generosos, siempre listo a emprender campafias en de
fensa del honor caballeresco, honrado a carta cabal, probo has
ta la inverosimilitud, algo ignorantón en conocimientos gene
rales. 

Parco y breve respecto a) detalle de las obras de utilidad 
pública realizadas durante su gobierno, era prolijo en relatar 
las emergencias de la guerra, y, sobre todo, al enunciar sus 
ideas respecto a la marcha de los negocios públicos que él ha
bía tratado de conducirlos inspirándose siempre en las severas 
y purís imas ensefianzas del Gran Mariscal de Ayacucho, «a 
quien,—decía,—he procurado imitar en lo posible, como el dis
cípulo imita al maestro... .» 

E r a una de sus más simpáticas obseciones y la revelaba 
privadamente en la dedicatoria que para sus amigos ponía en 
la primera página de este último mensaje: «Al señor D. Manuel 
C. del Carpio, en el 92° aniversorio del natalicio del Gral. Su
cre que enseQÓ con el ejemplo la verdad republicana y el s in
cero amor a la patria > 

E n las combinaciones polít icas de este congreso, «la h a 
bilidad de Baptista se impuso>— dice Carrasco, porque logró 
poner de acuerdo a los candidatos enemigos, Pacheco y Arce, 
haciendo que éste renunciase su candidatura y se plegase con 
los suyos a la de Pacheco. 

E l golpe fue rudo para el partido liberal; mas como ha-



bía consignado en su programa el respeto incorruptible al or
den, hubo de someterse a la ley de la mayoría que parecía ale
jarse del partido camachista, moralmente apoyado por el vir
tuoso Campero. 
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CAPITULO I . 

El «hombre nuero»—Im dirigen Oblitas y Corral.—Biografía de Pacheco. 
Se firma del Tratado de tregua ¿on Clille.—Penosa sibuaciiín 
económica del pais.—Crece la agitación política.— Desarrollo 
de la prensa.—Sus características.—La despensa barata.—Có
mo se viajaba.—La vida social.— E l afán de las diversiones.— 
Oblitas sugiere la unión de demócratas y conservadores.— L a 
representación diplomática de Arce en Europa — L a compañía 
de Jesús interviene en política.—Se lanza la candidatura pre
sidencial de Arce en 1887.— Los liberales lanzan la de Cama
cho.—Cuestión judicial Campero-Pacheco.— E l escándelo pú
blico.—Conferencias de PAria.—Ingénua proposición deCama-
oho.—Elección de Are» y protestas que provoca su triunfo. 

Hombre nuevo le llamaban sus partidarios a Pacheco, co
mo los suyos a Córdova, dando a entender que se encontraba 
libre de las influencias políticas del medio, perniciosas en su 
concepto; pero la frase, en su estricta significación, resultaba 
cierta, pues en verdad Pacheco era nuevo en la política donde 
sólo había actuado pasajeramente y sin el menor lucimiento. 

Arrancaba su prestigio tan sólo de su significación i n 
dustrial y de los fuertes caudales que lograra reunir en afflos 
de rud:i labor minera; mas ante los ojos de las masas, hechas a 
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]a mediocridad de un medio pobrísimo en recursos, su persona
lidad adquiriría caracteres seductores e invencibles. 

Esas masas estaban dirigidas por dos hombres hábilmen
te ejercitados en el empleo de ardides que respondían a la í n 
tima aspiración de sus deseos. E n su hora habían llegado a ser 
como el refugio de las ilusiones populares, cuando se creía que 
era llegado el momento de buscar cambios salvadores para la 
institucionalidad del país, comprometida, según ellos, por la 
honradez de los anteriores gobiernos legítimos de Ballivián y 
Frías . 

Oblitas y Corral, los consejeros, eran consumados tau
maturgos en política. Conocían sus más recónditos resortes y 
gozaban del triste privilegio de salir airosos de toda situación, 
por comprometida que se presentase. 

Pacheco echó mano de estos hombres y los tres alzaron 
como enseña el pendón de la democracia, que ellos confundían 
con la oclogracia o sea el culto de los bajos fondos y de la chus
ma, de que tan admiradores se mostraban todos tres; pero h u 
bieron de disfrazar su culto bajo la promesa de tender a la co-
cordia nacional haciendo que los partidos llegasen a deponer 
sus diferendos en pro de la felicidad de la patria 

Estos conceptos, vagos en su esencia pero siempre de 
gran prestigio para las masas iletradas, aparecían frecuente
mente en los documentos privados y públicos de Pacheco, en 
sus discursos y en todos los actos de la vida oficial que él sabía 
rodear de un esplendor muy en armonía con su concepción del 
mando y del prestigio gubernamentales en que los mandatarios 
han de hacer acto de presencia. 

Se cuenta a este propósito que cuando la preparación de 
su candidatura presidencial y ante la zaña con que era comba
tida por la prensa adicta a Arce, un amigo suyo, al ser testigo 
de sus afanes, disgustos y desvelos hubo de preguntarle la cau
sa de tanta agitación y de tantas amargas horas cuando sin ne-
cesidadad de llegar a la presidencia podría hacer siempre una 
culminante figura, dadas sus favorables condiciones de fortuna. 

A lo que repuso Pacheco, con la mayor ingenuidad, que 



era por la fruición de lucir el uniforme de capitán general y 
desfilar, ginete en su caballo blanco, frente a las tropas a l i 
neadas. . . . 

E l mismo día de su investidura oficial que pasó, s egún 
testimonio de uno de sus más adictos partidarios, sin «ninguna 
manifestación del pueblo aletargado». Pacheco lanzó procla
mas al ejército y a la Nación en que prometía gobernar huyen
do del sistema de los encasillados polícico.-t; mas si bien pare
cían loables sus intenciones, le faltaban condiciones morales 
e intelectuales para cumplirlas. 

Había nacido Pacheco en un pueblecillo del departamen
to de Potosí en 1823, de padres pobres y humildes, y, desde muy 
temprano, vióse consti etíido a trabajar con rudeza para poder 
vivir honestamente. 

Favorecido por la suerte en las explotaciones mineras a 
las que consagró su juventud loboriosa y tezonera, creyó, una 
vez ya rico, que contar con dinero en abundancia era t í tulo 
suficiente para aspirar a la posición de los honores y preemi
nencias del poder político, por mucho que los afanes del lucro 
positivo e inmediato lo alejaran de la reflexión sostenida y del 
estudio paciente y laborioso. Pacheco era hombre vulgar en 
sus gustos, ordinario de temperamento pero con alguna inc l i 
nación a los actos de filantropía ejecutados mas por propia v a 
nidad que por amor desinteresado del bien y de la piedad. E r a 
ostentoso y ensimismado; pero sabía dar apariencia de natura
lidad a sus actos rodeándose así de una popularidad fácil, muy 
en armonía con sus aspiraciones, horrendamente limitadas. 

Como su exaltación al poder suscitara marcada descon
fianza en el partido liberal y aun en el suyo propio! caso de rea
lizar la fusión invocada como punto de apoyo de su programa 
político, quiso, desde un comienzo, marcar sus actos con sello 
de ecuanimidad y dio un decreto de amnistía general y consti
tuyó su gabinete llamando a colaborarle a los hombres más 
destacados de los do-s partidos fusionados, sin excluir a los del 
liberal, muchos de los cuales entraron a desempeñar cargos 
diplomáticos de importancia. Además , y alecionado por la hu. 



millante experiencia de casi todos los gobiernos anteriores, v ió 
que el ejército, afiliado a la causa liberal en su mayoría, podría 
llegar a constituir un peligro para su gobierno y se dió a la 
ingrata tarea de ganarlo con concesiones que minaron la base 
de su moralidad y disciplina, todavía vacilantes. 

«Desmoralizó, — dice uno de los impuganadores de su go
bierno,—al ejército con una temeridad pasmosa, halagando las 
pasiones de sus soldados, a quienes visitaba en sus cuarteles 
sin la presencia de los jefes y oficiales, promoviendo la insu
bordinación contra estos y fomentando acusaciones en cartas 
secretas, que aconsejaba le fuesen dirigidas por los soldados y 
rabonas, en caso de malos tratamientos por parte de sus supe
riores. Mandó introducir presentes y dádivas de fruta a los 
cuarteles, fomentó el espionaje, se hizo compadre de los solda
dos; y contrariando las órdenes de algunos jefes, autorizó el 
uso de las bebidas alcohólicas, mandándolas muchas veces él 
mismo, como obsequio a los que llamaba sus hijos » (l) 

E l congreso de este año de 1874 tomó como principal ob
jeto de sus labores la aprobación del Tratado de Tregua con 
Chile suscrito en Santiago por dos representantes diplomáticos 
de Bolivia. 

E s e tratado, al dar por fenecido el estado de guerra, fi
jaba los límites territoriales entre ambos países «desde el pa
ralelo 23 hasta la desembocadura del río Loa», y comprendía 
la costa íntegra boliviana. . . . Además, los productos de am
bos pa í ses debían de gozar de toda suerte de franquicias, ca
yendo de este modo Bolivia en plena dependencia económica 
ya que, siendo pocos y escasos sus artículos de exportación, se 
veía forzada a recibir los chilenos que representaban un mayor 
volumen y no guardaban relación con los bolivianos. 

Fue el solo acto verdaderamente trascendental realizado 
bajo el gobierno de Pacheco, conocido en la historia como uno 
de los más infecundos en los pueblos de América. 

(1).—JSl Qbno. Arce y la revulucimi de Septiembre, etc. 



Los mensajes presidenciales de Pacheco, son el prototipo de 
esos documentos sin valor de veracidad en que los gobernan
tes criollos se placen por lo común en hacer í^ala de su fecunda 
actividad administrativa, muchas veces imaginaria. Su vacui
dad es desconcertante. E n ellos apenas se hace mención de a l 
gunas obras públicas de escasa o mínima utilidad, tales como la 
apertura de ciertos caminos que después se perdieron por falta 
de cuidados, o, con frase hinchada, se loa la trascendental l a 
bor de unir «por medio del telégrafo,— como dice,— la ciudad 
de L a Paz con Puno, Arequipa, Moliendo y el resto del mundo 
civilizado . . . . » 

E l lo que más bien puso verdadero empeño patriótico y 
estuvo realmente inspirado Pacheco, fue en perseguir, aunque 
inútilmente, que las cámaras legislativas, en vez de efectuar 
anualmente sus reuniones, lo hicieran cada dos aflos; pero, en 
rigor, resultaba ingenuo su lenguaje sobre la materia, ya que, 
desde los comienzos mismos de la nacionalidad, venía resultan
do la diputación para los verbosos e intrigantes una inaprecia
ble ventaja económica y que con el tiempo l legaría a degenerar 
en el verdadero profesionalismo político, hoy la más saltante 
característica del país. 

E n su mensaje presidencial al Congreso de 1885, decía: 
«No terminaré este informe sin llamar vuestra ilustrada 

atención sobre la inconveniencia de las sesiones anuales del 
Oongi-eso, no sólo porque os impone el penoso deber de reuni-
ros cada nueve meses, atravesando largas distancias, sino tam" 
bién por el crecido gasto de 116,527 bolivianos con que cada le
gislatura reagraba la penosa situación del Erar io . . 

E l 1886 insistía en su proposito recordando a la cámara 
haber quedado pendiente su proyecto de reducir a bienales las 
reuniones del congreso; en 1888, per fin, último año de su man
dato presidencial, circunstancia que «sin ningún interés políti
co en el presente y sin aspiración alguna personal para el por
venir» le ha de permitir usar «ingenuamente el severo lengua
je de la verdad», volvía a señalar como indispensable y de gran-
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de trascendencia polít ica la reforma constitucional en este 
sentido. 

Nada pudo conseguir, por cierto, pues mucha gente vivía del 
congreso y la reforma habría dejado sin ocupación lucrativa a 
las eminencias de parroquia, sin embargo de que ese era pre
cisamente el momento propicio para cortar casi de raíz el mal 
político, porque, como lo dicía el presidente, la situación eco
nómica del país era angustiosa. E l tesoro publ i cóse hallaba en 
su últ ima expresión de agotamiento y desequilibrio pues los in
gresos que ascenderían, en concepto del congreso, a 'á. 100,000, 
Bs. en 1887 no podían cubrir los gastos generales de la admi
nistración calculados en 3.855,8Jí3 resultando una diferencia de 
345,632 Bs. 

A lo que más bien se redujo la administración Pacheco 
es a activar más, si cabe, las agitaciones de la vida política. 

E l partido liberal, profundamente disgustado con la de
rrota, extremaba sus trabajos para conseguir mayor número de 
adherentes en vista de las futuras elecciones presidenciales. 
Pero el obstáculo que encontraba este partido para realizar sus 
fines, era el entusiasta aporte de Baptista al partido de la paz 
o conservador, aporte considerable por el ascendiente indiscu
tible de palabra y actitud que ejercía el gran orador sobre la 
opinión de su país . 

Baptista era hábil conocedor de la índole de su pueblo y 
se mostraba muy perito en el manejo de los hombres. Al pue
blo sabía subyugarle con el brillo cegador de su labia^fecunda, 
innagotable, riquísima de sonoridad, prodigiosamente efectista; 
los hombres le seguían por la flexibilidad de su trato, sus galan
tes maneras y la severidad prestigiosa de su vida consagrada a 
a la defensa de las libertades pi\blicas y al absoluto imperio de 
la maltrecha Constitución. Como presidente de la cámara de 
diputados, cuerpo esencialmente político, su sol era decisivo y 
debía, por tanto, influir grandemente en la orientación de los 
grupos político* formados hasta entonces al calor de las sim
patías personales pero que ya comenzaban a deslindarse persi
guiendo, auque vagamente, puntos generales de doctrina. 



Esta indeterminación de principios favorecía, hasta cier
to punto, ia conducta fluctuante de los adeptos a los grupos 
contendientes que iban de uno a otro, al grado de sus s impatías 
o de sus conveniencias puramente personales, sin sufrir tortu
radoras vacilaciones, ya que no siempre los escrúpulos mora
les fueron, ni son todavía, la bella característica de las gentes 
que ponen su actividad al servicio de una causa. 

Para explicar estas andanzas sin pudor, un periódico de 
L a Paz, E l Municipio, decía que el partido civilista y el liberal 
tenían puntos de contacto y que por eso sus adeptos perigrina-
ban de un grupo a otro, «en pos de una persona>. 

«Aceptamos,— agregaba con mav-nífica frialdad,— sólo 
para distinguir el nombre de constitucional que se da ahora al 
otro partido. Entre los sostenedores de este, no todos profesan 
la doctrina conservadora, hay muchos liberales: unos y otros 
han formado dos fracciones, alistándose una alrededor de Arce 
y otra a la de Camacho, sin que falten demócratas que se han 
enrolado en e l l a s» . . .. > 

Todas estas cosas, profundamente sintomáticas, se escri
bían sin escrúpulos y en torno de ellas levantaban los periódi
cos castillos de teorías, o, mejor, de frases vistosas y cuyo co
lorido ocultaba no tanto la pobreza de pensamiento como la 
poca sinceridad de las intenciones. 

Porque, y aquí otra actitud ejemplar de Pacheco, los pe
riódicos, dejados en completa libertad para discutir doctrinas 
y personas, comenzando por la del presidente, se entregaban a 
un derroche pasmoso de locuacidad y de equilibrio de lógica 
para defender los puntos contradictorios de actitud que en el 
espacio de pocos años se vieran obligados a tomar los más cul
minantes personajes de todos los grupos merced a esa su inde
terminación de programas. Los mismos periodistas y gentes de 
letras carecían de una orientación ideológica aunque siguiesen 
con fervor de adeptos a sus caudillos, v iéndoseles pasar con 
desparpajo de un compo a otro en esa hora triste y gi-ave de las 
cotizaciones que comenzaba a abrirse, brillantemente, en el 
p a í s . 
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E s de advertir que recién en este período los papeles dia
rios adquieren corte moderno y penetran en la vida social tra
tando de ensanchar los cerrados horizontes de su cultura, pues 
están mejor presentados, registran noticias del resto del mun
do y reciben un regular servicio telegráfico permitiéndoles 
hacer conocer las l íneas generales de los más trascendentales 
acontecimientos del mundo. Los redactores, cada día más ins
truidos, más aguijoneados de curiosidad intelectual, ceden co
lumnas enteras de sus periódicos a los poetas y a los artistas de 
la nueva generación, quienes no se dejan de rogar,para llenar
las, gratis, con composiciones en verso, artículos de costum
bres, leyendas y tradiciones, o, cuando menos, con traduccio
nes de artículos académicos franceses publicados en E l Correo 
de ültrumar o cualquier otra revista de importancia y muy en 
boga por América en aquellos tiempos. 

Este rico y picante condimento que sirven los periodis
tas a sus lectores, tiene varios matices: junto con el ático don 
Juan Valera, el malicioso Campoamor o el tierno Gustavo A -
dolfo Becquer, alternan escritores franceses de espíritu travie
so, mordaz o despreocupado como Gatulle Méndez, Armand 
Silvestre y Anatole France.Y ya la solarelación de estos nom
bres delata en los periódicos o en las redacciones la presencia 
de una nueva generación de escritores, poetas y artistas, entre 
los que campeaban, en uno y otro bando, Julio César Valdez, 
Rosendo Villalobos, Francisco Iraizós, Ricardo Jaimes Freyre, 
Isaacc Eduardo, Moisés y Alfredo Ascarrunz, Pedro Kramer, 
Sixto López Ballesteros, José María Camacho, Juan Mas y al
gunos otros, muy festejados en esos tiempos y contados de los 
cuales lograrían concentrar su talento en libros durables por 
su orientación nacionalista, su sentido de humanidad o por su 
bella forma siquiera. 

L o s más de estos periódicos solo tienen cuatro páginas, dos 
de lectura y dos de anuncios y avisos judicialee. No faltan los 
de dos páginas únicamente, como L a Ilazón, en sus primeros 
tiempos, periódico liberal valientemente dirigido por don Nico
lás Acosta y asesorado con talento por Julio César Valdez, la 
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pluma más ágil y elegante de entonces, sin disputa. Unos y 
otros, periódicos liberales y conservadores, solo tienen por fin 
la pelémica política, como los de hoy, o la propaganda de 
temas religiosos, nó su discu.sión cual sería de esperar dada la 
etiqueta de los partidos, pues unos y otros tomaban la rel igión 
para reforzar en ella y con su ayuda las filas de un partido mi
litante, como hubo de suceder en 1886 en que los periódicos 
del partido conservador hallaron sn mas temible arma de ata
que en el anatema de hereje lanzado al partido liberal, cuyos 
adherentes, para no caer en desgracia del pueblo, se veían 
obligados a extremur el cumpiiaiiento y la práctica de las ce
remonias externas del culto cotólico. A sus adeptos y dirigentes 
se les veía acompañar el Palio por las calles, una cera encen
dida en la mano, descubierta la cabeza y humilde la actitud 
para así, y con tales muestras, probar la solidez invulnerable 
de su fé católica y contrarrestar la campaña tendenciosa y des
leal de los escritores conservadores. 

Los cuales, hallando que la acusación de herejes podría 
desviar la corriente popular del hondo cauce abierto por el l i 
beralismo naciente, consumían ciencia y lecturas con esa tena
cidad que la convicción, aliada a la conrenieneia, prestan a los 
hombres de fe simple. 

L a erudición hace derroches inauditos en defensa del 
catolicismo amenazado por los masones liberales, título del que 
nunca se les apea. Estos artículos de polémica doctrinaria, 
llenos de citas, de frases en latín, francés y otros idiomas, 
adornados con letras de tipo diverso para llamar grandemente 
la atención de los lectores sobre los puntos sustanciales, están 
firmados por el director del periódico, a la manera francesa, 
para que así no quepa duda alguna sobre su capacidad intelec 
tiva. Cuando, por fuerza de las circunstancias, debe ese di
rector hablar sobre asuntos ágenos a la preocupación general 
tales como sobre inmigración, fomento de la minería o de las 
industrias y el comercio, por ejemplo, el director se esfuma, 
borra su firma, de veras avergonzado por tratar de cosas que 
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no tienen interés para nadie j se hacen extrañas para el pú
blico 

E l mal era, pues, grave, y aun lo reconocía los mismos 
periódicos de gobierno. 

«La prensa de Bolivia,—decía E l Demócrata,- no repre
senta el movimiento de las ideas, ni es el vehículo de la ilus
tración de las masas, sinó la ardiente arena en que luchan en
carnizadamente las pasiones, entregándose a todos los excesos 
a que las conduce la ceguedad, el fanatismo y la intolerancia 
de los gladiadores, cuya recrudescencia es mayor y llega al úl
timo jurado de exal tac ión, en las épocas eleccionarias... .> 

Y esa prensa, en atención a la gente letrada del país, 
era en extremo abundante y con su propaganda causaba estra
gos en la opinión porque difundía la afición a Jos ajetreos 
electorales que no tenían entonces, ni tienen ahora, ñnes de 
mejoramiento colectivo. Había en ese ano de 1886 nada menos 
que 38 periódicos en toda la república, correspondiendo 8 a 
Sucre, 9 a L a Paz, 5 a Potosí y a 4 a Oruro, Santa Cruz y Ta-
ríja, 3 a Oochabamba y 1 al Beni. Salían por lo común tres 
reces a la semana, los má» farorecidos, y virían solo por sus
cripciones, pues no había la costumbre de venderlos por las 
calles. Los diez números de suscripción costaban 50 centavos 
y los recibos se pasaban mensual mente a los susbscritores. 

Esta estéril actividad periodística, fuera de no estar-se 
ha dicho, —en relación a l a población hábil, analfabeta en una 
terrible proporción del 90 %, tampoco respondía, ni mucho 
menos, a las condiciones económicas en que se desenvolvía 
el país ,pues las ramas de actividad creadora, como el comercio, 
la vialidad, la agricultura, yacian en absoluto abandono o Ue-
yaban una existencia lánguida y pobre, de acuerdo con las mo
destas exigencias de la vida misma que no necesitaba de gran
des recursos para manifestarse porque las gentes, poco refina
das, tenían la ventaja de contentarse con muy poco y de hallar 
a muy bajo precio los artículos necesarios de consumo que se 
importaban casi todos del extranjero, no obstante de haber, 
como hoy, los similares en el país , pero cuyo costo, por razón 
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de la distancia y de los malos caminos, llegaba siempre a al
canzar un precio mayor que el de los importados. 

En estos tiempos, alrededor de 1888, la azúcar de Santa 
Cruz, por ejemplo, costaba en L a Paz, el mercado más caro de 
Bolivia, 24 $ el quintal y 18.80 la importada del Perú; el aguar
diente nacional de uva, 25 $ y 20 el importado; el quintal de 
harina de Cochabamba, 9.20 Bs. y 12 el de flor de Chile; la do
cena de botellas de. cerveza noruega o inglesa, costaba 6 Bs. y 
se podía comprar una docena de pieles de chinchilla por 7 Bs. 
y por 3 una de vicuSa. E n los mejores hoteles se servía una 
copiosa comida compuesta de sopa, entrada, legumbres, un 
plato de carne y postre por 60 Cts. y la fruta era tan abundan
te que una canasta de uvas se vendía en 40 Cts. y por 5 Cts. 
se compraban 40 peras o 80 melocotones. 

Naturalmente los tipos de cambio permanecían bajos y 
en extremo íavora-bies para el desarrollo de las industrias o el 
fomento de la inmigración viajera, de tan incalculables benefi
cios para un país cerrado en el corazón de un Continente de 
estructura caprichosa y difícil. E l cambio sobre Londres se 
cotizaba en 32 y h peniques, lo que daba a la libra esterlina un 
precio casi irrisorio, en atención al cambio actual. 

Mas, asi y todo, poca y contada era la gente que se aven
turaba a viajar por el extranjero, y, los que lo hacían, eran mi
radas con admirativa curiosidad adquiriendo de hecho un i n 
flujo y una significación por lo general sin ninguna relación 
con el intrínsico valor de los viajantes. 

Y es que los viajes en el interior del país no eran cómo
dos y el emprenderlos requería una preparación laboriosa, dis
conforme con la índole perezosa e imprevisora de las gentes. 

Consiguientemente pocos eran los que tenían cabales no
ciones de lo que podía ser un ferrocarril, y solo se conocían la 
mula o el caballo como necesarios instrumentos de locomo
ción, y, en casos excepcionales, la carretera con coches que 
serv ían a determinadas capitales. Había un servicio de coches 
y carretas de L a Paz a Puerto Pérez, en el Titicaca, y otro de 
L a Paz a Oruro, sujeto a una tarifa de 25 Bs. por asiento en 



el interior y de 20 en el pescante, y por 6 Bs. el quintal de 
equipaje. 

Estos viajes resultaban a veces acontecimientos de trascen
dencia para las familias por las peripecias del camino, donde, 
por rotura de una rueda, la entrada de madre de un río, ios 
fangales de la ruta, se veían obligadas a permanecer horas y 
aun días, en campo raso, haciendo vida dentro del coche, o re
fugiadas en las casuchas sórdidas de indígenas hoscos, sin re
cursos de ningún género, abandonadas a su suerte adversa. 

Por eso era acontecimiento casi memorable cuando algu
na compaBía de cómicos o saltimbanquis,arriesgando, en deseo 
de lucro, muchas cosas, se aventuraba a internarse en medio 
de esos pueblos mediterráneos para ofrecer el espectáculo ge
neroso de sus gracias. E l público acudía lleno de entusiasmo 
e interés y pagaba con creces las molestias que se tomaban los 
empresarios. 

Venían circos de muy exelente calidad, como el Dockril 
en 1887, y compañías de zarzuela con su repertorio de autores 
celebrados y a la moda como Marcos Zapata en sus piezas co
nocidas, E l Anillo de Hierro o E l Reloj de- Lucerna. 

Fuera de estas diversiones realmente excepcionales, no 
quedaba mas recurso que la celebración rumbosa de las fiestas 
civiles o religiosas que se hacían con mucho aparato, tomando 
parte en ellas desde el presidente de la república hasta los más 
humildes ciudadanos de la población. E n las fiestas bullicio
sas del carnaval, por ejemplo, Pacheco presidía la entrada de 
las mascaradas junto con su cuerpo de edecanes y su escolta 
de lanceros, o recibía en palacio a las comparsas de disfraza
dos que lucían en sus estandartes nombres singularmente có
micos, como Marinos del Ohoqueyapu, Libres del Mima ni, Bron
ces, Cosacos y Montasses y otros que demostraban muy poca in
ventiva o un gracejo fácil y fuera de tono. 

Entretanto la cuestión polít ica no cesaba de agitarse. 
E l pacto tácitamente acordado entre Pacheco y Arce debía de 
verificarse con la sucesión de Arce en la presidencia, conside
rada por los políticos profesionales como consecuencia natura-
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y necesaria de la política de conciliación pactada en las ú l 
timas elecciones presidenciales y que había llevado a Pacheco 
al poder. Y a que todo se hacía en el país mediante el juego 
de combinaciones entre los personajes dirigentes, era, hasta 
cierto punto, lósiico, que el personaje que cediera en sus ambi
ciones de dominio recibiese ahora la recompensa de su des
prendimiento! 

Esta convención fué expl íc i tamente sugerida por uno de 
los miembros más influyentes del gobierno, p0r ej segundo vi
cepresidente don Jorge Oblitas, en cartas dirigidas a sus ami
gos políticos abogando por la unión de los grupos demócrata 
y constitucional en las futuras elecciones presidenciales de 
1888 y que los periódicos de ambos bandos publicaron, los 
unos para combatirla y para divulgarla con su publicidad los 
otros: 

«Cualquier desunión,—decía Oblitas,—entre los amigos 
de los señores Arce y Pacheco, solo serviría a debilitar sus 
esfuerzos de la lucha electoral venidera, y, lo que es peor, a 
dar el triunfo a los liberales>. 

A lo cual los periódicos del partido, justamente alarma
dos, respondían con airada voz de protesta: 

«No habría más que volver la vista al pasado y hojear 
la historia de los partidos democrático y constitucional, para 
desmentir las afirmaciones del sefior Oblitas. Esos dos parti
dos nacieron odiándose terriblemente y habiéndose una gue
rra sangrienta aun con armas prohibidas por la decencia y el 
decoro. . . . » 

Y , en otro número, y ya hiriendo el fondo mismo de la 
cuestión, agregaba: 

«Los tres personajes que hoy se hallan al frente del 
poder ejecutivo, presidente y vicepresidentes, han declarado 
directa e indirectamente, que sostendrían a todo trance la polí
tica de Arce y, por ende, su cau di datura a la presidencia. Han 
declarado la intervención oficial sin disfraces ni aparentes 
acatamientos a las prescripciones de la Carta. Está perfecta
mente bien: así lo hicieron casi todos los tiranos que nos 
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dominaron en épocas pasadas,- como debe constarle muy bien 
al sefior Oblitas>. 

E n 1887 Arce fué nombrado ministro de Bolivia ante las 
principales cortes de Europa, y esta circunstancia la supo 
aprovechar habilmente el caudillo para etraer sobre sí la es-
peetativa de sus connacionales, pues lijó su residencia en P a 
rís y no puso reparos en hacer derroche de caudales para ven
cer la resistencia de ese mundo especial de los enormes capita
les, heterogéneo y «"in equilibrio moral, que se deja seducir 
por el brillo del oro, siempre turbador, A través del mar y a 
la distancia de muchos miles de leguas, le mostraban al pueblo 
sus parciales como al único boliviano que hasta entonces, «y 
quizás por primera vez», había colocado en alto el nombre de 
la patria por su munificencia, su boato espléndido, sus mani
festaciones suntuosas al cuerpo diplomático, sus alardes de fi
lantropía. 

Tan grande era el afán de la prensa arcista en mostrar a 
su caudillo con las seducciones de la notoriedad europea, que 
caía en candidez al trascribir hasta los actos sociales o munda
nos en que tomaba participación el agente boliviano, el entie
rro v. gr. de las personas notables,— como algo excepcional 
y trascendente; procedimiento que de igual modo imitaba la 
prensa camachista trascribiendo también los elogiosos art í 
culos de la prensa limeíia, ganada a la causa del noble vencido 
del Alto de la Alianza, en quien veía, con razón, un amigo sin
cero y decidido. 

Caracterizada así la lucha política con el concurso disi
mulado del gobierno que, no obstante de pregonar, no solo la 
necesaria prescindencia de su actuación sinó su deseo de fu 
sión de los partidos, había solicitado de preferencia la colabo
ración de los más calificados amigos y partidarios de Arce, 
bien pronto la prensa de gobierno y la de és te caudillo indica
ron la conveniencia de lafusión de los dos partidos afínes como 
lo más lógico y conveniente a los intereses del país. 

Hacía más esa prensa. Establecía parangones entre los 
dos jefes de partido para llegar a la conclusión de que el jefe 



conservador reunía mayores merecimientos que el libera] para 
merecer la conflanüa de sus conciudadanos. 

«El señor Arce en su vida privada y pública,—decía un 
corresponsal de E l Demócrata,—es indudablemente más acep
table que el general Camacho. Esta es una verdad incontesta
ble; pero desaparecido, como ha desaparecido, el inconvenien
te que separaba a los demócratas de los constitucionales la 
unión de estos dos grupos es lógica». 

Acentuada en la masa del público esta teoría, los traba
jos de ambos partidos hubieron de intensificarse merced a la 
activa colaboración prestada al partido de Arce por la compa
ñía de Jesús, uno de cuyos oradores, el padre Gavino Astrain, 
amigo personal y decidido propagandista de Arce, había toma
do como tema de sus sermones de feria <El Libero Mamo» y se 
servía de el. como de arma inquebrantable, para lanzar tre
mendas acusaciones contra las disolventes teorías del partido 
liberal y contra sus adherentes, provocando así una suerte de 
pánico en las masas, siempre gregarias, y que se negaban a 
«reer en la religiosidad de los Jiberales, aun viendo, como 
veían, las patentes muestras de contrición que estos daban, 
cual ya se dijo, en toda manifestación externa del culto. 

Las pruebas resultaban inúti les, y, al verlo, hubieron de 
recurrir los liberales al Gobierno para pedirle recordase a 
los jesuítas el cumplimiento de sus deberes estrictamente reli
giosos, sin intervenir para nada en las luchas pelít icas del 
país. 

«El Directorio del Partido Liberal comprende,—decían, 
—que es al Supremo Gobierno a quien toca detener a los refe
ridos padres en su obra disociadora y salvar al país de la pen
diente a que, impávidos, le a r r a s t r a n . . . . » 

Esa campana jesuíta era eficazmente secundada por Arce 
desde su residencia de París escribiendo a sus amigos cartas 
inllamadas de religiosidad y las cuales eran trascritas con 
grandes comentarios por la prensa adicta, ya amañada para el 
caso. E n una de ellas, decía: 

«Jamás se me habría ocurrido llamar liberal al partido, 
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indi viduo o candidato que haga ostentación de anbi-religioso, 
o sea masón, sujeto a las reglas de una lógia , y por consi
guiente sin voluntad propia. Escudríñese mi conducta y no 
se encontrará acto alguno privado o público en el que yo hu
biera faltado a mis deberes religiosos de católico cristiano: 
constantemente he sostenido a mi lado y en mi familia un sa
cerdote, ya para las práticas, ya para la educación de mi fami
lia. Ahora mismo tengo a mis hijos y mis sobrinos colocados 
en los colegios catól icos, dirigidos por comunidades religiosas. 
Si en privado practico con toda conciencia los deberes que he
redó de mis antepasados, A cómo dejaría de llenar la prescrip
ción del artículo 2" de la Constitución que es mi programa, que 
sería la base más firme llegando al poder»? . . . 

Al mismo tiempo que así, tan eficazmente, se recomen
daba a la anhelosa atención de las masas electorales, afirmaba 
en ellas su decisión y entusiasmo hacía su persona haciendo 
anunciar, con grandes alardes, su intención de enviar por su 
cuenta a dos de los mas influyentes artesanos de cada departa
mento a la exposición universal que habría de celebrarse en 
París al ano siguiente de la elección presidencial, en 1889. L a 
noticia había sido recogida en los periodiquillos eventuales 
que se editan en Par í s para halagar la incolmable vanidad de 
los criollos sudamericanos, trascrita luego en algunos perió
dicos chilenos, llegando al país con ese prestigio de las cosas 
avaloradas en el extranjero, tan seductor y definitivo a los ojos 
de las gentes mediterráneas. 

Decía la noticia: 
«t/« rasgo de millonario, Según el Nouveau Monde de Pa

rís , de fecha 26 de febrero último, don Aniceto Arce se ha d i 
rigido a los jefes de distrito de la república de Bolivia, encar
gándoles que cada uno de ellos designe a dos de los mejores ar
tesanos para que vayan a París durante todo el tiempo que 
esté abierta la exposición de 1889. Los gastos de viaje y de 
residencia de todos los delegados obreros de Bolivia, serán de 
cuenta de don Aniceto Arce». 

E n mayo de 1887 apareció la candidatura presidencial del 



potentado, solemnemente propiciada pur casi todos los directo 
rios constitucionales de los departamentos, imitando al de L a 
Paz que se había adelantado en hacer la proclamación; y este-
fue el momento en que la prensa del partido extremó su cam
paña de propaganda haciendo resaltar las cualidades morales 
del candidato, sus servicios inminentes al país como diplomá
tico y la Dureza inmaculada de sus convicciones religiosas, 
esencial punto en que era preciso insistir mucho ya que allí 
estaba la parte flaca del adversario 

Poco después, al finalizar este año de 1887, Arce pedia, 
licencia temporal del gobierno y se presentaba en el país , (a 
donde ya había llegado Camacho de su misión diplomática en el 
Perú), para emprender con empeño sus trabajos electorales p u 
blicando una carta dirigida a sus amigos el 9 de diciembre, en 
que decía que habiendo en 1884 hecho el sacrificio de renunciar 
su candidatura, «en aras de la tranquilidad pública», ahora 
se presentaba resuelto a luchar hasta el fin a la cabeza de su 
partido. 

Pero la propaganda de esta candidatura no sólo se ha" 
cía en el terreno doctrinario, aun yermo de virtudes republica
nas, sino que se volvía a echar mano del dinero, que tan exe-
lentes resultados produjera en las elecciones pasadas. Agen
tes secretos comenzaron a moverse distribuyendo, bajo mil 
pretextos, recursos a los pedigüeños , cotizando la adhesión dé
los indecisos y promoviendo consiguientemente una suerte d& 
ansiedad en las clases bajas, demasiado maleables por su vida 
ociosa, sin comodidas ni lejanas perspectivas de mejora. 

Temible era el arma y contra ella no querían o no podían 
oponer nada los liberales. Solo les quedaba recurrir al ampa
ro de la ley por medio del gobierno, su ejecutor, y protestar, a 
voz en cuello, por medio de la prensa, la arma invencible. 

L a campaña fué ruda, violenta y estuvo bien y honrada
mente mantenida por los periódicos liberales que hallaron un 
tema fácil de explotación; más el contragolpe no se dejó espe
rar mucho en el mismo tono. Los periódicos arcistas y demó
cratas acusaron a su vez a Campero de haber permitido la des-
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viacion de fondos del tesoro nacional en favor de Camacho y 
se pusieron a buscar explicaciones satisfactorias de los recur
sos puestos en juego por Pacheco y Arce. 

E l jefe del partido liberal hubo de asumir una actitud 
francamente decidida frente al gobierno y pidió al presidente 
garantías de neutralidad en las elecciones e influjos para cortar 
la práctica del cohecho. Pacheco, habilmente asesorado por 
Baptista, repuso de palabra y por escrito, que exist ía esas ga
rantías, que siembre había dado pruebas de imparcialidad l l a 
mando a su gabinete los personajes mas representativos de 
cada partido y que en cuanto al cohecho «mal deplorable que 
aqueja a los pueblos más civilizados, es generalmente un acto 
privado que está fuera del alcance de las leyes. . . . » 

Ante semejante respuesta, los periódicos liberales, sa
liendo de la relativa moderación en que hasta entonces habían 
mantenido la polémica, se dieron a proclamar, casi abierta
mente, el derecho a la fuerza como único medio de moderar las 
arbitrariedades de los poderes públicos. 

E s bajo este ambiente de temores y recelos que entra
ron a funcionar las cámaras en esa legislatura de 1887, donde 
debieran prepararse las elecciones presidenciales del siguiente 
alio. 

Pacheco leyó su mensaje, pobrísimo, como de costum
bre, en la revelación de hechos consumados y de utilidad gene
ral, y rico en palabras insinceras y en alabanzas de obras ni
mias que debieran desaparecer con su persona, sin significar 
un punto en el avance progresivo de la nación. No hay un ci
fra, un cuadro estadístico, nada numérico que haga palpar la 
realidad de sus aürmaciones de labor productiva en el go
bierno. 

E n lo que mas bien fue fecunda la acción de Pacheco en 
ese año de su pobre presidencia, fué en incidentes de carácter 
personal que por ser llevados al campo de la polémica impresa 
caen bajo el dominio de la historia, inminente si por ellos se 
tiene la cabal medida de los hombre que por cualquier motivo 
actúan significativamente en un momento de la vida pública. 
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Don Gregorio Pacheco y el general Campero, íntima
mente ligados por ratón de parentesco, (eran primos herma
nos) habían entrado en disputa de intereses desde el alio de 
1860 en que se rompieron los lazos que los ligara así en su vida 
de estudiantes dentro de la patria como en la de turistas fuera 
de ella, y a pesar de la marcada diferencia de caracteres, 
porque el uno, Pacheco, era, y lo demostró después, hombre 
hábil en negocios, de mirada certera, fuertemente interesado a 
pesar de sus alardes de desprendimiento, egoísta, en extremo 
vanidoso, hueco y fanfarrón, y el otro, Campero, según retrato 
de su contradictor, «era un ¡ser indefinible, vacío de inteligen
cia y de sentimientos, con raras aberraciones y extravagan
cias, sin sentido práctico alguno para la vida»—cosa esta últ ima 
en que se dió a conocer Campero, manifestando con esto la 
parte más noble de su ser. 

L a disputa pnn'foía tin diferencia di» intereses, corno se 
dijo, pues en 1835 habían formado ambos una sociedad mercan
til, modificada después con la intervención de terceras perso
nas y la sucesiva compra de nuevas acciones en las que Cam
pero creía tener derecho, aun contra la oposic ión de su parien
te que alegaba haber formado sin su concurso otras sociedades 
en las que se hallaba comprendida la empresa minera Guada
lupe, de la que era socio aquel. 

Piado en este derecho interpuso Campero demanda con
tra Pacheco el 22 de junio de 1878 en jucio civil ordinario «ex
presando,—según el relato oficial,—que demanda la mitad de 
la acción y derechos representados por el señor Pacheco en la 
empresa minera denominada Guadalvpe y además una mitad 
de las utilidades por él aportadas en la merituada empresa, 
desde el 23 de enero de 1858, en que fue constituido su socio en 
participación en la sociedad minera que entonces se organizó 
para elaborar las minas pertenecientes al sefior Clemente San
chez Reza, entre las que figura en primera línea la mina de
nominada Aúpeles con el designio de adquirir la propiedad de 
los expresados intereses», ( l ) 

(1).—Cuestión jiuliciul asobri a empresa G-uadalupe, etc. 1889. 
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Paralizado el juicio merced a un incidente propuesto 
por Pacheco,—falta de jurisdicción en el juez ante el que se 
había interpuesto la demanda,- sobrevino para el país la fata
lidad de la guerra y Campero hubo de detener su querella por 
el rol activo que habría de tomar en toda la triste campaña. 

Concluida esta, Campero l l egó a la presidencia de la re
pública y entonces, obrando con altura y por consejo de sus 
amigos, tampoco quiso activar las gestiones judiciales que de 
bodas maneras habrían de herir el decoro del jefe de la nación, 
porque, caso de serle favorable el fallo se habría dado motivos 
para poner en duda la rectitud de los jueces y, en caso adver
so, no resultaba airoso el papel de ese mandatario metido en 
litis injusta. 

E n este estado, y cuando ya la candidatura presidencial 
de Pacheco iba a resolverse en los comicios electorales, había 
propuesto éste una especie de transacción ofreciendo a Campe
ro la suma de 50.000 Bs . , cosa a la que se resistió entrar Cam
pero por creerla ofensiva a su dignidad, pues la oferta se h a 
cía, en suma, para garantizar la neutralidad eleccionaria del 
presidente, porque, como reza el memorandum, «sin perjuicio 
de la entrega de la suma, el señor Pacheco deja al señor gene
ral Campero su derecho a salvo para que en juicio haga valer 
sus derechos». 

Y esto hizo Campero, a poco de dejar la presidencia, pues 
en 23 de agosto de 1886 se presentó ante el juez competente in
terponiendo la misma demanda de participación de acciones, 
derechos y utilidades en la empresa Guadalupe e hizo seguir su 
acción con la publicación de un folleto en que el demandante 
tuvo la debilidad de mostrarse descomedido e hiriente con ê  
señor Pacheco, Presidente de la República, dando a la publi
cidad las cartas privadas que éste le había dirigido^en diversas 
circunstancias de su vida. 

Ruidoso fué el escándalo público. Por primera vez en 
los anales de la historia patria se veía a un jefe de Estado lla
mado a comparecer ante los estrados de la justicia ordinaria, y 
también era la primera vez que un particular, sin buscar en la 



expatriación garantías y seguridades para la emisión libre de 
su pensamiento, se atrevía a retar en airada querella al magis
trado que por sus prerrogativas se había acostumbrado a con
siderar intangible en el campo de la discusión. 

Pero Pacheco no era para intimidarse con estas cuestio
nes de exhibicionismo; y aunque en un comienzo probase sofo
car el escándalo tratando de hacer recoger el folleto de acusa
ción, bien pronto v ió que era imposible conseguir su intento, y 
entonces, tomando la inversa, quiso anonadar a su adversario 
con mejores armas de las empleadas por éste. 

Alquiló una pluma, diestra en recursos de índole criolla, 
como la acometividad, el desplante y el gracejo chusco y lan
zó, con pretexto de que corría el rumor de que él, Pacheco, es
taba interesado en hacer desaparecer la desgraciada produc
ción de su acusador, el mismo folleto ampliado con comenta
rios y breves notas, pero insultantes, atrabiliarias, cruelmente 
groseras; notas en que iban de la vida privada de Campero a 
sus menores actos de hombre público. Ese folleto, dice el pre
facio, iba en defensa «de la reputación de un noble amigo, del 
distinguido y generoso personaje que hoy rige la Nación, por 
la voluntad del pueblo, don Gregorio Pacheco, groseramente 
ultrajado por otro que también la rigió por casualidad » 

E l juicio se inició escandaloso con harto conteetamiento 
de la galería que, en este caso, vino a constituir la nación en
tera en su parte letrada, acaso la mas peligrosa por su hábito 
ancestral y esmerosamente cultivado de preocuparse en comen . 
tar los hechos privados con preferencia a los públicos, hallan
do así sabroso toma para romper la monotonía de ese vivir 
quieto de superiores anhelos pero profundamente envenenado 
por el virus ponzofioso de la política. 

Ese afán malsano era avivado por la propaganda de 
prensa que en esa lucha vió una ocasión propicia para manifes
tar su apego a los hombres, ya que las doctrinas no tenía pre
dicamento en el público, y, sobre todo, para poner a las claras 
su adhesión incondicional al hombre de gobierno y jefe del 



ejecutivo que representaba entonces, con más fuerza que hoy, 
la cuuíbre del poder de la nación. 

L a prensa fue dura y mordaz con Campero, sobre todo la 
prensa asalariada, así como se mostró baja y rastrera con el 
hombre de la situación que tuvo la debilidad de mantenerla a 
su costo en todo el periódo de su mandato presidencial. E n 
esa prensa holgaban sujetos de pobre intelectualidad, de con
dición baja, pobres de espíritu, salvo, naturalmentt», contadas 
excepciones. Poseían, los más, sobresalientes dotes para mane
jar el insulto grosero, la sátira procaz, el chiste plebeyo aun 
en caso de herir cosas espirituales. Esa prensa, queriendo ha
cer daño a Campero pero rindiéndole cabal justicia, no le apea
ba el apodo de Don Quijote, y le llamaba, como al otro, al gran
de, loco, viejo angurrioso, melómano y otras parecidas sande
ces que despertaban la indignada cólera de los buenos, conta
dos, y encendía el gozo perverso y malsano de los más. 

E s a prensa publicaba sueltos de esta índole: 
«Se anuncia que pronto llega una compañía de acróbatas 

dirigida por un Campero. Si no es don Narciso, digo que la 
gimnasia está arraigada en los cuerpos camperianos». O ha
cía más: empujaba, por medio de los agentes secretos y buenos 
servidores del presidente, a firmar protestas suscritas por ar 
tesanos de algunay notoriedad los cuales aseguraban salir en 
defensa de preceptos morales. «Protestamos,— declaraban,— 
contra el lenguaje procaz y virulento que el general Campero 
ha empleado en sus referidos folletos, que no merecen sino el 
desprecio público; y le aconsejamos que por honor de Bolivia 
se limite en la defensa de sus imaginarios derechos, a buscar 
el apoyo de las leyes, si es que estas pudieran apoyar la sordi
dez y la mala fe; sin descender al terreno de la difamación y de 
la calumnia que la civilización condena... > 

L a lucha era, pues, tenaz y dura entre estos dos hom
bres y su odio no hacía otra cosa que axacerbarse con estos in
cidentes debatidos a la luz del día y en que salía a las claras el 
empeño de ambos de acrecentar sus medios de fortuna, distin
guiéndose el presidente en su afán de conseguir el éx i to em-



pleando cualesquiera recurso que pudieran darle la ventaja so
bre su adversario, aun las vías de hecho según el testimonio 
de uno de los abogados de Campero. 

A poco, el penoso incidente tenía remate en un acto de 
arbitrariedad cometido por el presidente a la sombra de una 
nimia infracción legal. 

Campero había presentado un escrito a la Corte Suprema 
recusando a uno de sus miembros por mantener relaciones ín
timas con el presidente y deberle señalados favores, «siendo 
uno de ellos el mismo puesto de vocal interino que ocupaba en 
la Corte Suprema». 

E l vocal recusado demandó de calumnia a Campero, y 
este, para defenderse, envió a L a Paz un poder que no l l egó a 
manos del poderdante, siéndole adverso el fallo de la Corte 
Marcial, en cuya virtud Campero, por órden, fue conducido 
desde su hacienda rústica a la capital como un simple reo, sin 
ninguna consideración a sus prestigios de viejo patricio y ser
vidor abnegado de la nación. 

E l acto fue vivamente criticado por lo más saliente del 
país y halló eco en la prensa de los Estados vecinos, uno de 
cuyos órganos, E l Diario de Buenos Aires, dijo: 

«Parece mentira, pero por desgracia para el crédito del 
gobierno de Bolivia es un hecho que el general don Narciso 
Campero, ex-presidente de la república y actual senador na
cional, ha sido reducido a prisión por órden del prefecto y co
mandante general de Sucr6>. . . . «Si no se respeta en él los de
rechos del ciudadano; si no se respeta en él al noble soldado 
que ha defendido siempre la patria contra el extranjero; si no 
se respeta en él al patricio que ha cimentado las instituciones 
bolivianas salvando a la república de la anarquía y de la des-
honra; si no se respeta al único presidente de Bolivia que ha 
subido y ha bajado en la paz del solio presidencial; respétese 
al menos su carácter de senador, sus derechos y sus fueros 
como ta l» . . . . «E l general Campero es una reliquia y una glo
ria boliviana; las reliquias y las glorias no deben manosearse, 
porque es lo mismo que manosear la patria . . . > 
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Entretanto el ambiente de la política no andaba en repo
so y eran bastante visibles los s íntomas de descontento en las 
masas y aun en las tilas del ej^i-cito que recibía toda clase de 
halagos por parte del presidente hasta el punto de sentar a su 
mesa, no ya a jefes y oficiales, cual solían acostumbrar los cau
dillos semiletrados y aun se estila hoy, sino a simples sargen
tos, s egún el testimonio irrecusable de sus mismos parciales. 

Y todos creían que de prolongarse esa situación de abu
sos y favoritismo daría lugar a protestas armadas; y esta idea 
hallaba su confirmación, hasta cierto]puntojen las declaraciones 
que el candidato del partido liberal había hecho en las recien
tes conferencias de Paria celebradas el 22 y 23 de febrero de 
ese afio de 1888 entre los candidatos de los dos partidos en 
lucha. 

Marcaron la importancia de esas conferencias el hecho 
bastante significativo de que ambos jefes llegaron a la conclu
sión indiscutible de que sus partidos perseguían idénticas aspi
raciones, y no había puntos discordantes en su programa que 
los separase hasta el punto de reducirlos a la condición de ad
versarios irreductibles, como perecían serlo en las manifesta
ciones de su prensa, siendo así que ambos solo tendían a lapo-
seción del poder con el fin acaso exclusivo de gobernar. 

Este fin fue expuesto sin ambages por el general Cama
cho en la fórmula de proposición sostenida por él con ahinca-
miento y por considerar que su realización afianzaría la paz 
pública, base primordial del progreso de la nación, aunque en 
el fondo entrenase un propósito poco circunspecto, pues decía: 

«Unidos ambos jefes en un sentimiento común, conser
varán los dos partidos su autonomía, y los adherentes de uno y 
otro se darían una prueba de recíproca confianza, votando los 
del partido liberal para primer vicipresidente por el Sr. Ani
ceto Arce y los del partido nacional para ese mismo puesto, por 
el general Camacho; debiendo el candidato que resulte electo 
presidente de la república dimitir a los dos años, a fin de que 
el primer vicipresidente complete el período constitucional. 

Semejante curiosa proposición de partija del poder, no 



fue aceptarla por Arce, «por no tener uerecho,— son sus pala
bras,—de imponer un candidato vicipresidencial a sus amigos 
polít icos, mucho menos desde que la designación de los candi
datos para las dos vicipresidencias se había verificado ya por 
la asamblea electoral de 30 de enero próximo pasado». 

Alegó Camacho que esta proposición la hacía para asegu
rar el orden público convencido como estaba que su partido 
constituía mayoría nacional acreditada en las últimas eleccio
nes municipales, y el cual no se resolvería fáci lmente a verse 
derrotado sin intentar su innegable derecho de reparaciones. 

Con esto, la discusión adquirió tono de polémica y quizás 
de disputa, pues Camacho ne se abstuvo de declarar que única
mente el cohecho y la coacción oíicial podían darle él triunfo al 
partido de su adversario provocando así resistencias que él no 
podría dominar. 

Arce, con mejor dominio de su rol y más profundo cono
cimiento de la preparación política de su país , repuso que no 
veía posible una revolución, porque se le hacía difícil consen
tir «que después de cincuenta afíos de escándalos, se renueven 
los hechos que han desprestigiado el nombre boliviano:*; que 
si los liberales se lanzaban por las vías de la rebelión «el par 
tido nacional se armará para defender sus derechos polít icos y 
loa intei^eses de la República»; agregando, después , que él se 
había tomado la tarea de armar a sus amigos para repeler toda 
agregación. Finalmente, y en el arrebato de la discusión sobre 
el empleo del diner© como arma electoral, l l egó Arce a decla
rar «que él gastaba su plata para buscar adhesiones, pero que 
no cohechaba; que la regalaba, que la empleaba en obras pú
blicas». 

Se habían colocado estos dos hombres en puntos extremos 
y era difícil que pudieran llegar a un acuerdo. Así lo vió Ca
macho y tuvo la hidalguía de declararlo al reabrirse Ja discu
sión después de un intervalo impuesto por la contradicción de 
las posturas guardadas por ambos interlocutores. Reasumien
do lo dicho declaró, «que el único sacrificio que puede impo
nerle al se&or Arce la proposición aludida, era de un par de a-
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flos de mando incierto, dudoso, congojoso, como todo poder que 
se impone por la fuerza material, en cambio de otros dos años 
de gobierno tranquilo, y pacífico y apoyado por la unánime vo
luntad nacional. Que el seflor Arce ha rechazado esto rotunda
mente, lo cual Hacía entrever días de luto $ conüicto nacional 
en el porvenir, desde que el partido liberal no se conformaría 
nunca con un gobierno que se fundase en la fuerza material, 
l lámese ésta oro, balas o imposición oficial>. Concluyó Cama
cho con una amenaza formal asegurando que de la sangre a de
rramarse ni una sola gota caería sobre su frente. 

Arce fue todavía más categórico en su recapitulación, y 
su palabra adquiría cierta autoridad frente a las idealistas y 
candorosas gallardías de su contradictor, en quien siempre h a 
brá de admirarse su profunda buena fe y el tono de honrada 
convicción con que expuso sus bizarras teorías del gobierno en 
coparticipación. Dijo, según el documento oficial donde se ha
ce la relación de esta singular entrevista,—<que aceptar el fon
do de la proposición sería, a más de contrariar el precepto de 
la Carta, que asigna a cada magistrado supremo un período de 
cuatro años, demostrar quenoleequiere la presidencia para ini
ciar y desenvolver un programa serio y honorable de adminis
tración. Que perseguir así la presidencia no puede menos que 
pugnar abiertamente con las máximas de moralidad política. 
Que la aceptación de la fórmula propuesta por el general C a 
macho, sería, no por cierto un sacriticio personal para el que 
habla, pero sí e! sacrificio de su programa, encarnación de sus 
más intensas aspiraciones, y en cuya prosecución viene consu
mando, de muchos años a esta parte, inmolaciones de todo gé
nero». «Que protesta a nombre de la ley. de la mayoría nacio
nal (y piensa que aun puede hacerlo a nombre de la parte sana 
del grupo liberal), contra los conceptos que acaba de emitir el 
aefior general, anunciando que su partido no se conformará 
nunca con el triufo del partido nacional desde que el jefe de 
este no acepta las condiciones de arreglo propuestas por aquél. 
Que si por ese acto de fidilidad a sus principios y de lealtad a 
su agrupación polít ica, se desatare mañana la guerra civil, pe-



savá la responsabilidad de todos sus horrores sobre el partido 
que la inicie y más que todo sobre el jefe que no detenga las 
corrientes revolucionarias^ 

L a conferencia concluyó, como se ve, con un reto formal. 
Habían ido los partidos a un acuerdo y sal ían disgustados y 
amenazantes. Su actitud debía, pues, causar zozobras en el país 
y sobre todo en el gobierno que aprovechó de esta circunstan
cia para hacer ostensibles sus medidas de previs ión que venía 
tomándolos en reserva desde que los liberales no]ocultaban sus 
motivos de disgusto contra las evidentes parcialidades del r é 
gimen. 

A los tres días del fracazo ruidoso de esta conferencia, 
el gobierno, con fecha 27 de febrero, lanzó un decreto por el 
que se hacía saber queel presidente se ponía, como capitán ge
neral, a la cabeza del ejército declarado en campatía y que el 
primer vicipresidentt- asumía la dirección de los negocios pú
blicos. 

E n esta virtud marchó Pacheco a la cabeza de un bata
llón a L a Paz; el segundo vicipresidente, Oblitas, se s i tuó en 
Oruro al mando de algunas tropas y quedó el primero, Baptis
ta, en Chuquisaca, capital que se declaró como asiento perma
nente del ejecutivo. 

Estas medidas hallaron cálida defensa en los periódicos 
de gobierno que no cesaban de denunciar como un peligro in
minente la actitud de los liberales, aumentando así los recelos 
y las inquietudes del capitán general que había convertido el 
palacio de gobierno de L a Paz en una especie de fortaleza en 
tantos que los dirigentes del partido de su simpatías tomaban 
todas las precauciones para prevenir cualquier desaguisado de 
los liberales y, sobre todo, para asegurar los resultados del éxi
to electoral en la lucha de mayo venidero. 

Arce daba el ejemplo. Había cumplido la promesa que 
hizo a los liberales de armar a sus amigos y vencer la resisten
cia de los rehacios prodigando a manos llenas su dinero, y con 
esto se echaba el gérmen terrible de esos cánceres que pronto 
han convertido en podre la conciencia del elector boliviano de 
baja categoría: la venalidad y la sumisión. 
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Y es de entonces, es de esas luchas angurriosas y egoís
tas, que ha surgido la organización de esas cuadrillas de Rente 
maleante, sin dignidad, sin espíritu cívico y sin conciencia, co
nocidas entonces con el nombre de mazorcax y que tiene por 
principal y única misión atemorizar con actos de fuerza bruta 
a los electores, sembrar el terror en el campo del plebiscito, ale
jar de él a Jos ciudadanos const it ules a íuerza de hechos delic
tuosos que quedan fatalmente impunes ; es de entonces que 
al peso honrado de una convicción política, se ha opuesto el 
brazo de gañán de los pueblerinos cholos que amparados pol
las policías, sobornados por el gobierno, protegidos por el am
paro oíicial, pasan como trombas de reses bravas porias plazas 
públicas donde se realiza la ficción legal del sufragio. . . . 

Los alardes de fuerza del gobierno, la actitud resuelta 
de los partidos coaligados, concluyeron por atemorizar a ios l i 
berales, no obstante de que se sentían superiores en número, y 
hubieron de acordar la abstención electoral en vista de la par
cialidad y mala fe con que el gobierno cumplía sus promesas de 
respetar la libre emisión del voto, promesas siempre repetidas 
por los gobernantes criollos y consignadas eu papeles públicos, 
y grandemente alabadas por la prensa oíicial con el grosero 
candor de dejar documentos escritos imaginándose así asentar 
por semejantes procedimientos una verdad histórica y un he
cho indestructible 

Realizadas las elecciones en las que Arce obtuvo 25,396 
votos y 7,183 Camacho, fue declarado triunfante el primero, 
con grande alharaca de sus partidarios; pero la mayoría de la 
opinión se hallaba herida porque se creyó defraudada en sus 
aspiraciones de mejoramiento institucional, y este sentimiento 
degeneró en enconado despecho en el partido vencido. 

Se alzaron, airadas, las protestas y nació el convenci
miento de que solo una sacudida bastante enérgica sería capaz 
de poner remedio a ese mal estado de cosas. E l encono se ma
nifestó vivo en todas partes y creció hasta la insania la 
repulsa hacia el nuevo gobernante cuyo carácter inílexible no 
era el más a propósito para concitar el apego y menos la con-
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fianza de quienes vivían apartados de su trato. 
Unos versos, detestables como tales, pero impregnados 

de odio, dan una idea de la exaltación con que por esos días se 
juzgaba al caudillo afortunado: 

¿Quién es Arce? E l comprador 
de conciencia, el canalla 
que como vende acciones 
vende a Chile honor y patria... etc. 

Tocaba a su fin el período de Pacheco. Uno nuevo seiba 
a iniciar y el vacío se acentuaba, como de costumbre, en torno 
al descolorido mandatario. 

E l G de agosto de 1888 las cámaras comenzaron sus labo
res y Pacheco presentó al congreso el último mensaje de su ad
ministración, tan vacío de hechos como los anteriores, pero 
siempre con la nota dominante de la reunión bienal de las cá
maras, que en él era una loable obsesión. 

Nada dijo de la lucha, nada sugerente, a no ser Ja vul
garidad ya estereotipada en los mensajes presidenciales deque 
«los partidos contedientes y los electores mismos, han gozado 
de amplia libertad y de todo gónero de garantias en la emisión 
del sufragio». 

Tuvo su rasgo de legítimo orgullo al hablar del estado 
de la hacienda pública y de la regular inversión de los fondos: 

«Es por primera vez que, en rai época, se ha formado la 
Cuenta general de ingresos e inversión de las rentas, durante 
las gestiones de 1884 a 1887, con todos los detalles que mani
fiestan su fiel administración, en conformidad a la ley de) pre
supuesto nacional, produciendo la luz en medio del caos; a di
ferencia de las que en tiempos pasados se presentaban, alguna 
vez, en grandes capítulos y sin especificación alguna » 

Y es de este modo cómo volvió el presidente Pacheco a 
la sombra de la que había salido en un momento en que aspi
raciones de paz, orden y garantías sacudían el alma aletargada 
de la nación en más de medio siglo de luchas civiles encendidas 
por caudillos inescrupulosos, de guerras injustas y desgracia
das, de pobreza y estancamiento en el atraso. Vnlvín. onmr, V i o -
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bia entrado, satisfecho de su rol, agradecido a la suerte, con la 
satisfacción, legít ima, de no haber rebajado el patrimonio mo
ral del país, pero también con la vaga intuición do no haber 
hecho nada por levantarlo 

ífc 



CAPITULO 11. 

Congreso cie 18S8.—Arce toma poseción de) mando.—Horario de laboíes.— 
Revolución del íi de septiembre.—Retrato del presidente.—Con
greso de 1889.—Vehemencia de los ataques de la prensa.—Arce 
suspende E l imparcial.—Flores acusa y condena al ministro T a -
mayo.— Sangrientas elecciones de 1890 y airada protesta de Ca
macho.—Se violan las fronteras del Pert por perseguiv a.los 
adversarios politices.— Reclamación diplomática del Pert.— 
Período de persecuciones y desmanes.—Aspectos de la vida 
social.— E n el congreso se lánzala candidatura presidencia] de 
Baptista.—Se gestiona la alianza de los partidos Liberal y 
Demócrata.—Trabajos electorales de Baptista.—Sentido filosó
fico de uno de sus discursos.—Acertadas previsiones de un 
periodista de gobierno sobre las próximas elecciones.—Se inagu-
ra el 15 de mayo de 1892 el ferrocarril de Uyuni a Oruro.—As
pecto de la ciudad hacia esta época.—Rol de Arce, el gran cons
tructor.—Politica de incomprensión o de mala fe seguida por los 
liberales en la cuestión ferroviaria.—Esbozo de un programa 
político liberal rechazado por Camacho.—Triunfo electoral de 
los partidos coaligados.—Plan para destruir la mayoría oposito
ra.—Arce consuma la más grave de sus faltas políticas. 

Instalado el congreso de 1888 en medio de la espectación 
general que ansiaba conocer la actitud del partido derrotado 
en las elecciones presidenciales de mayo último, hubo de en
tregarse desde sus primeras sesiones a la lucha por establecer 



la verdad de la función democrática lanzando cargos, los de la 
minoria, contra la acción del gobierno en esas elecciones y 
pretendiendo anular no solo las actas de los representantes, 
sino la elección toda presidencial; pretensión desacertada, sin 
duda, por la fuerza insignificante de que disponía, pues entre 
los de antigua y nueva elección escasamente alcanzaban a 18 
los miembros de minoría, y su acción habría de resultar estéril 
frente a los 59 votos compactos de la mayoría que desde un 
comienzo se mostró intolerante y disciplinada. 

Discutióse, sin embargo, con brío en las primeras sesio
nes un proyecto de ley presentado el 8 de agosto por el grupo 
minorista, en que se declaraban nulas las elecciones presiden
ciales y se incitaba al ejecutivo para con\,ocar a un nuevo tor
neo plebiscitario «a fin de que el congreso actual haga el es
crutinio y la proclamación de ley». 

Corto y ardiente fue el debate; mas no debía conducir 
sino a la sola conclusión dictada por la lógica política obser
vada en estos casos: el rechazo del proyecto. 

Procedióse en consecuencia al escrutinio general, en se
s ión permanente y luego de conocer sus resultados, se pi-ocla-
mó a Arce presidente constitucional dela república señalándo
se el día 13 de agosto para la investidura. 

Arce, al tomar poseción del poder, formuló un voto so
lemne, pronto desvirtuado: «Investido con las insignias de jefe 
de la Nación, dejo de ser jefe de partido; y sepultando en la 
fosa del olvido las emergencias naturales y lógicas en las l u 
chas eleccionarias de un pueblo democrático, llamo al concur
so de todos los ciudadanos amantes de su patria para que me 
ayuden en labrar la prosperidad del p a í s . . . . » 

E l primer decreto de Arce fue para anunciar que con
servaba el gabinete de su predecesor, y, pocos días después , 
aparecía en la prensa un aviso oficial indicando el horario a 
que se sujetarían las labores del presidente, que era hombre 
metódico, trabajador y de una ejemplar rijidez de costumbres: 

«A las 7 de la mañana o trabaja en su escritorio p r i 
vado, o sale a pasear o visitar cuarteles y obras públicas. 



A las ]0 a. m. dá de pie una imra de audiencia pública 
en el palacio de gobierno. 

De 11 a 12 desayuno. 
A las 12 recibe en consulta a los señores ministros, y 

continúa el despacho bás ta las 5 p. m. 
De 6 a 7 comida. 
A las 8 de la noche recibe en tertulia y conversación ge

neral a sus amigos, basta las once, en los dias ordinarios y 
hasta las doce los domingos.. . . » 

Entretanto las cámaras se habían entregado con ax'dor 
a discutir las credenciales de sus miembros, y las del diputado 
Pérez Velasco sirvieron para fisonomizar a la cámara baja 
mostrándola exclusivista, insincera y hondamente imbuida del 
prejuicio partidista. Parecía que con su intolerancia quería 
poner a prueba la mansedumbre del adversario y ver hasta 
dónde era verdad eso del catión cargado hasta la boca que dijo 
Camacho en las memorables conferencias de Pária. 

¿Por qué se mostraba así? ¿Tenía mucha confianza en 
el buen sentido del pueblo, o, por el contrario, recelos y des
confianzas aconsejaban apurar los expedientes para producir 
de una vez un acto cualquiera que pusiese fin a ese período de 
angustiosa espectativa que saltaba patentemente a quien exa
minase con ojos serenos la situación del instante? 

Difícil es precisarlo. Quizás no había ni esto, sino sim
plemente esa particularidad nativa que empuja a los criollos a 
agotar hasta lo últ imo y en poco tiempo las ventajas de una 
situación adquirida, sin reparar en los dallos que innevitable-
mente ocasiona el apetito de un grupo nuevo que alcanza el 
poder y abusa de sus prerrogativas a costa de otras aspiracio
nes de igual modo legít imas. 

A los pocos días de la investidura presidencial, el 8 de 
septiembre, l legó la primera ceremonia oficial en la que debía 
presentarse el ejecutivo. 

E r a una fiesta religiosa que las poéticas tradiciones lo
cales del terruBo chuquisaquefio mantenía latente porque se 
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conmemoraba la santidad de nuestra Señora de Guadalupe, 
patrona de la ciudad. 

Temprano, dos cuerpos del ejército, habían abierto calle 
del palacio de gobierno a la Basí l ica para hacer honor a la co
mitiva oficial, que se presentó numerosa como nunca, acaso 
porque deseaba recomendarse a la atención del supremo ma
gistrado cuyos hábitos de puntualidad y circunspección todos 
conocían. 

A media ceremonia y cuando el alborozado bronce de las 
campanas marcaba el momento de la elevación de la Hostia, se 
oyeron tiros y descargas de fusilería en la plaza y en las puer
tas del templo. 

E l alarido de espanto de los fieles, la consternación de los 
sacerdotes y el clamoroso terror de las mujeres, introdujeron 
en el templo una confunsión verdaderamente trágica. 

Arce se mostró aturdido y aun miedolento en los prime
ros instantes; pero pasada la impresión de la sorpresa y sin 
atender consejos ni dejarse ganar por el pánico que cundiera 
en sus filas, huyó del templo por una puerta excusada, disfra
zado de fraile y auxiliado por don Atanásio Urioste, adversa
rio suyo en polít ica; y esa misma noche se puso en marcha, 
solo, a Cochabamba donde sabía que iba a encontrar apoyo y 
desde donde impartió órdenes al resto de la república para 
acudir en defensa del orden alterado. 

L a s cámaras, igualmente sorprendidas y amilanadas, se 
disgregaron con premura luego de suscribir una protesta con
tra la alteración del orden público y la falta de respeto de la 
palabra liberal que siempre había proclamado el orden como 
base de la pi-osperidad común. 

Pero el movimiento revolucionario había estallado sin 
concierto y en plena anarquía. Los jefes de la revolución no 
parecían obedecer a un plan maduramente establecido, pues 
mientras Camacho andaba con escrúpulos y vacilaciónes en 
L a Paz, el senador Belisário Salinas, jefe del movimiento en 
Sucre, estaba en continuas conferencias con el vicipresidente 
Baptista, refugiado en una legación, quien le amedrentaba 



haciéndole entreveer mil complicaciones de carácter interna
cional por los abusos de la soldadezca que había acribillado a 
balazos el escudo y bandera de Chile, y la cual, ebria de odio 
y de alcohol, recorría las calles en tumulto cometiendo mil 
abusos y pidiendo a gritos «la cabeza de Arce para beber chi
cha en su calavera.» 

Más en tanto que los dirigentes de la i-evolución anda
ban con paso tardo o se mostraban vacilantes por exceso de 
amor propio herido, Arce concentraba sus tropas en Oruro 
para marchar luego a Potosí en cuyas inmediaciones supo ba
tir a los revolucionarios merced a su coraje y a su espíritu ac
tivo y emprendedor. 

Reinstalado el congreso, púsose a discutir una moción 
del diputado Valda que pedía la exclusión de todos los diputa
dos liberales que habían tomado parte en la revolución del 8 
de septiembre, la cual fue aprobada sin inconveniente alguno. 

Arce se mostró duro e inclemente con los revoluciona
rios. Hizo flagelar hasta la muerte a varios soldados y sus 
adherentes desvastaron con ímpetu salvaje los viñedos cente
narios del valle de Cinti. 

Este y otros actos de represalia ejercitados por los 
agentes inferiores de la administración, encendieron en todo el 
país el deseo ardoroso de ia venganza que debía manifestarse en 
diversas oportunidades tornando peligrosa la administración de 
ese hombre que de no haber tropezado con tanto contratiempo 
nacido de su intemperancia, bien pudo haber dejado una labor 
fecunda como pocas en el gobierno. 

«El boliviano de hierro», le llamaban sus celosos parcia
les, y en verdad parecía apropiado el sobrenombre ya que su 
vida entera era un ejemplo vivo de coraje, tenacidad en el es
fuerzo, sobriedad en los gustos y hábitos, disciplina en la labor 
consiente. 

«Arce,— dice uno de sus mejores biógrafos anónimos,— 
con su serenidad yankee, su inmovilidad de nervios sajona, su 
faz adusta, no es el tipo del hombre popular. E l abrazo, la 
palmada, la sonrisa, cuesta mas Arce que firmar un cheque 



de 30,000 & .. . .Pobre, proscrito, acusado, perseguido, descal
zo, opulento, en la miseria o en la magnificencia, en el abismo 
o en la cima, no ha tenido sino ese rostro enjuto, esa mirada 
a medio ojo, esa rapidez de ejecución que le es propia, esa 
aparente indiscresión de arranques sin se?' tal indiscresión, ese 
aspecto taciturno, concentrado, manso, dulce en el hogar, que 
se ilumina en las expansiones sencillas de la amistad, porque 
ante todo él es sencillo, en ocasiones humilde, en otras sublime 
por sus accidentes de modestia: siempre, siempre ésta ha sido 
su característica estructura». (1) 

Abierto el congreso ordinario de 1886 en L a Paz, se se
ñaló por las vehementes discusiones a que dieron lugar dos 
proyectos presentados a su consideración: uno referente a la 
traslación de la capital ía de la república a L a Paz, prohijado 
por los diputados Carrasco y Peredo, y, otro, a la prolongación 
del ferrocarril de Uyuni a la misma ciudad. 

Apenas presentado primer proyecto se introdujo la moción 
de aplazamiento por los diputados de la mayoría que conside
raban peligroso tratar ese asunto frente a los derechos adqui
ridos de Chuquisaca. 

E n vano quisieron hacer ver los autores del proyecto 
que era una necesidad de buena organización administrativa 
la solución de este asunto tan debatido desde la creación mis
ma de la república. Sus esfuerzos resultaron vanos y estér i les 
ante una decisión de antemano acordada, y en consecuencia 
hubo de votarse por la moción de aplazamienio en la ses ión 
del 10 de septiembre, dejando así postergada la discusión de 
un asunto que sólo diez años más tarde habría de resolverse 
por la fuerza de las armas. 

E n la sesión del 25 de octubre se procedió a discutir en 
grande los proyectos de ley sobre construcciones de ferroca
rriles, tema que con ardimiento había tomado el señor Ai-ce. 
Comenzóse por la propuesta presentada por la compafiía mine-

(1).—M, Comercio, 1887. 



ra de Huanchaca para prolongar el ferrocarril de Uyuni a L a 
Paz, pasando por Oruro, «con la condición de que se le acorda
ra la garantía del 6% sobre el capital invertido». 

A muchos diputados les parecía demasiado subida esta 
garant ía sabiendo que en Europa ganan los capitales por lo 
común el 4%, y otros crían que no daría grandes rendimientos 
el íerrocarril prolongado hasta L a Paz, prefiriendo la repre
sentación de este distrito uno que partiendo de la ciudad fue
se a rematar a un punto cualquiera de la costa peruana. 

L a oposición se hizo violenta y el ambiente de la c á m a 
ra, como lo hizo notar Baptista, ministro de relaciones exterio
res, era de recelos y desonsfianzas. Pensaban unos que única
mente el interés inmediato del gobernante, principal accionis
ta de Huanchaca, le empujaba a solicitar con tanto empeño la 
prosecución del ferrocarril, y se mostraban recelosos y suspi
caces; otros, principalmente los liberales, creían ver en el 
ferrocarril una amenaza internacional de Chile y se mostraban 
desconfiados. 

Aprobado el proyecto en grande en la sesión del 26 de 
octubre, se procedió a l a discusión en detal, nutrida en inc i 
dentes imprevistos y en palabrería sonora y hueca, sin que en 
el debate se tomasen en cuenta las circunstancias anormales en 
que se iba desenvolviendo el país de cuyas condiciones de r e 
tardo económico e institucional pocos parecían darse cuenta. 
De ahí la justeza de las palabras del ministro de hacienda, se-
fior Isac Tamayo, que decía con entristecida convicción: «Qui
zás en estos momentos no tengamos condiciones de nación, 
porque somos una porción de pueblos esparcidos, sin afectos, 
sin relaciones, sin espíritu de nacionalidad.. . . » (1) 

L a apasionada discusión de este proyecto, la resistencia 
irrazonada opuesta por algunos representantes, la facilidad y 
la festinación con que se prestaba a ser discutido un tema igno
rado de todos en su tecnicismo, dieron lugar a que la prensa 

(1).—M Redactor, 1889. 



ejercitase con amplitud y poca versación su derecho de crítica 
yendo no sólo a rebatir el proyecto del ejecutivo, sino a mano
sear con insolencia la persona del gobernante, quien, nada dis
puesto a dejarse vilipendiar, hizo apresar a los redactores de E l 
Impacial y suspendió temporalmente el periódico que se había 
constituido en el ariete más formidable contra el régimen con
servador. 

Enconáronse más los odios con estas medidas de franco 
abuso y pronto se hallaron los hilos de otras tramas revolucio
narias, hábilmente tejidas mediante la insistente propaganda 
de la prensa que había llegado a sumar un buen contigente de 
periódicos liberales, frente a la probreza numérica de los pe
riódicos adictos al gobierno, que escasamente eran cuatro 
en todo el territorio de la república, subiendo a doce los de la 
oposición. 

E r a don Zoilo Plores, director de E l Imparcial, deteni
do por orden del gobierno, que desde su prisión agitaba el des
contento público llamando a declarar al personal del gabinete 
de Arce sobre la conducta del minintro de Hacienda, Isaac T a -
mayo, contra quien había intentado acción el periodista. 

Los debates fueron ruidosos, movidos y se efectuaron a 
puerta abierta, frente a una barra hostil al gobierno. Plores 
quería probar «que la indignidad del señor Tamayo para ser 
ministro consist ía en su falta de competencia, en su falta de 
honradez, y en su falta de moralidad». 

Durísima prueba, prueba de fuego, iba a sufrir el minis
tro acusado, pues aunque muchos de sus colegas se negaran a 
responder al interrogatorio, hubo alguno, Baptista, que supo 
convenir que efectivamente corrían «muy malos rumores acer
ca del señor Tamayo» y que era escasa su preparación para el 
ramo de hacienda 

Tamaflo escándelo era preciso ahogar si no se quería 
echar por tierra todo el prestigio del gobierno. E l periodista fue 
puesto en libertad después de tres meses de prisión y a poco 
Tamayo dejaba la cartera de hacienda para desempeñar fun
ciones diplomáticas. 



Entretanto se avecinaba la fecha de las elecciones le
gislativas y ei'a ardoroso el empeño de los candidatos por con
seguir mayor número de adeptos, unificar las filas de los g r u 
pos, bien que la lucha se manifestase visiblemente desigual 
entre los partidos beligerantes, pues el uno, el del gobierno, 
contaba con el apoyo incondicional de las autoridades y la 
fuerza: y el otro, el liberal, con el de la mayoría de la opinión 
que si bien vacilante en un comienzo, al fln concluía por repro-
brar los manejos ordinarios y abusivos del poder, que desde
ñando reparos de índole legal, permi t ía la inscripción en los 
registros de los agentes secretos de policía, de ios militares en 
servicio y de inválidos jubilados y enviaba, con pretexto de 
asegurar el mantenimiento del orden, tropas a las provincias 
notoriamente liberales. 

Todos estos manejos, adoptados después como socorrido 
recurso por los posteriores gobiernos de uno y otro partido, no 
dejaban de provocar la alarma justificada de los liberales que 
veían como inútil la lucha con elementos superiores en fuerza 
material y en recursos de dinero, agravado todo con un siste
mático plan de persecuciones desplegado por el gobierno con
tra aquellos que no le manifestasen su franca adhesión. 

E l choque fue rudo el día de elecciones entre los dos 
partidos, corriendo raudales de sangre en varios distritos, 
pues los del gobierno se habían apoderado de las mesas y re
chazado a los representantes del partido liberal, que no era 
tal partido en concepto de la prensa oficiosa, sino facciones y 
grupos ligados únicamente por odio al gobierno. 

L a exasperación de los liberales l l egó al colmo y no 
se detuvieron en proclamar abiertamente el derecho a la r e 
belión: 

«Es ya imposible soportar la presión de la fuerza bruta. 
E l despotismo ahoga nuestra libertad. 

«El día de ayer no se ha dejado penetrar al recinto elec
toral sino a los de la consigna, que presentaban el santo y 
sefia del cohecho . . . . > ¡Fuego, ciudadanos, fuego! Nuestras 
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armas son la razón, el derecho y la ley; nuestro escudo la 
conciencia; nuestro estandarte la l i b e r t a d . . . . » 

L a s protestas se hicieron generales en toda la república 
y los escritores más calificados levantaron airado grito de re
proche. L a situación vino a complicarse con la proclama diri-
da por el general Camacho desde su destierro de Puno a sus 
adherentes polít icos y a la nación toda y en la que se incitaba 
sin escrúpulos a la revuelta y pedía la coloboración de los 
buenos para «arrojar del suelo de la patria la ominosa tira
nía que desde hace veinte meses la viene llenando de oprobio 
y desdichas» y, al mismo tiempo, presentar «la resistencia ar
mada contra ese gobierno de fraude y violencia que apoderado 
de los destinos de la República corrompe la sociedad y las ins
tituciones patrias, y la precipita a su ruina». 

L a tolerancia en estos casos se habría traducido por de
bilidad y Arce había dado pruebas de no ser débil ni de sen
tirse contenido por escrúpulos de carácter legal. Ordenó, en 
consecuencia, que los agitadores fuesen perseguidos y encar
celados y al mismo tiempo envió a la frontera del Perú, a ba
tir las fuerzas rebeldes organizadas por Camacho, a un militar 
notoriamente negado de saber libresco, pero de arranques te
merarios, rígido en achaques de disciplina, fanático en su fe de 
sectario político y cuya vida ilustrada por actos de arrojo era 
comentada con fruición por los incidentes cómicos que en ella 
descubrieran los holgazanes de salón. 

E s t a comisión militar así encomendada no dejo de alar
mar al agente diplomático del Pex-ú que se apresuró en descu
brir sus temores al presidente mismo de la República y a don 
Mariano Baptista, el canciller, previniendo a ambos que en 
vista de la «notoria dureza militar» del jefe, acaso no sería ex
traño lamentar algún abuso de és te en territorio de su nación: 
pero no fue escuchada la advertencia por el gobierno, quien 
únicamente anhelaba la derrota del caudillo liberal contra el 
que se había estrellado la prensa del gobierno de un modo im
placable: 

«No es el general Camacho, —decía esa prensa,— jefe de 



un partido politico que cultiva el deie. ho, sino caudillo de una 
fracción opositora, que por la fuerza y sin abnegación sufi
ciente para dominar sus ambiciones quiere adueñarse de los 
poderes públicos de Bolivia>. 

Y luego hacía el retrato moral del caudillo recargando 
la nota aguda de su encono: 

«/ Viva e.l orden; mueran Ian revoluciojies! clamaba ayer con 
toda la fuerza de sus pulmones. Y tras este diestro golpe de 
escena, el pueblo, crédulo y trasportado de entusiasmo, le de
paraba el lauro de los grandes ciudadanos » Pero el tiem
po pasa destruyendo sus ilusiones y él «parece musitar: este 
tiempo es eterno». Se le apodera la ambición y «tiene sed,, 
esa devoradora sed de mando>. 

«A fin de poseer las deidades de sus insanos desvarios, 
apela a todo medio: a la impostura, a la insolencia, al disimulo, 
a la desfachatez; tuerce el sentido de las más sencillas nociones 
de moral; fabrica una extravagante y risible teoría de la ley, 
y después de proclamar esa ley de embudo, exclama con el 
agudo acento de un Robespióre a mula: «Orden en la ley». 

«Y desaparece el ciudano, levantándose el histrión! 

«Solapado cuando maldecía las revoluciones, ridículo en 
Pária, lastimosamente follón cuando el 8 de septiembre, com
pungido y elegiaco en Puno, y loco de atar hoy: tremola el 
pendón criminal de la revuelta, mata el orden, huella la ley, 
marchita los laureles que antes le fueran deparados, enloda su 
reputación pasada, ennegrece su fama, prostituye su nombre; 
y, agorero de nuevas angustias para la sociedad, de nuevos, 
escándalos y desgracias para el país y de nuevas y mortales; 
convulsiones para su patria, abalánzase a conquistar el poder, 
cueste lo que cueste, aun cuando sea necesario surcar las on
das de un lago de sangre, aun cuando se vea en la precisión de 
festejar su triunfo con un gran banquete de cadáveres. 

«¡Viva el orden; mueran las revoluciones! fue su muletilla 
de ayer . . . H i p ó c r i t a antes, cínico después, y hoy loco o c r i 
minal, desecha la espada del militar pundonox'oso y abnegado 

31 
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y esgrime el puñal para hundirlo en el seno de su desgraciada 
patria . . . > U) 

No resultaron infundadas, por desgracia, las previsiones 
de don Manuel Rivas , el diplomático peruano, pues el jefe de 
la misión militar, don Ramón González, animado de exesivo ce
lo para ahogar las manifestaciones armadas de un partido con
trario al del poder, iluso de los deberes respecto a otros países , 
deseoso únicamente de salir airoso en su cometido y corres
ponder a la confianza depositada en su valor combativo, violó 
el territorio de la nación vecina yendo a perseguir en suelo 
extrafio las dispersas y vacilantes y poco aguerridas huestes 
del caudillo liberal. 

Inmediatamente de conocerse estas noticias, gratas 
para el gobierno, surgieron dificultades con el del Perú, 
cuyo agente diplomático se apresuró en presentar un pliego 
de reclamaciones en que pedía, por vía de desagravio, la desti
tución del jefe de las tropas ragulares del gobierno, su castigo 
y el saludo al pabellón de la nación ofendida. 

E l canciller Baptista, anheloso de atenuar la dureza de 
la reclamación que habría de exacerbar la inquina del país 
contra el partido gobernante, quiso disculpar la actitud impre
meditada del jefe y la participación del gobierno en el atenta
do, enunciando una teoría por demás peligrosa y aun absurda 
y según la cual el derecho de defensa de un Estado, nacido de 
la propia conservación, «es fuente de la que emanan varios de
rechos accidentales o de ocasión, entre ellos, el de salvar las 
fronteras para dispersar rebeldes o destruir sus asilos milita
res, cuando sucede que se refugian en territorio ajeno para a r 
marse contra el propio y seguir manteniendo la lucha, alenta
dos por la falta de autoridad o escudados con la tolerancia del 
seSor del suelo». 

No se dejó esperar mucho la respuesta del agente diplo-
mntico de la nación aledaña y vino firme, severa, casi dura, 

(1).—JSl Comercio, 1S90. 



implacable en su lógica contundente, cjemplarizadora, irrefu
table en su acopio de citas y de casos y según las cuales resul
taba que la teoría del canciller boliviano ponía en peligro 
«toda soberanía nacional» y era un arma «CD extremo peligro
sa» para la seguridad misma de los paises suramericanos,o,por 
lo menos, para aquellos que sustentasen tan extraña doctrina.. 

Ordenada, pues, la persecución de los periodistas y 
agentes provocadores, muchos fueron apresados y extrañados 
fuera del país. El, Imparcial fue suspendido y con él otros pe
riódicos de menor importancia y se declaró en estado de sitio 
la república. L a s medidas de vigilancia fueron extremas. 
Agentes secretos se dispersaron en todas las capitales; se creó 
nuevos cuerpos de investigación no desdesflando el concurso 
de gentes de la más baja ralea, cuando no de vagabundos es
estragados por todos los vicios, no siendo raro ver a ciertas 
horas, en palacio, grupos de miserables que iban a recibir el 
pre de sus viles servicios. 

Los movimientos de protesta estallaron en varios pun
tos, y los caudillos liberales se mostraban llenos de una auda" 
cia singular hasta el extremo de que el coronel Pando no tuvo 
reparos en atacar Golquechaca, el centro mismo del foco arcis-
ta y producir el desorden en esa población minera del todo en
tregada a sus labores estracti vas. 

Este estado de zozobra en el país vino a complicarse con 
la noticia que corrió a fines de agosto de ese aBo de 1890 de 
que el ex-presidente Daza tocaba los fronteras de Bolivia con 
ánimo de someterse a los tribunales de justicia y afrontar las. 
acusaciones de que se le hacían cargo y que eran casi unánimes 
en los bolivianos. 

Sin embargo de todo esto y de la latente agitación sub-
versiba, la gran obra, la obra de redención nacional, se real i 
zaba sin tropiezos, metódicamente, pues el ferrocarril de Uyu-
ni a Oruro se iba construyendo con loable actividad, tanto mas 
generosa cuanto que la vida de la nación, alejada de todo movi
miento fabril o industrial, languidecía al soplo candente y de 
vastador de las pasiones polít icas, que los pueblos criollos se 
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«sfuerfjan en alimentar porque es la política,—en su baja ma-
uifestación de honores, dignidades y empleos,—que permitía, 
y aun permite, poder vivir con relativa holgura a iníinidad de 
gentes que su situación de letradas las pone en condición de 
considerarse dirigentes. 

Y fuera de la política todo yacía inmóvil y como muerto. 
L a agricultara siempre estaba entregada en manos de los in
dios agobiados; el comercio, en la de los extranjeros angurrio 
sos e indiferentes. L a vida social, estancada, no se manifiesta 
sinó por el exhibicionismo aparatoso de las gentes adinera
das sometidas a la tiranía de los pisaverdes que habiendo sa
lido del país vuelven a él para ostentar la abundancia de sus 
guardaropas y convertir la vida en un escaparate de trapos, 
del todo ágenos a los deberes de la labor metódica, reproduc
tiva y horada. 

Examinada con atención la obra emprendida por las fa
milias de alto coturno de las sociedades bolivianas en el último 
tercio del siglo X I X , se ve que las más degeneraron y cayeron 
èn los bajos fondos, sin haber realizado ningún esfuerzo para 
su propia conservación y mucho menos, por tanto, para el en
grandecimiento colectivo. Pasaron preocupadas en nimieda
des; agotando en continua malversación de fondos el patrimo
nio hereditario y permitiendo, por su pereza y falta de iniciati-
va.que sus riquezas territoriales se deshiciesen en parcelas di
minutas o fuesen a parar a manos de menguados mercenarios. 

E s a vida ociosa y perversa alcanzaba en ciertas localida
des una monotonía realmente aplastadora, y su pequeñez y 
rusticidad se manifestaba en la vaciedad de su prensa que ni 
aun con noticias locales podía alimentar despiérta la curiosidad 
de sus lectores. E l caso de Potosí , la ciudad núcleo en tiempo 
de la colonia, era sintomático: 

«Es tal la escasez de noticias locales que toda la prensa 
se alimenta con noticias de otros departamentos. L a s noveda
des se reducen a las siguientes: no ha llovido... .piensa llover. 
. . . lamentamos tal muerte... .felicitamos a fulano en su cum
pleaños . . . » 



E s bástanle; Ja gente no piensa en mas. E s a sociedad 
centro de. la antigua aristocracia,ha caldo submergida implaca
blemente en la mestización de sus mejores elementos y ahora 
predomina el tipo criollo, perezoso, atrabiliario, de gustos p r i 
mitivos, totalmente desprovisto de toda noción de artey de be
lleza. Esos gustos tienen manifestaciones horrendas; la vieja 
piedra de los viejos monumentos coloniales, pulida y tallada 
con amor por artífices de gusto milenariamente depurado, es 
nivelada primero con cal y estuco y borrada totalmente 
después con susesivas capas de pintura de color subido y l l a 
mativo. . . . 

E l espectáculo de la vida social no es diametralmente 
opuesto en los demás centros urbanos. E n L a Paz, asiento 
provisional del gobierno por esos días; en Ghuquisaca, centro 
de los acaudalados de mayor volumen y de las gentes con más 
afinada cultura social; en ( bchabamba, país de estudiosos ver
bosos y de terratenientes satisfechos, toda la vida se concen
traba en las inquietas andanzas de la política y todos los asun
tos de interés privado o público, se resolvían al calor de las 
influencias de partido, con mengua a veces de la razón y de la 
justicia. 

Como muestra de entancamiento social, hé aquí la des
cripción de un domingo en L a Paz en los comienzos del año de 
1892 y hecha por pluma manifiestamente heperbólica: 

«El rico paceño, monta en su elegante carruaje o en un 
brioso caballo de mezclada sangre y sale a alguna de sus quin
tas de Potopoto u Obrajes y allí en compañía de algunos ami
gos bebe un baso de cerveza recostado en su hamaca. 

«El artesano regularmente se embute en una taberna y 
gasta en chicha y aguardiente los pocos reales que ha ate
sorado durante los cinco días de la semana, pues la semana del 
artesano solo consta de cinco días úti les porque el lunes no es 
para él un día como cualquiera: ha sido elevado a la categoría 
de San Lunes. 

«La juventud de L a Paz se concreta a aplanar las calles 
y a saludar a las niñas que asomadas a sus balcones sonríen 
cariñosas a los paseantes» 
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A fines de septiembre del año de 1890 se hizo pública la 
noticia de que el general Camacho renunciaba la jefatura del 
partido liberal, que en concepto de la prensa oficialista, venía 
demasiado tarde: «Tarde para la patria, por los irremediables 
males y tremendas afrentas que le ha influido; tarde para el 
partido que no supo dirigir' con acierto . . . » 

Y , en tanto, las labores congresales seguían apacibles, 
cordiales y monótonas, pues excluida la representación del 
partido adversario con excepción de unos cuantos diputados 
liberales que,con su verba y actitud,mantenían latente el fuego 
de la resistencia, aunque sin mostrar grandes brios y antes i n 
vadidos de una especie de desmayo después del ruidoso fraca-
zo de sus planes de revuelta tan dura corno enérgicamente re 
primidos por el gobernante de hierro,—se notaba en los de
más una especie de laxitud, cansancio y un como arrepenti
miento por la esterilidad del esfuerzo y la poca fortuna de las 
intenciones. 

En este estado en que había de una parte la imperiosa 
necesidad de la paz estable, y, de otra, la de la seguridad ga
rantizada, el grupo parlamentario de la minoría convino en 
acercarse al gobierno para pedirle la cesación de las hostilida
des contra el partido vencido. 

Pue el diputado por Potosí , don Antonio Qu¡jarro, amigo 
personal de Arce, quien recibió la misión de gestionar estas 
negociaciones para conseguir la suspensión del estado de sitio 
«y llevar la tranquilidad a los hogares, decretando una amnis
tía general, por cuanto que, a juicio de los H . H. diputados 
cuya representación ejercía, el orden público se hallaba sól i 
damente afianzado». 

Arce, deferente a esta demanda, convocó a sus ministros 
a un consejo de gabinete, los cuales, confirmando los temores 
manifestados por el presidente, aseguraron que existían en el 
país trabajos secretos para alterar ese órden y fueron de opi
nión que solo se concediese la amnistía sin suspender el sitio. 
E n esta virtud se dió a fines de octubre el decreto de amnistía 
condicional que «no cierra a nadie la vuelta del destierro, con 



tal de que los ciudadanos inclusos en las reservas que ella esta
blece, manifiesten directamente al gobierno, el propósito de 
abandonar las v ías de hecho y de acatar el órden constitucio
nal contra el que atentaron». 

Pocos días después, y en vísperas de clausurarse el con
greso, los representantes de la mayoría proclamaron por una
nimidad la candidatura presidencial de clon Mariano Baptista 
no obstante faltar aun dos años para la renovación del poder 
ejecutivo y el marcado tropiezo diplomático que el gran orador 
había dado en la emergencia con el Perú, ya relatada. 

Al propiciar este nombre, decían los periódicos conser
vadores refiriéndose a la actuación del nuevo candidato: 

«Su pasaje político en el escenario boliviano, no tiene 
sombra. E s uno de los pocos que ha podido salvarse del nau
fragio en que la mayor parte de sus hombres públicos ha caido 
y perecido. Son sus prendas: patriotismo incontrastable: amor 
a las libertades cualquiera que sea el sacrificio que impongan: 
lealtad a la justicia y a la causa constitucional, por ardiente 
que sea la prueba: conocimiento profundo de las cuestiones de 
estado: moralida y honradez privada ejemplares.. 

Sinceras hasta cierto punto eran las intenciones del go
bierno al acordar la amnistía como medio de desarmar el enco
no de los adversarios, quienes, acogiéndose a esta gracia, vol 
vieron los más al país presentándose ya mas tranquilos aunque 
guardando un profundo rencor secreto por las penalidades pa 
decidas en el exilio. 

Reapareció l ü Imparcial al año cumplido de su clausura, 
el 6 de mayo de 1891, sin perder nada de su tono batallador, y 
su segundo número de la nueva era fue para protestar vehe
mentemente por la candidatura presidencial de Baptista, ela
borada, en su concepto, en las esferas de gobierno. 

E n esto, un lamentable incidente que tuvo por actor al 
mismo presidente de la república vino a avivarlas resistencias 
que este había sabido crearse por su carácter hosco y sus brus
cas maneras de hombre vanidoso y sediento del acato a que se 
creía acreedor por su alta iuvestidura de primer magistrado. 
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Paseando una mañana con su cuerpo de edecanes por la 
ciudad, acertó a pasar por frente del edificio universitario en 
cuya puerta había varios estudiantes de la facultad de dere
cho, los cuales, al verle, se destocaron con temeroso respeto 
menos uno que permaneció con las espaldas vueltas, en actitud 
algo desdeñosa. Se detuvo el presidente, pálido de coraje 

y llamando a grandes gritos al estudiante irrespetuoso le cruzó 
el rostro de una bofetada cuando este se le hubo aproximado 
reprochándole al mismo tiempo su falta de urbanidad por no 
haber saludado, como los otros. 

E l escándalo fue enorme, y grande la irritación de los uni
versitarios cuando se conoció el incidente relatado con subido 
color por el estudiante ultrajado. Se movieron los universita
rios como agitada colmena, y lanzaron dos airadas protestas 
ambas facultades, vibrantes de indignación, valientes, altivas. 

«Si al señor presidente,—decían los estudiantes de d ere-
che,—le complace la sociedad de los esclavos, quédese en pa
lacio; que allí vegetan los de relumbrante librea, y los que de 
rodillas y sombrero en mano y la vista baja, lo saludan como 
antaño al Tirano del Capitol io . . . . > 

Dura era la lección y debió abrir hondísima huella en el 
corazón del extraño mandatario, que en el primer momento 
influyó entre los miembros de consejos de instrucción para for
mar y organizar un proceso contra los estudiantes signatarios 
de las protestas; mas era llevar demasiado lejos las cosas ea 
esos instantes en que públicamente se decía que los partidos 
liberal y demócrata, aliados primero, enemigos después, iban 
haciendo gestiones de apróximación con el único objeto de opo
nerse a la candidatura de Baptista. 

Así era, en efecto. 
Los directores del partido demócrata habían sufrido mu

chos y crueles desengaños de la política arcista. Pretendie
ron, legít imamente, la participación èn el gobierno y Arce los 
había excluido sin temor y sin engaño. Pacheco tuvo la debi
lidad de señalar algunos de los suyos para el desempeño de 
ciertas altas funciones, y casi ninguno pudo obtener el logro 



de sus aspiraciones, a no ser el jefe, nombrado desde el primer 
instante ministro de Bolivia ante algunas cortes europeas y 
restituido así en la misma forma con que favoreciera él a Arce. 
L a reciprocidad en este punto había sido, pues, rigorosamente 
llenada; pero por excepción y como deferencia al jefe aliado. 

«Buena la hemos hecho con semejante mu]a!>—declama
ba Pacheco lleno de rencor y de nostalgia al ver los manejos 
exclusivistas del presidente y ansioso de poder llegar a la s i 
tuación de retornarle en la misma forma sus desdenes. 

Y se reorganizó su partido «con la segregación de los 
elementos que las adulteraban o tergiversaban» sus doctrinas 
y con el deseo de negar «su concurso y apoyo al actual gobier-
no> —según dijo M Imparcial y establecer un acuerdo «entre el 
pueblo—son palabras de los demócratas,—que exige garant ías 
amplias para el libre ejercicio del sufragio y el gobierno que la 
otorga, sin el designio de intervenir oficialmente en la acción 
de la voluntad nacional». 

Largas, laboriosas y difíciles fueron estas gestiones que 
desde su iniciación no hallaron franco apoyo en ninguno de los 
dos partidos. Ambos pretendían hacer prevalecer sus princi
pales puntos de vista sacrificando la causa fundamental de sus 
propósitos ,—la veracidad del voto.—a la ambición personal de 
los dirigentes. Se iniciaron estas gestiones con la reorganiza
ción del partido liberal en L a Faz bajo la presidencia de don 
Julio Méndez que l levó a la discusión un proyecto con tres 
principales bases: 

1$—Procurar la unión de los partidos liberal y d e m ó 
crata para la elección presidencial de 1892. 2™—Realizar esta 
unión dejando subsistir la autonomía decada uno de ellos, bajo 
la comunidad de una sola Convención Electoral. 3"—Autori
zar al directorio liberal de L a Paz para procurar los anteriores 
fines». 

Aprobado el proyecto en el miting de 7 de junio de 1891, 
el presidente, para mejor predisponer la mayoría de las masas 
que tachaban de herético al partido en formación, hizo su de-
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fensa caracterizando en un pasaje el desenvolvimieto de la 
polít ica en Bolivia: 

«Tres generaciones van pasando y con la vuestra juve
nil, que aun no ha dicho su última palabra, son cuatro que co
rresponden a otras tantas evoluciones de nuestra historia n a 
cional: L a primera realizó la independencia y se halla com
prendida entre Murillo y Miguel Lanza; la secunda fundó la 
república y está comprendida entre Santa Cruz y Velasco del 
48; la tercera vió y act.uó la guerra civil y corre desde Belzu 
hasta Daza. Yo pertenezco a esta tercera, que ya no tiene en 
pie s inó una mitad de la desgraciada generación a la que cupo 
tan triste destino» . . . 

Solo que todas esas generaciones,las anteriores como la que 
actuaba,únicamente habían tenido en mira pequeñas aspiracio
nes de grupo o locales sin levantar la conciencia a la medita
ción de los destinos comunes. Por eso, al caracterizar la polí
tica del gobernante industrial, bien pudo decir un gran perió
dico del Continente, L a Nación de Buenos Aires, esto, al refe
rirse a los partidos polít icos en Bolivia: 

«Hay dos clases de lucha en este pueblo en donde la in
teligencia vive y progresa como en Colombia, el cuerpo se 
mantiene casi estacionario o avanza a lentos pasos. L a lucha 
de las ideas sin partidos y la lucha de partidos sin ideas.. . . E l 
gobierno del señor Arce ofrece el mas singular contraste en 
su manera de administrar la cosa pública. Abiertamente fran
co para todo lo que sea movimiento industrial o perfecciona
miento de las vías de comunicación, se muestra restrictivo en 
punto a doctrinas y prácticas polít icas, inclinándose marcada
mente hacía el clericalismo» . . . Y al sostener que los partidos 
en pugna llevan sus elementos mezclados y solo se veía en el 
fondo ambiciones personales, añade que esos partidos no son 
tales, «porque no tienen doctrinas, sino caudillos, y porque en 
la lucha no se contraponen programas, sinó aspiraciones de 
cálculo. Ese es patrimonio común,—añade,—de todos los pue
blos en donde el movimiento material no está a la altura del 
movimiento intelectual, y en los que faltando las industrias no 



queda franco mas camino que el de los empleos públicos y de 
los puestos rentados por el fisco.. . . » 

Llevada la proposición de Méndez a los directorios de
partamentales de ambos partidos, comenzaron a moverse los 
personajes calificados de ellos, y también los del gobierno que 
veían cernirse un peligro en lontananza y claramente señala
do por los nuevos e innumerables periódicos que fueron apare
ciendo en las diversas capitales de la república, hasta sumar la 
crecida cifra de 29, periodiquillos de combate casi todos, efí
meros, venales, verbosos y terriblemente huecos y que solo 
servían para atizar el apetito de los caudillos y hacer nacer en 
las masas vagas aspiracisnes de dominio y los cuales morían a 
poco de nacer, de consunción unos y de hartazgo otros, s egún 
la fortuna de sus mentores. 

«En Bolivia tenemos un periódico por cada 60.000 habi
tantes; pero de estos 60.000 apenas 5.000 sabx-án leer; leer 
periódicos, 1.000; y pagarlos. . . ¡veinte!—decía E l Comer cio, 
periódico oficialista. 

E n medio de esta agitación de papel impreso y andanzas 
coalicionistas, l legó una fecha volante que siempre fue celebra
da con más o menos aparato en Bolivia: el cumpleaíios del pre
sidente. 

E n este aSo se quiso dar excepcional importancia a este 
acto. Urgía poner de relieve la figura moral del mandatario 
evidenciado su obra realizada en los dos años de su agitada 
administración. A este efecto se confeccionó un programa 
vistosís imo, únicamente superado por los que hacía componer 
Belzu con sus servidores, y en el que había retretas de gala, 
serenatas de artesanos, dianas y salvas militares, misas de 
gracia con Te Deum, visitas oficiales de todos los magistrados 
y militares del ejército, instalación de establecimientos de en -
sefianza, inauguración de edificios, despejos militares y comi
lonas durante cuatro días, faltando solo las carreras de toros 
enjalmados de plata para retrogradar a los tiempos del pródigo 
caudillo popular. 

E l 17 de abril, fecha del cumpleaños, el periódico de go-
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blerno, luego de dedicar sus columnas a la cerrada alabanza de 
los actos del gobernante y a su entusiasta biografía, consignó 
el decreto presidencial de amnistía por el que anhelaba « c u 
brir con un velo de olvido los pasados errores políticos». 

No debieran considerar sinceros estos propósitos los j e 
fes de los partidos adversos porque seguían ahondando en los 
trabajo5» iniciados para propender a la coalición de los grupos 
liberal y demócrata, y los cuales trabajos iban resultando e s t é 
riles por el desacuerdo que entre ellos se había suscitado por 
no saber cuál de los dos sería el que designase el candidato a 
la presidencia. E s t a actitud del partido demócrata, aliado 
ayer al partido de gobierno, no encontraba explicación razona
ble en concepto de éste; pero, cegado por el despacho, recién 
se puso a descubrir las deficiencias de Pacheco en quien se en
contraba, «la superficialidad, la pobreza de una inteligencia in
culta, naturalmente incapaz de comprender los vastos alcan
ces y los medios posibles de una combinación de partidos». Pa
checo, sostenían, era en mucho inferior a Camacho, sin valer 
gran cosa éste. «Pol í t ico chorreado» por los exesos sexuales 
solo había alcanzado a gobernar al influjo de sus riquezas y 
nadie le , había reconocido nunca en Bolivia talento políti
co » 

Con todo, y en vísperas de las elecciones legislativas de 
1892,ambos jefes lograron ponerse de acuerdo nó sobre los pun
tos de un programa de gobierno, cual acontece en todas partes, 
s inó sobre la participación que tendría cada partido en el poder 
una vez alcanzado el triunfo plebiscitario. 

L a s conclusiones eran estas: 
«1* E l partido unido que ha tomado el nombre de Libe

ral—Demócratio* reconoce por sus jefes actuales a los señores 
don Gregorio Pacheco y general Eliodoro Camacho; y en tal 
carácter los considera igualmente dignos de representarlos en 
el poder supremo. Por consiguiente los grupos demócrata y 
liberal tienen derecho a elegirlos indistintamente en la p r ó x i 
ma lucha de mayo venidero. 

2* Cada grupo, poniéndose de acuerdo con sus actuales 



jefes designará a los respectivos candidatos que deben ilgurar 
en las vicipresidencias. 

3?' E l candidato que obtenga mayor número de votos en 
dicha elección de mayo, será el designado para ejercer la ma
gistratura suprema, quedando librada a su honorabilidad la de
signación justa y equitativa de las personas que han de cola
borar con él en las tareas de la administración pública, prefi
riendo en todocaso el mérito en donde quiera que se encuentre. 

4'* L a designación de senadores y diputados se hará de 
común acuerdo por los respectivos directorios. 

5!> E s de caracter obligatorio y punto de honor polít ico 
que las personas que figuren en la lucha eleccionaria de mayo, 
se sometan al presente acuerdo tan luego como se conozca la 
cifra que arroje el sufragio. Y serán considerados indignos y 
desleales a la fe de su palabra los que dejaren de cumplirlo.. .» 

Ningún documento mejor que éste, pensado y redacta
do por Casimiro Corral, para caracterizar mejor las tenden
cias positivistas y egoístas de los partidos pol í t icos que actúan 
en Bolivia, ayer como hoy. 

Esos partidos que hoy se unen y mañana se dividen; que 
de pronto riBen como se confunden en un.abrazo, nunca plan
tean programas con puntos de gobierno definidos, ni exponen 
criterios sobre los problemas que pudieran modificar la faz eco
nómica y social del país, ni menos entreven la posibilidad de 
poder mejorar las condiciones étnicas de la raza con la inmigra
ción, como en otros países vecinos. Se disputan puestos, se unen 
y agrupan por el interés, muestran la garra y solo se limitan, 
en punto de programa, a reclamar por los derechos cívicos de 
los ciudadanos. 

Puestos pues de acuerdo los jefes en este principalís imo 
y trascendental punto de la designación de candidatos y pro
visión equitativa de cargos, se dirigieron los dos al presidente 
de la república en una carta fechada el 9 de enero y en la que, 
entre otras cosas, le decían con lenguaje claro y hasta atre
vido: 

«Hace algún tiempo que el propósito del gobierno de im-



poner al país una candidatura presidencia], viene destacándo
se sin disimulo alsruno y alarmado justamente a los partidos 
Liberal y Demócrata que lo consideran como un peligro a sus 
doctrinas.. . .L lamárnos la atención de usted y nos insinuamos, 
señor, con todo el encarecimiento del patriotismo, para que se 
sirva usted prevenir alas autoridades departamentales de toda 
jerarquía: que el órden público de la República queda desde 
ahora garantizado por los partidos Liberal y Demócrata; que 
no tienen aquellos necesidad de abusar de la fuerza armada a 
pretexto de conservar ese mismo órden; y que si desoyendo 
tan patriótica demanda, se obstinan en pervertir las institucio
nes democráticas y eontrariar la palabra del primer magistra
do de la República haciendo servir de culpable asente electoral 
al soldado destinado a la defensa de la ley y a la garantia de 
los partidos y cercasen las mesas electorales, e impidiesen el 
libre sufragio, o cometiesen fraudes que el poder no corrigie
se; si tal sucediera, decimos, abandonariamos nuestros actua
les puestos, y cancelando el compromiso que hoy le presenta
mos, quedaría todo entregado a la expanción sin fin de los de
sagravios populares». 

Sábese que Arce tenía un carácter hosco, autoritario, 
violento y vanidoso. L a carta hirió profundamente su amor 
propio y resolvió no contestarla infiriendo así un ultraje a los 
dos candidatos aliados, a quienes parecía dar a entender que 
tenía en poco sus advertencias y amenazas. 

Pero era estudiado el desdén porque lo positivo es que 
en el gobierno y sus círculos políticos exist ía la seguridad, 
oculta y secretamente alentada,de que realmente la mayoría de 
la opinión estaba del lado de los dos partidos coaligados, aun
que su unión fuese titiuia y momentánea por no responder a los 
fines de un verdadero programa de gobierno sino a los pasaje
ros intereses de las personas. 

Esto lo evidencian papeles impresos de la época lanza
dos en forma de boletines o en publicaciones eventuales que 
por lo común desaparecen casi del todo, sin dejar huellas en 
ninguna parte, ni aun en los archivos de las bibliotecas. Uno 



de esos papeles volantes lanzado en Cochabamba el 17 de enero 
y trascrito en Potos í el 28, decía que los liberales habían acep
tado en su partido, absolviéndolos de su «crimen de pachequis-
rao» a algunos ciudadanos de ese partido, y que tal crimen se 
explicaba porque Pacheco se había presentado a la candidatu
ra presidencial con el único título de ser «hombre nuevo». Esos 
partidos necesitaban, en concepto del pasquinista, de un ver
dadero y genuino «hombre nuevo», que sería «tabla de salva
ción para la república enferma» ya que los viejos eran «crimi
nales despreciables como Pacheco, o patriotas honrados, pero 
agotados como Camacho». 

Papeles de esta índole eran lanzados por el partido de 
gobierno, empeñado en imponer a toda costa la candidatura de 
Baptista, obstinadamente combatida por la mayoría de la na
ción. 

Viendo que la propaganda pacífica de esta candidatura 
resultaba estéril para los fines del gobierno, pensó este 
en la necesidad de recurrir al sistema que entonces se introdu 
jo, ó, mas bien, se habilitó en las luchas polít icas y que produ
jeran tan favorables resultados en épocas anteriores, que mu
chos tenían la candidez de figurarse definitivamente pasadas. 
E l espionaje, la delación y el terror reaparecieron como armas 
electorales. 

Para el espionaje y la delación se echó mano de toda cla
se de elementos. E l sacerdote, el militar y el vago se dieron 
a la vil tarea de pegar ojos y oídos a la cerradura del hogar; 
viéndose, hacía las postrimerías del gobierno del hombre fuer
te, el lamentable espectáculo de encontrar en las escaleras, en 
el patio y en las antesalas del palacio de gobierno, a seres de 
trajes raídos, miradas oblicuas y vinoso aliento y los cuales 
iban a encerrarse en el gabinete de trabajo del presidente para 
delatar a los conspiradores simulados y recibir de sus manos 
la paga jornalera y envilecedora.. . . 

A estos recursos vedados, siempre contraproducentes, 
respondían con peligrosa habilidad los liberales exaltando y 
loando sin mesura, como lo hiciera el caudillo de las plebes, 



Belzu, a «la clase laboriosa del pueblo,—que decían los perió
dicos,—a aquella que maneja loa nobles instrumentos del tra
bajo manual» y que en su concepto, «es la base principal de las 
democracias». 

E l obrero manual, el cholo holgazán y sin oficio, era 
para los periodistas y dirigentes liberales, «alma y brazo de la 
democracia, paladín de las libertades, soldado incorruptible de 
la ley y del derecho». 

L a propaganda hizo prosél i tos y fanáticos. L a plebe 
había sido subyugada por Arce y Pacheco con el dinero; ahora 
era enaltecida con frases huecas y llamativas por los liberales. 
E l resultado era el que se deseaba: mover ¡a muchedumbre, 
introducir resortes en su alma adormida, hacer con las espal
das de los cholos el formidable trampolín que arrojaría alto a 
los más audaces. 

Entretanto el candidato oficial, Baptista, en misión di
plomática fuera del país , había iniciado sus trabajos electora
les por medio de cartas dirigidas a sus amigos y adherentes 
descollantes desde su residencia de Buenos Aires, las cuales 
se publicaban en todos los periódicos oficiales en medio de las 
subidas alabanzas que puede merecer un hombre en su país 
por una labor intelectual. Eran cartas de estilo rumboso, pla
gadas de brillantes lugares comunes y de promesas vagas e 
imprecisas, sin ideas determinadas de gobierno, sin propósitos 
de labor práctica en ningún género de actividad, pero que ser
vían muy a propósito,—dada la inclinación general a las fra
ses de efecto, a la verbomanía huera,—para hacer la apología 
del candidato, «cuya fama,—al decir de los suyos,—se reper
cute por todos los ámbitos de América y aun (¡y aun!) de 
Europa. 

A principios de ese afio de 1892 renunció Baptista su 
misión diplomática y se dirigió al país buscando sus fronteras 
más lejanas para organizar personalmente sus trabajos electo
rales. 

Bien sabía él que eran rudas las resistencias que con su 
tenaz propaganda le habían promovido sus adversarios; que 



sus prestigios de hombre de Estado estaban profundamente 
socabados por su adhesión inmutable a un gobierno despótico 
y arbitrario; pero sabía de igual modo que poseía el instru
mento más formidable de dominación en las democracias anal
fabetas: la palabra fácil, torrentosa y rica en tonalidades de 
colorido y expresión; el gesto declamador que tan facilmente 
degenera en payasada; el acento puro, cristalino, vibrante y 
ardoi'oso de una voz sugestiva y arrebatadora. 

Porque Baptista era orador en grado superlativo. Feo, 
de una fealdad física rematada aunque nada repulsiva, cuando 
hablaba era tan grande la transfiguración que sufría que se 
presentaba hasta atrayentecon los ojos brillantes, á l ta la fren
te espaciosa, arrogante la actitud del cuerpo magro y gigan
tón, la mímica sóbria y llena de noble elegancia. 

Con semejante arma de seducción irresistible, púsose a 
trabajar personalmente en su candidatura. Se dirigió primero 
a Tari ja y después a Potosí. Y es en esta tierra de los meta
les fabulosos, legendariamente rica, que dijo en un discurso, 
acaso el más sustancioso, palabras de un hondo sentido filosó
fico y moral, nó ciertamente extrañas a las especulaciones de 
los pensadores, ya que en Ja filosofía positiva por boca de 
Compte primero, después en la sociogeografía por la de Buck
le, habían difundido el culto ancestral de los antepasados y de 
la raza y que en esos mismos momentos un jóven escritor fran
cés , Mauricio Barres, ya comenzaba a tomar como base de su 
teoría nacionalista después de haber pasado por el culto del yo 
sin que, al decir de Bourget, en este paso no haya ninguna 
contradicción sino una simple y mera concordancia: 

«Es algo como una especie de sobrecogimiento,—dijo 
Baptista en su discurso del Colegio Pichincha,—que se apode
ra de mi espíritu al dirigirme.por la primera vez, ya en la tar
de de la vida, a esta ciudad de Potos í 

« . . . . L a fisonomía de un pueblo como la de un individuo 
es el sello de los antepasados. Sería un contrasentido, raza 
sin antecesores. 

«Notad bien ésto: un pueblo es tal corno lo hicieron sus 
32 



padrea. L a solidaridad de las edades es una gran ley. L a 
tradicción es una gran fuerza. 

«Quien aspira a la vida, partido social, partido político, 
pueblo, ha de tener tradición, su historia, sus recuerdos, actos 
que los definan. Sin eso habrá como un embrión para organi
zarse después con el curso del tiempo; pero el embrión no tiene 
todavía facultades para hablar; mucho menos t ítulos para man
dar. . . . » 

A mediar febrero de ese año de 1892 lanzó Pacheco su 
candidatura presidencial, y poco después hacía otro tanto Ca" 
macho en virtud del acuerdo a que habían arribado los dos 
partidos, es decir, de proponer cada uno su candidato separa
damente y preferir de los dos para la presidencia aquel que 
haya obtenido mayor número de votos. L a primera vicipresi-
dencia se atribuiría al candidato perdidoso; y así las ánsias de 
poder de los dos partidos se verían satisfechas 

E l periódo de los clubs y manifestaciones populares que 
precede a toda elección fue particularmente movido y trágico 
en ciertas circunscripciones, como sucedió en L a Paz 
donde solo en el espacio de un mes, hubo, si es que han de to
marse como honradamente veraces las informaciones de la 
prensa liberal, once muertos y 56 heridos . . . . 

Con todo esto las previsiones de los hombres serenos y 
de juicio estaban impregnadas de un pesimismo justificado' 
pero nada querían ver los de gobierno, enceguecidos como es 
taban por la pasión egoísta de retener a toda costa el poder, a 
despecho de la voluntad ya patente de la nación que se había 
apartado de un partido arbitrario y conculcador para plegarse 
a otro que se presentaba puro de faltas, invocando y prome
tiendo toda suerte de garantías, irreprochable y tesonero. 

Mas no obstante la ceguera estudiada o natural de los 
hombres de la s i tuación, queda, sin embrgo, un documento va
l iosís imo para el estudio de esta época. Su valor se desprende 
del hecho de haber sido publicado en el periódico que entonces' 
y por muchos aSos, fue el órgano más autorizado de prensa, 



dentro y fuera de la república y afilado naturalmente al partido 
de gobierno. 

El Comercio de L a Paz, obedeciendo a un criterio hasta 
hoy inexplicable, si se ha de tener en c u é n t a l a pasión y la 
impostura con que se discuten la política mestiza en ciertos paí
ses, acogió en sus columnas una serie de cuatro cartas dirigi
das desde aquella ciudad al periódico L a Unión de Valparaíso 
poco antes de las elecciones presidenciales. 

Dichas cartas escritas y pensadas con relativa serenidad 
y cuyo autor se ocultaba modestamente bajo el seudónimo de 
Lex, echaban una mirada retrospectiva a los doce años de go
bierno legal, desde 1880, y hacían un certero análisis de la po
lítica desarrollada en ese período, de la formación de los par
tidos entonces en lucha y da la actuación de los hombres que 
habían subido al poder venciendo con loco derroche de dinero 
las resistencias de la mayoría nacional, hasta llegar a la conclu
sión de que el interés del señor Arce y de su partido era impo
ner al país la presidencia de Baptista. 

«El señor Arce,—decía, —tan práctico en sus miras, ve en 
el Dr. Baptista el continuador de su gran pol í t ica, de su vasto 
programa de transformación económica y de vialidad. No ba 
jará tranquilo del poder público si no le ha asegurado la suce
sión», sin embargo de que «hoy por hoy no es el hombre que 
tenga más probabilidades de l legara ese alto puesto». 

¿Y por qué no reúne esas probabilidades el hombre de 
más larga y brillante carrera pública en esos momentos en el 
país , y más bien las simpatías de la nación van al general C a 
macho? 

E l articulista atribuye ese alejamiento al carácter y a 
las ideas ultramontanas de Baptista, en absoluta oposición a 
las de la juventud «que no participa de sus arraigadas creen
cias religiosas». 

«Debido a su carácter poco conciliador abandonaron su 
bandera, caracterizados miembros del partido nacional, para 
enrolarse en las filas del partido de don Gregorio Pacheco. 

«Debido a esa profesión de fe, gran parte de la juventud 
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dorada que piensa y escribe y lo adoraba ayer, se ha alejado 
igualmente de aquel partido para afiliarse al lado del general 
Camacho convertido en representante de los principios libe
rales. 

«Respetuoso obsevante de la constitución y las leyes a 
las que rinde el respeto de un verdadero culto, el Dr. Baptista 
pertenece a la escuela conservadora, de tono subido y no con
cilia jamás sus ideas con las innovaciones del liberalismo mo
derno nor moderado que sea. Creyente convencido no tolerará 
que durante su gobierno, si llega a él, se introduzca ninguna 
reforma en la Constitución, en la instrucción ni en la organiza
ción política actual. 

«Inflexible y poco dado a las contemporizaciones, no ad
mite los términos medios. Hará una política severa y si es ne
cesario cruel para cimentar el orden y consolidar el principio 
de autoridad tan relajado por las contemplaciones del señor 
Arce; política que, prescindiendo de otras consideraciones, es 
quizá la que más conviene hoy a Bolivia. ¡Desgraciado de él 
si así no lo hiciera! 

«Además una larga experiencia de desengaños, traicio-
ciones e infidencias ha convertido al Dr. Baptista en el ser más . 
receloso, l levándolo al punto de dudar de sus propios amigos, 
de temer a los que más sincera adhesión le han prestado, y lle
gando de error en error a rodearse de satél i tes cuyos antece
dentes no guardan armonía con el honroso pasado del gran 
tribuno. 

De aquí resulta que muchos partidarios suyos, personas 
de elevada posición social, o se abstengan o se retraigan por 
los motivos expresados y por aversión al círculo que le rodea. 

«Otro defecto censurado en él es su prodigalidad en pro
mesas que no cumple y que talvez no pensó cumplir, defecto 
que también la ha hecho perder partidarios, quejosos de la fal
ta de formalidad necesaria a un hombre de su elevada persona
lidad política . . . .» 

«Su popularidad y prestigio fueron inmensos durante los 
gobiernos de Fr ías y Ball ivián. Llegaron a su apogeo: algo han 



decaído después. Ta l vez rara vez han sido menores que en los 
momentos actuales en que se presenta como candidato a la pre
sidencia > 

Hasta aquí el corresponsal comenta y deduce: ahora pre
vé, anuncia; y, al hacerlo, se anticipa a ios sucesos descubrien
do con sus palabras que fueron dispuestos y ordenados a medi
da de los deseos del poder. E n la última de sus comunicaciones 
asegura el corresoonsal anónimo que en el país se nota «un ma" 
jestar profundo que alcanza a todos los órdenes delaactivi" 
dad«; que la intolerancia polít ica y el miedo a las revueltas 

predominan y que existe una vaga inquietud y un vehemente 
deseo de que los hechos que se avecinan pasen de una vez con 
todo su cortejo de males. 

Para la elección presidencial juzga que se emitirán 40 
mil yotos de los cuales, piensa, 16,000 irán a favor de Baptista; 
12,000 a Camacho; 8,000 a Pacheco y los restantes 4,000 serán 
nulos. Y añade ésto que es pintura de lo que ha de venir: 

«Por tanto ninguno de los candidatos obtendrá mayoría 
absoluta> luego,—prosigue ,—será el congreso el llamado a de
cidir de la votación y como para entonces pachequistas y ca-
machistas habrán de unirse y trabajar juntos, «es de presu
mir,—agrega,— que el favorecido sea el general Camacho». 

Y aHade enseguida con una franqueza de hombre honesto: 
«Solo el apoyo oficial decisivo y arbitrario del Dr. Arce 

a favor de Baptista, podrá modificar el resultado que preveo». 
Y ese apoyo no cree el corresponsal que lo preste Arce. 

«Lo considero,—dice ingenuamente,—opuesto a sus principios 
y lo es también a la declaración solemne que hizo en su mensaje 
al congreso, de que las próxima selecciones serían enteramente 
libres. 

«En resumen, tenemos el nombre del señor Pacheco des 
cartado, el éxito de la lucha cuando más dudoso entre los otros 
dos candidatos, la candidatura del Dr. Baptista seriamente 
comprometida y la del general Camacho con las mayores pro
babilidades de surgir si el partido demócrata le es leal hasta 
el fin. 



494 ^ í¿?££^5J5S™íL 

«Si el docto.- Baptista por improvistas circunstancias 
llega a la presidencia, no es el general Camacho hombre, que se 
resigne a la derrota. 

«Tendremos revulución y revolución sangrienta: lucha 
a muerte. 

«Triunfando Camacho, tendremos el despotismo militar 
de antaño con todo su cortejo de proscripciones, de venganzas, 
de explosión de odio acumulado en el destierro, ambiciones fa
mélicas que nadie podrá satisfacer, el derrumbe de cuanto bue
no se ha realizado e implantado en estos últ imos años, días de 
duelo y tal vez de ignominia» 

E n medio de ¿ste ambiente de recelos y desconfianzas se 
realizaron las memorables elecciones de 1892. 

Los conservadores sabían que iban a perder. Visiblemen
te la opinión estaba pronunciada en contra suya y esto no lo 
ignoraban los dirigentes de ese partido. Entonces, no pudiendo 
dominar por la persuación, echaron mano a los vulgares recur
sos de la fuerza y en algunos puntos se mostraron tan arbitra
rias las medidas del gobierno, que fue preciso decretar la abs
tención de los partidos coaligados en la lucha, como hubo de 
suceder en Potosí , y, parcialmente, en Cochabambay L a Paz. 

Ante las denuncias graves y concretas de la opinion no 
dejaron los periódicos liberales de plantear la cuestión de la 
nulidad de esas elecciones presidenciales, placiéndose en evo
car las elecciones de los aflos 55 y 64 realizadas bajo los go
biernos de Belzu y Melgarejo para llegar a la consabida con
clusión de que eran iguales o peores las efectuadas por Arce. 

E l cual, haciendo poco aprecio de los odios chicos y de 
los juegos titiriteros de la política, seguía trabajando en laobra 
que con el tiempo, y con más eficacia quizáas que las escuelas 
desmanteladas y las universidades sin maestros, iba a contri
buir al nacimiento de la industria nacional y de la riqueza pri
vada y pública. Iba construyendo el ferrocarril de Uyuni a O-
ruro que los'partidos de oposición combatían acervamente, 
bien sea con una falta de criterio político que los inhabilitaba 
moralmente para entender en los negocios del Estado o con una 



mala fe sin límites, cuando no con ignorancia, malicia o perver
sidad propias de gentes bajas y enteramente dominadas por la 
p i s i ó n del odio. 

E l día 15 de mayo de 1892 hízose la inauguración del fe
rrocarril a Oruro con esa solemnidad pomposa con que los go
bernantes criollos les place mostrar sus trabajos. 

Tres días duró el programa de las fiestas inaugurales. E l 14 
de mayo hubo gran movimiento de gente en la ciudad con toda 
la que concurrió de los pueblecillos y villorrios aledafios atraí
da por la novedad del espectáculo. Se habían tendido rieles 
provisionales desde la estación a la plaza principal y las m á 
quinas debían ir a reposar frente al palacio de gobierno, pro. 
fusamente embanderado para la circunstancia. 

E r a entonces Oruro un pueblo con todas las aparien
cias de una aldea grande, interior como exteriormente. Encla
vada la ciudad en medio de la llanura gris y pelada de vegeta
ción y al pie de unos cerros chatos y horadados por^túneles de 
las minas, sus calles eran estrechas, sin empiedre las más, con el 
arroyo hundido para dar paso a las aguas pluviales que corrían 
eonvirtiendo en fangales el piso o entrándose por las puertas al 
interior de las casas, pues que la mayor parte de esas calles 
carecían de aceras «aun en los puntos más céntricos» y tampo
co se conocía el servicio de alcantarillas, ni de aguas corrien
tes, ni de alumbrado eléctrico. E l agua era casi un artículo de 
lujo pues la traían de muy lejos y había que comprarla por cán
taros. Las más de las casas eran solo de planta baja y pocas 
había de dos pisos. E l techo era por lo común de paja y las pare
des de adobe, desmesuradamente gruesas, servían para preser
var el interior del frío intenso que perennemente reina en ese 
desierto de la meseta andina cuya elevación es de 3.715 metros 
sobre el nivel del mar. 

Con una población escasa de 12,000 habitantes, la vida 
era dura por su falta de variedad, de emociones y hasta, de co
modidades. L a gente sólo vivía en la labor jornalera, acumu
lando poco a poco bienes de los que después se gozaría con me
sura y parquedad ya que el medio no se prestaba ni aun al de-
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rroche. Su vivir es lento, monótono, regular. De día, el trabajo 
en las oficinas de los ingenios o en el interior de la tierra, ex
trayendo metales; al atardecer, la reunión en las cantinas o en 
algún círculo herméticamente cerrado para evitar el polvo que 
el viento, siempre violento y continuo, levanta de la arenosa 
llanura y lo arroja al cacerío de la modesta ciudad para hacerlo 
viajar por las calles sin impiedre, cubriendo todo con el color 
parduzco de las cosas viejas . . ; de noche, el yantar modesto, 
quizás !a charla con amigos ínt imos, en el salón sin hogar y sin 
lumbre, pobremente iluminado con bujías o lámparas de petró
leo; el vagar por los asuntos ordinarios del día, el comentario 
sañudo y procaz de las debilidades de cada uno, la discusión 
acalorada e infecunda de los tragines electorales y así 
día a día, durante la vida 

L a s fiestas fueron pomposas, animadas y bulliciosas. E l 
15 de mayo, día del estreno, hubo, desde el amanecer, dianas 
militares, desfiles, corretear ansioso de escolinos. A la una de 
ese día se tendieron los rieles en la plaza y hora después en
traron bajo arcos triunfales las locomotoras bautizadas con los 
nombres de Arce, Oruro y Gochabamba, «cargando,—cuenta un 
testigo,—tras sí, diversos carros y bodegas, lujosamente ador
nados de banderas y llores». E n punta de rieles provisionales 
esperaba el mandatario rodeado de su gabinete, del cuerpo di
plomático, de altos funcionarios y de un enorme gentío. Vest ía 
Arce traje ceremonial, «con su banda tricolor al pecho y un 
sombrero de dos picos con enormes plumas de los colores de la 
bandera nacional». 

A l remachar el clavo de oro en los rieles, Arce, profun
damente emocionado, dirigió una breve alocución a su audito
rio: 

« Me siento satisfecho al ver hoy mi obra terminada 
y estoy ampliamente indemnizado de las contradicciones con 
que la pasión unas veces y otras la ignorancia, se pi-opusieron 
cerrarme el camino hacia este grandioso fin».. . .«Que el día de 
hoy sea el principio de nuestra regeneración. Dejemos que Bo
livia se levante por la industria que vigoriza, por eljtrabajo que 



ennoblece y por el orden y la paz que hacen grandes y fuertes 
a los pueblos> 

Luego, —cuenta Bapt is ta ,—arrodi l lándose el anciano y 
junto con el choque de la percución, resonaban como un sollozo 
estas palabras suyas: Muera yo; mátenme; llenada está mi ta 
r e a . . ..> 

E n la noche hubo el consabido banquete en palacio y 
ante el ambiente de admiración y respeto con que todos loaban 
la obra regeneradora, la alegría del presidente, de ese hombre 
animoso, fuerce y templado se traducía en lágrimas, en esas 
lágrimas del varón sincero que ve realizada una labor que fue 
el acicate más activo de toda su vida. 

Al leer su último mensaje presidencial, tornaría a decir: 
«Os lo atirmo sinceramente: el ferrocarril en Bolivia ha 

sido la constante sugest ión de mi espíritu, una aspiración con
densada desde lejos, en los anhelos juveniles y en los propósi
tos de la edad madux-a. He intervenido en la pol í t ica del país 
sin otra mira y he buscado el poder con el solo objeto de rea
lizarla . . . . > 

Estas palabras constan en documentos oficiales y sólo las 
investigaciones de mañana podrán revelar si fueron since
ras y respondieron al propósito que enuncian, pues que un hom
bre público gaste buena parte de su fortuna personal, se busque 
enconadas malquerencias, haga cometer actos francamente de
lictuosos, caiga en abusos y violencias meditadas, transija y 
aun fomente el error, el vicio y las malas pasiones sólo para 
dotar a su país de elementos primordiales a su progreso, es 
cosa nunca vista en las democracias criollas de América, donde 
la ambición baja, la sórdida conscupiscencia, la pueril vanidad, 
el ego í smo cerrado, el infantil exhibicionsimo suelen común
mente empujar á los gobernantes mestizos, casi siempre incli
nados a favorecer sus propios intereses sin cuidarse mucho o 
gran cosa de los generales de la Nación. 

Pero la obra así comprendida en sus verdaderos alcan
ces por los hombres de gobierno, no era aceptada con igual 
criterio por el partido de oposición que reía en el ferrocarril 



una seria amenaza para la integridad de Bolivia. E l ferrocarril, 
decían Jos menos obcecados, era sólo un pretexto para justifi
car los desmanes políticos y los crimines de los hombres adue 
fiados dei poder. «¡Maldito sea ese ferrocarril,— exclamaba 
un papel diario,— si él ha de servir para disculpar todas las 
indignidades de un gobierno que se ha entregado a los excesos 
de la prostitución polit ical 

Otros, los más, abrigaban temores de conquista chilena. 
Para ellos, era Chile quien construía ese ferrocarril para com
pletar sus usurpaciones comenzadas en 1879; y los que así pensa 
ban daban a entender que la construcción de vías férreas de
biera hacerse solo en el interior de la república, sin tocar fron
teras de países lindantes y menos, por tanto, las de países ene
migos . . . . 

Cuando en L a Paz se supo que el ferrocarril se había 
inaugurado en Oruro, un periódico de la localidad no tuvo r e 
paro en escribir é s to que refleja el pensamiento dominante en 
los partidos de oposición y que los sefiala con rasgos propios 
en esa cuestión, magna para el país: 

«Las máquinas que penetraron a la plaza de Oruro, tie
nen la inscripción siguiente: F E R R O C A R R I L I D E ANTOFAGASTA 
A B O L I V I A . Es ta inscripción equivale a decir que Chile está en 
poseción de Bolivia y que el potentado de Huanchaca es el 
protagonista de ese drama. ¡Ya no hay Bolivia! todo está con
sumado » 

¿Era únicamente un recurso de propaganda electora) o 
una natural y condenable incomprensión delas cosas lo que les 
uacfa escribir tales dislates a los hombres de la oposición? Sea 
lo que fuere, malicia o tontería, es el caso que de esta manera 
-¡e explotaba el candor popular en beneficio de un partido que 
•il llegar más tarde al poder liquidaría, forzado por las circuns
tancias, una parte del territorio nacional para fundar sus 
prestigios históricos en el fomento de las vías de comunicación, 
• is decir, en eso que precisamente es lo que ahora, a pesar de 
r odos sus errores polít icos y de su intransigencia sectaria, ha-



ce valiosa la colaboración de Arce r ¡ !.i obra de la definitiva 
constitución de Bolivia. 

Efectuadas las elecciones presidenciales de mayo y pa
sada la afíitación de momento, uno de los partidos de oposición, 
el liberal, zafando ya del círculo dfí las ideas generales, vio la 
necesidad,— por intermedio de uno de sus más cultivados miem
bros,—de proponer a la consideración del país algunos puntos 
de programa práctico, genuina y netamente liberales dentro 
del concepto moderno que pide a los partidos ya no teorías más 
o menos adaptables a la cultura o idiosincracia racial"de un 
pueblo, sino puntos de vista de realización inmediata y tendien
tes a procurar el desarrollo moral, mental y económico del a-
gregado social. 

E l programa propuesto comprendía estas materias: 
SUFRAGIO UNIVIÍKSAL. Estudio de su naturaleza y ten

dencias, y medios de darle su expres ión más sincera. 
AOMINITKACION INTKUNA. Aplicación del régimen elec

tivo a diversas categorías de mandatarios. Mandatos tempora
les. Responsabilidad tie todos los funcionarios delante de los 
tribauales del derecho común. 

JUSTICI A. Elección de jueces por el sistema popular. 
Instituciftn del .inri. Juez único en materia comercial. Juecesde 
aduana. E l arbitraje. Garantías a ¡os acusados. Habeas corpus. 
Interrogatorio público. Régimen penitenciario. 

I N S T R U C O I O N P U B L I C A . — L a enseñanza primaria confiada 

a la Municipalidad. L a secundaria a un consejo de instrucción 
departamental. Profesorado de las mujeres. Separación de la 
Iglesia y del Estado. Lo.s templos encargados al cuidado de los 
fieles. Presupuesto del culto. Laicalización de los cementerios. 
Pompas fúnebres en (¡regad vs a la industria privada. L a s fa
cultades de teología y los Seminarios libres. 

A S O C I A C I Ó N . Libertad completa de asociación. 
P O B I J A C I O N . Ensayo de inini¿rración. 
P R O P I E D A D . Ley Torrens. Homestead. Libertad de testar. 
M A T R I M O N I O . Contrato privado anterior a toda ceremo

nia religiosa. Invest igación de la paternidad. 
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DERECHOS D E LA MUJER. Derechos civiles, de propiedad 
más extensos. Derechos políticos. Su admisión en algunos des
tinos de la administración públ ica . . . .> 

Apenas aparecido el esbozo del inocente programa en las 
columnas de la prensa, el jefe del partido, espantado quizás de 
la novedad de algunos principios, se apresuraba en rectificar 
al imprudente periodista que se había tomado la licencia de 
proponer puntos de doctrina que por su novedad y su intención 
radicalista, bien podían seguramente sublevar el sentimiento 
religioso y conservador de los burgueses que formaban en las 
filas de su partido liberal. Y le decía a Soria Gal varro, director 
de E l Liberal, en carta fechada el 28 de mayo de 1892: 

«Veo en el diario que dirige usted un aparte de crónica 
que dice: PROGRAMA L I B E R A L , y en el que propone su colega, 
redactor de esa sección, una serie de cuestiones, de importancia 
absoluta para la ciencia especulativa, pero de muy relativa 
para nuestras prácticas institucionales. 

«Usted está en su derecho para cobijar cualesquier polé
micas y aun promoverlas; pero, como el partido político que 
tengo la honra de presidirse llama y es liberal polít icamente, 
puede creerse que el cuestionario propuesto por un cronista, es 
aceptado en ¿o absoluto, como credo de partido entre nosotros, 
es de mi deber expresarle que el partido liberal de Bolivia, 
aquel que me honra llamándome su Jefe, no participa, ni con 
mucho, de las teorías que parece sustentar su cronista. E l par
tido liberal está polít icamente en las más avanzadas fronteras 
del ideal democrático, religiosamente ¡¿e ampara en las creen
cias de nuestros padres y vive á la sombra bienhechora del ca
tolicismo, que proteje la Carta. 

«Si me he permitido esta rectificación, que usted mejor que 
muchos la puede apreciar, es porque el diario que usted dirige 
es considerado como oficial del partido liberal, siendo así que, 
en el lecho, usted jamás acepta la previa sensura de sus 
escritos, ni yo la propondría; única forma en la que es posible 
llevar la palabra oficial de un partido o de un gobierno». 

Algo más que cambio de cartas hubo de haber mediado en-



tre el jefe del partido y el periodistas, porque en el mismo nú
mero se apresuraba Soria Gal varro en reconocer que los pun
tos propuestos, eran únicamente temas de meditación presen
tador, a la consideración de los hombres estudiosos y de ningu
na manera programa político para ningún partido en Bolivia, 
ni aun del propio liberal. «Estamos,—agregaba,—debajo de es
tas cuestiones en razón de lo embrionario de nuestra vida, pero 
estamos por encima de ellas en razón de la unidad religiosa de 
nuestro pueblo». 

Y esto, a no dudarlo, era así. 
Después de tanta agitación, a lo largo de más de medio 

siglo de revueltas, motines y cambio de hombres y de sistemas, 
el país aun se hallaba inepto ,para intentar reformas libera
les y tomar el camino ancho de las instituciones verazmente 
reformistas. 

E n medio de estas andanzas que resultarían sin objeto, 
l legó por fin el período legislativo esperado con ansias por to
dos los partidos, particularmente por el liberal que creía im
ponerse ya no por el número como por la calidad de sus repre
sentantes en el parlamento, elegidos de entre los mejores por 
su preparación y sus cualidades combativas. 

L a situación se presentaba realmente desventajosa para 
el partido de gobierno. Hechos los cómputos se veía que los 
representantes de los partidos coaligados l legarían a constituir 
mayoría en el parlamento y en estas circunstancias se hacía 
delicada la posición del gobernante nuevamente elegido, B a p 
tista, sobre quien pesaba, además, la tacha de no ser legalmen
te designado, pues que había omitido inscribirse en los regis
tros cívicos, circunstancia que harían valer en su oportunidad 
sus adversarios como lo venía anunciando la prensa que creía 
encontrar en ese detalle un serio apoyo para la nulidad de las 
elecciones. 

Podía, en vei'dad, complicarse el asunto dada la mayoría 
de los partidos de oposición en las cámaras y así debieran ver
lo las gentes de gobierno, porque en vísperas de acudir los re
presentantes de L a Paz a la reunión del parlamento convocado 



a Oruro, el prefecto Tamayo, al parecer debidameate autori
zado por Baptista, invitó a Camacho, jefe del partido liberal, a 
viajar a Oruro para entrar en relaciones directas con el presi
dente electo de la república, quien, dijo, estaba dispuesto, «a 
toda clase de combinaciones sin omitir sacrificio alguno». 

Camacho, accediendo a la invitación, se pus>o en marcha 
hacia Oruro; y entonces los periódicos de gobierno lanzaron el 
g r i t o d e alarma asegurando que la presencia del militar en O-
ruro obedecía al oculto propósito de alterar el orden [JÚblico. 

Reunidos en conferencia el 3 de agosto los delegados de 
de los partidos contendientes, los del conservador, «como ven
cedores en el campo del derecho» manifestaron que el nuevo 
gobierno estaba animado de las mejores intenciones para res
petar a los vencidos y aun llamarlos a la participación del go
bierno, «con dos secretarios de Estado, cargo militar pasivo 
de importancia para el general Camacho y puestos encumbra
dos para otros que no habían actuado ardientemente en la ú l 
tima elección». Los del liberal respondieron al día siguiente 
rechasiaudo toda participación en el gobierno y se comprome
tían a no discutir las elecciones presidenciales, siempre que se 
separasen de sus cargos a los militares y funcionarios públicos 
que con su intervención electoral habían ocasionado el derra
mamiento estéril de sangre; que el próximo gobierno noobsta-
culizará las reformas institucionales que habrían de proponer 
en las cámaras los del partido unido; que los representantes 
legales de este partido habrán de ser aceptados en el con
greso sin discusión de sus credenciales, y, por último, que 
en los distritos donde se habían cometido fraudes y violencias 
se anularían las elecciones y se convocarían a otras nuevas. 

Inconciliables como eran las bases propuestas por los 
partidos unidos, comprendió Arce que solo le quedaba el re
curso de la fuerza para destruir la mayoría opositora en el par
lamento, y, en consecuencia la tarde del 4 de agosto, día en que 
debían llegar algunos diputados para reforzar las fílas libera
les, se dio el decreto del estado de sitio y al rayar el alba del 
día siguiente se reducía a prisión a ocho representantes libera-



les para desterrarlos en seguida y antes de que el hecho fuese 
conocido en la población. Junto con los representantes se ex
trañaba también al jefe del partido liberal, Camacho, con otros 
veinte liberales de nota tomados en las demás ciudades del 
país, y todo con el conocido pretexto de que se iba tramando 
contra el orden público, 

A l obrar Arce de este modo arbitrario y cínico no había 
echado un solo momento en olvido el recuerdo de la asonada 
que le prepararan sus adversarios a raíz de su elevación a la 
presidencia y decía con verdadera íruición: 

«Los liberales me hicieron un 8 de septiembre, y yo les 
respondo con un 5 de, agosto».- Y así se recreaba su espíritu 
que en veces solía aferrarse voluntariamente en el mal. 

E l tormento fue duro para los extrañados. Algunos mu
rieron de pesar y con la razón extraviada; otros arrastraron 
una miserable vida de privaciones, y, los más, fueron inocentes 
víct imas no tanto de las necesidades como de la nostalgia, de 
la morriña que roe el alma del proscrito hasta quebrantar su 
fortaleza, implacablemente. 

Y e s que Arce había padecido de esos dolores en las pros
cripciones de su juventud necesitada, y, como buen psicólogo, 
sabía lo que significa y lo mortal que es un destierro para los 
espíritus timoratos de las gentes mediterráneas. Penar con el 
destierro al'exterior a ciertos hombres, es matarlos. Los habitan
tes de los países mediterráneos, montañosos y sin inmigración, 
son, por lo común, apocados, tímidos e irresolutos fuera de su 
medio.Pormados en la comunicación constante e íntimo de gen
tes de igual estructura moral y parecido desarrollo intelectual; 
hechos a la tibieza del ambiente terreno, con sus mimos del 
hogar, la simpatía de las relaciones y la respetuosa considera
ción de los inferiores, al salir al exterior se encuentran con la 
helada indiferencia de los extrañas o su forzada cortesía si se 
cultiva su amistad, y entonces echan de menos con toda la 
fuerza de su espíritu la quieta paz del terruño, los hábitos ca
seros de vida, el abrigo y hasta los alimentos pi'opios de cada 
región 
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Ante la arbitrariedad desmedida de loa hechos, los demás 
diputados liberales, pasando por alto la curiosa teoría invocada 
por el gobierno de que «el estado de sitio no cobija inmunida
des», lanzaron una airada protesta haciendo saber al gobierno 
que se había creado una situación de hecho con flagrante vio
lación de los artículos constitucionales y que «no ocuparían sus 
asientos» en el congreso «mientras se restablezca el régimen 
absoluto de la Constitución». 

Pero más airado todavía fue el Manifiesto lanzado por el 
caudillo del partido liberal, Camacho: 

«Acusamos, a los gobiernos Arce y Baptista ante el mun
do y la posteridad como a rem de. la soberanía nacional, como a 
violadores de las g a r a n t í a s constitucionales y corno a calumniado
res. 

«Como a reos de lesa soberanía nacional: l"? por haber 
atentado contra la majestad del pueblo boliviano apresando y 
desterrando a sus representantes, revestidos ya de la inmuni. 
dad legal, y obligando de este modo a los restantes, a protes
tar y abandonar sus asientos en la Cámara: 

2? por haber introducido en esta suplentes, o diputados 
con credenciales tachadas y por haber formado de este modo, 
con uotnbre de congreso, una camarilla o club de partido, ser
vilmente adicto a los intereses del gobierno, y en pleno divor-
ción de los nacionales, sin controversia en la discusión, sin 
contrapeso en el voto>. 

Y así, con este estéril e inicuo atentado, cerró su período 
presidencial el sefior Arce. 



CAPITULO i n . 

Baptista, el hombre de la legalidad, sube a la presidencia por medios 
ilegales.—EKIJO'/.O de su carrera pública.—Se niega a levantar el 
estado de sitio.—Actitud de las matronas de L a Paz.—La fra
seología opositora comparada a los programas de política prác
tica de algunos países vecinos.—Reaparece E l Imparcial .—Re
trato de Zoilo Flores.—Acusa con Yehemencia a Baptista — 
Concepto del gobierno sobre el rol educativo de los maestros.— 
Se anuncia el viaje de Daza al país.—La capitalía enciende el 
odio lugareño. —Clniquisaca y su rida social.—Asesinato de 
Daza en Ujuni -Rivalidad de los ministros Alonso y Paz, can
didatos.—Cunde la desmoralización en las filas liberales.—Re
trato del Tráns fuga .—Se lanza la candidatura presidencial de 
Pando.—Programa de Alonso.—Somos partido oficial.—Exito 
electoral de Alonso. 

Allanadas de modo tan arbitrario las dificultades que se 
oponían para la exaltación de Baptista a la primera magistra
tura de la república, el congreso entró a sesionar después de 
haber incorporado en su seno sin discusión y por unanimidad a 
los diputados y senadores suplentes del partido del gobierno 
que habían acudido a Oruro, el mismo día en que fueron apre
sados y deportados los propietarios, circunstancia que autori
za a dar como evidentes las alegaciones de los opositores que 
sostuvieron que los manejos de esos días estaban perfectamen-



te ajustados a un plan de antemano concebido y en la confec
ción del cual no era ajeno el propio Baptista, 

E l 8 de agosto dió comienzo el congreso al escrutinio de 
los votos presidenciales, y la función apenas duró dos días, 
esto es, el tiempo suficiente para hacer cómputos generales. 
L a trasmisión del mando se verificó con gran ceremonial. 
Arce, al dejar las insignias, declaró, una vez más, hallarse sa
tisfecho de su obra y de sus actos. «Llevo al retirarme, —di
jo,— la íntima persuación de que no han sido vanos mis es
fuerzos. E l país los aprueba; pues me dá por sucesor al hom
bre más digno de gobernarlo y más adecuado para la realiza
ción de mis mas gratos ideales>. 

Baptista pecó de ramplón al responder el discurso pro
tocolario, y no fue sincero consigo ni con los demás, porque, 
como tanta vulgar medianía, quiso dar un colorido nuevo a los 
sucesos y presentarse como un hombre que se «sacrifica» al 
aceptar el mando supremo de la nación. 

«Nadie ignora en el país que mi aceptación del mando 
supremo, es un deber sin nigún aliciente personal que atenúe 
su dureza y de parte de los electores una imposición que no he 
podido desviar. No he tenido compromisos. Con nadie he 
pactado cambio de servicios. Nadie me lo ha sugerido 
Ageno a toda preocupación nacida de agravios, mantendré 
normalmente el orden acudiendo a la justicia del país. 

«Regla de conducta será para mí, la huella trazada 
por mis maestros y amigos de pasadas constitucionalidades». 

«Aniceto Arce, el último de ellos en el tiempo, y el p r i 
mero para el progreso material; progreso cuyo estallido es co
mo un resumen de sus grandes aspiraciones, deja la presiden
cia llenando su programa. Pueda yo deciros al fin de la mía; 
mi tarea no ha sido inútil». 

«Me pongo bajo la protección de la Provincia.» 
Al fin, después de mas de medio siglo de dominio brutal 

del sable y del poder infecundo de las plebes condecoradas y 
enaltecidas, se ponía a la cabeza del Estado un hombre de ley 
y de principios. 



Ese hombre, desde su mas tierna juventud, puso el 
enorme contingente de su verbo al servicio de las mejores cau
sas luchando sin reposo por el reinado del orden, de la liber
tad, del progrejO y de las garantías. 

Nacido al comenzar apenas el segundo tercio del siglo, 
en 1832, ya en los establecimientos de enseñanza secundaria y 
superior sorprende y pasma a sus condicípulos por la agilidad 
de su talento esencialmente asimilador, y la elegancia de su 
palabra en extremo suelta, naturalmente ñorida, fluida, ele
gante, sugerente. 

Nada admira tanto el altoperuano como la facilidad de 
la palabra; con nada se deja conducir con más soltura como 
con los discursos floridos aunque en el fondo digan muy poco 
. . . . , o no digan nada. E l orador pronto es su ídolo: cree que 
un hombre que habla con grandes y sonoras frases ha de go
bernar bien, y es un modelo de virtudes y perfecciones. 

Y la palabra de Baptista resonó durante medio siglo en 
los ámbitos de la nación, y fue en veces una poderosa palanca 
para mover a las multitudes en defensa de las libertades p ú 
blicas y privadas, pues el tribuno luchó contra la inepcia de 
Achá, los bárbaros despotismos de Melgarejo y Morales, las 
burdas insolencias de Daza, encontrándosele siempre del lado 
de la justicia, del orden, de la legalidad. Y ahora, como na
tural recompensa por el bien público, se le vé por fin alcanzar 
encanecida ya la cabeza y algo doblegadas las espaldas, el cul
minante sitio que los pueblos reservan para los más merito
rios, los más abnegados, los mejores de sus hijos. 

Pasados los festejos de la trasmisión presidencia], el 
nuevo gobernante se puso a ejercer sus altas funciones, con 
estricta sujeción a las normas establecidas por su antecesor, 
las cuales excluían todo propósito de avenimiento con el otro 
partido, no obstante sus reiteradas declaraciones de desplegar 
una política de concordia y apaciguamiento. 

Tuvo, por consiguiente, el cuidado de rodearse de un 
elemento enteramente adicto a sus planes y propósitos eligien
do, para miembros de su primer gabinete, a personas de 
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entera confianza y francamente adictas a la política de, 
Arce. Uno de ellos, el ministro de gobierno, don Luis Paz, al 
dar cuenta de la constitución^del primer ministerio, decía en 
una circular fechada el 28 de agosto que el presidente estaba 
animado delas mejores intenciones para realizar una política 
«eminentemente nacional> y que el estado de sitio subsistente 
sólo importaba una inocente «medida preventiva». 

Pero todo esto apenas implicaba esa fraseología pura de 
documento oficial que cuando es de carácter netamente políti
co en Bolivia casi por lo común entraña una mentira palpable, 
y, a veces, descarada. Por lo demás, y como para evitar 
equívócas y acaso ilusorias espectativas. el mismo mandatario 
en su inevitable proclama a la nación, —otro documento de 
impostura oficial,— hacía saber al país que mantendría el es
tado de cosas creado por su predecesor y que se negaba abso
lutamente a conceder la amnistía reclamada por los espíritus 
ecuánimes y suspendar el estado de sitio, arma terrible para 
gobernar en momentánea tranquilidad, pues, -aseguraba el 
presidente,— «la anarquía que parece dominada con el recur
so extraordinario a que apeló el gobierno predecesor del mío, 
no cejará en sus propósitos sino con su impotencia. Toda 
nuestra historia sin excepción de un solo caso dá testimonio 
de que el anarquista se prevale de las amnistías al único fin 
de reparar sus fuerzas y de buscar la coyuntura de nuevos 
desórdenes». 

Revelados así los propósitos del gobierno, distantes de 
todo intento de concordia, hízose necesario pensar en los ex
trañados a las mortíferas y lejanas regiones de Covendo y 
Creveaux donde sufrían toda suerte de padecimientos por la 
malignidad del clima y la penuria de alimentos. L a inicia-
tivo partió de las matronas de L a Paz, sin distinción de pre
ferencias políticas, quienes enviaron una solicitud al cristiano 
y catól ico presidente para que, prestando oídos al angustiado 
lamento de los hogares destruidos, «se digne dar a los confina
dos pasaportes al exterior de la república, para que de alguna 
manera de allí puedan atender a las nesesidaaes de sus fami-



lias que sufren las amargas consecuencias de la ausencia in
definida y falta de comunicación de padres y esposos, cuyo 
trabajo es el sólo alimento que poseen». 

A esta solicitud respondía el mandatario con una carta 
al obispo Baldivia de L a Paz, por cuyo intermenio recibiera la 
petición de las damas, anunciándole que había ordenado se 
extendiesen dichos pasaportes en signo de su buena voluntad 
para oir todos los reclamos justificados. 

Se creyó así ahogar el brote de las hondas inquinas, y, 
torpemente, sólo se conseguia abajar de pronto la llama de la 
hoguera con nuevo combustible arrojado encima: el fuego cier 
tamente iba a desaparecer por un instante para luego surgir 
crepitante, destructor e incontenible. 

L a prensa oficiosa se puso a celebrar todo lo realizado 
por el gobierno probando encontrar una explicación lógica a 
los sucesos. Dijo que Arce había salvado al país con su de-
clatoria del estado de sitio y el extrañamiento de los diputa
dos opositores, que merecía bien de la patria y que por 
haber obrado de la suerte «le aplaudiría el p o r v e n i r - . . . . » 

Mas seguramente las cosas no habrían ido a parar a 
donde después llegaron si la voluntad indomable de algunos 
pocos hombres no se hubiese alzado como una barrera in
franqueable a las sugestiones de interés, del miedo o de la 
codicia. 

Muchos de esos hombres no habían tenido tiempo ni 
oportunidad para conocer los negocios públicos desde las altu
ras del poder, y veían las cosas con ese espíritu algo simplis
ta del hombre de estudio o del agitador, que cree que basta la 
buena voluntad para cambiar de un momento a otro a los 
hombres, borrar sus apetitos, sus necesidades, sus an
helos. 

Se afanaban y luchaban con generoso ardor por limpiar 
toda injusticia y propender a que se realizaran y cumpliesen 
los preceptos solemnemente consagrados por la Carta, que 
otros hombres estudiosos habían copiado de lejanos países , 
sin tomarse la molestia de ver siquiera si la condición social y 



económica de su medio se prestaba al prematuro trasplante. 
Y justamente en esos momentos de abusos gubernativos 

y de irrazonada fe en los principios consignados en los libros 
publicados en pueblos civilizados y por gentes de razas supe
riores, depuradas por selecciones milenarias, otros hombres 
de países vecinos, cultivados también bajo fuertes disciplinas, 
con ojos y cerebro propios, discurrían por su cuenta sobre Jos 
males y las deficiencias de su medio y decían cosas que nunca 
dijeron, ni siquiera sospecharon, nuestros doctores de la famo
sa universidad, nuestros estadistas de tierra adentro, nuestros 
hombres con campanillas de sabios legisladores y nutridos de 
ciencia infusa, pero que no supieron dejar ni una teoría razona
ble cuya aplicación al país pudiera haber producido una mejora 
en su marcha, un alivio en sn miseria, un grado mas de altura 
en su moral. 

«Utopía es pensar, —decía Alberdi en sus Bases — que 
podamos realizar la república representativa, es decir, el go
bierno de la sensatez, de la calma, de la disciplina, por hábito 
y virtud mas que por ocasión, de la abnegación y del desinte
rés , si no alteramos o modificamos profundamente la masa o 
pasta de que se compone nuestro pueblo-americano » «No 
son las leyes las que necesitamos cambiar; son los hombres, 
las cosas. Necesitamos cambiar nuestras gentes incapaces 
de libertad por otras gentes hábi les para ella, sin abdicar el 
tipo de nuestra raza original, y mucho menos el sefíorío del 
país; suplantar nuestra actual familia argentina por otra 
igualmente argentina, pero más capaz de libertad, riqueza j 
progreso » 

Idéntico era el lenguaje de otro pensador argentino, 
Agust ín Alvarez, en sus libros Educación Moral, Manual de Pa
tología Política y South América: 

«Los pueblos no eligen su modo ser, constitución moral, 
como eligen su constitución polít ica, optando entre las cons
tituciones extrangeras.. ..> «No se puede llegar al buen go
bierno por una imitación imposible del resultado, sino por la 
«educación» de los individuos que, elevando el nivel moral de 
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las masas, les permita ver la materia política bajo una luz que 
les muestre en lugar del asppcto huero el aspecto positivo.. . . 
Proponerle, pues, a un individuo, a un partido, a un pueblo, 
la imitación de otro reconocidamente mejor que él , es, pedirle 
que vea las cosas bajo una luz que no es la suya, porque sólo 
viéndolas de la misma manera podrá tomar en los mismos ca 
sos las mismas determinaciones de sus mejores. Darle esa luz 
es la cuestión, pues entonces hará lo mismo porque verá lo 
mismo, y lo imitará sin propósito de imitarlo . . ..> «Cuando 
la ¡ey es producto de la costumbre, las dos marchan juntas y 
acordes; pero cuando la costumbre es propia y la ley es pres, 
tada, y fruto de una razón y de una conciencia mas adelanta
das, es como cuando un chico se pone el traje de una persona 
mayor: a simple vista se nota que el difunto era mas juicio
so » 

«Los males de la América Lat ina han sido los extravios de 
la razón, y sus enfermedades polít icas son todavía las enferme
dades de la razón. Las formas de gobierno que adoptaron 
no fueron elegidos por los consejos de la experiencia, sino 
«por los dictados de la razón». Su única experiencia polít ica 
era la experiencia del despotismo; proscripta la experiencia, 
entraron de improviso en la democracia sin prácticas demo
cráticas. Se hicieron maestros sin haber sido discípulos, esta
distas sin haber sido alcaldes, legisladores sin haber aprendi
do leyes, generales sin haber sido soldados... . » 

Estos razonamientos simples que nacen cuando honesta
mente se aplican los estudiosos a observar las particularidades 
del medio social en que actúan cor. objeto de exaltar sus bue
nas cualidades y corregir las malas señalándolas por lo menos 
con circunspección y sinceridad, no se engendraban en los 
cerebros de nuestros hombres que, cegados por la pasión 
del combate, atentos únicamente a la acción de las in
dividualidades en el gobierno, sólo se afanaban por pedir el 
cumplimiento casi imposible de las normas ideales estableci
das en la Constitución, manojo de papel que en la oposición 
sirve de férreo escudo para ensayar los ataques mas temera-



rios y íiue en el gobierno convierten esos mismos epositores 
en un miserable andrajo 

Y como veían esos nuestros hombres que su acción y su 
deseo apenas eran tenidos en cuenta por mucho que para pe
dir o hablar invocasen el nombre de la opinión pública y se 
diesen como sus más genuínos representantes, extremaban el 
tono autoritario de sus voces, hacían lujo de generosa hom
bría y se presentaban perfectamente descorteses, cuando no 
groseros en demasía. 

Zoilo Florez era uno de estos hombres. Su periódico, 
E l Imparcial, fué para los gobiernos conseryadores el más efi
caz instrumento de su caída y queda hasta hoy como el modelo 
literario de esos periódicos de oposición en que con estilo co
múnmente ramplón y con falta casi absoluta de probidad mo
ral se procede por el sistema de las afirmaciones violentas, 
desconociendo deliberadamente en el gobierno toda sana in
tención, todo espíritu de justicia, todo móvil desinteresado. 
Jamás en esos periódicos se reconoce la legitimidad o la opor
tunidad de una acción administrativa. Sólo se busca el error 
para explotar sus concecuencias en beneficio de la propia cau
sa; só lo en la masa ven la fuente pura de todas las virtudes y 
abnegaciónes. Su rol se reduce a loar las excelsitudes del 
pueblo para encontrar en él, a su hora, la escala impresindible 
para ascender a los honores, empleos y granjerias 

E r a don Zoilo Florez oriundo de Santa Cruz y desda 
mozo había fijado su residencia en L a Paz, donde gozaba de 
mucho predicamento en ei partido de oposición y en torno de 
cuya bandera se agrupaba lo más saliente de la juventud del 
país . De pluma fácil, mordaz, agresivo, valiente a toda prue
ba, despreocupado, poseía esa malicia heredada de los natu-
les de aquella región y cuya mas alta cumbre se muestra en 
don Gabriel R e n é Moreno, el más acabado de los escritores 
bolivianos. Terrible odiador del nuevo presidente, toda 
su labor estaba encaminada a mostrar los desaciertos de su 
administración y en ello ponía las vehemencias de su alma 
con una obstinación que llegaba a degenerar en manía. 



A l producirse '.os acontecimientos de agosto, había sido 
Florez de los primeros en ser deportados, con Rodolfo Soria 
Galvarro e Ismael Montes, a las mortíferas regiones de Co-
vendo, de donde pudo ganar, a costa de mil dificultades, la 
frontera peruana para de allí enviar a Baptisto una terrible 
carta de acusación en que le decía, con ese lenguaje virulento 
imitado después por todos los escritores de oposición, que se 
consideran víctimas de despotismos y se dan como vengadores 
de ideales públicos, que aun viv ía para su mal. Y agregaba 
con vehemencia: 

«La fuente de vuestro poder, es, pues, vuestro oprobio 
—es el asesinato. L a insignia presidencial que ciñe vuestro 
pecho está teñido con sangre generosa de ciudadanos honra
dos. Vuestros favoritos de hoy y vuestro círculo íntimo, son 
los asesinos de siempre, organizados ayer en mazorca electoral 
por vuestro progenitor polít ico, y a quienes debéis el poder 
que hoy e j e r c é i s . . . » 

«Por desesperante que os sea, pues, el fra.cazo de vues-
plan y de vuestaos propósitos, es para mí satisfactorio anun
ciaros otra vez que no he muerto, que estoy vivo, que vues
tros planes han salido fallidos y que, si insistis en sacriricarme 
en aras de vuestros odios implacables, tenéis que abandonar 
vuestro sistema de jesuítica crueldad, que mata a pausas, de" 
d i ñ a n d o de responsabilidad, ocultando la mano que dispara el 
arma homicida y llorando sobre el cadaver de su víctima, 
pues no tenéis ni el valor del asesino, que mata de frente, asu
miendo la responsabilidad de sus actos y exponiendo su vida 
a los azares de la ejecución y de las consecuencias de su 
crimen. 

«Pero esto es para criminales de carácter levantado, 
como Melgarejo, que mataba con su propia mano o por mano 
de sus soldados, con su revolver o sus rifles; y no para cr imi
nales jesuítas y cobardes como vos que matan lavándose la& 
manos», etc., etc. 

L a s cámaras, entretanto, seguían desenvolviéndose en el 
marco de las espectativas contemplado por los dirigentes del 
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gobierno que só lo anhelaban asegurarse una mayoría congre-
sal uniforme y disciplinada, porque, producida la protesta de 
los veintiún diputados liberales, habíase llamado, como se dijo 
a los suplentes, de antemano reunidos en Oruro, y ahora des
empeñaba sus funciones casi meramente polít icas, sin tropie
zos dentro de un ambiente de cordialidad amena y satisfecha. 

Cierto es que al comienzo de sus labores apenas pudo 
evitar el tropiezo con algunas contrariedades provenientes de 
la protesta indicada, pues hubo varios diputados liberales que 
luego de estampar su firma en el documento en que declaraban 
abandonar su puesto, presentaron sus credenciales y aun se 
interesaron para ser aceptados en la cámara, de la que habían 
sido excluidos mediante resolución de los demás congresales. 

Y es que su situación era realmente azarosa y no se 
prestaba a galardear una absoluta independencia de criterio o 
de conducta sin herir mortalmente el anhelo de figuración, 
grande en las gentes mediocres, o sus medios económicos de 
vida que por lo general y fatalmente determinan la conducta 
de la mayor parte de los hombres en estos tiempos sin honda 
poesía humana. Venían muchos diputados de las lejanísimas 
y despobladas regiones del Beni, Tarija o Santa Cruz, salvan-
a lomo de bestia y a veces a pie, miles de ki lómetros por entre 
bosques casi v í rgenes , atravezando ríos sin puentes, navegan
do en balsas dirigidas, corriente arriba, a puro brazo de hom
bre, cruzando porsenderos intrincados abiertos en los flancos 
de e levadís imas montañas, soportando calores de la vega, 
tempestades y vientos huracanados de la estepa, en más de un 
mes de viaje sin reposo y mal alimentados. Y venir así, con tan
to esfuerzo, para, de pronto, por simple consigna de partido, 
renunciar, no sólo a la renumeración pecuniaria,sino a las frui
ciones del ejercicio de un alto cargo de prestigio con su gaje 
de honores y dignidades, era en verdad una prueba demasiado 
dura para gentes modestas y de limitadas aspiraciones. 

Concluido el periodo legislativo el gobierno trasladó su 
residencia a L a Paz, pueblo de natural levantisco y el más 
inclinado a dejarse ganar por las promesas de mejoramiento 



colectivo y de verdad institucional. Una vez allí se apresuró 
en levantar el estado de sitio y decretar una amnistía general 
para los expatriados, a condición de que éstos firmasen una 
declatoria por la que se obligaban a someterse y reconocer al 
nuevo gobierno, exigencia a la que hubieron de plegarse todos 
comenzando por los más recalcitrantes como Camacho y Flo
res, el periodista, quien, apenas hubo reabierto E l Imparcial, 
entregóse con más vehemencia que nunca a criticar los actos 
del gobernante: 

«El gobierno se amnistía, —dijo,—; el señor Baptista 
borra con mano temblorosa esa mancha de vergüenza que afea 
los comienzos de su gobierno, sin poder borrar, por mucho 
que haga, el pecado original de agosto de 1892». 

Pero ese partido que así atacaba al gobierno, a despe
cho de su indiscutible mayoría, daba muestras de hallarse 
acobardado por las incesantes persecuciones de que era obje
to, y se notaba entre sus adherentes esa fatiga que se apode
ra de los espíritus superñciales ¡cuando no persiguen un gran 
ideal o no están reforzados de un temple sól ido. Produjese, 
en consecuencia, varias defecciones, iniciándose así ese perio
do conocido del cambio de orientación en todos aquellos que 
toman la política como un medio de conseguir ventajas pura
mente personales, indiferentes a un programa de avance insti
tucional o de bienestar colectivo. 

Poco antes de estos sucesos aconteció uno de bastante 
significación porque ilustra sobre las condiciones de norma 
intelectual bajo el que por entonces se vivía en el país y el 
concepto que los hombres de gobierno tenían del rol educati
vo de los maestros y profesores de universidad. 

Habiéndose convocado a exámenes de competencia en
tre profesores para regentar algunas cátedras en la universi
dad de San Andrés de L a Paz, se había presentado en calidad 
de postulante uno de los mas entusiastas e inteligentes libera-
es de esa época y cuya actuación en el periodismo se señalaba 

por su ilustración y competencia. 
E l examen comprendía las materias del derecho penal, 
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y el postulante, Rodolfo Soria Galvarro, seducido por las teo
rías de la escuela criminalista italiana representada por Lom 
broso, Garofalo, F e r r i y otros, se puso a sostener ia inexis
tencia del libre albedrío, con harto escándalo del tribunal exa
minador, muchos de cuyos miembros no habían oído hasta en
tonces defender tan peligrosas teorías que, para ellos, l lega
ban hasta el máximo límite de negar la existencia misma de 
Dios. 

E l examen fue lucido; pero el gobierno creyó de su de
ber no autorizar la exposición en cátedra de tan peligrosas 
teorías opuestas al credo oficial y a las íntimas creencias del 
primer magistrado, y negó su autorización al postulante. L a 
medida fue aplaudida por la prensa de gobierno, porque «sa
tisface a la opinión pública, tan inusitadamente sorprendida 
y agitada por las funestas ideas sostenidas por el examinado. 

«Doctrinas que conmueven fuertemente la base social y 
han tenido en Europa por resultando inmediato el socialismo 
y el nihilismo; doctrinas del más desolante materialismo, no 
podían ser pacientemente toleradas por las autoridades mucho 
menos si socaban el fundamento de nuestra legislación penal 
negando la existencia del delito y de la l i b e r t a d . . . . » (1) 

Por esos mismos días fue sacudida la modorra pública 
con el anuncio de la vuelta al país del general Daza que apos
tado en una ciudad peruana vecina a la frontera, parecía espe. 
rar un momento propicio para presentarse ante sus acusadores 
y contestar los cargos que desde hacía diez años iba repro
chándole acerbamente el patriotismo exasperado por la derro
ta y la humillación. 

Se decía en Bolivia, de un modo casi unánime, que bajo 
el pretexto de sincerar su conducta, lo que más bien ocultaba 
era el deseo de tomar otra vez personería en la política interior 
y llegar a manejar sus destinos dada la confusión que en esos 
instantes reinaba entre los partidos contendientes. Había 

(1).—El Comercio, 1893. 



perdido además casi toda su fortuna con su vida desordenada 
en Europa y aspiraba rehacerla a toda costa ya que había lle
gado a comprender que el dinero era una fuerza ante la cual 
pocos obstáculos resistían. 

Animado de estos deseos que parecen reflejar un estado 
de conciencia, escribió de su residencia de París y con fecha 
7 de noviembre de 1892 una carta al presidente Baptista en 
que después de felicitarlo por su ascención al poder, se pro
metía hallar en el mandatario una garantía de seguridad para 
él en sus intenciones de restituirse a la patria, donde, agrega, 
«a pesar de mi preseindencia en política, podrá ser un ciuda
dano dispuesto al afianzamiento del órden institucional». 

Su segunda carta al presidente está fechada en Arequi
pa el 20 de mayo de 1893. L e confiesa que su silencio ante las 
acusaciones dirigidas contra él, ha sido premeditado y cons
ciente. «Este mutismo, ha sido traducido por algunos como 
resignación de víct ima confesa, y por muy pocos espíritus, 
como protesta sincera de un ánimo acongojado por los reveses 
del infortunio y privado de levantar la voz en el mismo teatro 
donde se me ha juzgado con sobrada injusticias Y su deseo, 
su sola ambición, es volver al país , soterrarse en un puebleci-
to de las inmediaciones de L a Paz, grato a sus recuerdos, des
pués de «hacer luz sobre muchos puntos históricos referentes 
a la guerra nacional de 1879>. Y con este fin se dirige al go
bierno de su patria para que le permita ingresar al seno de la 
sociedad de que fuera excluido. 

Baptista respondió de L a Paz el 19 de junio, con acento 
sincero no desprovisto de cierta severidad: 

« Se asienta generalmente ésto contra usted: «Las 
protestas del general Daza no pueden ser ni mas completas, 
ni más emocionadas que las que mantuvo junto al corazón del 
señor Frías. Ha perdido una gran fortuna, producto, en su 
máxima parte, del dominio polít ico. Reconquistar este domi-
para rehacer esa situación financiera es el gran estímulo que 
le trae a Bolivia . . . . »» 

«Fuera de este juicio emanado de la historia de los par 



tidoso del sentimiento contemporáneo, hay otro, resultado de 
la posición legal en que está usted colocado. Se cree que 
usted provocó la guerra con Chile sin conocimiento del poder 
extrangero, sin preparación del boliviano; deshechando, a sa
biendas, los medios de avenimiento que se le imponían. Se 
le imputa una traición en C a m a r o n e s . . . . » 

E l conocimiento de estas gestiones y la espectativa de 
un próximo escándalo nacional, vinieron a dar algún relieve a 
la vida de las urbes bolivianas sumidas en un estancamiento 
de pereza, de pobreza y de resignación,pues esa vida pasa 
igual, sin accidentes, sin emociones. Lo solo que cambia en 
ciertas regiones es el aspecto de la naturaleza con sus mudan
zas de estaciones; mas en otros sitios ni aún eso se conoce 
porque cielo es siempre azul y siempre pardo el yermo. 

Por no saber cómo ocuparse la gente alejada de la políti
ca (los cholos y los indios), se afanan en improvisar diversio
nes donde pueden. Entonces buscan en las profundidades de 
su instinto y hallan allí ese sentimiento de recelo y de lucha 
que se traduce en el deseo de la camorra, de la venganza y de 
la crueldad. Y forman divisiones de grupos antagónicos, orga
nizan bandas rivales y luchan todas las tardes de los domingos 
guerreando a hondazos en los suburbios de la ciudad, a vista 
y paciencia del gobierno que se guarda de refrenar el furor 
combativo de la plebe receloso de que acaso pudiera ejerci
tarse en la tarea de derribarlo . . . . 

A l mediar el mes de junio el gobierno dictó el decreto 
de convocatoria del congreso a la ciudad de L a Paz, y con es
te motivo se levantó en el vecindario de Sucre un fuerte cla
mor de protesta, que en momentos l legó a adquirir el tono ai
rado de indignación. E s a medida era atentatoria de las prerro
gativas de la capital, donde forzosamente debía funcionar el 
legislativo por disposición expresa de la, y no se veían las ra
zones por las que el gobierno había cometido la festinación de 
violarla. L a Paz era una pobre ciudad donde abundaba el ele
mento indígena, una aldea con pretenciones de urbe y a la que 
era preciso señalarle de una vez su secundario rol 



Saltaron así los enconos lugareños, los egoísmos colecti
vos, aun no apagados en tantos años de vicisitudes, y recru
deció casi repentinamente el odio regional, porque la prensa 
paceña no se quedó corta en los agravios y dijo de Sucre que 
eran una ciudad «reducida y pequeña, que no puede propor
cionar a sus huespedes ni siquiera mediana comodidad, que 
aleja por su escasez e inmensa distancia aun a los representan
tes de las diversas naciones que se hallan con relación en B o -
livia>. 

Mas si bien su escasez y su dificil alejamiento constituían 
en verdad entonces y constituyen aun hoy las causas inmedia
tas de su relativo estancamiento, su vida social y mundana de 
hace un cuarto de siglo era la más activa y la de mejor tono en 
el país , pues era la única ciudad que podía contar con gentes 
verdaderamente adineradas y que habían recibido educación y 
normas de vida aparatosa ensus viajes por el mundo civilizado. 

E r a una ciudad de viejo estilo colonial, con casas de 
grandes balcones florecidos y gráci les arcadas blancas, su enor
me plaza circuida de poyos de piedra y arcilla y a la sombra 
augusta de la Catedral de alta, alba y solitaria torre, y con sus 
gentes de ingenio ágil , mordaz y maldiciente, vestidas a la 
moda y paseando su indolencia y su pereza bajo un cielo claro, 
de tibio ambiente e infinitamente dulce. «La vida fácil,—dice 
un gacetillero de la época—; la competencia profesional, esca
sa; la industria, restringida; el comercio, casi por completo 
local y por consiguiente limitado; las distracciones raras, per
miten a la juventud masculina frecuentar las aulas, de donde 
sale, anualmente, un buen número de doctores en derecho, que 
llevan como simple adorno su título y hacen polít ica y gaceti
llas en los periódicos», sobre todo política y chistes picarescos 
y licenciosos. 

E l congreso de ese año de 1893, fue, cual era de esperar
se, agitado y lleno de incidentes promovidos por la discusión 
del golpe de Estado de 5 de agosto del año anterior y del esta
do de sitio dictado luego para asegurar mejor los efectos de 
ese ilegal recurso de fuerza y deportar a los adversarios r e -
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calcitrantes e irroductibles. E l Ministro Paz sostuvo la teoría 
de que aun cuando el nuevo gobierno bahía encontrado una s i 
tuación de hecho al posecionarse del mando, asumía, con todo, 
la responsabilidad de los actos realizados por su antece
sor tendientes a mantener el órden institucional seriamente 
comprometido por los torcidos manejos del partido contrario; 
y su defensa fue acogida con loas por la cámara que hubo de 
discernirle un voto de confianza, mostrando así estar siempre 
animada del más cerrado prejuicio partidista. 

Obtenido este fácil triunfo, ese ministro dió conocimien-
ta a la cámara de las intenciones de Daza para restituirse al 
país y los trabajos que en ese sentido venía gestionando ante 
el gobierno, el que bajo ningún motivo podía negarse a recha
zar una solicitud de semejante índole. 

Los diputados, que conocían el espíritu belicoso del mi
litar y sus declaraciones hechas en ruta, se alarmaron con la 
noticia y presentaron dos mociones, la una ratificando el voto 
de la convención del 80 que declaraba a Daza «indigno del nom
bre bolivianos aprobada por unanimidad, y la otra de acusa
ción por tración a la patria, violación de garantías constitucio
nales y malversación de fondos públicos y que pasó a la comi
s ión respectiva para seguir los trámites fijados por ley. 

E l debate en el senado fué impresionante porque hubie
ron de comparecer para defendérse los ministros de Daza, com
prendidos en la acusación; mas el fallo, s iéndoles favorable, no 
alcanzó a Daza en su integridad, pues descartados los puntos 
de acusación de traición a la patria y violación de garantias 
constitucionales, declaró, haber lugar a la acción contra él 
«por el delito de malversación de fondos públicos». 

Conocido el fallo del senado, pasó el proceso a conoci
miento de la Corte Suprema de Justicia, la que libró manda
miento de aprehensión contra el acusado. 

Daza, al tener conocimiento de estos hechos, envió, des
de su residencia de Arequipa y con fecha 17 de febrero de 
1894, un telegrama al presidente Baptista anunciándole su 
marcha al país con objeto de acudir al llamamiento del tribu-



nal supremo y pidiéndole impartir sus órdenes a las autorida
des del tránsito. 

Y se puso en camino tomando la ruta de Antofagasta 
para evitar su entrada a L a Paz, donde la exitación era grande 
y poder dirigirse directamente de Oruro a Sucre, asiento del 
supremo tribunal. Entonces el ministro de Justicia, don Eme
tério Tovar, pasó una orden telegráfica al prefecto de Oruro 
ordenándole tomar preso a Daza en Uyuni y enviarlo «de allí 
directamente a Sucre, escoltado». (1) 

L s noticia del viaje de Daja había producido una profun
da indignación en todo el país. Extraños rumores circulaban 
sobre las intenciones que le a traían su patria. Pensaban unos 
que venía decidido a mezclarse en política y trabajar con sus 
amigos para asaltar por segunda vez la presidencia; otros, los 
más, decían que habiendo recibido dinero de los chilenos, esta
ba ea combinación con ellos para provocar disturbios en su 
país y entregarles las provincias de Lípez, ricas en minerales; 
pero pocos se mostraban crédulos a las protestas del militar 
que en cartas, escritos y entrevistas de prensa aseguraba ser 
sus intenciones refugiarse oscuramente en un pueblecillo cer
cano a L a Paz, grato a sus recuerdos de adolescente, Sorata, 
y dedicarse allí a los trabajos agrícolas para rehacer su for
tuna agotoda en sus trece años de permanencia en París. 

E l 24 de febrero desembarcó en Antofagasta y en el mue
lle fue recibido con manifestaciones hostiles por los bolivianos 
que en oficinas particulares o como empleados de la aduana 
trabajaban en ese puerto. Dos días después, el 26, tomaba el 
tren con destino a su patria. Nada de nuevo acontece en la pri
mera jornada. A l día siguiente, en la frontera, Ollagüe, se re
gistra su equipaje que no contenía sino los ordinarios artículos 
de uso personal y Daza se muestra comedido y atento con el 
agente, pues hay algo de indefinible que le trae inquieto y re
celoso. 

(1).—El Orimen de Uyuni, 1894 
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L a noche cierra antes de llegar a Uyuni, segunda etapa 
del viaje, y es una noche obscura y fría; el viento de la meseta 
silba en la desnuda llanura de sal 

Daza hace detener el tren y quiere apearse allí, en el de
sierto y al abrigo de las sombras; siente una especie de pavor 
y desearía verse solo y libre. Ante las seguridades que le da el 
conductor, se resuelve a continuar el viaje. E l tren atraca en la 
estación de Uyuni pasadas las ocho de la noche y es recibido a 
pedradas por algunos vagos del pueblo, ebrios. Vuelan en pe
dazos los cristales del carro y se oye uno que otro tiro, i Muera 
Daza! ¡Viva Bolivia!—vociferan los energúmenos. 

Un agente público intima prisión al militar; pero el jefe 
de la estación aconseja detener en su oficina al acusarlo en vis 
ta de la exitación popular, casi nula «ti ese pueblecillo de ape
nas 600 habitantes y donde las pobres gentes se ven forzadas a 
permanecer en sus casas después de puesto el sol por el hórri
do viento del salar y el frío constante que sobre esa desolada 
altura de 3,660 metros consume la energía vital de los seres. 

— «No temo al pueblo,—advierte Daza;— mas desconfío 
de los pantalones colorados,—agrega refiriéndose a los soldados 
encargados de protegerle. 

Dos horas queda en la oficina del jefe de estación. L a 
gente curiosa se había dispersado desde hacía mucho tiempo y 
fuera no se oía otro ruido que el silbido del viento en el alar 
de los tejados. 

Salieron Daza y sus dos conductores. Iba en medio, entre 
el intendente y un teniente coronel, Guzmán Achá. «El primero 
iba a la izquierda del general, y el segundo a la derecha, 
enganchado del brazo, en prueba de íntima amistad». «Detrás 
iba, como a doce pasos, una escolta de soldados». 

«La ciudad estaba desierta, silenciosa», y por sus anchas 
calles sin empiedre y arenosas «no transitaba una alma». 

A poco andar y al doblar una esquina, los conductores 
cambiaron de colocación para guardar su rango y dejaron algo 
aislado a Daza; mas éste algo debió sorprender de anormal 
porque al punto exclamó: ¡Me traiciona, Coronel! 
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Y en ese mismo momento resonaron algunos disparos y 
Daza cayó al suelo, fulminado por detrás , . . . 

De este crimen alevoso y hasta hoy misterioso, supo apro" 
vechar la prensa de oposición para proyectar sombras sobre 
la figura del mandatario y sus principales colaboradores, suge-
riendo la especie de que el crimen de Uyuni había obedecido 
al propósito de impedir que Daza esclareciese los móviles de su 
conducta en la guerra y que podrían comprometer gravemente 
a ciertas personalidades descollantes del escenario político. 

No hubo cabal sanción para los asesinos; y si en el pr i 
mer momento se sintió entristecida la conciencia pública por 
la manera con que se había consumado ese crimen, bien pronto 
las andanzas de los políticos y sus ajetreos electorales-para la 
presidencia, desviaron primero su atención sobre ese punto y lo 
hicieron olvidar después. 

Los nombres de dos miembros del gabinete presidencial 
de Baptista, de los ministros L u i s Paz y Severo, Fenández A -
lonso, comenzaron a servir, desde el primer aflo de esa admi
nistración, como apoyo a los manejos electorales del partido 
de gobierno, provocando en ambos un distanciamiento receloso 
que habría de acentuarse con el tiempo, bien que las preferen
cias del mandatario y de sus amigos pareciesen inclinarse del 
lado del ministro de la guerra en quien muy pronto pudo verse 
como al «llamado a formar era venturosa para Bolivia* 

Los trabajos de Alonso se hicieron ostensibles desde este 
año de 1894 con la organización de clubs, bajo su nombre por 
los mismos que desertando de las filas liberales, iban a ofrecer 
su apoyo al imnaciente candidato cuyo trato afable y finas ma
neras sabían rodearle de la general simpatía. E l periodista ex
liberal, Soria Galvarro, fue el primero en proclamar su candi
datura presidencial hacia fines de julio del 94, rompiedo lanzas, 
furiosamente, contra sus amigos de ayer; y a su ejemplo co
rrían a imitarle muchos de los que, sin ninguna fuerza en sus 
convicciones, creían ver muy lejana la ascención del partido l i 
beral al poder y, por consiguiente, distante el logro de sus am • 
biciones. 
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Se hizo endémico el transíugio. Tomaban como pretexto 
los tránsfugas el hecho de que Camacho había abandonado la 
jéfatura del partido liberal, o que éste se negara a aceptar las 
bases de un programa político propuesto por Galvarro. L a de
jación de la jefatura le había atraído duros reproches de la 
prensa, que veía en ese acto «como una cobardía inconcebible 
o una deslealtad manifiestan 

Pero el éxodo desmoralizador se hacía torrentoso. Mu
chos de entre los mejores habían desertado las banderas para 
ir a incrementar las filas de Alonso que con sus promesas de 
funión echaba un puente sólido sobre los débiles escrúpulos de 
pudor y de delicadeza de gentes que si cultivadas y de antece
dentes conocidos, pero pobres, no tenían la entereza, inconce
bible para los criollos, de sacrificar algo de su propio bienestar 
con tal de mantener intachable su vida moral, a ejemplo de 
esos modestos jornaleros de taller, que, soportando persecucio
nes de policiales, multas arbitrarias, arrestos injustificados, 
v iv ían penando en dura brega, pero sin abdicar nó de sus con
vicciones políticas, imprecisas para ellos, sino de su afecto a 
sus dos caudillos liberales, al viejo herido de la guerra y al 
bravo coronel Pando. Mas como el ejemplo del mal siempre es 
contagioso y pudiera prender entre esas gentes obscuras y 
honestas que componían la fuerza del partido, hubo necesidad 
de describir el estado moral del hombre débil de convicciones y 
esbozar la silueta del tránsfuga siempre igual, ayer como hoy, 
en las democracias mestizas. Y la pintura era cabal aunque or
dinaria: 

«Agobiado por la verguenzay el remordimiento, necesita 
aturdirse, embriagarse con el furor de su despecho para ahogar 
los impulsos de su conciencia; necesita hostilizar al partido que 
abandonó para acreditar la sinceridad de su apostasia y obte
ner la confianza del círculo que abraza; necesita insultar, ca 
lumniar, injuriar, herir, matar a sus correligionarios del día 
anterior para merecer la simpatía de sus amigos de hoy 

»¿Su encuentro es con el amigo político de ayer? Al mo
mento cree descubrir en su fisonomía los tintes del desagrado 



y del desdén, trepida si lo ha de saludar porque teme no reci
bir contestación, no se atreve a estrecharle la mano porque 
tiembla ante la idea de encontrar un brazo encogido y una ma
no cerrada. 

«¿Entra al hotel? Cada uno teme que se dirija a la mesa 
que ocupa, todos se hacen los distraídos para evitar ese com
promiso; y el pobre trásfuga descubre, adivina, por la fisono
mía de los concurrentes la impresión que ocasiona su presen
cia, y se retira con una sonrisa amarga y devorando en silencio 
el acíbar de ese desprecio. 

«Toma la pluma para combatir al amigo político de ayer, 
y a cada momento lo detienen impulsos del pudor, pues tiene 
que decir que es estúpido el que ayer era inteligente para él; 
que es ruin y canalla, el que fue espíritu levantado y honora
ble; que es mendicante de empleo el que ayer lo rechazó 
con altivez catoniana. . . . ; que es débil y pequeño el que ayer 
era un gran carácter; que es gobierno idólatra de la ley, del 
derecho, de las garantías y de las libertades el que ayer fue pi-
soteador y su conculcador más cínico y descarado . . . etc., etc.> 

Producida, pues, la crisis dentro del partido liberal, con
sideróse necesario llamar a una convención en Sucre a donde 
había marchado el gobierno para presidir el congreso de ese 
año de 1894. Llevóse a efectos el 2 de octubre bajo la presiden
cia del general Narciso Campero y con la concurrencia de los 
delegados de todos los departamentos, y después de discutir 
sobre si el jefe del partido debía tener también la calidad de 
candidato a la presidencia, disolvióse después de declararlo así 
y de haber nombrado al coronel J o s é Manuel Pando jefe y can
didato del partido liberal. 

E l congreso no supo distinguirse por ninguna obra tras
cendente en su labor de ese año, marcando ya, desde el 
mismo mensaje presidencial, la esterilidad de sus funciones, 
pues Baptista, sin señalar su radio de actividad en el gobierno, 
ni siquiera indicar sus puntos de vista personales para la solu
ción de los grandes y graves problemas del país , se limitó 
a levantar el proceso del partido contrario cuyos adherentes 



carecían de orientación definida y solo perseguían la poseción 
del poder como fin postrero de sus andanzas. 

Se hacía, por tanto, necesario y urgente atajar el paso a 
ese partido; y esta era, sin duda, la conclusión que se despren
día del mensaje, y así lo comprendieron los escritores del ré
gimen porque inmediatamente la prensa de gobierno se puso 
en campaíla contra el coronel José Manuel Pando, el nuevo 
caudillo del partido liberal, que se hallaba al servicio de la na
ción delimitando sus fronteras por el lado del Brazil . E l presi
dente Baptista, en carta dirigida a las autoridades polít icas 
llena de una fraseología de alcances doctrinarios, y luego de 
lamentar que hubieran nacido fuera de hora y quizás inoportu
namente las iniciativas electorales «con sus desconfianzas, celos 
y difamaciones», ofrecía apoyar con su voto «a un distinguido 
colega a quien me l iga,—decía,—una constante e idéntica labor 
polít ica basada en recíproca estimación». 

Se trataba de Alonso, y comprendiéndolo así los per ió 
dicos de oposioión hubieron de criticar esa actitud presidencial 
que mostrándose en apariencia prescindente para la lucha 
eleccionaria, entrañaba en el fondo una iniciativa a la parciali
dad de los funcionarios en favor del candidato de su partido. 

L a crítica opositora hal ló su respuesta en la campaña 
emprendida por los periódicos oficiales contra el candidato l i 
beral de quien aseguraban, primero, que probablemente recha
zaría la jefatura del partido y, como consecuencia, su candida
tura presidencial, y después, ya desengañados en este punto, 
le tacharon de querer encarnar el militarismo que tantos daños 
ocasionara al país . 

E n médio de esta polémica en que a veces hasta llegaban 
a plantearse puntos de vista doctrinarios y bases de progra
mas políticos, se inauguraron las sesiones ordinarias del con
greso de 1895, estéri l , como los anteriores, para impulsar el in
cremento de los recursos fiscales o dictar leyes de previsión 
social, aunque frondoso en polémicas en torno a los caudillos y 
a las luchas por la conquista del sufragio libre que era consi
derado por los liberales como el punto magno de sus conquis-



tas y una especie de panacea que habría de traer toda suerte 
de bienandanzas a la patria enferma y agotada. Por eso no pa
reció extrafio que en su despecho y ante la iniciativa expresa 
del jefe del Estado para pedir el voto de los empleados públi-
eos en apoyo del candidato oficial, se presentase en el senado un 
proyecto de ley suspendiendo a los ciudadanos el derecho del 
voto, «hasta que las elecciones se declaren libres, espontáneas 
y sin candidatos oficiales». «Entretanto ,—agregaba el proyec
to,—el presidente de la república quecumpla su período, o ten
ga que dejar el mando por algún motivo, e legirá el nuevo que 
le convenga». 

Claro que el proyecto nunca fue tomado en cuenta ni 
su acerba ironía s irvió en nada para modificar el criterio ofi
cial que seguía moviéndose en torno a los trabajos del candi
dato favorecido, con exclusión de los amigos del ministro Paz, 
quienes sin sentirse dañados por la intervención presidencial 
ni darse por vencidos en la espectativa de sus aspiraciones, 
seguían trabajando en beneficio del sefior Paz. 

Alonso tuvo que desplegar mayor diligencia en sus la
bores para neutralizar la acción de su rival. A principios del 
año 96 emprendió una gira política por los principales centros 
electorales de la república. E n febrero estuvo en L a Paz. 
Llevaba como objetivo saliente de su programa «la fusión», 
tema otrora invocado por Córdova, Daza y Pacheco y que en
trañando una fórmula vacía en países donde los partidos se 
mueven dentro el marco de un programa, resuena bien allí 
donde no existen partidos principistas porque hace entrever a 
todos la posibilidad de obtener algo de quien proclame ese tó
pico de calculada vaguedad. 

Con todo, no faltó periódico adicto al gobierno y con 
tendencias a favorecer la candidatura del ministro Paz, que se 
avanzara a pedirle un programa más concreto al candidato; 
pretención al punto combatida por E l Americano, periódico di
rigido por don Abel Iturralde, porque, en su concepto, era i n 
conducente esa exigencia y ridicula hasta cierto punto cual» 
si se tratara, —dijo,— de una función de acróbatas o de peti-



528 L J B R q j ã E P T I M O 

pieza, en que es menester darlo pomposo y a son de bombo y 
platil lón a la vuelta de cada esquina». 

Sin embargo no quiso el candidato permanecei' sordo a 
esta incitativa, bien que le doliese la pretención como si fuese 
un «advenedizo» al que es preciso pedirle cuenta de sus pro
pósitos; y en un banquete celebrado en su honor planteó sus 
puntos de vista, siendo el principal la fusión dicha, atrayendo 
«hacía la ensena constitucional a todos los hombres de bien, 
que anhelan la felicidad y el enprandecimientc de Bolivif.». 

E l tópico no fue del agrado de sus fervientes e incondi
cionales adeptos, como hubo de hacerlo comprender paladina
mente el periódico citado en un articulo en que pretendía in
terpretar los propósitos del candidato. E l señor Alonso «go
bernará con los suyos», dijo con visible satisfacción, querien
do llevar con esta categórica promesa la serenidad a los espí
ritus alarmados. Y poco después, comentando el distancia-
miento producido entre el presidente y el candidato a causa de 
la «fusión> invocada por éste , que no parecía, agradar a Bap-
tisia, y de la el iminación del nombre de Paz, favorito del man
datario, para la primera vicipresidencia, proclamaba a su 
partido, «partido oilcial» y descubría sus propáritos de mira 
ulterior, que eran los de las gentes que en ese instante manio
braban en el tinglado político: 

«Deploramos el error, pero preguntamos, ¿acaso tal fal
ta involuntaria por parte del candidato Alonso, según nos lo 
ha expresado, puede ser motivo suficiente para que procure
mos la ruina del partido y con él la de nuestra patria toda? 
Paz, el joven estadista el carácter conservador, está ya reco
nocido como jefe de nuestra agrupación para lo v e n i d e r o . . . . » 
«Ea, correligionarios, ROÍ?)O.S' partido oficial, dispuesto a elevar 
hoy a Alonso al solio presidencial, después a trabajar mañana 
por el encumbramiento de Paz . . . » 

E l programa, dadas las costumbres electorales impues
tas por los conservadores, era llano y atrayente: mantenerse 
en el poder por tiempo indefinido, sin consentir siquiera en la 
posibilidad de que viniese el otro partido a perturbar, con su 



mayoría, estos planes forjados a larga distancia y en los que 
no entraban el respeto a la deliberación popular. 

Y el pueblo .va se había manifestado, casi unánime, en 
favor del partido liberal. Lo proclamaba en su adhesión casi 
fanática a Pando, cuyo nombre invocaban las turbas con ese 
entusiasmo propio de los espíritus simples que dan apoyo a 
a un caudillo creyendo ver realizadas todas sus aspiraciones. 

L a función electoral de mayo dió los resultados que 
eran de esperarse: Alonso obtuvo 18,447 votos y Pando 15,889; 
pero como el fraude había intervenido en el acto y no se te
nía la certeza de haber vencido en buena lid, creyóse prudente 
esbozar una amenaza envuelta en el sarcasmo por si los perdi
dosos llevasen su despecho hasta acudir al recurso de la violen
cia:—<Tenemos prevenida la contra revolución, dijo E l Ame-
rioano.- ¿Les queda algo? Nada, aparte del consabido y para 
ellos único derecho de p a t a l e o . . . . » 

Alonso partió de L a Paz a Sucre en los primeros días de 
julio; pero antes quiso acentuar su programa de gobierno en 
el banquete de despedida que le ofrecieron sus adherentes y 
amigos; y en su discurso puso a las claras los sentimientos de 
que se hallaba animado respecto a los hombres del poder, 
pues dijo que debiendo su elección,«sola y exclusivamente a la 
opinión nacional», sabría rodearse de los hombres que la en
carnaban sin caer en la debilidad de protejer a «ministros f a 
voritos», ni menos propiciar sus candidaturas que en lo futuro 
se realizarían correctamente y sin ninguna intervención de su 
parte. «Y tengo derecho para obrar asi, — añadió,— puesto 
que mi elección no reconoce otra fuente que la opinión del 
país , libremente manifestada». 

L a trasmición del mando efectuóse sin incidente alguno 
y Baptista descendió del poder sin dejar nada durable tras sí. 
Según opinión de un miembro prominente de su partido ,don 
Isaac Tamazo, «hizo el gobierno más inepto y más infecundo 
del mundo», probando con su actuación, y una vez más, que 
no siempre la habilidad de hacer buenos discursos, implica 
cual creen las masas mestizas, la facultad de gobernar, 
bien, o medianamente siquiera 



CAPITULO IV, 

Alonso toma poseción del mando.— Los liberales intensifican su propa
ganda subversiva.— Triunfo electoral de los liberales en las 
elecciones municipales.— Conflictos que provocan estas elec
ciones en L a Paz.— Desacuerdo en el gabinete de Alonso.— 
Se despierta el sentimiento regionalista.-- Lucha por la capi-
talía en el congreso de 1898."Bstalla la revolución en L a Paz. 
- Sube al poder el partido liberal derrochando caudales de 
sangre. 

No era ciertamente una figura sin rasgos acentuados de 
caráter la que se imponía con Alonso a la presidencia de la 
república. Contaba en su abono con su pasado honorable y la 
decidida intención de imponerse correctas normas de conducta 
funcionaría; pero cierta bondad de temperamento y su deseo de 
apartar con condescendencias los escollos de su paso, impri
mieron desde un comienzo a su conducta una inestabilidad pe
ligrosa, que, sin desprestigiarle de pronto, concluiría, por dar 
en tierra con su gobierno y su partido. 

Acaso esta modalidad debiera servir como un lazo de 
afianzamiento a un régimen gastado por sus desmanes; pero los 



liberales no tardaron en levantar el apasionado proceso de las 
pasadas administraciones para concluir proclamando abierta
mente el derecho a la revolución como el solo medio de garan
tizar la vida y la hacienda de los ciudadanos no enrolados en 
las filas del gobierno, y cual si los abusos y vejámenes hubiesen 
sobrepasado los l ímites marcados por Melgarejo. 

«Cuando el poder público, en vez de ser una garantía 
para la seguridad personal y para la Tida, se convierte en un 
peligro para esos sagrados derechos, y no hay ley que lo re
prima ni autoridadad superior que lo contenga, entonces viene^ 
en protección de la seguridad personal y de la vida, el derecho 
natural y sagrado de la propia defensa. Al rifle mazorquero de 
la autoridad, la horca del p u e b l o » . . . . . . (l) 

Pero ese partido que se mostraba dispuesto a defender 
por la fuerza los principios conculcados de la Carta, tampoco 
parecía andar muy cohesionado, pues habían surgido serias 
desaveniencias entre sus principales miembros no tanto por 
cuestiones de doctrina como por rozamientos y heridas de amor 
propio, que en veces suelen separar a los hombres con mayor 
fuerza que el simple desacuerdo de opiniones. 

A estas causas vino a unirse otra de carácter distinto, 
pero no menos curiosa. 

L a política de «fusión» preconizada por el mandatario 
había ocasionado, como se dijo, cierta desorientación en las fi
las liberales. Muchos de sus adherentes fueron a engrosar la 
falange gobiernista. Entre estos se encontraba el propietario 
de E l Imparcial, quien, con el deseo de probar la firmeza de su 
adhesión al nuevo mandatario, manifestó el propósito de reco
ger su imprenta, a la expiración del contrato de arrendamiento, 
arrancándola de manos del hombre que la había convertido en 
la más peligrosa arma del régimen. 

Pero Flores no s e d i ó por vencido. Fundó inmediatamen
te un nuevo órgano de prensa, E l Imparcial 21; y en tanto que 

(1 ) .—El Imparcial , 1897. 



el viejo periódico liberal patentizaba su apostasia trascribiendo 
los discursos del ministro de gobierno, o atacando a su antiguo 
director y dando la noticia de que su propietario había sido 
nombrado ministro de Bolivia en EspaCa, E l Imparciul 29 seguía 
abriendo brecha con sus ataques furibundos y apasionados y 
desviando del gobierno la simpatía de las masas. 

Entonces se realizaron las elecciones concejiles y en la 
liza salieron vencedores los liberales en casi todos los distritos 
de la república, menos en L a Paz donde fueron elegidos los 
seis candidatos del partido de gobierno; mas como saltase pa 
tente la parcialidad con que se efectuara el acto, pidieron los 
liberales la revis ión del escrutinio. Realizada esta a fuerza de 
mayoría , lograron los liberales establecer que por lo menos 
tres de sus candidatos habían sido favorecidos por el voto po
pular. 

L a intervención del ministerio público y de las autorida
des polít icas pretendiendo anular el escrutinio verificado, in
dujo a los liberales a pedir el apoyo directo del pueblo, el que 
fue convocado en reuniones al aire libre. Estas reuniones fue
ron prohibidas por el gobernador, quien se apresuró en comu
nicar a Sucre de todo lo acaecido y que iba tomando un aspecto 
de franca sedición. E l gobierno creyó prudente ordenar que el 
escrutinio se realizase sin la intervención de la autoridad p o l í 
tica, y entonces hízose la proclamación de cuatro munícipes l i 
berales y dos del partido oficial. 

Ante ese resultado imprevisto y desconcertante el go 
bierno pasó una comunicación telegráfica a la prefectura orde
nándole impedir a toda costa la instalación del Consejo hasta 
conocer el fallo dejos tribunales ordinarios ante los que habían 
recurrido los candidatos conservadores. E l Consejo se mantuvo 
firme y comunicó a la prefectura su resolución de instalarse 
con el ceremonial ordinario, lo que efectivamente se realizó a 
despecho del bando prefectural en que desconocía la autoridad 
de ese cuerpo y prohibía «toda reunión de más de cuatro per-
son as»-

E l gobierno volv ió a intervenir ordenando la suspensión 



del Municipio; y la prefectura, para lograrlo, hizo uso de la 
fuerza pública ocupando con ella el local de la comuna. Patru
llas armadas recorrían la ciudad para debelar los movimientos 
sediciosos que pudieran producirse, dada la excesiva exaltación 
de los ánimos; y una de ellas ases inó fría y cobardemente aun 
estudiante de la universiead, Ezequiel Eduardo, que en hora 
nefasta para él protestara por la brutal manera con que los 
soldados, convertidos en sayones, conducían a un hombre en
vejecido a la policía. 

E l entierro del universitario fue un alarde de fuerza de 
los liberales. Se pronunciaron discursos subversivos y la po
blación, casi en masa, acompafió el cadáver hasta el enterrato
rio. Hízose necesario declarar en estado de sitio la ciudad y se 
envió al destierro a los más exaltados liberales. 

Todo esto se sucedía en medio de un ambiente caldeado 
por el lenguaje procaz y atribiliario de la prensa, y un momen
to pensó el gobierno, con buen tino, trasladar su residencia a 
L a Paz, foco vivo y palpitante de la resistencia opositora; mas 
apenas hubo el presidente enunciado su propósito de abando
nar la muelle capital, que el vecindario de Sucre, encabezado 
por sus más respetables matronas, se puso en febril movimien
to para impedir ese viaje que lo creía atentatorio a las prerro
gativas de la ciudad. Se suscribieron actas de protesta y todo 
el encono del vecindario fue a estrellarse contra don Macario 
Pinilla, el ministro de gobierno, nacido en L a Paz, que había 
aconsejado ese viaje con calculada previsión. 

Pinilla renunció la cartera por considerar que su actitud 
había creado «una situación por demás delicada y vidriosa»: 
pero el presidente, sustrayéndose por esta vez a las sugestio
nes de su circulo, tuvo el buen sentido de no aceptar esa re 
nuncia. 

Sintióse lastimado el sentimiento localista de L a Paz, 
siempre quisquilloso, y hubieron de borrarse casi totalmente 
los enconos de partido ante la certidumbre de que en el con
greso de ese año se l legaría a plantear el problema de la capi-
tal ía, pendiente desde la fundación dela república, y disputada 



desde entonces por esas dos ciudades. Hasta l l egó a pensarse 
en invitar a los departamentos aledafios a no enviar ese año su 
representación al congreso; pero ante la negativa de Cocha-
bamba hubieron de abandonar los de L a Paz su propósito de 
no acudir a Sucre, y, en consecuencia, partieron a esa localidad 
con la intención decidida de no permitir ninguna resolución en 
ese para ellos magno asunto. 

Estas previsiones se realizaron del todo, pues en la se
sión del 31 de octubre presentó la representación chuqu¡saque-
ña un proyecto de ley de radicatoria del ejecutivo en Sucre, el 
que fue contestado por otro de la diputación paceíla para discu -
tirse conjuntamente con el anterior, en que se proponía la tras
lación de ese congreso a Cochabamba con objeto de tratar con 
mayor independencia el proyecto presentado por la represen
tación de la capital. 

E l choque se presentaba inminente y peligroso para la 
unidad nacional, y al verlo así algunos diputados de otros 
departamentos quisieron presentar una fórmula de concilia
ción; pero los de Chuquisaca se negaron a todo avenimiento 
pues se hallaban resueltos «a sostener el proyecto, a todo tran
ce, cueste lo que costare, aun cuando se vean en la situación 
de perder la capitalía de Sucre». 

Producido el informe favorable de la comisión en el pro
yecto de radicatoria el mismo día de su presentación, y desesti
mado el de la representación paceña, ésta se dirigió al munici
pio dándole parte de todo lo ocurrido y pidiéndole sugestiones 
para obrar de acuerdo con la voluntad colectiva representada 
por sus conséjales en la comuna. 

Estos, ya impuestos de todo lo ocurrido en Sucre, convo
caron a un mitin popular, el que se efectuó el 6 de noviembre 
con una magnificencia inusitada pues se habían borrado com
pletamente las diferencias de partido y todos se hallaban domi
nados por el amor excluyente del terruño,que es fuerte y sólido 
en los pueblos de Bolivia, porque viviendo inmensamente ale
jados entre sí y con deficientes vías de comunicación, concen-
t ran en el propio suelo toda la potencia de su amor por la patria 



Hubo discursos apasionados, vehementes y se aceptó por 
unanimidad y por aclamación la fórmula proyectada por los 
munícipes y que consist ía en implantar en el país el sistema de 
gobierno federal, como el más adecuado a las condiciones de 
Bolivia de desigual estructura física y cuyo sistema de centra
lización económica no permite el desarrollo de las localidades 
en proporción a los recursos con que cada una aporta a la masa 
común de las rentas fiscales. 

E l 14 de noviembre de 1898 se instaló en L a Paz el comi
té federal compuesto por seis miembros de cada partido y se 
enviaba a Sucre, por indicación de don Ismael Montes, un te
legrama para que la representación paceña «iniciara ante el 
congreso la forma íederal»y con carácter de mandato imperati
vo del pueblo y no como mera iniciativa parlamentaria. E s e 
telegrama llegó en momentos en que la representación paceña 
estaba cumpliendo este mandato en el congreso. L a cámara 
aceptó en principio la reforma; pero a la vez votaba, por gran 
mayoría y con la exclusión unánime de los representantes pa
ceños, la ley de radicatoria. Entonces los paceños abandonaron 
la sala de sesiones y, a poco, hacían igual cosa en la cámara 
alta los senadores. 

Fueron ya, sin equívoco posible, los comienzos de la re
volución. 

E l 28 de noviembre llegaron a L a Paz los representantes 
locales y su recibimiento alcanzó la magnitad de una apoteosis, 
haciéndose extensivo el homenaje al ministro de gobierno don 
Macario Pinilla que había hecho renuncia definitiva de la car
tera solidarizándose en todo con sus paisanos. 

E l 5 de diciembre, y ante la gravedad de los hechos, el 
presidente Alonso lanzó un decreto anunciando que se ponía a 
la cabeza del ejército en su calidad de Capitán General para 
«visitar* los departamentos del norte, y decía en su manifiesto 
que habiéndose votado la ley de radicatoria y no obstante las 
observaciones contrarias de su inoportunidad, (y que él mismo 
las sentía), la proclamaba, como era de su deber, creyendo que 



desde ese instante «cesiiría la vehemente controversia sucitada 
por aquella iniciativa». 

L a amenaza era evidente y no podía prestarse a ninguna 
falsa interpretación. Entonces los dirigentes del movimiento, 
que aun no contaban con el apoyo del comandante general ni 
del cuerpo de línea puesto a sus órdenes, convocaron el 12 de 
diciembre a otro mitin popular que se presentó en masa, po
tente como nunca, y dispuesto a lanzarse, solo y sin armas, a 
la rendición de las tropas prefecturales si estas no se ponían de 
parte de la «evolución», mote euíemista adoptado por los i n 
surgentes para disfrazar su acción subversiva. 

Deficiente eran estas fuerzas; mostrábase inminente el 
pelifí-o y el prefecto era natural del país. Aceptó, pues, el mo
vimiento, sin mucha pena, y él mismo salió a los balcones para 
anunciar al pueblo aglomerado en la plaza que él y sus fuerzas 
se ponían al servicio de l a . . . . federaov'm. 

Estaba consumado el golpe. Inmediatamente se formó 
una Junta de Gobierno compuesta por el prefecto Serapio R e 
yes Ortiz, el senador por Sucre y coronel José Manuel Pando y 
el doctor Macario Pinilla, ministro dimisionario. L a secretaría 
general se encomendó al doctor Fernando E . Guachalla, pre
sidente del Comité Federal. E l mismo día se acuartelaron vo
luntariamente las guardias nacionales que desde años atrás 
venían organizándose militarmente y se procedió a la recolec
ción de armas y municiones. 

Todo este movimiento que hubo de seguir una lenta evo
lución para tomar formas definidas, era conocido por el gobier
no, el cual especiaba con cierta perplejidad sus faces, creyen
do, sin duda, que no llegarían a tomar la forma de una revolu
ción perfectamente definida y organizada, pues contaba con los 
suficientes elementos para ahogarla en su nacimiento; mas 
cuando l legó a convencerse que el regionalismo de L a Paz se 
había organizado con todos los caractes de una decidida oposi
ción, púsose en marcha, con todo su ejército, hacia el Norte, 
entrando a Oruro el 19 de diciembre. 

Y a era tarde. Los revolucionarios habían recibido armas, 



municiones y tenían perfectamente organizadas sus fuerzas ba
jo la dirección técnica del coronel Pando y otros civiles, impro
visados militares y que sabrían mostrar una energía y un espi
rita de organización bastante apreciables. 

Y se inició la lucha con todos los odiosos caracteres de 
una guerra internacional. 

Hubo encuentros furiosos y escenas de inaudita violen
cia. Los adversarios, que juntos sumaban cerca de cuatro mil 
hombres, combatían con encarnizamiento y zafla, enrostrándose 
toda clase de fechorías y cual si odios ancestrales e irreducti— 
bles de raza y de medio viniesen a aumentar la potencia de su 
encono. L a numerosa indiada del altiplano andino, movida por 
los revolucionarios de L a Paz, supo castigar las inútiles cruel
dades de los soldados sucrenses masacrado con salvaje feroci
dad a un escuadrón formado con ia ñor de la juventud chuqui-
saquena que se había distinguido por su perverso afán de en
sañarse contra la pobre raza explotada y envilecida. 

E l encuentro final fue toda una batalla. Se combatió por 
muchas horas, el 10 de abril, en los campos yermos de Paria; 
y en todas las acciones y encuentros de la revolución quedaron 
más de mil cadáveres, saliendo por fin vencedoras las tropas 
del falso federalismo contra las aguerridas del gobierno que 
hubo de caer arrastrado por el peso de una dura herencia, pues, 
quince años de mando despótico y descentrado de los principios, 
constitucionales habían creado viciosas prácticas y costumbres 
arbitrarias que al ser mantenidas por el últ imo gobernante 
conservador frente a un partido numeroso y disciplinado, de
bían forzosamente engendrar movimientos de protesta en todos 
los centros organizados de la república. Alonso tuvo el desgra
ciado privilegio de heredar todos los errores acumulados po-
sus antecesores. No obstante sus loables propósitos, y su ca
rácter magnánimo no pudo detener el mal, evitar las arbitra
riedades, ni reprimir la revuelta. Es ta obra era propia de espí
ritus enérgicos y francamente innovadores, y la tarea se aco
modaba mal con su carácter algo indeciso y su temperamento 
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conciliador y en extremo sensible a las seducciones del medio ', 
en el que se había educado 

Y es así, a la sombra de una bandera emprestada, cómo | 
subió al poder e! partido liberal, sobre montones de cadáveres, | 
para caer a Jos veint idós afíos de gobierno, el 12 de julio de 
1920, gastado y corrompido por los abusos, la improbidad, el 
secante nepotismo y la falta de talento político en el hombre 
que últ imamente había subido al poder 



Ultimos sucesos^ 
1900-1921 

Consumada la revolución liberal bajo el antifaz del fede
ralismo, bien pronto se produjo la discordia entre los vencedo
res, y el partido se dividió durante la Convención de 1899, reu
nida a raíz del triunfo, y que e l ig ió presidente de la república 
al coronel José Manuel Pando.Pretendían unos seguir política 
de represalias para acabar con los enemigos tradicionales, y 
otros preconizaban un sistema de conciliación asegurando que 
el triunfo liberal se había debido en gran parte a la colabora
ción y ayuda de los elementos conservadores fusionados en L a 
Paz al calor del sentimiento regionalista. 

(1)—Este capítulo final, que abarca un periódo de veinte años, 
ha de ser ampliado en breve en un libro de muchas páginas que será 
síntesis final de todo nuestro pasado histórico, pues por la variedad de 
tipos, escenas y paisajes; por la labor constructiva desplegada en el go
bierno y los particulares; por el movimiento intelectual intenso y de ca
rácter nacionalista; por la calidad de las previsiones en los grandes fe
nómenos colectivos; por las ilusiones engendradas al calor de progresos 
más o menos estables; por sus aciertos y errores, sus vicios y cualida
des, resume acabadamente todo ese nuestro pasado de imprevisión, de 
caudillismo y de vida desorbitada. E l libro se titulará: La Política L i 
beral. 

Claro que la historia escrita al día, frente a los hombres que 
no solamente viven sino que actúan de principales personajes en el es 
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Bajo este ingrato aspecto se produjo la primera diver
gencia dentro del partido triunfante. Después, ya exacerbados 
los ánimos, y no bien satisfechas las ambiciones, aquel aspecto 
tomó caracteres de apariencia más consistente y más lógica. 

Uno de los mejores ideales del programa liberal, había 
sido la sumisión austera al voto de Sucre, es decir, el mante
nimiento de la integridad territorial a toda costa, soportando 
cualesquiera sacrificios. Con ese ideal lucharon viprorosamente 
los representantes del partido en las dos veces que los gobier
nos conservadores, deseosos de paz, quisieron deünir nuestras 
dificultades fronterizas con los países con quienes sustentábamos 
pleitos, especialmente con Chile, que valiéndose de los últimos 
tratados mantenía casi paralizada nuestra actividad económica, 
pues había gravado con fuertes impuestos nuestras importa
ciones y exportaciones que se hacían a través del territorio 
conquistado en la guerra injusta del 79, y así estábamos sonae-
tidos a un constreñimiento espantoso, no pudiendo emprender 
ninguna clase de obras, sin que el especti-o de nuestra depen
dencia e inseguridad no paralizase todo esfuerzo y enfriase los 
más puros entusiasmos. 

Mantener esta situación era, pues, imposible y se hacía 
francamente imperioso buscar una solución equitable y justi
ciera en ese pleito, siempre bajo la base, jamás modificada, de 
obtener un puerto propio sobre ese mar Pacífico hacía el que 

cenário, está expuesta a no seguir con exactitud las trama de los he
chos por carecer de esa objetividod que demanda la ciencia o porque la 
pasión puede intervenir en los juicios del memorialista; pero cuando el que 
la escribe ha tenido la precaución de anotar esos hechos a medida que 
se realizaban, reunir documentos, escuchar a los actores, y, sobre todo, 
se siente animado por la pasión de la verdad y no debe nada a esos 
hombres, entonces bien puede ensayar de poner a prueba su templanza 
y decir sincera y llanamente lo que ha visto y oído, nó seguramente 
para sentar verdades indiscutibles, sino para ofrecer su testimonio a la 
posteridad que es la llamada, en último análisis, a decidir y fallar sobre 
si un testimonio así producido, puede o nó merecer la confianza de los 
lectores. 



está orientado el núcleo productor del territorio boliviano, rico 
por su abundancia en metales preciosos y otro género de pro
ductos. 

Conocido el propósito, la cancillería de Chile envió auno 
de sus mejores diplomáticos, quien, en una pieza famosa por 
su brutalidad y su desplante, notificó terminantemente al go
bierno de Bolivia, y con ese criterio del subdito de un pueblo 
eminentemente riberefiof que por tal se halla incapacitado de 
medir la importancia suprema de lo que el mar significa a las 
naciones enclaustradas, que este país debía abandonar su aspi
ración de tener un puerto propio y que lo que lo convenía era 
tender líneas férreas y vincularse por ese único medio a los de
más países . L a nota de don Abraham KOnig es singular en los 
anales diplomáticos y algunos de sus términos deben ser cono
cidos para poder apreciar las circunstancias que indujeron a 
Bolivia para firmar en 1904 ese tratado que en 1921 pretendió 
hacer revisar por La Liga de las Naciones. 

«Lo que interesa vivamente a esta nación (Bolivia)—dijo 
Künig,—son los caminos, las l íneas férreas sobre todo, que la 
pongan en contacto con los puertos chilenos». 

«En tiempos de guerra, las fuerzas de Chile se apodera
rían del único puerto boliviano, con la misma facilidad con que 
ocuparon todos los puertos del litoral de Bolivia en 1879 
«Si todo lo dicho más arriba es verdadero, hay que confesar 
que un puerto propio no es indispensable, y que su adquisición 
no aumentará el poder de Bolivia en tiempo de paz ni en tiem
po de guerra. 

«Bs un error muy esparcido y que se repite a diario, en 
la prensa y en la calle, el afirmar que Bolivia tiene derecho de 
exigir un puerto en compensación de su litoral. 

«No hay tal cosa. Chile ha ocupado el Litoral y se ha 
apoderado de él con el mismo título con que Alemania anexó 
al Imperio la Alsacia y i a Lorena, con el mismo título con que 
los Estados Unidos del Norte han tomado a Puerto Rico. Nues
tros derechos nacen de la victoria, la ley suprema de las na 
ciones. 
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«Que el Litoral es rico y vale muchos millones, eso ya 
lo sabíamos. L o guardamos porque vale, porque si nada valie
ra no habría interés en su conservación. 

«Terminada la guerra, ]a nación vencedora impone sus 
condiciones y exige el pago de los gastos ocasionados. Bolivia 
fue vencida; no tenía con qué pagar y entregó el Litoral. 

«Esta entrega es indefinida, por tiempo indefinido, asi lo 
dice el pacto de tregua indefinida: fue una entrega absoluta, 
incondicional, perpetua. 

«En consecuencia, Chile no debe nada, no está obligado 
a nada, mucho menos a la cesión de una zona de terreno y de 
un puerto. En consecuencia también las bases de paz propues
tas y .aceptadas por mi país, y que importan grandes concesio
nes a Bolivia, deben ser consideradas no solo como equitativas 
sino como g e n e r o s a s . . . . » 

Notificada así rudamente Bolivia para abandonar sus as
piraciones de poseer una salida propia al mar, que para las na
ciones mediterráneas constituye un anhelo de importancia v i 
tal, noltuvo más remedio que suscribir el 20 de octubre de 1904 
el tratado hoy vigente y por el que se le arrebatan las rique
zas fabulosas de su costa a cambio de una ridicula suma de d i 
nero y del ferrocarril Arica-La Paz . . . . 

Pero no concluyeron acá todas las desventuras de Bolivia 
bajo la primera administración del gobierno liberal iniciado 
por el general P a n d o / T a m b i é n con el Brasi l se suscitaron 
nuevas cuestiones con motivo de la declaratoria de la indepen-
dencid del territorio del Aere realizada por unos filibusteros en 
mayo de 1899. 

Hubo que armar una costosa expedición a esas lejanísi
mas regiones donde se puso de manifiesto la abnegación y el 
espíritu de sacrificio del soldado boliviano que saliendo de las 
altas mesetas'andinas fué a morir oscura y humildtmente en
tre los bosques malsanos de aquella región, la que fue pacifi
cada y reincorporada otra vez al patrimonio territorial de la 
república. 

Conseguido este primordial objeto, y viendo que por su 
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lejanía y lo difícil de su acceso podría el Acre en todo tiempo 
prestarse a movimientos de igual índole, concibió el gobierno 
la idea de celebrar un contrato de administración con una so
ciedad anónima norteamericana con objeto de que recaudase 
las rentas fiscales y se entendiese con todo lo relativo a una 
perfecta organización administrativa; pero entonces, y cuando 
ya estaban fijadas las principales bases de ese contrato, volvió 
a estallar la insurrección el 6 de agosto de 1902, esta vez pro
movida por el mismo gobierno del Brasil que desde un comien-
KO se había manifestado adverso a que el gobierno de Bolivia 
entrase en ninguna gest ión de la índole, porque, en su concep
to, entrañaba un grave peligro continental. 

Forzoso le fue a Bolivia organizar una segunda expedi
ción. E l mismo presidente, general Pando, y el ministro de la 
guerra, señor Ismael Montes, fueron los encargados de dir i 
girla. E l Brasil se preparó también a la lucha enviando sus 
tropas a las regiones litigiadas; mas como era manifiesta la su
perioridad de esta nación, Bolivia se vió obligada a firmar el 
tratado de Petrópol is de 17 de noviembre del mismo afio y por 
el que cedía al Brasil todo el territorio del Acre a cambio de 
una compensación de dos millones de libras esterlinas que de
bían de ser empleados, según los términos de ese convenio, 
«principalmente a la construcción de caminos de hierro u otras 
obras tendientes a mejorar las comunicaciones y desenvolver 
el comercio entre los dos p a í s e s » . / 

F i e l a este solemne compromiso, el gobierno de Bolivia 
s iguió un plan metódico de construcciones ferrocarril eras y que 
ha dado por feliz remate la vinculación de cinco de los más 
prósperos departamentos de la república, como son L a Paz, 
Oruro, Cochabamba, Potosí y Sucre, facilitando prodigiosa
mente ese desarrollo que hoy se observa en el país y que se 
debe a la honrada realización de aquel tratado. 

E n enero de 1904 y cuando tocaba ya a su término el pe
ríodo presidencial del general José Manuel Pando, éste , en una 
carta política dirigida a sus amigos, recomendó la candidatura 
a gobernante de don Ismael Montes que desde el año anterior 



venía preocupándose de consolidar los prestigios que supo ob
tener en su expedición al Noroeste, por su ascendrado patrio
tismo y su generosa abnegación. L a carta fue recibida con al
borozo por los mejores elementos del país y se tradujo en. las 
olecciones del mes de mayo que dieron una mayoría abrumado
ra de votos a favor del candidato preconizado por el presidente. 

Don Ismael Montes no tuvo que poner freno a su entu
siasmo para atender, como su antecesor, a la defensa armada 
del territorio, y dedicó toda su actividad y su perspicacia para 
llevar a cabo la compleja labor que dejó establecida en el pe
ríodo de los cinco afíos que por excepción gobernó el país. E l 
puso en moviente todos los resortes de la actividad nacional 
mejorando el ejército, construyendo ferrocarriles, levantando 
el nivel dela instrucción y del crédito públicos, bien queen sus 
iniciativas se echase de ver la tendencia de gobernar exclusi
vamente con Jos suyos, es decir, con aquellos que se amoldasen 
mejor con su temperamento y no opusiesen reparos a los pro
yectos que tenía concebidos, acaso porque se imaginaba que 
una labor se realiza más fácilmente sin el concurso de la críti
ca, cuando, por lo común, es mediante su acción desapasionada 
y sincera que toda labor administrativa alcanza el más alto 
grado de perfección. 

A l doctor Montes le sucedió en el gobierno el doctor E -
liodoro Villazón, hombre ponderado por suír antecedentes y la 
alta probidad de su vida, y el cual se dedicó a reorganizar las 
finanzas nacionales y a proseguir la constrección de las l íneas 
férreas contempladas en el coutrato celebrado con el Brasil . 

A l mediar el mes de julio de 1911 se lanzó en Sucre, por 
segunda vez, la candidatura presidencial del sefior Montes que 
en esos momentos representaba a su patria cerca los gobier
nos de Francia y España, como ministro y Enviado Extraordi
nario. 

L a popularidad de este caudillo había aumentado durante 
su corta ausencia en Europa y a su vuelta a Bolivia en 1913, 
fue recibido con una uniformidad que solo pudo alcanzar Lina
res cuando allá, por el año f>", se creía que iba a encarnar el 
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espíritu de orden, legalidad y progreso frente a los dispilfarros 
a los abusos y la tiranía de los anteriores administraciones. 
E l naciente partido radical se hizo intérprete del entusiasmo i 
colectivo por el hombre y le señaló, por intermedio de su jefe, 
como «a su más poderoso profesor de energía nacional, la más ' 
alta expresión de las virtudes patrias» y «la más alta flor de la 
raza» . . . . 

Al asumir, pues, en Hilií, por segunda vez la presiden
cia el señor Montes, había traído de París, como piedra angular 
de su plan gubernativo, una serie de proyectos bancários con
cebidos con el objeto de mejorar la situación financiera de Bo
livia, base primera de ulteriores reformas trascendentales. E l 
principal consistía en dar únicamente al Banco de la Nación» 
recientemente fundado con el empréstito francés de 1910, la fa
cultad de emitir liilletes y quitai- a los demás bancos esa facul- —\r 
tad que, pródigamente usada por otros, había originado no ha
ce mucho serias perturbaciones en la vida económica de la na
ción. «Mis proyectos serán ley»— anunció el seHor Montes a 
sus amigos y partidarios del parlamento; pero el proyecto prin
cipal fue ardientemente combatido aunque luego aprobado 
después de larga y vehemente discusión; mas al ser ejecutado 
hubo de producirse repentino desequilibrio en las finanzas 
particulares, porque los bancos emisores, obligados a recoger 
sus billetes, hicieron fuerza en sus deudores para el pago total 
de sus créditos, y, en defecto de pago, amenazaron y llevaron 
a cabo el remate de los fundos que los garantizabm. 

E l pánico que con este motivo se sucitó entre los acree
dores a los bancos,—la mayoría de la nación,—fue indescripti
ble. Muchas fortunas privadas sufrieron considerable mermo; 
otras se agotaron y contadas fueron las que alcanzaron algún 
beneficio. Entonces, como reacción a unos males cuya causa se 
conocía, hubo igualmente un movimiento de viva contrariedad 
hacia el gobierno que tales trastornos produjera. Nació la o-
posición invocando el deseo de corregir y rectificai- eso que se 
l lamó errores gubernativos; y, desde un comienzo, pese a la 
moderación del jefe, el tribuno don Daniel Salamanca, se pre-



546_______ ^^ií¿™2s SUCESOS 

sentó combativo e intolex-ante, porque, aprovechándose de mu
chas circunstancias desfavorables para el gobierno, hizo recaer 
únicamente sobre él la causa de tantas calamidades juntas. 

Agravóse mucho el mal con la circunstancia de que el 
gobierno se manifestaba decidido a rodearse únicamente d é l o s 
eiementos que se le mostrasen adictos, y el señor Montes l la
maba a colaborarle de preferencia a sus mejores amigos, aun
que se hallasen incapacitados para llenar ciertas funciones, o 
fuesen manifiestamente repudiados por la opinión, haciendo 
poco o ningún aprecio de las críticas de la oposición, que si 
bien formada en un comienzo por todos aquellos que no habían 
recibido ninguna satisfacción en sus ambiciones, iba arras
trando sin embargo a la masa mostrándole un seductor pro
grama de reformas. 

No hay gobierno que mantenga su popularidad frente a 
los intereses heridos, mucho más si se prueba que su politicava 
contra esos intereses. Y como las apariencias, hábilmente ex
plotadas por los opositores, iban en contra del gobierno liberal, 
fácil y cómodo le fue al nuevo partido agrupar núcleos de des
contentos en torno a las ideas de mejoramiento polít ico e insti
tucional difundidas por su prensa, hábil para el ataque iracun
do, la burla sangrienta y ordinaria, el insulto matador y la 
procacidad. 

Ante la fuerza coaligada de la pasión y del interés; frente 
al tono cada vez más subido de los periódicos opositores que 
aconsejaban el uso de la violencia para poner remedio a lo que 
ellos creían males irremediables, el gobierno cometió la de
bilidad de ceder a un impulso de revancha y dictó el 8 de agos
to de 1914, con aprobación del gabinete y de los presidentes de 
ambas câmaras, el estado de sitio para toda la república y des
terró a los más exaltados opositores, cancelando a la vez,— y 
fue lo peor,- los periódicos ligados a la causa del partido re
publicano. 

E l exceso de rigor exitó el celo de los indiferentes y pro
vocó la crítica de los mismos afilados del partido liberal, que 
hubieron de convenir que al atacar el gobierno los fueros dela 
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prensa se hacía el mismo más dafio del que creía causar, ya 
que semejante recurso sólo es propio de gobiernos débiles y 
desopinados; y que siempre, fatalmente, la violencia y las per
secuciones fortifican o ennoblecen los partidos de oposición, 
cual lo hacía notar don Bautista Saavedra en carta dirigida 
desde el destierro al autor de Baza de Bronce: 

«Las persecuciones atraen simpatías sobre las causas 
perseguidas, las circundan de una aureola de abnegación y de 
martirio» . . . . 

Y esto que es universal y ha sucedido en todas las épocas , 
de un modo inevitable y fatal, se patentizó al punto, en cuanto 
se suspendió el sitio y pudieron los proscritos regresar al seno 
d e s ú s hogares. Se reunieron empujados por sus decepciones y 
su generoso anhelo de señalar nuevos rumbos al avance insti
tucional del país y echaron las bases de su programa reforma
dor: 

«Extirpar el fraude, la simulación y la violencia, es el 
objeto principal de la creación del Partido Republicano»,— di
jeron sus principales fundadores como Pando, Salamanca. 
Saavedra y ótros en la exposición de motivos de ese programa 
firmado el 3 de enei-o de 1915, y que es un programa bien me
ditado, con puntos de vista acaso quiméricos para su aplica
ción al país pero que contienen bases indiscutibles para su re
novación moral y sus adelantos materiales. E s e programa con
tenía, entre otros, los siguientes puntos: «Saneamiento del 
sufragio. Restituir al parlamento su dignidad y su independen
cia, resguardando y afirmando el ejercicio de sus facultades. 
Necesidad de moderar en la situación actual de Bolivia, el a u 
mento excesivo de las deudas públicas, así como la desmedida 
multiplicación de los impuestos. Renovación moral de la p o l í 
tica y de la administración. Repulsa de los negocios particula
res hechos a la sombra de ¡as facultades y de la influencias ofi
ciales. Reformar la Constitución Polít ica del Estado, en el ca
pítulo referente al estado de sitio, en el sentido de la restric
ción de las facultades que confiere al Ejecutivo y de la acen-
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la libertad de imprenta y leyes amparadoras de las libertades 
y de los derechos individuales, contra los abusos de los gober 
nantes. Garantías para asegurar la plena independencia del 
poder judicial. Exclusión del Ejecutivo en el nombramiento de 
jueces interinos. . . , etc., etc. 

A l comentar el 22 de febrero este programa y la forma
ción del partido republicano, decía don Bautista Saavedra, uno 
de los fundadores y conductores del nuevo partido, haciendo 
Ja acerba crítica del de síobierno: 

«La política no fue sino choque de inobles pasiones, 
colisión de concupiscencias banderizas. E n la hora adversa to
dos ellos, (los partidos) invocaron principios regeneradores 
que olvidaron al día siguiente del triunfo». 

Y ahora viene el partido nuevo — aseguraba, — «con 
un programa nó de enunciaciones abstractas sino de realida
des bolivianas; programa sencillo, moderno, tolerante. Trae 
una tarea de reconstitución democrática, desaneaminto moral, 
de resguardo de la riqueza pública, en ocasión en que el libe
ralismo doctrinario ha hecho bancarrota de doctrina política, 
de moralidad administrativa, de pi-ocedimientos financieros y 
e c o n ó m i c o s . . . . «La república, — añadía luego, — es un siste
ma de gobierno que se funda en el pueblo, y lo que no se ve 
por ninguna parte es la intervención del pueblo. Se le llama 
a los comicios electorales, pero a poco que ha asomado a ellos 
se le arroja negándele aptitudes elect ivas.» 

«El sistema republicano,— proseguía Saavedra acen
tuando su crítica, — es un rég imen de libertad, y lo que me
nos luce entre nosotros es la libertad. No existe libertad de 
industria, de reunión, de palabra ni de prensa. E l día .menos 
pensado las policías en nombre del gobierno asaltan las im
prentas y cierran sus puertas con herraduras de caballo > 

Acentuada la crítica de los procedimientos del gobierno 
con este tono de moderación y de sinceridad, bien pronto p u 
do presentarse la nueva agrupación no solo como un partido 
de principios, sino como pretendiendo representar la mayoría 
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que en sus ansias de crecer no tenía reparos de atraer a sus fi
las a toda clase ríe elementos, aun de los peores como son 
aquellos que se separan de un partido de gobierno porque de 
pronto no pudieron ver realizadas sus aspiraciones personales, 
dando relieve y significación a gentes sin ningún valor propio 
moral e intelectual . . . . 

E n esto vinieron las elecciones municipales de 1915 y el 
descontento público se tradujo en la completa derrota de la 
lista liberal en muchos distritos; pero ellas sirvieron también 
para medir el grado de sinceridad del partido republicano que, 
por triunfar, cometió fraudes de toda laya, sin acordarse por 
un solo momento que la honradez era el principio magno de 
su programa. 

Mas no obstante la derrota y los síntomas generales de 
descontento, jamás dacaía el optimismo satisfecho de las gen
tes dominantes que ya en corrillos privados, en los pasillos 
del congreso o por medio de su prensa no querían aceptar, ni 
por vías de mera suposición, la idea de que un trastorno sub
versivo viniera a echar por tierra el edificio liberal. « Hablar 
de revoluciones en Bolivia, — decía E l Fígaro en 1917, — es 
insultar al p a í s . . . . * 

Y , sin embargo, latía oscuramente el espíritu de revuel
ta trabajando en los instintos ineducados y sin moralidad de 
la masa; crecía el descontento del partido contrario cuya fuer
za hubo de acrecentar bien pronto con el apoyo de ciertas cla
ses populares soliviantadas contra el régimen por el oscuro 
asesinato del ex-presidente Pando al mediar ese año de 1917, 
pues desde un comienzo sostuvo uno de los personeros del re 
publicanismo y con la más firme convicción que ese crimen era 
«netamente pol ít ico. Los ejecutores han debido ser varios y 
de cierta calidad asociados a gente desalmada». Y esto lo 
sostenía así, contundentemente, poque era su convicción, «hi
ja de una inducción razonada, nó de un impulso de sentimien
to » 

Lanzada la especie en esta forma, no tardaron en pre
sentarse otra clase de deducciones más precisas y con apa-
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riencia lógica: si el crimen era político, su perpetración úni
camente debía de interesar a quienes, temiendo la acción del 
militar ardientemente desplegada desde los campos de la opo
sición, estaban indicados para recoger la herencia guvei-nati-
va del presidente Montes, a quien se seflaló, naturalmente, co
mo a uno de los que tenían que responder «de la misteriosa 
muerte de un gran general» cuyos méritos y virtudes se pre
sentaron en mucho superiores a los de los héroes más célebres 
de la historia universal, dándosele recién un relieve que nun
ca alcanzó en vida. 

L a propaganda perturbó hondamente la conciencia de 
las masas que llegaron a persuadirse firmemente que el cri
men había sido decretado por los dirigentes del partido libe
ral, y hubo, en consecuencia, una especie de pánico en las filas 
del partido de gobierno. Gentes que no habían podido man
tener su situación de empleados públicos o que no recibieron 
satisfacción en sus aspiraciones, desertaron casi en masa del 
partido. Con pretexto de buscar la verdad institucional en el 
republicanismo, se fueron a engrosar sus filas, satisfechas de 
hallar una ocasión que salvando en apariencia su decoro les 
permitiese transfugar ya no solo mereciendo el menosprecio de 
de sus correligionarios políticos, sino presentándose mas bien 
bajo la careta de gentes honestas y amantes de los principios 
que se alejaban de un partido arbitrario y criminal, para ir a 
sacrificarse en el abnegado y generoso puesto de la oposición, 
que es de lucha y de permanente sacrificio. Y estos que así 
desertaban alzando la frente para ostentar una actitud de ga
llardía, eran los «honestos», las gentes puras y honradas que 
no pudiendo transigir con los abusos, crímenes y demasías del 
poder, se iban, dijo un periódico, «como temerosos de que 
una permanencia mayor pudiera contaminarlos > 

Un mes antes de ese nefando crimen, en Mayo de 1917, 
había sido elegido como presidente de la república un hombre 
improvisado en la política, don José Gutierrez Guerra, candi
dato liberal, en oposición al Dr. José María Escalier, candida
to del partido republicano. 



L a carrera política del jefe liberal era demasiado corta 
y solo había alcanzado algún relieve en los tres últimos afios 
de la administración del señor Montes, porque el partido esta
ba ya agotado y no contaba en sus filas con hombres promi
nentes y versados en el manejo de la cosa pública. E n 1914 
se le vió figurar por primera vez en política como candidato 
a la diputación por una provincia. Y a en la cámara, fué ele
gido presidente de ella en 1915, y poco después, y antes de lle
nar su período directivo, era llamado al ministerio de hacienda 
del señor Montes, con el solo fin de defender ciertos proyec
tos del ejecutivo, de innegable trascendencia y fuertemente 
discutidos en el senado. 

Una vez en la presidencia no pudo Gutierrez Guerra 
sustraerse a la influencia secante de las camarillas, basta el 
punto de hacer exclamar a uno de los principales miembros de 
esa camarilla, en 1918, que el partido libera,! estaba «relaja
do», es decir, descompuesto en sus principales bases. 

E s a descomposición se hacía patente en todos los ramos 
de la administración pública, pues el gobierno no tenía el 
cuidado de operar esas selecciones inteligentes que consiste 
en buscar lo mejor y lo mas honorable de todos los partidos 
para entregarle la gerencia de los negocios públicos, y, con 
su ejemplo de honestidad y circunspección, inspirar confiaza en 
el país y el apoyo firme de la voluntad popular que no cesa de 
brindarlo cuando honradamente se trabaja en su faA'or. 

Mas bien se hizo todo lo contrario por obtener éx i to s de 
momento. Se dió importancia y valía, — como en el otro par
tido, — a gentes sin preparación suficiente y sin rasgos acen
tuados de carácter. E n el congreso se perpetuaron hasta con
vertirse en meros empleados del ejecutivo, per iódotras perió 
do, gentes egoistas y acomodaticias que lo sacrificaban todo 
con tal de no indisponerse con el gobierno y poder conseguir 
así la sucesiva reelección, ó, por lo menos, una cartera minis
terial; fueron agentes diplomáticos y consulares en los más 
calificados países, activos propagandistas electorales o deúdó's 
y amigos predilectos de los hombres de la situción; se confia-
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ron las carteras a individuos de acometividad pero imprepara
dos aunque llenos de prestigio electoral. 

Todo esto acabó por dar resultados deplorables y terri
bles. Los pocos hombres de verdadero mérito se vieron pos
puestos por los simuladores y tuvieron que aislarse. Enton-
ses l legó ese periodo terrible de las improvisaciones, que de
bía responder lógicamente al acto mismo de la improvisación 
del primer mandatario do la república en un personaje que si 
simpático en las esferas comerciales y en las financieras don
de su autoridad era legitimamente acatada por su despierta acti
vidad y su gentileza, nunca había dado muestras de entender 
los complejos negocios del Estado. 

Mas para el momento de Ja ascención do Gutiérrez Gue
rra al poder, ya so habían realizado muchas conquistas durante 
la administración liberal, y las cuales, debiéndose en parte a 
una nueva orientación del espíritu público, fueron con todo 
impulsadas por la actividad constructiva desplegada, por los 
poderes públicos, seguramente la más (irme desde la funda
ción de la nacionalidad. 

Este avance progresivo, así escuetamente enunciado, 
llega a tener su positivo valor cuando se toman dos fechas se
paradas entre sí por los cuatro lustros de dos administracio
nes: 1898, fecha en que cae del poder el partido conservador, y 
1918, que es cuando comienza a hacerse patente la descompo
sición y el decline del partido liberal. Y , entre esas desfe
chas, se marcan los siguientes resultados que, sin posible 
equívoco, consignan los adelantos económicos, industriales, de 
vialidad y culturales de la nación: 

1898 1918 

Imgresos o rentas nacionales 5.194,509 32.586,886 
Importaciones 11.897,244 34.999,886 
Exportaciones 27.456,676 182.612,850 
Producción minera 20.736,619 81.543,627 
Líneas telegáHeas 5,013 11,061 
Kilómetros de ferrocarril 486 1,785 
Número de escuelas 84 477 
Población escolar 29,722 61,692 

4 



Veinte años de paz bajo el régimen liberal, han trans
formado, pues, de una manera perceptible el criterio y la mo
dalidad de las masas bolivianas. 

Primeramente se ha despertado en ellas el amor al tra-
baj© y hoy ya se ven industrias nacionales, existe un comer
cio floreciente y un relativo intercambio de productos entre 
los departamentos de L a Paz, Oruro, Cochabamba y Pososí , 
ligados por lineas férreas. Luego, la intuición de solidaridad 
nacional va echando raíces en la conciencia colectiva, no obs
tante la poca homogeneidad de raza y costumbres y la falta de 
un criterio armónico, o de continuidad en los planes de go
bierno, para operar definitivamente la obra dé unificación 
mantenida hasta ahora por medios artificiosos y que no res
ponden a razones inmutables. E s a unificación, realizada por 
lo general en otras partes mediante el intercambio de produc
tos y la mancomunidad de aspiraciones afines entre las distin
tas regiones de un país, se mantiene en Bolivia unicamente 
por la distribución de empleos honoríficos y remunerados en
tre los miembros destacados de cada provincia o departamen
to. Son las carteras ministeriales y las vicipresidencias, las 
que en Bolivia mantienen esa cohesión, originando de la suer
te otro fenómeno de decadencia, porque no poseyendo en ve
ces esos miembros grandes dotes morales e intelectuales, sn 
encumbramiento origina el deseo de la imitación en seres ab
solutamente mediocres y como consecuencia el natural des
medro de cargos altamente representativos y de dificil ejecu
c i ó n . . . Por últ imo, y como lógico remate de los progresos 
realizados en estos últimos veinte años, nótase también un 
lento despertar en las energías mentales de la raza con obras 
que si bien no añaden nada al caudal de conocimientos y emo
ciones humanas y solo tienen repercución dentro los cerrados 
l ímites de las fronteras nacionales, por lo menos reflejan, algu
nas, las modalidades del temperamento individual, y reprodu
cen otras, acaso las más durables, los aspectos monótonos de 
una vida casi cristalizada en los moldes coloniales, pobre en 
emociones estét icas, de aspiraciones demasiado circunscritas, 
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extremadamente simple en sus demostraciones de cultura so
cial y poco refinada en sus gustos, hábitos, inclinaciones y 
preferencias intelectuales. 

E l principal alimento espiritul de estas sociedades ape
nas plasmadas en los ajetreos devastadores de la política 
partidista, es el periódico, y por eso su relativo estancamien
to, porque el periódico en Bolivia solo se interesa por la polí
tica electoral y generalmente está redactado por gentes sin 
probidad moral y de limitados conocimientos, pero violentas 
en sus manifestaciones de odio, de un sectaiismo cerrado e in
transigente. E l libro solo circula entre lo selecto de la po
blación, y su difusión se hace todos los días más grande; pero 
su acción aun no puede anular la d^l periódico que con su 
propaganda tendenciosa engendra el hábito de ias afirmacio
nes rotundas y sin examen de causa, el obstinado encasilla-
miento de las gentes en las filas de caudillos más o menos hon
rados, y la pobre l imitación de aspiraciones, deseos y pers
pectivas ideales 

Pero en este crecimiento de veinte años, hay un f e n ó 
meno algo confuso de las condiciones bajo las que se desarro
lla la vida económica de las gentes en el capítulo de la despen
sa, primordial entre los pueblos. 

E s vida, comparada a la de los tiempos de Ballivian, 
por ejemplo, ha crecido en proporciones tan fantásticas, que 
ya la sola enunciación de las cifras desligadas de sus antece
dentes, parece marcar nó dos etapas distintas en la evolución 
económica de un mismo grupo social, sino de dos mundos an
típodas y casi desligados en el tiempo y en el espacio. 

Se ha visto en su lugar y por revelaciones de la prensa 
que durante ese periódo del vencedor de lugavi una sola per
sona podía vivir con menos de 30 pesos anuales, o sea, como» 
dice el periódico, « dos pesos tres reales al mes, o sea cinco 
céntimos escasos al día », (Pag. 126), comprendiendo en ese 
precio la alimentación, el lavado y la vivienda, cosa que se 
explica en suma si se recuerda que entonces un funcionario 
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de alta categoría, un profesor de universidad, por ejemplo, 
solo ganaba 500 pesos por año. 

Entonces L a Paz, ciudad donde se hacían estos cálculos, 
contaba con 40,000 habitantes y es de suponer, que los artícu
los de consumo serían excesivamente abundantes y de precios 
reducidos; mns por mucho que lo fueran, su relación con los 
precios actuales de esos mismos artículos, se halla en un des
nivel tan grande, que lógicamente no puede encontrarse una 
explicación que oriente sobre las causas de ese desquiciamien
to acaso sin ejemplo en la historia. 

Si entonces una persona podía vivir con menos de tres 
pesos por mes, hoy esa misma persona y solo en la alimenta
ción gasta irei/nlíi veces más de esa suma, y sesenta compren
diendo sus gastos de vivienda y lavado. 

Ahora bien, L a Paz cuenta a la fecha, poco más o me
nos, con 120,000 habitantes; es decir que su población ha tri
plicado desde los tiempos de Ball ivián. Suponiendo que la 
producción de los artículos de despensa sea la misma, su cos
to ha debido subir en idéntica proporción y podía por tanto 
ser tres veces mayor que entonces; pero esto no es así. De 
donde se deduce, o que la actividad agrícola y comercial ha 
disminuido, cosa que desmienten Ifis es tadís l icas , o que en ese 
crecimiento desmesurado entran otros factores cuyo estudio 
sería preciso emprender para hallar el remedio a este mal dela 
carest ía de la vida, que es uno de los que más profundamente 
afligen a la. sociedad boliviana de este tiempo. 

Polít icamente, y bajo el aspecto mundado, esa sociedad 
es ya una entidad comparada a la de otras épocas; mas a pesar 
de su cultura refinada con los viajes y sus elementos de rique
za acrecidos en especulaciones de diversa categoría, las fa 
milias viven dentro de un recato impuesto por la escasez de 
recursos y la falta casi absoluta de diversiones y espectáculos . 
Son los clulm y las salas cinematográficas los que en esta pri
mer tercio de siglo alimentan el espíritu de sociabilidad en las 
gentes; pero las expansiones mundanas de otrora, como la bu-
lliciosasa celebración de muchas fiestas, los días de excusión 
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campestre, las visitas domingueras, ban decaído o se han. per
dido submergidas por otras costumbres de aspecto más rígido 
aunque de mejor tono, sin poder decir por eso que se haya ro
to la monotonía calmosa en que vegetan las sociedades boli
vianas, ni haya cambiado tampoco el extrafio aspecto de las 
ciudades, con su aglomeración de indígenas que al conservar 
sin merma sus trajes heredados del coloniaje, con pocas varian
tes, constituyen una singular sorpresa para los viajeros de 
otros pa íses , que retornan a sur lares llevando el convenci
miento absoluto y cabal de que el elemento indígena es el que 
todavía predomina en las urbes bolivianas en este siglo trági
camente ilustrado con la guerra. 

Así se vive, así se vivía en los momentos más angus
tiosos de ese cataclismo, sin que su hórrido fragor viniera a 
turbar la conciencia pública; y es entonces que aconteció el 
suceso más memorable de todos los que hasta hoy registra la 
nueva historia del mundo: el derrumbamiento del Imperio 
Alemán y la victoria de los pueblos libres encabezados por 
Francia, sobre el espíritu conquistador y casi feudal del teu-
tonismo hasta entonces vencedor y arrogante. Vino el armis
ticio de noviembre precedido del nuevo evangelio político pre
dicado por Wilson desde lo alto de la presidencia de los Esta
dos Unidos de Norte América; y en la palabra de ese hombre 
generoso que creía interpretar el sentimiento del más pujante 
y del más rico de los pueblos, todos los otros pueblos, espe
cialmente los débiles, los oprimidos, los indefensos, creyeron 
encontrar el secreto de su seguridad y de su dicha adhiriéndo
se sin reserva a ella, adoptándola como artículo de í e inmuta
ble e incontrarrestable, como algo tan sólidamente const i tuí-
do, que el arrancarlo o destruirlo sería como arrancar las mis
mas entrañas a un organismo vivo. 

Pocos fueron los países que no se dejaron alucinar por 
el espléndido miraje; mas los hombres de Estado, aquellos 
que no ignoran los secretos de la historia y conocen la trama 
oculta de los hechos, sonrieron ante el generoso idealismo del 
hombre superior y dejaron por el momento que las masas se 
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exaltasen de entusiasmo inofensivo, para luego, fría y calcu
ladamente, obrar como obran siempre los hombres y los pue
blos, egoístamente 

Lanzado, pues, el proyecto de la L i g a de las Naciones, 
el Perú se apresuró en remover su viejo litigio de fronteras 
con Chile; y Bolivia, siguiendo la tradición de sus verdaderos 
estadistas, creyó que esa era la hora oportuna para reafirmar 
sus aspiraciones de poseer el puerto de Arica, mediante equi
tativas compensaciones económicas al pueblo que llegase a 
poseer en definitiva ese territorio, política que desde el pri
mer momento dio en llamarse practicista y siendo el principal 
intérprete de ella, el ex-presidente Montes, acreditado enton
ces, por la segunda vez, como ministro de Bolivia en Francia. 

E s a política la abrazó con entusiasmo el partido liberal, 
entonces en el gobierno; pero para que su acción tuviese ma
yor eficacia, se formó en el mes de noviembre de ese afio un 
gabinete de concentración nacional, llamando a los más califi
cados personajes de todos los partidos polít icos y deseando 
así apaciguar la exaltación de los ánimos y llevar una acción 
conjunta en este delicado y trascendental asunto internacio
nal. 

Fue invitado a la cartera de relaciones exteriores el se
ñor Alberto Gutiérrez, cuyas opiniones en la materia eran 
bastante conocidas por sus libros y discursos en las cámaras 
legislativas; y fue él quien como ministro y con fecha 24 de di
ciembre, instruyó al señor Montes para que hiciera saber al 
gobierno de Francia, a la Liga y al presidente Wilson que Bo
livia,— dice el cable, — « e s parte interesada en el litigio de 
Tacna y Arica. Sus derechos emanan, — agregaba, — de an
tecedentes históricos, jurídicos y geográficos». 

E l sefior Montes, ciñéndose estrictamente a estas ins
trucciones, presentó a fines de enero de 1919 un memorandum 
al gobierno de Francia en tal sentido, y este memorandum fue 
rúdamente atacado en Bolivia por el partido de oposición que 
desde un comienzo había adoptado, por causas que aun no es 
hora de divulgar, una actitud diametralmenta nnnpni-.n o 1Q ¿irvi 
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partido liberal, con excepción de su jefe, el Dr. Daniel Sala
manca. 

L a argumentación de loa opositores, tenía apariencias de 
lógica irrefutable: creían que con el triunfo de la causa a l ia
da se había impuesto en el mundo el santo reinado de la justi
cia entre los pueblos, de la igualdad jurídica entre ellos, de la 
armonía y concordia internacionales; y así no faltaban escrito
res de ese partido, como don Abdón Saavedra, que sostuviese 
con magnífica gallardía: 

« Nuestra actitud actual no es de pedir, es de exigir ». 
« Con la gest ión Montes, — agregaba el vocero oficial 

de ese partido, L a Itazòn, — abandonamos el único camino de 
justicia y de éxito a nuestras aspiracines naeicnales, para en
tregarnos a una aventura de asalto a la propiedad ngena » . . . . 
« Lo que defendemos es la causa boliviana, y ella desde el 
punto de vista del éx i to y de la justicia, no ha podido .ser otra 
que la de pedir al tribunal de las naciones nuestra integración 
geográfica mediante la reivindicación de lo que fue nuestro in
discutiblemente y de lo que nos pertenece por la tradición y 
por el derecho americano . . . » 

L a cuestión internacional se convirtió de este modo, y 
aunque parezca inconcebible, en un tema de propaganda polít i 
ca para el partido republicano, porque explotando la sentimen-
talidad de las masas hizo ver que era desleal desvincularse del 
Perú y pedir una fracción de su suelo que por fuerza detenía 
el conquistador. 

Y este punto, que debiera ser tratado con infinitas pre-
caucioaes, y el asesinato del general Pando, fueron las dos 
armas que con malicia formidable y con una eficacia incontra
rrestable esgrimió con odio reconcentrado ese partido soli
viantando el encono agresivo de las muchedumbres contra el 
partido del gobierno, que parecía haber perdido hasta el ins
tinto de propia conservación y aflojado todos los resortes de 
su actividad con el triste ejemplo del primer mandatario y de 
sus colaboradores inmediatos, muchos de los cuales únicamen
te se preocupaban de divertirse en toda clase de placeres.. . 



Esfca inconsciencia era explotada con ensañamiento por 
los defensores del proceso Pando en la parte civil, uno de cu
yos abogados, don Quintín Mendoza, no se detuvo en sindicar 
directamente al mismo presidente como a uno de los asesinos 
del general, sin que el gobernante asumiese de hecho una ac
titud enérgica e implacable ante la tremenda acusación. Ape
nas se limitó a dirigir un oficio al comité liberal para que este 
lo amparase en su conducta, mostrando asi su actitud de gen
te floja y sin concepto cabal de su responsabilidad histórica. 
L o solo que en esta emergencia se dejó escuchar fue el clamor 
indignado de la prensa gobiernista; pero a su voz afligida res
pondía la airada voz de la prensa republicana, que explotando 
la perversa sindicación, bien pronto ampliada al ex-presiden-
te Montes, ponía en alto relieve la actitud del abogado Men
doza, lleno ahora de una pasajera celebridad de hombre ani
moso, íntegro y sin tacha, y el cual, para defenderse de los 
cargos de la prensa liberal, todavía agregaba el insulto a la 
ironía diciendo: Para ser un alto dignatario de Estado, basta ser 
bruto o picaro 

Todo esto hacía ver que ese partido, en su elementos de 
gobierno, se hallaba verdaderamente desorbitado de toda 
orientación interna o externa, alejado de las corrientes sanas 
de opinión, submergido en una una especie de pantano moral 
donde únicamente se veían agitarse a los pocos intrigantes 
que apoderándose de la voluntad anulada del presidente, se 
movían en su torno, destruyéndose ellos mismos con sus chis
mes, celos y envidias; apartando de su lado, con aviesa inten
ción, a la gente honrada que al ver la inminencia del peligro, 
se afanaba por hallar algún remedio a la revuelta que se ve
nía incontenible e implacable. 

Ese mal ya lo señalaba con intención un periódico que 
pretendía defender la causa de un partido sin adherentes, pe
ro que servía a marvilla los secretos designios de sus propie
tarios: « L a revolución está planteada» —dijo E l Fígaro sin |o 
ambages. Y este lenguaje con apariencias de sinceridad que 
debiera despertar la atención de los más desprevenidos y sus-
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citar su natural desconfianza en un órden de cosas asentado 
en el más perfecto desorden, no movía a nadie en las esferas 
del gobierno, pues la sordera parecía incurable en sus hom
bres. Y el régimen seguía holgando, sin parar la atención 
en nada y fiando por entero su estabilidad en una institución 
sobre la que se había acumulado toda una floración de v ir tu 
des, ya ausentes de la masa. 

E l ejército era la columna de apoyo de ese régimen, la 
única base sólida de su persistencia en el podor, su más firme 
baluarte. Y se tenía una fe ciega, absoluta en el ejército. L o s 
periódicos oficiosos no desperdiciaban ocasión de celebrar su 
disciplina, su lealtad a los poderes constituidos, su altiva pres-
cindencia en las querellas angurriosas de los partidos, pues 
era en su concepto una institución férreamente organizada, 
intangible en su propia estructura, intachable por su alta con
cepción de probidad, honor y lealtad. 

Los militares de hoy, se pensaba comunmente, no eran, 
como ayer, la escoria social. Y si en el país todo flaqueabay se 
mostraba inestable; si los principios y los ideales no determi 
naban la conducta de los hombres representativos y los mis
mos problemas de política tracendente como los que se rela
cionan con la reintegración marítima de la Nación, se toman 
de preferencia para conquistar adeptos y parciales dento de 
la polít ica interna, el ejército permanecía intangible, inco
rruptible, inflxible en sus deberes, atento en su doble «oisión 
de mantener la paz pública y la integridad del patrio solar, 
pues cada soldado era un cfiballero de honor, pundonoroso y 
leal 

Así pensaban los ilusos, obstinadamente. Mas de pron
to, y como en esos teatrillos opacos, tristes y sórdidos pero 
barnizados por fuera con oro y colorines brillantes, cayó de 
súbito el telón, antes de poder ocultar la pobre y lamentable 
miseria interior, dejando costernados a todos, pues habían ol
vidado, o no pudieron pensar que el medio es una fragua indo 
minable donde los caracteres se moldean con relativo unifor
midad y constituyen el carácter propio de una nación; que 



un estado de cultura general engendra parecidas aspiraciones 
propagadas por la imitación, la gran ley sociológica; y que los 
recursos económicos, el método de vida común, las ocupacio
nes cotidianas y la actividad más o menos intensa en las aulas, 
crea un tipo predominante cuyo género de vida y cuyas aspira
ciones tienden a plasmarse en el conjunto, es decir, en suma, 
que dentro de un medio social cualquiera las diferencias ét icas 
no son ni pueden ser profundas en el tipo común, porque to
dos están sujetos a unos mismos agentes externos y que si hay 
diferenciaciones a-preciables, ellas constituyen por fuerza eso 
que se llama la JElite de una nación, siempre distanciada de la 
m a s a . . . . 

Corrió dinero, mediaron promesas y halagos y la revolución 
estal ló en el amanecer del día 12 de julio de 1920, con la compli
cidad de esos mismos militares engreídos por el fervor popu
lar, barriendo sin efusión de sangre al gobierno inepto y mar
cando la caída de Gutiérrez Guerra con la quiebra lamentable 
de su establecimiento bancário que hubo de precipitar en la 
ruina a infinidad de familias pobres, hecho único y fatal en 
nuestra historia de sangre y miseria. 

Se le l lamó al movimiente la revolucón ideal no se sabe 
si porque se le consumó sin gran derramamiento de sangre o 
por la participación del ejército en él, sin percatarse que bien 
pronto iba a ponerse a dura prueba la sinceridad política del 
partido triunfante. 

Ese partido se había formado, como se dijo, en momen
tos de crisis económica e institucional, y su principal núc leo 
estaba compuesto de elementos sin ninguna cohesión y disgre
gados del partido de gobierno por resentimientos personalas; 
y si bien algunos de sus conductores obedecían al deber impe
rioso de llevar a su estricta veracidad los preceptos de la 
Constitución y al deseo noble de mejorar nuestras viciosas 
prácticas democráticas, otros, los más, solo estaban empujados 
por el hambre y la vanidad, los dos resortes más conocidos y 
eficaces en todo el proceso de la historia polít ica boliviana. 

L a división surgió a los pocos días del movimiento triun-



fante, a raíz de la convocatoria a elecciones populares, que se 
hizo en el mes de agosto, pues en tanto que unos pensaban que 
la elección presidencial debía de hacerse directamente por el 
voto popular, — vehemente anhelo del partido republicano en 
la oposición, — otros, rompiendo con su programa, sostenían 
que esa elección debían de realizarla los miembros de la Con
vención a reunirse, porque, en sentir de un nuevo periódico de 
tinte saavedrista, L a Reforma < la jurisprudencia de las revo
luciones ha sido la elección presidencial por las asambleas 
c o n s t i t u y e n t e s » y esa elección debía de verificarse en la per
sona del principal caudillo revolucionario,don Bautista Saave
dra, «hombre múltiple, perfecto ciudadano y la flor de la ra
za» , — que dijo en el mismo periódico uno de sus más entu
siastas panegiristas. 

« S i el doctor Bautista Saavedra, — decía otro, en L a 
Verdad, — es quien ha tomado sobre sus hombres descifrar el 
gran problema del engrandecimiento patrio, es porque su clarí
sima inteligencia ve el verdadero camino que para ello se debe 
seguir: y porque vio que él solo era el llamado por el destino 
para raer (¿?) de sobre la faz de la tierra el más pequeño ves
tigio deshonroso para nuestra patria. Y ¿cómo pudiera co
menzar a desarrollar su gran programa si no se hace cargo de 
la presidencia? . . . A él le pertenece, porque él ha creado la 
presidencia inmaculada del partido republicano.. . . » 

As í se decía, y la propaganda hallaba eco en algunos 
pueblos que no tardaron en enviar actas firmadas, como otro
ra, para pedir que la elección se verificase directamente por la 
Convención y con el nombre de Saavedra; mas en tanto que el 
conflicto se esbozaba ya sin reboso minando la integridad del 
partido vencedor,la conciencia de la parte sensata y conscien
te del país se sentía como aliviada del peso enorme que sobre 
ella hiciera gravitar el partido caído con sus abusos, desma
nes y crímenes, clamorosamente denunciados por la prensa de 
oposición. 

A l fin subía al poder un partido conducido por hombres 
sin tacha, de limpios antecedentes y sanas intenciones que 



desde la cátedra, el libro, la prensa y la tribuna habían prego
nado incesantemente la necesidad de las elecciones libres, de 
reprimir y castigar los abusos, de llenar honestamente los 
principios de la Constitución, de perseguir implacablemente el 
fraude y la corrupción, de imponer sanciones a los culpables, 
premiar a los buenos servidores, utilizar los servicios de los 
aptos sin distinciones de partido, realizar, en fin, una verda
dera labor reconstructiva con el concurso de los mejores. Les 
enseñaremos a gobernar, —dijeron, y la promesa satisfizo por
que estaba garantizada por un lustro de propaganda honesta 
y no había derecho de dudar de esos hombres. 

A una revolución de esta índole, regeneradora y depu
radora, y que venía a llenar una aspiración vehemente de los 
más sanos y de los mejores, bien se podía bautizar, ya sin la 
enfermiza hipérbole de los viejos caudillos, de gloriosa. Y así 
se hizo en documentos oficiales emanados de la Junta de Go
bierno, dirigida por don Bautista Saavedra, alma y nervio 
de la revolución, por el Dr. J o s é María Escalier, polít ico y 
profesional extensamente vinculado dentro y fuera del país y 
por don José Manuel Ramírez, luchador entusiasta e incorrup
tible en los pampos de la oposición. 

E n la primera quincena de diciembre de ese afio de"1920fue 
lanzada la candidatura-presidencial de don Bautista Saavedra 
en quien amigos y adversarios creían hallar el fuste de un ver
dadero hombre de Estado, por su cultura intelectual, su decis ión 
y su espíritu legalista acentuado por la respuesta cortante que 
diera a quien, a raíz de la revolución yante el desbarajuste in-
nevitable de la hora, le aconsejara proclamarse por sí presi
dente de H. República: yo no soy Dazal...; pero su nombre hall6 
serias resistencias entre los más calificados miembros de su 
mismo partido, comenzando por sus colegas de la Junta de Go
bierno, uno de los cuales, el Dr.Escalier, tanto por su carácter 
de jefe del partido como por la significación que alcanzara du
rante los últimos acontecimientos del régimen liberal, había 
sido señalado como el candidato más probable a la presidencia. 
Y Escalier, hallando que eran incompatibles la calidad de 
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miembro de la Junta directiva y de candidato a la presidencia 
de la República, renunció primero la candidatura y luego la je
fatura pol í t ica en un manifiesto acusatorio de la política des
envuelta por don Bautista Saavedra, que desde un comienzo 
supo mostrar sin embozo su firme resolución de llegar al poder 
mediante los votos de sus amigos en la Convención, a la que 
tacharon los periódicos liberales e independientes, de reunir 
en su seno a los soldados del partido triunfante y no a sus 
jefes 

Iniciada en la Convención la candidatura de Saavedra, 
bien pronto se indicó la del tribuno, Dr. Daniel Salamanca, jefe 
honorario incontestable e indiscutido del partido republicano; 
mas el primero contaba con el apoyo de la mayoría de la Con
vención, firmemente resuelta a votar por su caudillo, sin tomar 
para nada en cuenta el peligro de una profunda división en el 
partido, y menos, por consiguiente, la voluntad de las masas 
electoras, representadas sólo en una fracción en el parlamento, 
ya que a las elecciones para convencionales tínicamente había 
concurrido el partido revolucionario. L o decía sin ambages y 
con aspereza un periódico adicto a la causa saavedrista: «o se 
constituye el gobierno mediante el voto de los convencionales, 
o se hunde el país* 

E l 19 de enero de 1921, dos convencionales de la mayoría, 
presentaron el siguiente proyecto de ley: 

«La Honorable Convención Nacional, en vista de la si
tuación anormal en que se halla el país , resuelve elegir Presi
dente Constitucional de la República, el día de mafiana 20 del 
presente mes, debiendo inmediatamentecesar en sus funciones 
la Honorable Junta de Gobierno.. .> 

E n la sesión de este día, 20 de enero, hubo, como 
siempre, profunda divergencia sobre puntos doctrinarios 
entre ambos grupos de la Convención. Del discurso se pasó a 
las alusiones personales, y de las alusiones, a las injurias. E n 
tonces la minoría, s intiéndose agraviada, abandonó el recinto 
de las sesiones, y la mayoría aprovechando de esta oportunidad 
que venía a favorecer sus mejores planes, aprobó sin debate 
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un proyecto de ses ión permanente con objeto de elegir al pre
sidente de la Repúbl ica y decidir sin mayores dilaciones del 
grave problema de Ja elección que habría sin duda ocasionado 
una larga, ardorosa y apasionada discusión con los miembros 
de la minoría, resueltos como estaban a oponerse con tezonería 
a la elección presidencial verificada en esa forma, y cuya ac
ción habría sido, sino del todo eficaz para hacer variar de in
tención a los de la mayoría, por lo menos profunda porque 
contaba en su seno con los elementos más sanos y mejor pre
parados de la Convención 

Y la elección se hizo en la sesión del 24 de enero y reca
yó, cual ya se sabía, en don Bautista Saavedra, antiguo uni 
versitario, catedrático y mentor de la juventud, ministro de 
Estado y diplomático bajo los gobiernos liberales y un intelec
tual y escritor justamente celebrado; pero su manera de esca
lar al más alto puesto representativo de la nación le valieron 
el reproche amargo de los jefes de su mismo partido pol í t ico, 
hoy acaso definitivamente roto y dividido, y la oposición pasi
va y tenaz de los mejores elementos del país , y ante la cual to
davía lucha Saavedra, en medio de una espantosa crisis econó
mica originada por los últimos trastornes pol í t icos y la casi re
pentina paralización delas exportaciones mineras, que consti
tuyen el capítulo más saneado de las rentas fiscales 

París, 1912—La Paz, 1922. 
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tina en las filas reales.-Batalla de .Tnnín.- Batalla de Ayacu-
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fección de Orbegoso.— L a acción de Yungay en 18.% destruye 
la Con federación.— Santa Cruz se aleja de Bolivia. 



S U M A R I O 569 

C A P I T U L O I H . 

Gobierno du la Uuslauracion.—'Baliiviáii se levanta contra Velasco.— Se 
reTorma por tercera vez la constitución.—Odio del Perú contra 
Jiolivia —Cae el gobierno de la l íestaimición en 1841.—Gama
rra invade Bolivia.— Se unilioa el sentimiento nacional ante 
el peligro. — Los paeblos.se ponen bajo la dirección de Kalli-
vián.— Batalla libertadora de ingavi.—Los ejércitos del Perú 
son coraplel anient e derrotados y en el campo queda el general 
invasor 

C A P I T U L O I V . 

Convención de 184.'!.—Se dicta la cuarta constitución.—Rasgos biográficos 
de ]3allivi¡'ui.—Estado general de la instrucción pública.— In
cultura de la mujer.—Sus virtudes.— Santa Cruz es desterra
do a Europa.—Aparece el periódico «La Epoca» en 1845.—Psi
cología ele los gobernantes.—Condiciones de Ja vida económica. 
—Aspectos de la vida social.—Miserias de esta vida.—Nuevos 
conflictos con el Perú.— Rivalidad de Rallivián y de Belzu.— 
Ballivián asume la dictadura.— Deja el gobierno en poder de 
Uuilarte. 

C A P I T U L O Y . 

Cuarta presidencia de Velasco.— Rivalidad de Belzu y Olañeta.—Curiosas 
manifestaciones de esa rivalidad.— Congreso de 1848.— Suble
vación de Belzu.—Velasco se pone en campaña y el congreso 
encarga a Linares el poder ejecutivo.—Proclama violenta de 
Linares contra Belzu.— Acción de Yamparáez y triunfo de 
Belzu. 

LIBRO TERCERO 

L a plebe en a c c i ó n 

C A P I T U L O I . 

Biografía de Belzu.— L a adhesión delas masas.—El odio a Ballivián y su 
sombrío retrato.— L a política demagógica: exaltación de la 
chusma.—Incultura de la plebe.— Morales atenta contra la 
vida del caudillo.—Excesos del Consejo de Ministros.— Se 
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sus partidarios, está bajo la protección de la Divina Providen
cia.—Revuelta de Achá. — Desaliento del caudillo: Bolivia se 
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Perú.—JSí Sonso Caitnno.— Agitación política que ocasiona la 
enfermedad incurable del presidente.— Opinión de la prensa 
peruana.—Muerte de Ballivián. 

. C A P I T U L O I I . 

Frías asume Ja presidencia.—Pol preponderante de Daza—Pobreza de la 
hacienda pública.—Manejos subversivos del caudillo Corral.— 
E n el congreso se trata la cuestión con Chile.—El empuje chi
leno en el Litoral.— La concesión Church,—Movimientos revo
lucionarios.—Liga Corral-Quevedo.--Biografía de Frías.—Cam
pana del presidente.—Acción de Chacoma y rol de Daza.—El 
país se siente cansado con su vida de incesantes revoluciones.— 
Estado social y económico de Bolivia.—Aspecto de la vida 
social.—Todos anhelan un brazo fuerte y piensan en Daza.—El 
«hombre Providencial».—Se le seíi'ala como candidato.—Su pro
grama ilusorio.—Candidaturas de Salinas y Santiváiiez.—El 
soñador enfermo y el hombre de acción.—Daza, desconttado de 
las elecciones, consuma el golpe de Estado.—Caída del presiden
te Frías. 

C A P I T U L O I I I . 

E l presidente Daza.—Explica al país su conducta.—Desenvuelve su poli 
tica de venganzas y persecuciones.—La asamblea de 1877.—Dic
ta la décima Constitución.—Actos arbitrarios del gobernante.— 
E l gabinete renuncia en masa y Daza constituye otro.—Excur
sión al Santuario de Copacabana.—Se inicia el pleito con Chile. 
—Proceso de la cuestión.—El gobierno de Chile interviene en 
un asunto netamente privado.—Chile declara la guerra a Boli
via.—Su objeto era apoderarse de las riquezas del Litoral.—Esas 
riquezas eran desconocidas en Bolivia.—La ignorancia culpable. 



—Un rasgo inicuo del presidente Daza.—Defensa heroica de 
Calama.—Situación militar de los beligerantes.—Bolivia se 
prepara para la guerra.—Monotonía de la vida de campafla.— 
E l ejército se desmoraliza sin combatir.—Pisagua.—El terreno 
de operaciones.—Humillante retirada de Camarones.—Los si
niestros manejos de Daza.—Lo que caracteriza a la guerra es la 
inoonciencia.—Descontento contra Daza.—Viles proyectos del 
militar.—Es destituido por el ejército. 

CAPITULO IV. 

Campero asume la presidencia.-- Sus andanzas por el desierto con la 5* 
División.— Revolución de Silva.— Conflicto entre Montero y 
Camacho.—Campero marcha al campo de operaciones.—Desor
ganización del ejército en campaña.—Se considera inminente 
el encuentro.—Se combina un ataque nocturno de sorpresa.— 
Y los sorprendidos son los atacantes.-IJesastre del Alto de ta 
Alianza.—Los CoUn-adan.—Desaliento en Holivia.—Interviene 
listados Unidas.—Convención nacional de 1881.—Destierro de 
Arce.—Pobreza del país y medios que aconseja un sabio para 
enriquecer a los bolivianos.— Nacen los partidos políticos con 
ensayos de programa.— Quijotismo internacional del gober
nante.—Candidaturas presidenciales.—Simpático rol de Cama
cho.—El hombre nutrí)—Pacheco y Arce inauguran en Bolivia 
la cotización del voto.--Programas de los candidatos.-Pacheco 
elegido presidente por transacción.-Ult imo mensaje de Cam
pero. 

LIBRO SEPTIMO 

L a P o l í t i c a Conservadora 

CAPITULO I. 

B) «hombre nneyo»—Lo dirigen Oblitas j Corral.—Biografía de Pacheco. 
Se firma del Tratado de tregua ion Chile.—Penosa situación 
económica del país.—Crece la agitación política.— Desarrollo 
de la prensa.—Sus características.—La despensa barata.—Có
mo se viajaba.—La vida social.— El alYin de las diversiones.— 
Oblitas sugiere la unión de demócratas y conservadores.— L a 
representación diplomática de Arce en Europa.—La Compaííía 
de Jesús interviene en política.—Se lanza la candidatura pre
sidencial de Arce en 1887.— Los liberales lanzan la de Cama
cho.—Cuestión judicial Campero-Pacheco.— E l escándalo pú
blico.—Conferencias de Pária.—1 ngénua proposición de Cama
cho.—Elección de Arce y protestas que provoca su triunfo. 

CAPITULO II . 

Congreso de 1888.—Arce toma poseción del mando.—Horario de labores.— 
Revolución del 8 de septiembre.—Retrato del presidente.—Con
greso de 1889.—Vehemencia délos ataques de la prensa.—A roe 
suspende M Imparcial,—Flores acusa y condena al ministro T a -
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mayo.—Sangrientns elecciones (le 18!)ü y airada protesta de Ga-
maclio.—Se violan las fronteras del Perú por perseguir a los 
adversarios políticos.—Reclamación diplomática del Perú.— 
Período de persecuciones y desmanes.—Aspectos de la vida 
social.—En el congreso se lánzala candidatura presidencial de 
Baptista.—Se gestiona la alian/.a de los partidos Liberal y 
Demócrata.—Trabajos electorales de Baptista.—Sentido filosó-
(ico de uno de sus discursos.—Acertadas previsiones de un 
periodista de gobierno sobre las próximas elecciones.—Se iuagu-
ra el 15 de mayo de 1892 el ferrocarril de Uyuni a üruro.—As
pecto de la ciudad bacia esta época.—Rol de Arce, el gran cons
tructor.—Políticade incomprensión o de mala fe seguida por los 
liberales en la cuestión ferroviaria.—Esbozo de un programa 
político liberal rechazado por Camacho.—Triunfo electoral de 
los partidos coaligados.—Plan para destruir la. mayoría oposito
ra.—Arce consuma la más grave de sus faltas políticas. 

C A P Í T U L O I I I . 

Baptista, el hombre de la legalidad, sube a la presidencia por medios 
ilegales.—Esbozo de su carrera pública.—Se niega a levantar el 
estado de sitio.—Actitud de las matronas de L a Paz.—La fra
seología opositora comparada a los programas do política prác
tica de algunos países vecinos.—Reaparece E l Jmpitrdul.—Re
trato de Zoilo Flores.—Acusa con vehemencia a Baptista — 
Concepto del gobierno sobre ei rol educativo de los maestros.— 
Be anuncia el viaje de Daza al pais.—La capitalía enciende el 
odio lugareño.—Oliucjuisaca y su vida social.—Asesinato de 
Da.za en Uyuni--Rivalidad de los ministros Alonso y Paz, can 
didatos.—Cunde la desmoralización en las filas liberales.—Re
trato del Tvt'tnxhitja.—Se lanza la candidatura presidencial de 
Pando.—Programa de Alonso.—Somos partido oficial.—Exito 
electoral de Alonso. 

C A P I T U L O 1Y. 

Alonso toma poseción del mando.— Los liberales intensifican su propa
ganda subversiva.— Triunfo electoral de los liberales en las 
elecciones municipales.— Conflictos que provocan estas elec
ciones en L a Paz.— Desacuerdo en el gabinete de Alonso.— 
Se despierta el sentimiento regionalista.- Lucha por la capi
talía en el congreso de 1898.—Estalla la revolución en L a Paz. 
- Sube al poder el partido liberal derrochando caudales de 
sangre. 

Ultimos sucesos, 1900-1'921 
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